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EL FORO, SUS ORÍGENES, SU HISTORIA, SUS CONDICIO= 
NES. Memoria premiada en el Certamen literario 'cele- 
brado en Pontevedra el 18 de agosto de 1882.—-Un 
vol. 4.? mayor, 7 pts. 50 cénts. 

EL ARTE EN SANTIAGO DURANTE EL SI- 
GLO XVIII, Y NOTICIA DE LOS ARTISTAS QUE FLORE- 
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COLECCIÓN DE DOCUMENTOS INÉDITOS, referen- 
tes á la HISTORIA DE GALICIA, dados á luz é ilustra- 
dos con biografías, notas y aclaraciones.—Tomo 1,—10 
pesetas. 

Notirándose más de quinientos ejemplares, se ad- 
vierte á los señores que deseen adquirir tan importan- 
te colección, se dignen inscribirse en las casas de los 
corresponsales de la casa editorial del Sr. D. Andrés 
Martínez (Coruña), á fin de ser servidos por el orden 
de la suscripción. 


RIMAS POPULARES DE GALICIA, PRECEDIDA DE 
UN ESTUDIO ACERCA DE LA POESÍA POPULAR GALLEGA. 
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ES PROPIRDAD DEL AUTOR, 


AL LECTOR 


En el centro de Castilla y recordando con todo mi cora- 
Zón las riberas natales, escribí hace algunos años las olvida- 
das páginas que debian preceder entonces al presente tomo 
de mi Historia de Galicia. En ellas, presa de prematuros 
desencantos decia ya, que me adelantaba á publicar este 
libro para llenar un deber sagrado, aunque penoso, y nopara 
llevar á cumplido término un trabajo en otros tiempos gra- 
toá mi corazón. Recordaba asimismo recientes agravios 
y me dolía de ellos, bien ajeno por cierto, de pensar qne en 
los dias que forzosamente debian seguirse, vendrian á afli- 
gir mi espíritu más graves dolores y más terribles ofensas: 
dolores y ofensas que sólo podian ser olvidados y de- 
vueltas dignamente, con un silencio y apartamiento eter- 
no, de los hombres y de las cosas de mi país. Sin embargo, 
noO sucedió asi. Como el cedro fortisimo que en medio de la 
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llanura solo y soberbio resiste todos los vientos y todas las 
tempestades, diciendo que vale más caer que doblarse, re- 
sisti y me sostuve, y por más que de aquellas horas de tri- 
bulación, de aquellas hondas desolaciones de mi alma, 
quedan y viven en ella tan amargos recuerdos que basta- 
rian ellos solos para hacer aborrecible lo más amado, son 
tan duras y tenaces las raíces que me atan al suelo de la 
pátria, que no me fué posible apartarme y dar al olvido, ni 
por un momento siquiera, la obra para mí sagrada, en 
cuyas aras sacrifiqué inútilmente juventud, porvenir, tal 
vez alguna gloria y de cierto aquella divina poesía por cuyo 
culto había renunciado de antemano á todas las paces y á 
todas las tranquilidades de los hombres. No podía ser me- 
nos: este libro de esterilidades y tristezas, que por una sé- 
rie de extrañas coincidencias estaba unido á cuantas des- 
gracias afligieron mi combatido espíritu, era el libro de mi 
pátria y de mis predilecciones. Por más que un secreto 
presentimiento me dijese que volver á él equivalía á lla- 
mar al infortunio, todo, todo en mí me arrastraba hácia 
sus engañosos abismos; dignidad herida y amor no enti- 
biado. No fué, por lo tanto el ánsia del reposo la que me 
detuvo, sino lo incontrastable de las circunstancias, que 
sellando mis labios, me impusieron aquel largo y doloroso 
silencio que permitió se desatasen contra mí impunemen- 
te los vientos de la injuria. ¡Airadas Euménides que me 
forzaban al silencio y lo proclamaban á grandes voces! 
“Dias no más serenos y propicios, pero sí más fáciles á 
mis intentos, parece como que me permiten al fin rom- 
per aquellos hielos y arriesgarme de nuevo en los ya ol- 
vidados caminos. Una voz interior me grita que tengo 
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que apresurarme, que hay momentos en que detenerse 
es morir; y yo no quiero bajar al sepulcro sir dejar sega- 
das mis mieses. El mes de mayo pasa, y con él las rosas 
de los rosales, dice la canción, recordándonos que, después 
de su hora, las plantas no florecen ya. Lo sé bien, y sé que 
toco en la tarde de mi vida; por eso vuelvo á mis antiguos 
amores y emprendo de nuevo la triste y penosa tarea, se- 
guúro como estoy de que el tiempo que ha pasado, no ha 
pasado en balde. Realizo así mis más caros deseos y hago 
posible, el que sin vano orgullo ni pretensión de ningún 
género, pueda repetir con el poeta: 


Malade ou desolé, quoique fase le sort, 
F acheverai mon ceuvre et serai le plus fort. 


Los versos son pretenciosos, es verdad, sobre todo en 
mis labios; pero no importa, pues aunque á la simple pro- 
sa parecen estar vedadas semejantes seguridades, yo no 
las rechazo, antes me las apropio, aunque apresurándome 
á añadir, en disculpa de lo que pudiera llamarse mi so- 
berbia, que yo no creo en mis fuerzas, sino en cuanto ad- 
vierto la flaqueza de los demás. Es ésta tan manifiesta, 
que basta proclamarla para que se conozca desde luego. 
En vano se niega ó atenúa: está á la vista. En el fondo, en 
la forma, en la disposición, en el espiritu que los anima, 
en las aspiraciones que abrigan, en los ideales que tienden 
á realizar, en todo se ve la insuficiencia de unos trabajos 
cuyos autores, cuando conocen algo los sucesos, los co- 
nocen aisladamente, sin relación con su tiempo, sin rela- 
ción con el movimiento providencial que produce y rige 
todo hecho histórico. ¡Y felices nosotros si la fría y descar- 
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nada narración es hija de un exacto conocimiento del pa- 
sado, porque á cada momento los más graves errores se 
producen y pasan á la categoría de verdades indiscutibles, 
y las más vanas sombras se toman por la suma realidad! 
Como si esto no fuera ya bastante, arriésganse los inal- 
fabetos en los senderos del arte y nos dan aquellas obras 
tristes y como de hielo, tan del gusto de algunos, y en las 
cuales no late un sentimiento ni brilla un solo rayo. Pe- 
dir que se las ame y distinga, es una locura. A mí al me- 
nos me es imposible; hay algo en mi alma que se resiste á 
aceptarlas sin protesta. 

Tengo formada de la historia una más alta idea de la 
que parece dominar en ciertos espíritus, en quienes las 
galas del decir son tan reprobadas como imposibles. Por 
ellos y para ellos se escribieron estas palabras: El conoci- 
miento de los hechos se adquiere por medio de una la- 
boriosidad perseverante: el arte de contarlos es un dón 
que jamás podrá suplir el trabajo (1). Por esto creo que 
no son historiadores, ni hacen acto de tales, cuantos no 
poseyendo más que los hechos, se limitan á relatarlos co- 
mo hombres honrados, sin que su palabra se encienda y 
colore, y sin que en la fría, en la estéril realidad en que 
se encierran, sepan hallar otra cosa que la inocente ale- 
gría de probarnos lo extenso de sus lecturas y lo tenaz de 
su memoria. Contentos con satisfacer pueriles curiosida- 
- des, olyidan lo que tiene la historia de humano y de gene- 
ral, y no comprenden que de ese modo no hacen sino re- 
producir la letra muerta, pero no penetrar en su verbo; 
hablar de rumores, y no devolvernos gu melodía. Igual 


(1) Gustavo Plencho. 
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que esa peste nueva de arqueólogos, que creen modesta- 
mente poseer el arte porque casi distinguen los estilos, su- 
ponen conocer el pasado, porque saben los sucesos con sus 
fechas ciertas. ¡Como si esto fuera la historia, y como si la 
historia concebida de semejante manera valiera la pena 
de leerse y de escribirse! 

Es verdad que hay quien prefiere la simple narración y 
se deleita con toda clase de menudencias, así como hay 
quien detesta en estas composiciones las galas de estilo, la 
frase animada y fluida, los frutos de una profunda refle- 
xión. Pero si esto se cree, si esto se piensa, apresurémonos 
á negar á las obras históricas su cualidad de obras emi- 
nentemente literarias, y á privarlas del puesto que de de- 
recho les pertenece en los dominios de las bellas letras. 
Siempre nos quedará, para consolarnos de tan sencilla pér- 
dida, el perfecto fastidio que hayan de proporcionarnos los 
que, engreidos con su mediocridad, prefieren el detalle, 
aman la redundancia, se extasían ante todo género de pe- 
queñeees, y en su infantil ignorancia suponen que de es- 
ta manera, tomando la sombra por la realidad, es como se 
comprende y penetra con paso seguro en los oscuros lim- 
bos del pasado. ¡Desventurados! ¡Ignoran que una cosa es 
ayudar al santo sacrificio y otra consumir la Hostia con- 
sagrada! 


Desde que puse fin al anterior volumen hasta el mo- 
mento en que doy comienzo al que entrego á las prensas, 
la patria que tanto amamos ha sufrido los más duros sacu- 
dimientos. No han sido en vano. La sociedad, como la na- 
turaleza, se reanima y templa en sus mismos dolores: por 


. 


Biblioteca Nacional de España 


> 


x 
eso, cuando la historia se ocupe de los $ucesos en que he- 


mos sido testigos y actores á la vez, no dejará de decir 
que se persiguió un gran ideal, y que en tan generosa lu- 
cha se alcanzó algo más de lo que pudieran esperar los 
hombres menos confiados. Yo no recordaría esto, porque 
creo, como el poeta, que 


Nessum maggior dolore 
Che ricordarsi dei tempo felici 
Nella miseria; 


si no hubiera, en la introducción de este libro y mejor 
aún en varias partes de él, dado 4 entender que esperaba 
mucho para mi Galicia de la realización de hechos que han 
dado el más triste mentís á la más hermosa de las espe- 
ranzas. Por desgracia las grandes cosas no se logran ni se 
lograrán jamás siguiendo aquellos caminos de perdición 
que escogieron para llevarlas á cabo, hombres ineptos y 
espíritus enfermizos. En su compañía no podian ir cuantos 
tienen de la humanidad y sus destinos una más alta y más 
noble idea que la que parecen abrigar los que, contentos 
con pasajeros triunfos, miden por los medros personales la 
felicidad de la patria. Por eso se vieron tan solos, y por eso 
también llevaron solos á cabo su obra de insensatos. Fué 
como si persiguiesen sombras. Gastaron sus fuerzas en lo 
inútil, y vivieron un dia. El tan deseado fruto pudrióse 
aprisa en sus manos, y antes de florecer había caido ya en 
el suelo la rama muerta. Mas ¿se debió acaso tan triste rea- 
lidad á otra cosa que á la locura de todo género de descono- 
cidos, sólo buenos para creer en las maravillas de su fiat 
voluntarioso? Y hé aquí por qué, á pesar de todo, vuelvo á 
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mi trabajo abrigando las mismas esperanzas de otros tiem- 
pos y creyendo, —porque los sucesos como los muertos van 
de prisa, — que no se tardará mucho en verlas realizadas. 

Falta hace. Nuestro país pierde á todo correr su ver- 
dadera fisonomía. A cada momento, costumbres que no son 
las suyas invaden nuestro suelo y le privan de aquel sua- 
ve perfume que tienen para nosotros las verdaderas cosas 
de la pátria. Gentes ajenas á los encantos de la belleza im- 
pregnan de su frialdad cuanto tocan, y no pasa un dia sin 
que los que aman esta tierra infortunada se vean obliga- 
dos á confesar, que todo lo que es propio de la antigua ra- 
za gallega, hay que ir á buscarlo ya entre los campesinos 
y los hombres de mar. En el seno de esa naturaleza, fértil 
y hermosa como ninguna, en el interior de las ignoradas 
habitaciones en que vive contento el que aún no ha rene- 
gado de la lengua de sus padres, es en donde se halla el 
verdadero hijo de Galicia, aquel que es, como sus herma- 
nos los celtas, miel escondida en el roble, según la bella y 
expresiva frase del poeta. Por esto se necesita devolver á 
los unos la virilidad propia de las grandes razas, hacer que 
los otros amen con un entrañable amor las cosas de la pá- 
tria. Y para ello nada como tornar los ojos al pasado, exal- 
tarlo y hacerlo amar de todos los que tienen ese deber 
sagrado. Cúmplalo cada cual como pueda y sepa, pero cúm- 
plalo. Yo, por mi parte, no lo he rehuidojamás. Tranqui- 
lo en medio de mi soledad, sabiendo que hasta el grano 
sembrado en las rocas estériles da su fruto de bendición, 
trabajo y espero. Esta esperanza constituye mi fuerza y 
me anima para proseguir la tarea de toda mi vida. Sé que 
no persigo un ideal irrealizable, y este es el mayor consue- 
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lo que puede caberle á quien, perseverante como los hom- 
bres de quienes viene, ni ha conocido el desfallecimiento, 
ni buscado en fáciles, pero pasajeros triunfos, la satisfac- 
ción del amor propio. Todo lo debo á mi país, por serlo 
mio, y nada más que por eso. Pagaréle mi deuda de amor, 
tanto más sagrada cuanto menos pedida, y me creeré di- 
choso si algún dia hombres ajenos á los rencores del mo- 
mento, dicen que mi paso por la tierra no ha sido estéril 
para Galicia. A tanto aspiro. 
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ALGUNAS PALADRAS MAS 


Mucho era lo que estaba obligado á decir en estas lí- 
Neas, poco en verdad lo que á la hora presente me es per- 
mitido (1). Ni por necesarias ni por útiles, deben ya cier- 
tas verdades salir de mis labios. Sellados para la queja, sólo 
han de abrirse para hacer pública confesión de los favores 
recibidos, si grandes para mí y estimables, mucho más 
desde que se me ofrecieron en nombre de mi país y por 


(Y) Vaal frentede esta segun- 
da edición, el presente y nuevo 
prólogo, á mi juicio necesario, 
cuando menos para pagar en lo 


posible, una gran deuda de gra- 


titud. Pudiera muy bien mirár- 
sele gomo una completa denoga- 
ción del que antecede y hasta 
parece que el buen sentido me 
ordenaba suprimir uno de los 
dos. Sin embargo, van juntos. En 
el primero domina la expresión 


de los dolores que me afliglan en 
otros tiempos: el que le sigue lo 
es á su vez de la satisfacción que 
experimento, viendo cómo los 
que me tenian sólo y olvidado, 
seagrupan ahora á mi alrededor 
y me ayudan en la común em- 
presa. No se comprendería bien 
lo escrito hoy, sin conocer lo pu- 
blicado hace seis años. Se com- 
plota. 


Biblioteca Nacional de España 


XIV 

haberle servido y amado tanto. Yo los acepto bajo el doble 
título de hijo de Galicia —y dicho sea sin propia lisonja— 
de su historiador oficial. Yo los acepto, como expresión de 
cariño de los míos, como fruto de un largo trabajo, de una 
larga peregrinación y de un dilatado martirio. Yo los 
acepto en fin con orgullo y los pongo, no á cuenta de mis 
merecimientos, bien escasos por cierto, sino á la de aque- 
lla que más me alentó, que sufrió más, y más sintió por 
nuestros hijos y por mí, brotar de sus carnes heridas 
constantemente, la sangre inmortal que la animaba. Du- 
rante la larga lucha sostenida contra el infortunio, ni hu- 
bo otra voz que la suya que me alentase, ni quien tomase 
como ella para sí todas las asperezas de la vida, ni que en 
su abnegación de mártir anhelase, tan sólo por los que 
amaba, cuantas glorias y satisfacciones pudiera traernos 
el triunfo soñado. Ya no lo verá sino desde lo alto; ya en 
este éxito de la constancia, no le cabrá su parte tan mere- 
cida como digna de aquel gran espíritu, ya el día de la 
victoria no podrá regocijarse de haberla logrado! Sólo por 
eso tampoco tendrá para mi corazón, los gratos reflejos 
que alcanzaría á poder compartirla con la que tanto pade- 
ció durante la lucha. Me consuela la idea, de que ya me 
resta poco tiempo y que pronto la tierra volverá á la tierra, 
y el amor á lo que era suyo. 

Mientras tanto y al prepararme para atravesar otra vez 
mi desierto y proseguir mi postulado, cerca del fin y sin 
que los nuevos horizontes tengan para el alma viuda, los 
alegres colores de otros días, quiero, al menos, que se sepa 
que si vuelvo á mi tarea sólo y triste, en cambio vuelvo 
satisfecho de Galicia y deseoso de pagar las deudas de gra- 
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titud contraidas, pero muy en especial, las que debo á aque- 
llos de sus hijos que, lejos de la tierra nativa, sufriendo por 
su ausencia, amándole tanto más cuanto á mayor distancia 
se hallan, llegaron á confundir en su corazón, con el amor 
casi sagrado que le profesan, el natural aprecio por los que 
trabajan en honor de la pequeña pátria. Ellos son los que 
haciendo de dos amores uno sólo y de dos anhelos uno per- 
durable, rompieron los hielos que me cercaban y facilita- 
ron la continuación de un libro que parecia olvidado para 
siempre y, lo que es peor, olvidado con justicia. En los que 
viven bajo el peso de la diaria incesante tarea, bajo un 
sol de fuego que agota toda fuerza, la santa preocupación 
por las cosas del país, parece ingénita, y tiene raices eter- 
has; diríase que crece á medida de los sacrificios que les 
impone, y eso que son grandes y, á lo que se vé, inaca- 
bables. 

—«Ya que no por nuestra mano, exclaman, sea al me- 
»nos como si lo hiciésemos nosotros mismos! Menos afor- 
»tunados que Owen Jones y Schliemann, ni nos es dado 
»reunir los viejos cantos de la pátria, ni explorar las vas- 
»tas soledades de la muerta Illión; pero gracias al auxilio 
>»que prestemos á los demás, los muros de nuestras anti- 
»guas poblaciones, sus ocultas acrópolis, las tumbas y los 
»emplos que parecian cerrados para siempre, se abrirán 
»ante los ojos de los desterrados y no ocultarán ya más los 
»tesoros que guardaron durante siglos. Los pátrios hori- 
»zontes se desplegarán inmensos y dilatados, y las cancio- 
»es que hemos oído en la niñez, resonarán en nuestros 
»oídos con la misma fuerza y valor que si se escucharan 
»bajo el cielo de Galicia. Para que estos milagros del amor 
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»se realicen, no faltará, por poco que sea, ni el óbolo de la 
»viuda. Pueblo sin historia es pueblo muerto y nosotros 
»queremos una Galicia viva; la que tenemos, ya que no á la 
»vista, en la memoria y en el corazón. No la triste y olvida- 
>da, ántes la que renace y nos enseñaron á amar los mis- 
»mos á quienes encomendamos la tarea de dárnosla á cono- 
»cer en toda su plenitud y grandeza anterior.» 

Asi dicen á cada paso los ausentes; tales son sus deseos. 
Bastó por lo tanto una sola palabra animosa, para que 
desde luego se impusiesen por propia voluntad, sacrificios 
que tan penosos parecen en otros lugares. Han hecho bien. 
Aparte de haberme escogido para realizar la obra del co- 
mún esfuerzo, todo, en tan espontáneo movimiento, fué 
justo y acertado. Fué además un noble, un oportunisimo 
ejemplo: que si la patria espera siempre que sus hijos cum- 
plan con sus deberes para con ella, nunca como en los mo- 
mentos actuales reclamó de los que deciden en su nombre 
y por delegación suya, secunden la voluntad popular, 
tan claramente expresada, que no hay medio posible de 
negarla ni pasar sobre ella. Un bien entendido egoísmo nos 
lo exige. No sólo el pasado nos pide el reconocimiento que 
le debemos, el mismo presente clama justicia contra los 
que no comprendiendo esta antigua verdad «la historia es la 
maestra de los hombres,» se arrogan el derecho de dirigir 
un pueblo que desconocen y al cual arrastran al abismo de 
sus irremediables desaciertos. Porque la verdad es, que ni 
le dirige bien el que no le ha estudiado; ni le conoce bien 
el que no le ama; ni le ama como debe el que en las horas 
de meditación, no ha bajado al fondo de su corazón y al fon- 
do también de la historia provincial, para poder ver todo 
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lo que concierne al país bajo un punto de vista legítimo; 
ni menos cumple con sus deberes quien no ha penetrado 
en el limbo de nuestras medio olvidadas instituciones, ni 
conocido las quejas de otros tiempos, ni frecuentado las 
múltiples sendas por donde nuestro pueblo ha caminado 
inevitablemente á su ruina. 

Hacen, pues, perfectamente los que están lejos, en que- 
rer lo que quieren. Madre nutricia, merece la tierra ga- 
llega que sus hijos ausentes la recuerden tanto. Aquí, ya 
sólo de ellos se espera el remedio. Sólo á ellos se tienden 
los brazos. Los que erramos por estos campos hermosísi- 
mos, pero sin fortuna, parecemos condenados para siem- 
pre al infierno de las discordias intestinas. Nada nos libra 
de sus mortales abrazos. En nuestro combate diario, ciega 
el humo, ensordecen los gritos de la pelea, no se oye ni 
atiende otra voz que la propia, ni queda siquiera tiem- 
po para volver los ojos y contemplar las miserables llagas 
que nos corroen. Por esto, sólo puede confiarse en los que 
allá viven agenos á nuestras miserias y pequeñeces de un 
día: únicamente á ellos es dado ya, tener la fuerza y virtud 
necesaria para sobreponerse á los rencores que nos dividen, 
á los recelos que nos tienen separados, á las indiferencias 
y egoismos que con tanto vigor y pujanza crecen bajo es- 
tos cielos: de tal manera que se diría la de Galicia, su tie- 
rra natural. ¡Éllos al menos si viven ausentes, viven como 
hermanos y en constante comunicación con los suyos! Sin 
duda necesitamos que el océano nos separe de los patrios 
hogares y sea para nosotros á un tiempo como un Jordán 
y un Letheo, para que entrando en sus aguas nos purifi - 


quemos de nuestro pecado, para que al llegar á la opuesta 
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orilla, dejemos olvidado en las playas nativas cuanto pone 
ódios en nuestro corazón y aleja unos de los otros á los 
hijos de una misma madre. 

Sin embargo, no quiere decir esto, que por acá no se 
sientan iguales ánsias de paz y concordia entre los que 
pasamos nuestros dias en perpétua lucha; que no se desee 
levantar nuestro nivel de iniciación superior; menos aún 
que no se haya hecho nada por conseguirlo. Al contrario, 
Todavía existen entre nosotros quienes 4 despecho del me- 
dio ambiente que nos rodea, pese á las contrariedades que 
nos cercan, conocen y afirman resueltamente que hay 
para los pueblos deberes morales, cuyo cumplimiento será 


siempre superior al que impone la fuerza de los hechos y 


de lasnecesidades materiales. Por depronto creen quesiendo 
forzoso conocernos bien y pronto, no es licito bajo ningún 
pretexto retardar el momento. Es verdad que á su vez no 
faltan espíritus limitados y fuera de todo concierto intelec- 
tual que entienden quelaregión gallega puede pasarse muy 
bien sin semejantes cosas, pero ¿qué importa que asi lo 
digan? Si la dependencia entre sí de las diversas manifes- 
taciones de una época dada, obliga á conocerlas todas para 
explicar una sola, con doble motivo, el natural enlace de 
los sucesos, obliga para comprender bien el presente, á re- 
correr ante las vastas y desoladas llanuras de los siglos 
muertos y sepultados. Sólo merced á ese estudio retros- 
pectivo puede surgir la visión del pasado, y el hombre mo- 
derno ver sus ideales bajo un punto de vista legítimo. No 
de otra manera. Desgraciadamente este trabajo de recons- 
trucción es entre nosotros difícil si no imposible. Lenguaje, 
tradición, poesía, arte, todo lo que nos es propio va pere- 
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ciendo á manos de ese enemigo casi invisible, amamantado 
á los pechos de la ingratitud pública,—llamado indiferen- 
cia. Este mónstruo, es como todos ellos, infecundo: sólo 
tiene la eficacia necesaria para que lo que debe vivir y 
centellear en los espacios, se apague en las sombras que 
él crea. Sombras enemigas, ocultadoras de cuanto guarda 
de noble y generoso un pueblo que se ignora, pero que de- 
sea por instinto, rehabilitarse, ascender, llegar á la cum- 
bre y ceñirse los laureles que por derecho propio le corres- 
pondan! Y esto en tal modo, con fuerza y anhelo tal, que 


Sólo por eso la gloriosa tarea de 
escribir los anales de Galicia, puede mirarse como un sa- 
cerdocio; que si hay mucho de sagrado en toda iniciación, 
no lo hay menos 


«La historia, dice Carlyle, es una cosa viva, una cosa 
inefable y casi divina.» Donde quiera que se cultive será 
siempre una ciencia humana y social, pero más que en 
ningún otro, en aquellos lugares de soledad, que acaban 
de ver, sin sospecharlo ni sentirlo siquiera, abrirse las 
antiguas llagas y recrudecerse los legendarios males que 
les agobian. Y esto porque el legislador no se había toma- 
do el trabajo de estudiar el asunto sobre el cual legislaba! 
Pequeño inconveniente sin duda alguna, pero que fué 
causa de que se halle otra vez en pié nuestra cuestión 
grave, la que á todas vence en importancia, la que está 
Mamada á algo más terrible de lo que el mismo temor s0s- 
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pecha, en una palabra, la cuestión de foros. Pudo en el 
momento propicio resolverse para siempre y con toda 
equidad, con sólo tener 4 su hora una clara noción de ella. 
No comose hizo, ciegamente, á la victoriosa manera del 
macedonio, cortando el nudo con la espada y en provecho 
propio. Sus pedazos sangrientos cayeron al suelo como 
muertos, y todo se creyó terminado; mas ¡ay! que animán- 
dose de pronto crearon los conflictos sobre los cuales mar- 
cha el pueblo gallego, como pié descalzo sobre un montón 
de viboras. Y ¡cuánto no hubiéramos ganado, cuán lige- 
ras no hubieran parecido ahora las cargas impuestas á los 
que no queriendo herir con la garra, se les mata con el 
hacha, para llegar al necesario conocimiento y penetra- 
ción de nuestro pasado! No serían posibles las vacilaciones, 
De un golpe se hubiera declarado la felicidad del pueblo 
gallego. No se conservaría locamente encendida la chispa 
de fuego que en un momento dado, —¡si dudásemos de ello 
estaríamos ciegos! — puede incendiar los campos y las ciu- 
dades de Galicia. 

¡Qué tremenda responsabilidad para todos y en especial 
para las clases directrices! ¡Cómo pesa sobre los que ponen 
á cada momento su ignorancia á cuenta de la ignorancia 
pública, su mezquindad á la del país, su falta de patriotis- 
mo bajo el amparo del bien general y su orgullo sobre todas 
las cosas de la tierral ¿Qué sumarían hoy los gastos hechos 
por muchos que hubiesen sido, al lado de la total destruc- 
ción de estas provincias? ¿(Qué hubiera importado el sacri- 
ficio, aunque fuera largo y costoso, ante el problema que 
quedó sin resolver, la penuria en que nos hallamos, y lo que 
es peor, ante el porvenir que, por eso mismo, nos espera? 
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«El gobierno y la dirección de los pueblos no consiste 
»solamente en la acertada administración de sus intereses 
»materiales, sino principalmente en educarles é instruirles 
»por modo indirecto para el cumplimiento de sus deberes 
»morales y sociales, puesto que todo progreso tiene su 
»raíz en el ideal, así como toda responsabilidad está en 
»relación directa con la aptitud y la instrucción. 

«Ninguna enseñanza en cualquiera de los órdenes de 
»la vida es superior á la de la historia, que ofrece acumu- 
mada en armoniosa síntesis la experiencia de los siglos; 
»señala los providenciales destinos que deben realizar en 
»el ejercicio de su actividad las razas y los pueblos; com- 
»bate el personal egoísmo oponiéndole la eterna ley de 
»caridad y justicia, y redime á la humanidad con los dolo- 
»res sufridos y la sangre profusamente vertida por sus 
»progenitores, mostrándole los escollos que debe evitar y 
»los derroteros que debe seguir en su fatigosa marcha á 
»través del tiempo para asociar el progreso material con la 
»virtud. La historia puebla de ideas la vida, conforta el 
»ánimo é inspira altísimos principios que invocar en mo- 
»mentos solemnes, y viril esfuerzo que oponer á la vacila- 
»ción, el desfallecimiento y el contagio moral. Con esta 
»superior enseñanza aprecian igualmente los gober- 
mantes el carácter de los pueblos, sus aplitude:, deseos, 
raispiraciones, y fines que deben realizar, y deducen 
»eglas fijas para la dirección del espiritu y de la acti- 
idad de sus administrados» (1). 

No se dirá que tan importantes verdades dejan de estar 


(D) »Proposición é Informe re-  nista de Galicia 4 favor de Don 
lativos al nombramiento de Cro- Manuel Murguía. Santiago 1885. 
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en la conciencia pública. Por de pronto las reconoce y 
formula la comisión encargada de informar acerca de una 
proposición presentada á la Sociedad Económica de 
Amigos del País de Santiago, proposición en la cual se 
declaraba de urgente necesidad, el restablecimiento del 
cargo de Cronista de Galicia (1). No son, pues, semejantes 
afirmaciones hijas del egoismo personal; muy al contrario 
expresan los deseos y el voto de cuantos se preocupan de 
nuestras cosas. Con ellas se establece la solidaridad en to- 
do tiempo existente, entre cada país y los que en su favor 
trabajan. ¿Cómo extrañarlo? Hace ya tiempo que —tratan- 
do de la estricta obligación en que se hallan los pueblos 
de poner al abrigo de toda contingencia á los que les sirven 
con obras del entendimiento, especialmente si éstas perte- 
necen á las esferas superiores— escribió Renán: «El trabajo 


(1) Puesto en mi conocimien- 
to lo acordado por la Sociedad 
Económica, contesté ú ésta acop- 
tando la honra que me otorgaba, 
poro negándomo á recibir la par- 
to con que aquella corporación 
quería contribuir on mi obse- 
quio: no porque dejase de agra- 
decertan noble prueba de afecto, 
sino porque dedicando la Socio- 
dad todos sus fondos al sosteni- 
miento de la enseñanza de los 
pobres, no me parecía justo pri- 
varla de un sólo céntimo, siquie- 
ra fuose empleado en obra que 
pudiora muy bien decirso propia 
de su instituto. Del Ayuntamien- 
to compostelano tampoco quise 
nada: pidiéndosele su óbolo para 
el hijo de Santiago, no debía yo 


en conciencia, recibirental con- 
cepto cosa alguna do su prosu- 
puesto, pues no he nacido en osta 
ciudad. De las Diputacionos si 
que aceptó lo que para mí y on 
nombre del pais gallego se los 
pidió en dicha ocasión, porque 
ellas son las corporaciones ofi- 
cialés populares que más dires- 
tamente y de un modo más go- 
nuino representan Galicia, y tio- 
nen el deber ineludible de aten- 
der ú estas y otras obligaciones 
parezidas, tan útilos y también 
tansagradas como la que lo sea 
más. Ellas mismas lo conocen 
así, tanto quo de nuestras cuatro 
provincias, sólo la de Lugo se 
negó á contribuir á esta obra do 
buena voluntad y aun pudiera 
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material es siervo del espiritual. Todo debe ayudar al que 
piensa.» 

Sin duda alguna lo mismo dicen, los que aceptaron como 
suyo, el Informe á que me refiero, pues conforme con su es- 
píritu y letra, lo aprobaron sin hacer una sola objeción, ni 
oponerle el más pequeño reparo. Puede tenerse como la 
verdadera, la espontánea expresión de los sentimientos de 
cuantos lo consagraron con su voto, pero de cierto como 
el eco fiel del país gallego, que reconoce voluntario y pro- 
clama la necesidad de penetrar el enigma cada vez más 
indescifrable de nuestra .historia provincial. 

Desgraciadamente la persona designada entonces para 
llevará cabo tan gloriosa empresa, es la misma que escri- 
be estas líneas. Imposible, pues, que pueda decir cosa res- 
pecto de semejantes afirmaciones. Lo veda el propio decoro. 


7 


añadirse que depatriotismo tan- 
bién. Quedó por lotanto reducida 
útan minima expresión, la consig- 
nación para mi demandada, que 
sin la decidida ayuda del Centro 
Gallego de la Habana, me seria 
imposible no digo imprimir, sino 
escribir mi libro, con el espacio 
y dosahogo que demandan los 
trabajos históricos: sea esto di- 
cho no en son de queja, sino de 
doscargo. 

Son tantos los recelos que se 
han sembrado en mi camino y 
contra mí,que no hay más ro- 
medio que soportar sus conse- 
cuencias y ver turbada la satis- 
facción más grande de mi vida 
por actosque nosólo me lastima- 
rian, sino que constituirian una 


cruel ofensa, si no supiera que 
son fruto legitimo de las rencillas 
literarias, cada vez más injustas 
conmigo y cada vezmás activas. 
Tranquilo en mi conciencia, es- 
pero que la publicación del pre- 
sonte volumen si no disipa del to- 
do las sombras que sobre mi se 
echaron, al manos las hará mono- 
ro3: espero tambiénque ha do lle- 
gar bien pronto eldiaenque —co- 
mo dice el más insigne do los 
escritores franceses contemporá- 
neos— se comprenda que hay 41- 
gnien más que los ministros que 
gobiernen y dirijan los pueblos, 
y que por lo mismo, son como na- 
die acreedores á toda con sidera- 
ción y respeto, cuando menos, por 
parte de los poderes legalos. 
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Sintiéndome orgulloso de tan señalada predilección, pue- 
do aceptar todo ello como un dón superior á mis mereci- 
mientos, no juzgar el acto, ni indicar su trascendencia. 
Aunque hijo de aquellas antiguas amistades, que estrechan 
sus lazos á medida que se acerca el momento de romperse 
para siempre, no por eso deja de constituir para mí la más 
grande y señalada de las honras á que pudiera aspirar. Si 
en esto me engañara, sería un bien noble engaño; pero 
no, veo bien que nada hay que me prohiba agradecer eter- 
namente esta muestra de cariño de los míos, ofrecido de 
buena voluntad, cuando no faltaba quien asegurase que se- 
ría rechazada. Ofensa grave, en verdad, pero que se temía, 
y eso que ni yo ni nadie podría inferirla sin menoscabo del 
general aprecio, álos que de tan noble manera me indem- 
nizaban de las pasadas desventuras y que, cuando los fríos 
de la vejez me ganaban y me rendian las asperezas de la 
vida, venían á avivar en mi alma el fuego de las pasadas 
ilusiones, á hacer más ligeras las sombras que me envuel- 
ven y más dulce el tránsito que me espera. Porque si ha- 
bía habido ofensas, borradas quedaban desde entonces; si 
inquietudes, apaciguadas para siempre. Mi deber era acep- 
tar y acepté con todo mi corazón, dispuesto á gastar en 
beneficio de Galicia los últimos años de una vida llena de 
decepciones, pero también con tan supremas felicidades 
como la de verme designado unánimemente por la opinión 
pública y aceptado por los que la representan, para rea- 
lizar la más insigne empresa que en este siglo haya de 
acometerse entre nosotros. Y esto sí que compensa en más 
de lo que merezco, las tribulaciones sufridas, pues me per- 
mite unir eternamente mi nombre al de la patria redimida. 
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Ya era esto más que superior galardón, cuando quiso 
el cielo que las satisfacciones fuesen todavia mayores, y 
que para hacer doblemente sagrados los vínculos que me 
atan á la tierra natal, vinieran á unirse, á los sacrificios 
impuestos en mi favor al país por mediv de las corporacio- 
nes oficiales, —los del mismo puis hechos directa y volun- 
tariamente, y por lo que puede decirse su más pura, ge- 
nuína y desinteresada representación. Me llegó tanto al 
alma esta noble muestra de simpatía, que rindiéndome á 
ella, la cuento como el mayor de mis triunfos. Cierto es, 
que en más de una ocasión, —hora es ya de decirlo— lle- 
garon hasta mi las promesas de algunas personas amantes 
de Galicia y dispuestas á prestarme su apoyo material pa- 
ra llevar á debido término la obra intentada. Agradecién- 
dolo no quise aceptarlo. Siempre creí que si me era lícito el 
sacrificio, no así hacer partícipes de él á los que no habían 
de gozar del triunfo más que por haberlo hecho posible. Sa- 
bía que si me era honroso contar con el auxilio del país, en 
cambio no podía recibirlo de una persona dada; porque la 
dádiva personal, sea la que quiera la forma que revista, 
siempre trae consigo algo que lastima al que la acepta. Y 
yo no sólo quise apartar de mi tan amargo cáliz, sino librar 
á Galicia de semejante remordimiento. Mas ahora ya no 
se dá ese caso. No es uno, son todos; no una persona, es 
un pueblo el que me ampara con su amor, puesto que, 
cuando empezaba ú ganarme de nuevo el desaliento y em- 
pezaban 4 mermar los auxilios oficiales y á renacer los an- 
tiguos inconvenientes, —de lejos, de aquellos hermanos au- 
sentes que ya tenían mi alma porque les debo lo que ni mis 


hijos ni yo podremos pagar nunca,— vinieron otra vez los 
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auxilios vencedores, los que todo allanan y hacen fácil, 
los que sellando los pasados beneficios con otros mayo- 
res, parecen empeñarse en que me sea imposible la satis- 
facción de deuda tan sagrada como irredimible. ¡Mas si 
en algo puedo pagarla realizando lo que de mí esperan, 
estén seguros de que asi será! Ni la vacilación me es per- 
mitida, ni puedo esquivarme á tan señaladas pruebas de 
aprecio. Obedezco á ellas, y al aceptar el mandato de mi 
país y al dar ála estampa bajo los: auspicios del Centro 
Gallego de la Habana, el presente volumen y demás que 
hayan de seguirle, me obligo á no cejar en mi trabajo, y, 
si el cielo lo permite, á terminarlo. Basta que allá se desee 
para que sea así: de este modo podré probarles cuánto y 
cuán profundamente me ganaron sus predilecciones. Por 
ellos y por cuantos de tan resuelta manera me ampara- 
ron con su voto y sus simpatias, trataré de llegar á la meta 
en el más breve término posible. Sólo por ellosl.... porque 
en cuanto á mí, si lo deseo, lo temo: las fuerzas del enten- 
dimiento se van con las del cuerpo, y yo empiezo á tocar 
en mis límites. Además el arte de comprender y escribir 
la historia si pide madurez de juicio, no exige menos la 
necesaria resistencia para no sucumbir bajo el peso mate- 
rial de la investigación, siempre penoso, pero más allí don- 
de son escasos los documentos, se hallan esparcidos y no 
es fácil llegar á ellos. Sin embargo, aseguro que no me 
detendrán semejantesdificultades, que trataré de vencerlas, 
que sólo la muerte podrá rendirme para siempre. 

Galicia anhela su rehabilitación, no seré yo quien me 
niegue á contribuir á ella; menos quien la retarde. Como 
todos los pueblos desheredados trata el nuestro de regene- 
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rarse en las inmortales aguas de su historia. Quiere sacar 
del conocimiento del pasado las fuerzas y la luz necesarias 
para entrarse segura y resueltamente por las sendas á 
que le llaman á un tiempo las nuevas corrientes del pro- 
greso humano y las crecientes necesidades que le hostigan. 
Negarse á abrir la fuente de agua viva en que ha de apa- 
gar su sed, es casi un crimen, pero lo sería mayor desde 
el instante en que se ha acercado á sus labios sedientos el 
vaso que la contiene: cosa disculpable cuando todo el peso 
se había echado sobre los hombros más débiles, no al pre- 
sente en que á porfía se ofrecen todo género de facilidades. 
Sólo por esto me siento orgulloso de mi país: sus generosas 
aspiraciones traen á mi alma el más inefable de los con- 
suelos. Ciego será quien no vea ahora que Galicia aspira 
á su total redención! Es en esta tierra bendecida, en donde 
por segunda vez se dá en Europa el ejemplo de una nacio- 
nalidad desconocida y negada, que queriendo rehabilitarse 
acude para ello al conocimiento de su pasado. Por segunda 
vez en nuestro siglo, el hecho de escribir una historia pro- 
vincial, se eleva á la altura del primero de los cargos pú- 
blicos. Con razón ó sin ella, Galicia hoy, como ayer Bohe- 
mia, desea levantarse de su postración y recobrar su indi- 
vidualidad. Con razón ó sin ella, me escoge entre todos, 
igual que aquella á Palacky, y, como quien dice, por 
aclamación, pone en mis manos el honor de la patria. Ah! 
el cielo es bien generoso con este hijo de la nada! 

Hasta hace pocos años, un pobre fraile queen medio 
de las soledades castellanas suspiraba por los campos pa- 
ternos —ofrecía todos los dias el santo Sacrificio, por la 
felicidad de la tierra natal y porque el cielo me concediese 
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vida y fuerzas para lograr terminada la Historia de Ga- 
licia. Los votos del pobre franciscano, que era asimismo 
un gran escritor religioso, fueron sin duda alguna escucha- 
dos en lo alto. Florezcan, pues, sus esperanzas y den fru- 
tos de bendición! Y ojalá que al llegar al término deseado, 
venga á ser mi libro tan digno de Galicia, que pueda 
decirse de él en justicia, lo que de la Historia de Suiza de 
Muller: «sus contemporáneos se vieron regenerados y cre- 
yeron de nuevo en su palria.» 


Santiago 2 de julio de 1888. 
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El mundo romano.—Causas de su decadencia.—Acción providencial 
do los germanos sobre los pueblos neo-latinos. 


Cuentan que la primera vez que los godos sitia- 
ron á Roma, algunos hombres animosos salieron 
espada en mano á combatir contra el bárbaro (1), 
probando así que el antiguo valor romano no ha- 
bía desaparecido tan por completo como se piensa: 
mas cuando los vándalos tomaron á Cartago, sólo 
se oyó, dice Salviano, el ruido de las armas de los 
conquistadores que hatían los muros desiertos. Si 
las gentes de entonces comprendiesen la lección 
que semejante hecho encerraba, no hubieran des- 
esperado de los futuros destinos del mundo neo-la- 
tino, ni menos de una raza que en tan gran con- 
flidto encontraba todavía quien sintiendo todo el 


(1) Con toda claridad dad en- — Gothorum Romam ingressus, cum 
tender Idacio, que Alarick no intra et extra Urbem coedes age- 
entró en Roma sino después de  rentur, omnibus indultum est, qui 
un encarnizado combate, pues  adsanctorumliminaconfugerunt. 
Al año 410 dico, Alaricus Rex 
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peso de la propia afrenta, tuviese el valor necesa- 
rio para arrostrar la muerte en la pelea más des- 
igual, antes de ver consumada, sin una cierta pro- 
testa, la ruina de la pátria. Sabría entonces cuál 
era la tierra sagrada en que el árbol de la civiliza- 
ción debía reverdecer, y cuál aquella otra en que, 


hombres indiferentes á las nobles ruinas entre las 


cuales levantan la más miserable de las viviendas, 
seguirian agenos á todo progreso, inmóviles como 


“el sol que ilumina y quema la vasta inmensidad 


del desierto. 

Ciertamente, los pueblos neo-latinos no debían 
en aquellos dias, desesperar de su porvenir. En 
medio del desórden y confusión que reinaba, cuan- 
do todo horizonte se había cerrado á la esperanza, 
y los más extraños fenómenos de la naturaleza ve- 
nían á dar vida y fuerza á fímehres presagios, se 
oyó una voz (1) que recordando las calamidades 
que en todo tiempo habían afligido la humanidad, 


a AAA 


(1) Es verdadora gloria de Ga- 
licia ol queesta vozanimosa fuesa 
la do unode sus hijos, Orosio, na- 
tural del Convento bracarenso. 
Sabido es que en los momentos 
de la irrapción, la multitud ate- 
rrada sintió flaquear su espíritn 
en tal manera, que hubo entre 
aquellas gentes descreidas y ma- 
terialistas, una gran reacción 
religiosa: se sacrificó á los ido- 
los y acusó al mismo tiempo á 
los eristianos do haber atraido 
sobre el Imperio todo género de 
calamidades. Para defender á 


sus hermanos y dar asimismo 
ánimo ú los Ent e 
aquel sábio presbiterd'su Iisto- 
ria Omntmoda, en la cual, pre- 
sentando el cuadro de las anti- 
guas guerras y de los terribles 
azotes que en toldas úpocas afli- 
gioron la humanidad, hacia ver 
quo lo que entoncas se presencia- 
ba ni era nuevo, ni menos pre- 
sagio de mayores desgracias. 
Otra gloria tieno, y es habor 
considerado la invasión germá- 
nica, como un hecho «providen- 
cial. 
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animaba generosa á los decaidos espíritus que du- 
daban de toda salvación. Viéronse entonces gue- 
rreros que, cambiando la toga por las rudas pieles 
del bárbaro y dejando crecer la tonsurada cabelle- 
ra, eran gaje seguro de que aquella generación 
sin ventura, presa de la más lamentable de las de- 
cadencias, encerraba en sí misma poderosos ele- 
mentos de vitalidad y energía. Por eso no pereció 
como onda silenciosa en las soledades de una playa 
desierta; sino que, al contrario, marcaba desde en- 
tonces y para siempre, con el múltiple imborrable 
sello de su cultura, la nueva vida de las nacientes 
nacionalidades. 

En efecto, caía en pedazos el Imperio, y aún 
Roma vivía, aún llenaba el mundo con su nombre 
augusto, puesto que los pueblos que le debían la 
vida, no ignoraban que ella había sido la que du- 
rante cinco siglos había amamantado á sus pechos 
inagotables, aquellos fieros hijos que, antes de ye- 
nir al mundo, hacían estremecer de dolor las entra- 
ñas de su madre. Su caida era profunda, pero 
también cual convenía á la grandeza de la ciuilad 
que había domado el mundo antiguo. Eraá un 
tiempo castigo y recompensa. Buscando las cau- 
sas que á tanto habían contribuido, halláronlas los 
unos en los vicios que la devoraban; los otros, en 
la falta de todo género de austeridades; ya en el 
hecho de su insostenible poderío, ya en la mezcla y 
preponderancia de la sangre semita sobre la de las 
primitivas razas. En todo esto á un tiempo puede 
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verse el origen y el hecho de tan gran caida; pero 
nosotros la hallamos latente en aquella otra, mis- 
teriosa y fatal, que hace que todo lo viejo y podrido 
caiga y desaparezca. Hay más; la unidad que le 
había dado vida, gloria; aquella sublime unidad 
que había hecho de casi toda Europa una nación 
con una lengua, la latina, y con una pátria, Roma, 
después de haber realizado su misión civilizadora, 
debía producir, y produjo en efecto, el fruto amar- 
go que todas las soberbias agrupaciones llevan en 
gérmen dentro de sí mismas. No debe, pues, ex- 
trañar á nadie que el cáncer que devorase al Im- 
perio, fuera el exceso de su propio poder, la exten- 
sión de sus dominios, la multitud y diversidad de 
pueblos que la obedecían, en una palabra, el ser 
una y única; probando así una vez más que el 
sueño de la dominación universal, bajo cuya forma 
el mundo antiguo concebía la unidad, es contrario 
á la naturaleza humana. Los grandes guerreros y 
los grandes pueblos que en todos tiempos aspira- 
ron á ella, no han podido lograrla jamás; como 
Nabucodonosor, fueron presa del fatal delirio que 
el poder y el poseer todo, engendra en el corazón 
del hombre. Sin duda alguna esas grandes domi- 
naciones cumplen siempre una misión providen- 
cial; por esto mismo una vez terminada, deben 
pasar y pasan en efecto, dejando tras de sí el re- 
cuerdo tristísimo de las tiranías sin número ni me- 
dida que entrañan y son su castigo, y á las cuales 
tan inclinados se muestran los poderosos de la tie- 
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rra. Para comprender esta verdad basta pensar 
que la posesión de muchos pueblos trae con la difi- 
cultad de la insurrección la facilidad de subyugar- 
los; con la diversidad de intereses, la falta de uni- 
dad en las aspiraciones; con la certeza de que es 
imposible resistir, la inmovilidad del que nada in- 
tenta; con la forzada obediencia, los excesos del 
poder; en fin, con la Roma de los Césares, los 
romanos del Imperio. Hé aquí por qué señalamos 
como una de las primeras y más principales cau- 
sas de su decadencia y ruina, lo real de su fuerza 
y lo extenso de su dominación. Los bárbaros vinie- 
ron después, fueron el dedo misterioso que empujó 
hacia el abismo el podrido cadáver de la romani- 
dad, pero esta circunstancia no puede recordarse 
sino como un mero accidente; la suerte de la hu- 
manidad no podía estar á merced de las hordas 
germánicas que inundaron el Imperio. Con ellos 6 
sin ellos, Roma debía perecer. Es verdad que tie- 
nen su puesto legítimo en la historia y en los su- 
cesos en que pusieron lo incontrastable de sus 
muchedumbres y el peso de sus armas después de 
pasadas las aguas de ese Rhin misterioso cantado 
por los poetas y engrosado con la sangre de los hé- 
roes; sin embargo, no lo es menos que la benéfica y 
salvadora influencia que se les atribuye ha sido 
exagerada. Si la consideramos bajo el punto de vis- 
ta providencial, y tal como algunos la explican (1), 


(1) El espíritu nacional se ha No es buen consejero, y por lo 
mezclado en estas cuestiones. tanto no extraña ver hasta dón- 
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no hay duda que su misión fué salvadora; mas, 
¿acaso todas las virtudes y todas las fuerzas fueron 
devueltas al hombre de aquellos tiempos por la 
acción de los bárbaros sobre el mundo romano? No 
por cierto. En honor del hombre civilizado, debe- 
mos consignar que si loz germanos traían consigo 
más que la libertad misma, la fuerza de la libertad, 
el cristianismo la poseía también, y tal vez de una 
manera más absoluta que ellos. Hasta aquel espí= . 
ritu de fiero individualismo que es imposible negar 
formaba la base de su carácter, no era desconocido 
del cristiano, quien en el supremo momento en 
que hacía caso omiso del mundo y de sí mismo, 
buscaba dentro de sí y hallaba en sus obras la 
propia salvación. ¿Qué otro nombre hemos de dar 
sinó, á aquel movimiento de santa dignidad que 
hacía preferir la muerte á una vida manchada por 
el miedo al martirio? Bien vale este enérgico im- 
pulso del hombre latino hacia la propia estimación, 
el ciego individualismo germano; moral el prime- 
ro, el segundo puramente instintivo y de raza. 


de ha llevado á algunos histo- 
riadores alemanes el empeño de 
probar que la Europa latina de- 
be á los bárbaros, energia, leyes, 
libertad, en una palabra, todo 
cnanto constituye la verdadera 
vida de los pueblos. No ha mu- 
cho que un escritor francés se 
yengaba de los triunfos prusia- 
nos, reduciendo á bien breves 
proporciones la irrupción franca 


y su acción sobre las Gallias.— 
Vid. L' invasion germanique au 
cinquiéme siécle etc., por Fustel 
de Coulanges (Revue des Deux 
Mondes, tomo xctx, p. 241), nota- 
ble trabajo en el cual se apuntan 
ideas bastante nuevas y acerta- 
das acerca del asunto, las cualos 
ereomos que, en su mayoria, han 
de ser aceptadas por la ciencia. 
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Cuando se estudia desapasionadamente la his- 
toria de este doloroso periodo, lo que más sorpren- 
de, es ver cómo á pesar desu larga y profunda 
romanización, conservaban los habitantes de las 
Gallias y de España, con los restos de sus antiguos 
lenguajes, una idea de la perdida nacionalidad; 
con el apartamiento y aspereza de la mayor parte 
de los lugares en que vivían, una noble aunque no 
formulada aspiración á la independencia de la pa- 
tria. ¡Tanto cuesta á los pueblos desprenderse de 
lo que una vez fué suyo! Roma no había logrado, 
á pesar de lo largo, completo y vigoroso de su do- 
minación, que desapareciese el antiguo carácter 
nacional que conservaban la mayoría de las gentes 
neo-latinas. Estas lo llevaban en sí mismas; tomó 
cuerpo y se desarrolló poderoso en medio de la 
conflagración general, cuando aquellos á quienes 
el Estado había prometido la seguridad 4 cambio 
de su libertad, vieron que después de haberles redu- 
cido á la impotencia, se les dejaba en el momento 
del peligro entregados á sus propias fuerzas. Fué 
en tan supremos momentos cuando el viejo espíri- 
tu de raza se reveló á sí mismo; sin él, los bárba- 
ros hubieran sido impotentes para fundar las na- 
cientes nacionalidades. La misma extraña y terca 
fidelidad que al Imperio mostraron en aquel enton- 
ces algunos pueblos, era hija de ese inconsciente 
sentimiento de independencia mal apagado en el co- 
razón de los ásperos montañeses de la Armorica y 
de Galicia. Que no á todas las gentes podía aplicár- 
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seles las palabras con que san Agustín apostrofaba 
á los romanos, cuando les advertía que la prospe- 
ridad los había degradado, y que la desgracia los 
hallaba incorregibles! Desventuradamente el esta- 
do del mundo en aquellos tristes dias no era nada 
lisonjero, y los hombres tenían harto por qué que- 
jarse. Roma entregaba á los bárbaros ciudades 
prostituidas y campos desiertos; no parecía sino 
que se había dicho á todos, lo que el epitafio latino 
al que pasaba: — Vivid alegres los que vivís, la vida 
es corta! (1) 

Como si esto no bastase, vinieron á aumentar 
los males de aquellos tiempos la tiranía imperial y 
su torpe política para con la gente del trabajo. 
Vivía ésta en las provincias en una tristísima po- 
sición y miseria, mientras la plebe romana se re- 
volcaba en el fango de su propia ignominia. Excu- 
sábamos leer en Lactancio que los impuestos caye- 
ron entonces sobre los que eran la fuerza viva del 
Estado, esto es, sobre los provinciales, y en espe- 
cial sobre los que vivían en el campo, para no 
comprenderlo, viendo cómo rehuían lo mismo que 
había hecho su gloria y su felicidad. No pudiendo 
sufrir las infamias del fisco, marchábanse á los 


(1) Enun epitafio de Tarra- 
gona, que publica Masdou on su 
colección de lápidas romanas 
(Esp. Crit. t. vi) se leo: “Vivid 
alegres los que vivís. La vida 
es un dón pequeño. Nace, toma 
vigor y luogo desfallece.“ En los 


vasos de barro porque bebían los 
romanos, se velan inscripciones 
como la siguiente: “Vivo y bobo 
mucho. Vive, bibe multumX A. 
Demeuriez; Guide de l' amateur 
des favences et porcelaines; t. 1, 
p. 191, 
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bosques ó iban á engrosar las filas de los hbacaudas. 
Aún hoy causa horror la descripción que aquel Pa- 
dre de la Iglesia hizo de los sufrimientos que tenían 
que soportar los que á fuerza de brazos y con su- 
ma fatiga, hacían brotar de la tierra la espiga que 
debía mantener la estúpida y holgazana muche- 
dumbre de Roma. Compara los agentes del fisco á 
ejército enemigo que destruye ciudades y tala las 
campiñas. Y nada más cierto. Para arrancar á 
los tributarios hasta la última moneda, no se re- 
paraba en cosa alguna, dice Zosimo; se empleaba 
la tortura, viéndose á los padres prostituir sus hi- 
jas, á las madres vender los hijos de sus entrañas, 
para saciar aquella fiera, siempre hambrienta é 
implacable, llamada Erario público. ¡Y esto, bajo 
el imperio de príncipes como Theodosio y Constan- 
tino! Un sólo rasgo de Salviano da á entender con 
toda precisión cuál era el estado de aquellas gen- 
tes; «el nombre romano, dice, que antes les era tan 
querido, tornóseles aborrecible y odiando á los bár- 
baros, se vieron obligados á irse con ellos.» 

Así sucedió en verdad; los pueblos neo-latinos 
se fueron con los bárbaros. El Imperio no era ya 
para galos é iberos el centro de todos los poderes. 
Nuevos príncipes venían 4 compartirlo con los 
emperadores; y á los intereses creados por las crue- 
les y continuas catástrofes de que fué testigo el 
siglo Y, debieron, no tanto la noción, como la rea- 
lidad de una verdadera patria. No la patria romana, 
extensa é ilimitada, que había sustituido la tribu 
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por la civitas y la nación por el convento jurídico, 
sino la que unida por cuantos lazos pueden ha- 
cer cara al hombre la tierra en que nace, empeza- 
ba poraislar los pueblos y entregarlos á sí mismos, 
para que así tuviesen conciencia de su valer y 
aprendiesen á amar su propia sangre. 

Tuviéronla pronto y bien los hombres neo- 
latinos, pues apenas había terminado el siglo V, 
cuando bárbaros y provinciales, esto es, domi- 
nadores y dominados, se hallaron dueños de sus 
destinos. Lazos misteriosos, pero estrechos, unieron 
á los invasores y á los que con ellos se mezclaron. 
Si unos eran la fuerza, los otros eran la inteligen- 
cia; si los unos tenían el poder, los otros lo ejercían. 
Poco importaban las diferencias de la ley; flotaba 
sobre aquella sociedad el espíritu cristiano que 
había hecho iguales al bárbaro y al latino. Roma 
seguía imperando siquiera no fuese más que en las 
conciencias, porque la Iglesia era universal como 
lo había sido el imperio. Continuaba como antes 
haciendo que las corrientes de la civilización siguie- 
sen su camino de siempre, y que en medio del 
estancamiento de las fuerzas vitales de aquella so- 
ciedad combatida por tantas calamidades, se con- 
servase el saber antiguo y los gérmenes de adelan- 
to que la antigúedad había depositado en su seno. 
Lo que dice Littré del feudalismo (1) puede aplicar- 
se á todo lo que forma la vida de las sociedades de 


(1D) Littró; Etudes sur les barbares et le moyen áge. 
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entonces; la religión, la filosofía, la misma ley bár- 
bara, eran en realidad hijas del mundo romano. 
Nada de lo esencial mudó en aquellos dias de dolo- 
rosas convulsiones; al contrario, siguió su eterna 
evolución como si nada hubiera cambiado sobre la 
tierra. La irrupción germana era sólo un acciden= 
te. El Obispo —en la Iglesia no había desde luego 
más que creyentes— ungía al Rey elegido y con- 
sagraba su poder; los Concilios que recordaban el 
Senado, presagiaban las Córtes. El hombre del 
trabajo volvió á él resignado; la propiedad —cosa 
digna de notarse— no revistió por de pronto nueva 
forma, señal de que la humanidad, si cambiaba de 
dueños, no cambiaba de destinos. Es cierto que el 
poder siguió vinculado en las principales familias 
germánicas; pero hubo de compartirlo con las pa- 
tricias y con un nuevo y vigoroso elemento, el 
episcopado, que representaba entonces el espíritu 
de justicia que animaba aquella sociedad naciente. 
Todo seguía igual; eran unas mismas la lengua, el 
arte, la ley, la religión; puede desde luego asegu- 
rarse que la tradición latina no se interrumpió ni 
un sólo momento. Lo que san Paulino decía en sus 
versos respecto del bárbaro, que aprendiera á ala- 
bar á Cristo con la fidelidad de un corazón roma- 
no, debe extenderse á todas las demás esferas; en 
tal modo que lo que hoy se llama pre-edad media, 
no es en realidad o ] j 
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de transición y regeneración fecunda, durante la 
cual, sólo la Iglesia tenía una verdadera concien- 
cia de su poder y lo ejercía en toda plenitud, sin 
que por eso las demás fuerzas vivas de aquella 
semi-civilización, dejasen de manifestarse y estar 
dispuestas á conquistar el puesto que les corres- 
pondía en el concierto universal. 

Por esto mismo y después de pasados los pri- 
meros instantes de confusión, fué tornando todo 
paulatinamente á su antiguo asiento. Pobláronse 
las olvidadas campiñas, volvióse al trabajo y á la 
soledad, comprendióse la hermosura de la natura- 
leza, entendióse que la nueva patria valía bien la 
antigua, recibióse como á huésped en el propio ho- 
gar al aborrecido invasor y sintióse que alboreaba 
un nuevo día de esperanza para los pueblos. El 
cristianismo consolaba á los hombres como no lo 
había hecho religión alguna hasta entonces, y 
hablando siempre y hablando á todos —con aquel 
espíritu de caridad que era su gloria— de la patria 
celestial prometida á los que creyeren y amaren y 
sufrieren, dió ánimos al abatido, fortificó al ani- 
moso y depositó en las conciencias el gérmen de 
libertad que debía fructificar en nuestros tiempos. 
En la Iglesia se refugió el espíritu latino; en la 
Iglesia se encerraron, por lo tanto, los gérmenes 
de la futura grandeza de los pueblos. Creyendo. y 
afirmando que todo pasa en el mundo por voluntad 
del Señor, inclinaban su cervíz ante los hechos; un 
fatalismo salvador les llenaba. No se opusieron; al 
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contrario, fueron al encuentro de los pueblos inva- 
sores; por eso un gran historiador católico, tal 
vez el único que, al describir estos tiempos de gran- 
deza moral para el cristiano, supo hacerlo sin 
amargura y con armoniosas palabras, notaba que 
la Iglesia tenía obispos en todas las puertas del 
Imperio y sacerdotes en el camino de todos los 
bárbaros (1). Y ¡rasgo digno de notarse! como la 
Iglesia daba su preferencia á las cosas del espíritu 
y pensando en el cielo le importaban poco las gran- 
dezas de la tierra, cuando parece que nada debía 
arrancarla al terror de las sangrientas escenas 
que registra la historia de aquellos tiempos, se ve 
al obispo mezclarse en todo lo mundano, vivir en 
su tiempo, acudir al concilio y en medio de las an- 
gustias de unos dias tan llenos de turbación, ocu= 
parse no sólo de la consagración de sus hermanos 
en el episcopado y de cuanto tocaba directamente 
al dogma y á la disciplina, sino también de la cosa 
pública, en la cual ponía sus manos poderosas co- 
mo nunca y las luces de su inteligencia más que 
nunca necesarias. 

Y en verdad que era forzoso que las razas aria- 
nas estuviesen dotadas de una inmensa vitalidad 
para que no se hubiesen entonces aniquilado por 
completo, ó vuelto á su primitivo estado, lo mismo 
en los bosques germánicos que en las orillas del 
Mediterráneo. Muy al contrario, se las ve sopor- 


(1) Ozanan; Guvres complétes, t. yx, p. 20, 
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tar valerosas los dias de prueba; se las ve después 
tranquilas proseguir su eterno combate con el des- 
tino contrario á los hombres. Como si en ellas hu- 
biese algo de divino, marchan siempre, marchan 
confiadas en la diaria victoria, que jamás les negó el 
cielo. Puede el esclayo sentir en todo su horror lo 
amargo de su condición, pero diverso de aquel 
otro miserando y triste á quien Catón miraba co- 
mo cosa, se conoce hombre y sabe que ha de ser 
redimido; que si él gime en el desierto, sus hijos 
tocarán la tierra prometida. Y en aquellos dias de 
lágrimas y sangre, parecía que todos los que su- 
frían, todos los que tenían hambre y sed de justi- 
cia, abrigaban una dulcísima, aunque remota es- 
peranza, de mejores destinos. Esto hizo su fuerza 
y esto fué su salvación. 
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Entrada de los germanos en España.—Suevos y vándalos en Gali- 
cia.—Guerras que sostuvieron entre si y con los naturales,— 


Hermanrick,—Reckila, 


Escribe Idacio, que los alanos, vándalos y sue- 
vos, entraron en España en la era 447, kalenda 
cuarta de octubre, según unos, 6, como asegura- 
ban otros, el tercer idus, feria tercera, siendo 
cónsules Honorio VII y Theodosio, tercer hijo de 
Arcadio (1). Tan profundamente había conmovido 


(D) Masdeu, que con tanto 
método y claridad trató los pe- 
riódos suevo y gótico en su Esp. 
Crit. es de opinión de que la en- 
trada de los bárbaros tuvo lugar 
el 25 de setiembre del año 409. 
Acepta la fecha propuesta en 
primer término por Idacio, “por- 
que el año 409, dice, la letra do- 
minical fué C, la epacta fué 
quince; la Pascua de Resurrec- 
ción fuéá3l de marzo; y por 
consiguiente, el 28 de setiembre 


cayó en martes y el 13 de octu- 
bre no fué martes, sino miérco- 
les.+ Por lo que toca al año, 
acepta la misma fecha Dahn en 
su breve historia de los Suevos 
de Galicia, si bien por lo que se 
rofiere al día, se limita á decir 
que entre el 28 de setiembre y el 
3 de octubre. Orosio, que siendo 
bracarense y coetáneo, debia es- 
tar tan en lo cierto como Idacio, 
señala sin embargo el año de 
411. Siguelo Huerta en sus Anal. 
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este hecho á los españoles, que hasta en las más 
breves Crónicas registraban cuantos detalles pu- 
dieran dar á conocer á los venideros el más cruel, 
el más terrible, y al mismo tiempo el más impor- 
tante de los sucesos que tuvieron lugar en su tiem- 
po. No podía menos de ser así: la entrada de los 
bárbaros se señaló por todas partes con escenas de 
verdadera desolación. Estaba esto en sus hábitos. 
España era rica y les ofrecía un botín que, si no 
superaba, cuando menos igualaba al que habían 
encontrado en las Gallias. Conocemos el cuadro de 
tan dolorosas devastaciones; nos las dejaron des- 
critas, aunque con breves palabras, los autores de 
aquellos tiempos. Fueron tan notables é hirieron 
tanto la imaginación popular, que hasta los forja- 
dores de falsos concilios (1), no se creyeron dispen- 
sados de referirse á las escenas de horror que en- 


de Gal. y Alvarez en su Men. 
agradable. La opinión más adop- 
tada es la del obispo Aquifla- 
viense. No falta quien asegure 
que de este suceso, vino á los 
españoles el tener el martes en 
mal predicamento. Todo puede 
ser. 

Carballo, Ast. ilustr., p. 62, 
escribe que los bárbaros entra- 
ron á las órdenes del suevo Her- 
manrick, Consta esto de algunas 
de las ediciones de san Isidoro, 
como se ve en las obras comple- 
tas de este santo que poseemos, 
impresas en Paris en 1580. “Sue- 
vi, dice, duce Hermenerico rege 


cum alanis et vandalis simul 
Hispanias ingressi sunti etc. 
Mas en lo tlimpreso por el P. Flo- 
rez (este escritor asegura que 
las obras de san Isidoro salieron 
diminutas en las ediciones ante- 
riores á la Real de 1590), no se 
encuentra la frase redactada de 
igual manera, y por eso nos li- 
mitamos á la presente indica- 
ción, pues lo general, es decir, 
que los suevos entraron á las ór- 
denes de Hermanrick, los alanos 


'á las de Respandial, y los vánda- 


los con Gundrick, 
(1) Vid. el pseudo primer Con- 
cilio de Braga, sub Panchratio. 
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tonces se presenciaron. Se vivía entre las espadas 
de los enemigos, dice con desusada energía un es- 
eritor de aquel siglo; y cuando se leen las anima- 
das páginas en que san. Jerónimo, Salviano, el autor 
anónimo del poema sobre la Providencia (1), y 
otros más, cuentan las desgracias que en aquellos 
dias de tribulación afligieron la Italia y las Gallias; 
cuando se sabe que fueron mayores todavía las 
calamidades que llovieron sobre España, no puede 
menos de preguntarse si la sociedad antigua había 
pecado tanto, que fuesen necesarios para su re- 
generación, los tremendos castigos que á la sazón 
cayeron sobre el mundo neo-latino. 

Desgraciadamente los males de España no em- 
pezaban entonces; tiempo hacía que silos bárbaros 
acampaban lejos de los Pirineos, las revueltas po- 
líticas y religiosas la tenían conmovida y presa de 
una guerra peor que la civil, puesto que se vió 
obligada á tomar parte en la que sostenía Cons- 
tantino, para derribar á Honorio del solio imperial. 
Conmovida por la ambición de los jefes militares, 
después de haber sufrido que Estilicón vistiese á 
su hijo la púrpura, veíase obligada á soportar aho- 
ra la insolencia de las tropas de Constante, como 
más tarde las de Máximo, á quien su padre Geron- 
cio acababa de elevar al imperio. ¡Grandezas efí- 
meras y hechas tan sólo para unos dias de tan gran 
turbación; pero infortunio grande para España, 


(D) Carmen de Providenti a. 
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que asimismo veía á cada momento proclamarse 
Césares á los que no poseían más tierras que las 
que ocupaban sus tiendas y las de sus legiones en 
rebelión! 

En este conflicto, nuestra antigua Galicia, que 
se gloriaba de haber visto nacer á Theodosio, no 
iba á ser infiel á su hijo. Dos de sus principales 
ciudadanos, Didymo y Vereniano, hermanos, pa- 
rientes de Honorio, reunieron sus partidarios y 
marcharon al encuentro de Constante, quien á las 
nuevas de esta revuelta, vino á España para tratar 
de sujetarla al dominio de su padre Constantino. 
Tuvo lugar el primer encuentro con el enemigo 
cerca de los Pirineos, mas con tan escasa fortuna, 
que volviendo sobre sus pasos, se vieron obligados 
á buscar en la Lusitania, no sólo el abrigo y am- 
paro necesario, sino nuevos soldados con que pro- 
seguir la guerra bajo tan malos auspicios comen- 
zada. Siguió ésta, en efecto, y con varia fortuna, 
hasta que derrotados los españoles, presos sus cau- 
dillos y fugitivos los que debieran sucederles, acep- 
taron á la fuerza lo que ya se había visto que no 
querían recibir de grado, y aquel país, que, 
como se dice, llevó todo el peso de la guerra, pagó 
entonces bien cara su extraña fidelidad al legítimo 
Emperador y á la sangre de uno de sus hijos más 
ilustres. El territorio palentino y las ciudades más 
cercanas 461 (1), fueron presa brutal de los soldados 


(1) Nocabedudaqueelpaispa-  glodeladominaciónromana y en 
lentinotuvoduranteelúltimosi- tanto duró la germánica, una in- 
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imperiales que se adelantaban á practicar las esce- 
nas de devastación que los bárbaros debían repetir 
bien pronto. Cuando Constante abandonó el suelo 
español, no fué sin dejar á las hordas germánicas 
franco el paso de los Pirineos. Estaban éstos, y es- 
taban bien guardados por los indígenas; él puso en 
su lugar soldados honoriacos —¡eran gentes marco- 
manas!— y abrió así con sus propias manos semi- 
imperiales las puertas de aquellas infranqueables 
alturas. Pronto asomaron por ellas vándalos, ala- 
nos y suevos; llamóles la ambición de Geroncio, y 
les dejó el paso libre la huena amistad de los que 
llevaban, como ellos, sangre germánica en las ve- 


nas (1). X 


Una ó varias tribus suevas, cuyo verdadero 


fluencia de que hoy no es posible 
darse cuenta por completo, ni 
menos explicarla cumplidamen- 
te. En este territorio se desarro- 
lla en todo su apogeo el gran 
drama priscilianista, en 6l halla 
Constantino una seria resisten- 
cia 4 sus ambiciones; en él se en- 
sañan los godos durante el go- 
bierno de los suevos; en él nació? 
y vivió Kindaswinth y su hijo 
Rockeswinth, que tanta impor- 
tancia tuvieron en la época goda. 
Por ahora, y por loque vieneá 
nuestro intento, basta indicar 
que en la contienda entre Cons- 
tantino y Honorio, debió poner- 
se de un lado la fidelidad 4 la fa- 
milia de Theodosio, y del otro el 
odio contra Honorio, que habia 
publicado aquel cruel rescripto, 
4 


gracias al cual los priscilianis- 
tas se veían perseguidos por el 
Imperio como bestias feroces. 
De todos modos, en esta breve 
campaña no serían sólo los palen- 
tinos los que tomarían parte de- 
cisiva, y escasi seguro, que lla- 


marian en su auxilio á más gen- * 


tos que las lusitanas y que óstas 
no podían ser otras que las que 
formaban con los palentinos, la 
provincia gallega, en especial el 
convento jurídico de Astúrica, 
que como es sabido, llegaba has- 
ta internarse en la Galicia ac- 
tual. 

() Asi lo asegura Orosio, 
diciendo que Constante retiró la 
guardia de los Pirineos á los fie- 
les paisanos encargados de de- 
fonderlos. 
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nombre se ignora, la de los sennones según unos, 
las de los quados y iacijes, como otros afirman (1), 
fueron los que en unión de los vándalos, alanos y 
silingos, entraron por estos tiempos en España. 
No eran desconocidos, pues les había precedido la 
fama de sus devastaciones por las Gallias, ni menos 
se presentaban de improviso. Cuatro años hacía ya 
que á las órdenes del godo Radagaiso habían pe- 
netrado en Italia, acampando ante los muros de 
Florencia, puesto en peligro el poder de Roma y 
llevado á lo profundo de los bosques paternos, con 
la realidad de su derrota, la noticia de los primeros 
fáciles triunfos, y la de la hermosura y fertilidad 


(1) La opinión más corriente 
es la que tiene á los sennones 
por invasores de la Peninsula. 
(Zeuss, citado por D. Ag. Pas- 
cual, en su Discurso de recep. en 
la Academia de la lengua). Otros 
autores quieren que fuesen los 
quados, los cuales perdieron su 
nombre hacia el siglo V, no sin 
haberse unido antes á los ¿acijes, 
pueblo sármata. 

Bajo el nombre de suevos co- 
noció la antigiiedad latina, no 
una nación dada, sino una vasta 
confederación de pueblos, entre 
los cuales los sennones se creian 
los más nobles y antiguos. Ocu- 
paban estos últimos cien canto- 
nes y por tal masa de gentes se 
hallaban de hecho, al frente de 
la confederación. “Hablemos de 
los suevos, dice Tácito, (de Mor. 
germ.) los cuales no forman co- 
mo los Cattos y los Tencteros 


una sola nación, pues ocupan la 
mayor parte de la Germania, ba- 
jo nombres y naciones diversas, 
á pesar de que todos se denomi- 
nan suevos.« 

En efecto, si hemos de atender 
á lo que nos dicen los historia- 
dores latinos, parece que dentro 
de esa confederación entraban 
amén de otros pueblos de menor 
importancia, los sennones, lon- 
gobardos, hermunduros, marco- 
manos, quados, borgoñones, hé- 
rulos, rugianos, vándalos, ete. En 
la Vida de Marco Aurelio por 
F.Capitolino, y al ocuparse de los 
bárbaros que por primera vez 
pusieron á Roma en un verdade- 
ro peligro, se mencionan las tri- 
bns confederadas que marcharon 
contra ella; los suevos aparecen 
ya como pueblo y nocomoconfe- 
deración, encontrándoseles con 
los quados, los hermunduros, los 
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de unos campos fecundos, abiertos de par en par 
ásu codiciosa ambición. No se necesitaba tanto. 
Allá en el fondo de la Germania y prontas á em- 
prender la marcha, esperaba un gran golpe de gen- 
tes de las mismas tribus y familia, las cuales, sin- 
tiendo estrechos los límites de la vieja patria, 
parece como que, armados y en pié, sólo esperaban 
la señal de la partida para iren busca de la que los 
cielos les tenía destinada. Estos enemigos del poder 
romano seagitaban y revolvían impacientes como 
un hormiguero, .en lo más apartado de sus tierras 
sin sol, cuando empujados por los que acampaban 
* detrás de ellos, se vieron obligados á ponerse en 


sármatas, etc. En una de las lis- 
tas de provincias publicadas por 
Monnsen, que existe en la Bi- 
bliotaca de Verona y fué redac- 
tada después del año 227, se cuen- 
ta cierto número de pueblos bár- 
baros mencionados seguidamen- 
te y como si entre ellos hubiese 
lazos de vecindad ú parentes- 
co, v. gr. los catti, burgunciones, 
alamani, suevi franci gallovari, 
iotungi, armilausini, marcoma- 
ni, quadi, hermunduri, etc. y en 
ella se vo que los suevos apare- 
con también como nación espe- 
cial. 

Hacia elsiglo IV yano se apli- 
caba el nombre de suevos, dico 
Ozanan (Etud germaniques), más 
que á una sola tribu que pasaba 
por la más valerosa de todas.Sin 
embargo, Gregorio de Tours les 
llama á cada momento alamanes. 
Múllenhoff es de opinión (Apén- 


dice á les Mem. sur les prov. rom. 
de Monnsen) que no se pueden 
confundir; mas si es verdad 
que los suevos iotungos son log 
habitantes de la Suavia actual, 
como quiere dicho autor, no lo 
es menos que los alamanes ocu- 
paron aquel país. Estos vivian 
cerca de los burgondos, cuyo pa- 
rentesco con los suevos no pare- 
ce dudoso. Si lo había asimismo 
entre estos últimos y los francos, 
lo ignoramos; sabemos, si, que 
el Canto. de Hildebrand se tiene 
como perteneciente á los franco- 
suevos (Eichhoff, Tableau de la 
lit. du Nord) aunque otros, como 
Boauvois (Hist. legendaire des 


Francs et des burgondes) lo crean 


franco -burgondo. Lo cierto es 
que entre los suevos y lossajones 
estaban los francos; y que sue- 
vos y burgondos eran como pa- 
rientes. 
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movimiento y marchar. ¿A dónde? Ni ellos mismos 
lo sabian. Nuevas hordas de alanos, vándalos y 
suevos, atraviesan el centro de Alemania dirigién- 
dose hacia el Rhin. En su trayecto van engrosando 
las falanges con gentes hérulas, gépidas, burgon- 
das, sajonas y otras, que con ellos y como ellos ve- 
nían en busca de un pelazo de tierra en donde le- 
rantar sus tiendas movedizas (A. de O. 406). Pasa- 
ron, sin que nadie se les opusiese, las aguas del 
río que servía de límite á la Germania, y los prime- 
ros encuentros, lo mismo que las primeras derro- 
tas, las experimentan hatiéndose con gente de su 
raza y sangre; con los francos. Sin embargo, tras- 
puestas las primeras líneas é internados en las Ga- 
llias, fácil fué al pesado y numeroso ejército llegar 
al pié de los Pirineos, cuyas ásperas alturas pare- 
cían cerrarles el camino, á las, para el bárbaro, 
tierras vírgenes de España. Mas no fué así, el ván- 
dalo, ávido y codicioso, el ya castigado alano, y el 
suevo destinado á mejor fortuna, franquearon el 
paso, y derramándose de golpe por los campos es- 
pañoles, los sojuzgaron de aquella rápida y dolorosa 
manera de que da noticia la historia. 

La provincia gallega en que debía imperar el 
suevo, conoció bien pronto á sus afortunados domi- 
nadores. Venían éstos, cubiertas las carnes con la 
piel de carnero, trenzado el largo cabello y dispues- 
to sobre la cabeza de un cierto modo que diese al 
rostro del guerrero un más terrible aspecto. Eran 
altos, de color claro, el pelo untado con la amarilla 


Biblioteca Nacional de España 


+ 


DE GALICIA 25 
pomada de que hacían diario uso; de voz dura, de 
brazo más duro todavía, la espada vencedora pron- 
ta á herir (1). Venían seguidos de sus mujeres y de 
los hijos, nacidos, los unos, bajo el cielo hrumoso de 
la Germania, otros en el carro que era entonces su 
única patria, en los caminos extranjeros, entre las 
incertidumbres y al rumor de los grandes combates. 
Sialguna vez pudo su nombre equivaler á errante 
fué entonces, si significó hombre libre, nunca con 
más verdad que en aquellos momentos (1), en que 
todo dependía para él, de la fuerza desu brazo y 
de la fortuna amiga. 

De antiguo fueron famosos estos pueblos para 
las gentes latinas. César y Tácito los mencionan, 
comprendiendo bajo el glorioso nombre de sueyos, 
una vasta confederación cuyas diversas tribus, 
unidas por el estrecho lazo de un común origen y 
destino, ocupaban el alto Danubio y el alto Rhin, 
extendiéndose hasta las orillas del Vístula y del 
Danubio. Hijos de Mann, pertenecían á lo más puro 


(D) Vid. César, Tácito, Sido- 
nio Apolinar, etc. Jornandes, por 
su parto, añade que eran sober- 
bios, pues refiriéndose á cio, 
dice, que triunfó de la soberbia 
sueva (superbia suevorum). Ida- 
cio les llama “siempre pérfidos y 
falacos.n 

(1) El nombre de suevo viene, 
según unos, de Scheweifer, errar, 
ó de smwe, see, mar, como indican- 
do su primitiva morada. La opi- 
nión más seguida hoy, es la de 


que su nombre equivale á hom- 
bre libre. El P. Florez quiere 
que la voz suevo valga tanto co- 
mo laborioso, schie, añadiendo 
que el nombre de este pueblo 
significa nómada en su lengua. 
“En torno de las poblaciones dol 
sajón, pululan los suevos, dice 
Ozanan (loco cit.), que cambian 
de morada cada año, llevando 
las mujeres y los hijos sobre 
carros y delante los ganados.» 
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y antiguo de su raza, los hermiones (1), una de las 
tres primitivas ramas del poderoso y fecundo ár- 
hol germánico. Divididos luego en nuevos grupos, 
fué el de los sennones (2) el más notable de todos 
y el que tal vez guardó para sí, hasta lo último, el 
nombre genérico de suevos. A ellos sin duda aludía 
César cuando aseguraba que los belgas los tenían 
por invencibles. «Sólo los dioses inmortales podrán 
vencerles,» decían. Y se comprende: viviendo bajo 
un régimen puramente militar, criados en las du- 
rezas del campamento, eran fáciles para ellos las 
fatigas de la guerra. Sus reyes fueron los primeros 
héroes de la patria alemana; suevo era Ariovisto, 
y Armin combatió al frente de los hijos de esta 
nación de guerreros. Así como la caballería goda 
era temible para el enemigo, así la infantería sue- 
va; todavía hacen recordar nuestros soldados por 
su valor y disciplina, las virtudes militares de 


(D) Según las antiguas creen- 
cias germánicas, Tuisko (des- 
condiente del cielo,—el sol) y la 
Tierra tuvieron un hijo llamado 
Mann (el hombre), quien á su 
vez procreó tres hijosque engen- 
draron la raza de los germanos, 
dividida on tres ramas: la de los 
Ingavones (6 descendientes de 
Ingvi)que se cree habitaban cer- 
ca del Océano, la de los Hermio- 
nes (ó descendientes de Irmin) 
que se hallaban detrás de aque- 
llos, y los Istavones (0 descen- 
dientes de Zskvi) que estaban to- 
davía más lejos. 


(2) Asi como los sicambros 
parécen haber sido los más fa- 
mosos de los pueblos francos, 
dol mismo modo la tribu de los 
sennones entre los suevos. Sn 
nombre viene de sennen, pasto- 
res ú conductores de rebaños. 

Por eso, teniendo en cuenta 
la indicación de Sidonio Apoli- 
nar, que se referia á los suevos 
que había visto, no se encuentra 
mayor dificultad en creer que 
fueron los sennones los que en- 
traron en España; su traje de 
piel de carnero es el propio en 
gentes dodicadas al pastoreo. 
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sus progenitores. Distinguíanse además por rasgos 
privativos de esta gran familia de pueblos: menos 
individualistas que el resto de la gente germánica, 
tenían por la forma monárquica no sólo verdade- 
ras simpatías, sino un mejor instinto y una más 
clara noción de ella. Revestíanla de sus condicio- 
nes más esenciales, una vez que hacían heredita- 
ria la monarquía, escapando así á los peligros que 
experimentaron en este punto los demás pueblos 
bárbaros, tan dados al sistema electivo (1). Entre los 
suevos, pues, el Rey era el primero y ejercía im- 
perio sobre los que, como jefes de tribus, gozaban 
de aquel poder secundario y limitado al cual se pres- 
taba tan fácilmente la organización del Estado de 
entonces. Dividido el país en cantones (condados des- 
pués), con un señor ó juez (más tarde conde), sin 
asignación fija, pero al cual los cabeza de familia ha- 
cían su presente, se ve bien que su autoridad no era 
grande. En esta organización política y especial tri- 
butación, en la manera de concebir el poder real y 
en la naturaleza de las relaciones que entre el rey 
y los jefes de cantón debieron establecerse desde 
luego, se encierra todo el sistema feudal. Ni siquiera 


() Debe además tenerse en 
cuenta que los pueblos germáni- 
cos, aun los que admitían la elec- 
ción, buscaban sus monarcas en 
las familias que podemos decir 
reales, y algo de esto paréce tras- 
lucirse en los sucesos que tuvie- 
ron lugar en Galicia entre los 
suovos, después de la derrota do 


Reckiar. Masdra, el primor elegi- 
do, es hijo de un Masilia, á quien 
Idacio da al nombrarlo, la sufi- 
ciente notoriedad para que deos- 
de luego le tengamos por perso- 
najo de grande importancia, ya 
que no se quiera que de familia 
real, como muy bien pudiera 
sospocharse. 
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faltan, para completar el cuadro, las asambleas 
comunales en que se ventilaban las cuestiones inte- 
riores, y en las cuales un cierto elemento que po- 
demos llamar popular se nos presenta con una fuerza 
y poder tal, que más de una vez en las grandes 
asambleas logró sobreponerse á los jefes de tribu, 
no siempre animados del necesario espíritu patrió- 
tico, como se vió principalmente con ocasión de las 
luchas entre Armin y Marbod. 

El Rey vivía en su castillo y tenía su tesoro; 
perderlos equivalía á despojarse por propia mano 
del poder y dignidad real. Pero esto pocas veces su- 
cedía; necesitábase que el Príncipe abandonase la 
causa del pueblo, para que éste á su vez le abando- 
nase. Un vínculo estrecho les unía, el del común 
interés. Que si bien, como veremos pronto, los sue- 
vos que se establecieron en Galicia tuvieron que 
sufrir en más de una ocasión el peso de las disen- 
siones interiores y hasta llegaron á sucumbir á su 
influjo, no por eso es menos cierto que lo que entre 
ellos pudiera llamarse legitimidad, predominaba 
de hecho, y que las luchas eran de la supremacía 
de las tribus, al frente de las cuales combatían 
sus Príncipes, y no guerras personales entre los 
que representaban y asumían en sí el poder su= 
premo. 

Tales aparecen las gentes que á la sazón se 
entraban por Galicia, y asentando definitivamente 
en sus campos venían á traernos un nuevo y pode- 
roso elemento etnográfico, del cual no podrán nun- 
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ca prescindir nuestros historiadores. ¡De tal modo 
influyó en los destinos del país gallego! En las tra- 
diciones, costumbres, idiomas, leyes, organización 
civil y religiosa, en la política, en toda nuestra vi- 
da, en fin, dejaron impresa su eterna y profunda 
huella. Con su sangre nos dejaron asimismo sus 
rasgos más señalados, los sentimientos y condicio- 
nes esenciales que prevalecen entre nosotros y for- 
man la base de nuestro carácter provincial, más po- 
derosos durante el periodo feudal, atenuados luego, 
pero todavía claros é imborrables á pesar del pre- 
dominio que las gentes célticas han sabido ir con- 
quistando de nuevo, con el pleno advenimiento á la 
vida pública de las clases trabajadoras. No, no pue- 
de decirse que el elemento suevo está vencido, pues 
se le ama como cosa nuestra que es ya: vive en 
nosotros, no sólo por el vigor de que estaba dota- 
do, sino por aquella, organización á la cual debe 
nuestro país —hablando con entera propiedad— su 
autonomía. 

No es posible ¿4 la hora presente formarse una 
completa idea de la manera como aquellas gentes 
hacían estas irrupciones, ni del modo que, por de 
pronto, se establecieron en los paises conquistados 
y echaron las bases de su futuro poder. Cuando se 
estudia con alguna atención este confuso periodo de 
la historia, se advierte, que tan fieros conquistado- 
res no tenían conciencia del acto trascendental que 
llevaban á cabo, ni sospechaban siquiera que no ha- 
cían otra cosa que buscar en medio de las, para ellos, 
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connaturales luchas, un pedazo de tierra en que 
plantar sus tiendas. 

—Voy, decía el bárbaro, adonde las iras de Dios 
me llevan! 

Y así iban confiados hacia aquellos sitios adonde 
les arrojaba el viento de una próspera fortuna. Sus 
mismos caudillos parecían tener miedo de sus victo- 
rias, y no sabían, en medio de sus feroces osadías, 
cómo tomar completa posesión de unos paises que se 
les entregaban sin combatir. En España al menos 
entraron como triunfadores, al frente de un ejército 
ante el cual toda resistencia era inútil: las ciudades 
les abrían las puertas como si nada estuviese veda- 
do á su valor irresistible. Después talaron, robaron, 
mataron, presenció mudo nuestro suelo las más de- 
soladoras escenas, y entre tanto aquellos rudos gue- 
rreros —como si les estorbasen tan fáciles triunfos, 
—parecía que no sabían qué hacer de sus espadas 
victoriosas, puesto que habían cesado los combates. 

Pronto se renovaron. El dios que, según los 
poemas escandinavos sopla las discordias entre los 
parientes, encendió la sangre de los bárbaros y re- 
movió el odio en sus corazones. Ya fuese por codi- 
cia, ya por mal apagados celos, ya por rivalidades 
manifiestas, ya, en fin, porque así era forzoso, los 
pueblos invasores viniéronse á las manos y tuvo 
lugar entonces la cruel matanza de que nos habla 
Idacio. Este mismo escritor asegura que fueron 
muchos los que perecieron en la fratricida y desas- 
trosa lucha; que la peste los dominó instantánea- 
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mente y que la llevaron como tristísimo cortejo á 
los pueblos por donde pasaban. Esparcidos por el 
suelo de la Península, el hambre vino á aumentar 
al angustioso cuadro que presentaba la patria, has- 
ta que por misericordia divina, como indica nues- 
tro obispo, se convinieron para hacer la paz y divi- 
dirse entre sí el suelo de España. En este reparto 
cupo á los vándalos y suevos esta Galicia que, se- 
gún la expresión de nuestro historiador,—que creía 
aún ¡oh santa simplicida! describir para el orbe, —se 
halla situada en la extremidad occidental del mar 
Océano. 

Entre tanto, el hambre y la peste igualó á to- 
dos ante el triste imperio de la muerte: españoles y 
germanos sintieron con toda su desnudez el triste 
efecto de las anteriores devastaciones. Lo que en- 
tonces tuvo lugar no lo pudo tampoco callar la his- 
toria; tan hondamente había quedado grabado su 
recuerdo en el corazón de los hombres; la descrip- 
ción de aquellas hambres horrendas entristece y 
aflige. La sangre brotó del suelo y estuvo corrien- 
do dos dias enteros (1). Hubo madre que se comió 
cuatro de sus hijos, dice un autor digno de fe, co- 
mo sicon este rasgo de inaudita crueldad quisiera 
dar la última pincelada á tan sombrío cuadro (2). 


(D) Idacio. el que le quedaba; mas cuando 


(2) Olimpidoro (ap. Phocium, 
página 196) cuenta que una ma- 
dra mató tres de sus hijos, y que 
los vecinos le perdonaron porque 
creyeron que era para alimentar 


vieron que daba muerte al cuar- 
to y último, entonces se amoti- 
naron contra ella y la mataron á 
podradas. Por su parto Idacio 
dice con toda claridad que las 
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Por su parte Idacio cuenta que después del reparto 
y adjudicación que del suelo español hicieron los 
pueblos del Norte, «los españoles se sujetaron á la 
esclavitud de los bárbaros que dominaban las pro- 
vincias.» La frase es clara y precisa, aunque no 
tan exacta como pudiera suponerse en un testigo 
presencial, pero en quien el corazón romano le ha- 
cía ver la esclavitud allí donde no dominaban las 
águilas imperiales. No todos los españoles lo creian 
así, y el mismo Idacio, una de las más puras y no- 
tables figuras de aquellos tiempos, nos da derecho, 
guiándonos por sus palabras, para decir que los 
invasores ni debían estar muy seguros de sus con- 
quistas ni las gozaron completas. El suelo español 
les era rebelde; en medio del general abatimiento, 
aún se hallaba quien combatiese por el nombre y el 
pueblo romano y quien suspirase por el pasado do- 
minio. No se creía en el nuevo; se lesoportaba, pues 
letenían portransitorio. Los invasores comprendían 
bien queel país no les amaba, y que era preciso bus- 


madres españolas llegaran á ali- 
montarse de la carne desus hijos 
muertos 6 cocidos por ellas. Sin 
gran esfuerzo se comprende no 
ser esto tan verdad como pu- 
diora sospocharse dada la auto- 
ridad de quien lo escriba. El ca- 
so contado por Olimpiodoro, y 
que está más dentro de lo real, 
prueba que nuestro Obispo no hi- 
zo otra cosa que reproducir las 
exageradas relaciones que llega- 
ron hasta 6l y no más. (Cronicon 


de Idacio, al año 410); otra cosa 
no se comprende, El corazón de 
las madres fué igual en todo 
tiempo. Las palabras con que el 
historiador ha querido que la 
posteridad conociese el duro he- 
cho y su castigo, son las siguisn- 
tos: Mulier una quater liberorum 
mater omnes devoravit, ad singu- 
los pretexens reliquos se alere et 
salvare vele; donec abnunptis lap- 
pidibus a plebe obruta est.n 
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car en otra parte más que en la victoria, la sanción 
de sus conquistas. Entonces volvían los ojos á Ro- 
ma: ¡que todo conspiraba para que ningún poder se 
fundase en el mundo latino sin que empezase por 
recibirlo de la Ciudad Eterna y de sus emperadores! 
En condición de aliado y en nombre de Honorio es 
como Wallia y sus godos entran en España y 
combaten álos que se habían apoderado de ella. 
En vano suevos, vándalos y alanos, dicen á la ciu- 
dad de donde venía todo poder; —dejadnos comba- 
tir entre nosotros, no pongais de ningún lado, no 
ya el peso de vuestros soldados, sino el de vuestro 
nombre.— Roma, fiel al bárbaro de cuyo brazo se 
servía, contestará que Wallia combatía por el Im- 
perio y sus derechos. 

Por esto se ve cuán gran error es creer que 
desde Inego los germanos que entraron en España 
se hicieron dueños del país, á la manera que hoy se 
entienden estas cosas. Autorizan tales errores las 
breves líneas con que los cronicones reasumen un 
hecho que no fué siempre ni tan rápido, ni tan 
completo, ni de la índole que dan á entender las 
frases concisas y terminantes, propias de semejan- 
te clase de composiciones. Mal conocido este pe- 
riodo, no mucho mejor estudiado, oseuro por lo ge- 
neral y sin que las noticias que á él se refieren sean 
de las más extensas y categóricas, forzoso se hace 
advertir que el hecho de la irrupción no trajo con- 
sigo inmediata y fatalmente el dominio de los inva- 
sores sobre las provincias españolas, sino que su 
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acción se redujo, cuando más, á una simple toma 
de posesión del territorio, cosa que está bien lejos de 
parecerse á lo que entendemos por conquista, esto 
es, á la absorción política de un pueblo por otro ex- 
traño.Muy al contrario, todo hace pensar queduran- 
te no corto espacio de tiempo, los germanos se li- 
mitaron á sostenerse en el país que les había cabi- 
do en suerte y que para ello se valieron de cuantos 
medios estaban 4 su alcance, ya reconociendo el 
poder romano, que les señalaba estas provincias 
para su vivienda, ya buscando toda clase de aco- 
modos con los naturales, para poder morar en paz 
en las tierras que el cielo les había deparado y 
gozar en ellas del botín acumulado, gracias á las 
ciudades independientes. Esto no lo conseguían 
sino á costa de grandes sacrificios. De los que en- 
traron en España, sólo perseveraron suevos y go= 
dos, y en el resto de la Europa latina, apenas si á 
los últimos del siglo V, se conservaba recuerdo de 
las más feroces y terribles de las tribus que querían 
repartírsela. Y cosa digna de tenerse en cuenta; 
los únicos que alcanzaron vida próspera y llegaron 
á sentarse en los paises que habían invadido, fue- 
ron aquellos que más ó menos habían reconocido 
el poder de Roma; los demás desaparecieror. No do- 
minaron, sin embargo, tan pronto ni tan por com- 
pleto como pudiera presumirse, puesto que legisla- 
ron tarde; y en realidad hasta que no legislaron 
no fueron dueños. Esa misma legislación que tan- 
to separa al hombre germano del neo-latino, da á 
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entender con harta claridad cuán distantes estaban 
entre sí ambas sociedades. Y no es que esto suce- 
diese en virtud de un nuevo derecho creado por la 
conquista, sino porque el bárbaro no contaba en 
un principio más que consigo mismo, ni tuvo, sino 
el poder de hecho: la irrupción germánica no 
hizo otra cosa que conmover la sociedad, no trans- 
formarla. Si aparece después diversa, acháquese 
á que el sacudimiento fué tan grande y tan hondo, 
que sólo quedó en pie lo que era primordial, mas 
no á que los invasores le hubiesen impreso el sello 
de su originalidad. Cuando la sociedad mal volvió 
á su asiento, volvió sin fuerzas y sin voluntad de 
reconstruir lo que había caido para siempre; y pues 
no llenaba ya las exigencias de las nacionalidades 
creadas al abrigo de aquellos fecundos trastornos, 
lo dejaron pasar y morir como cosa inútil. Nuevas 
necesidades pedían costumbres nuevas, y para es- 
tablecerlas había que pasar por una serie de tran- 
sacciones que permitiesen llegar al término desea- 
do, con sosiego y sin mayores contrariedades. Esto 
lo traía consigo la índole de las relaciones que 
forzosamente hubieran de crearse entre los inva- 
sores y los que sufrían la invasión. De ahí que 
veamos en un principio á los jefes bárbaros al lado 
de los que representaban el poder de Roma, como 
si de ellos recibiesen la autoridad en las provincias; 
que les veamos recibir sus consejos, pactar con 
ellos, buscarles y aceptarles como árbitros, en una 
palabra, compartir con los cónsules el dominio de 
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los territorios que devastaban. Si no se sabe cuál 
fuese éste, ni hasta dónde llegaba, ni de qué índole, 
puede en cambio asegurarse que su gobierno era 
por ellos y para ellos, mientras los neo-latinos te- 
nían el suyo diverso é independiente. No es posible 
tampoco describir con igual claridad la situación 
política de los germanos en frente de los naturales 
de los paises en que tomaron asiento y en donde 
vivían más come-enemigos que como dueños y 
dominadores consentidos. En aquel mar de encon- 
trados intereses, gravitando los pueblos sin saberlo 
hacia nuevos destinos, no teniendo los invasores 
una idea clara de sus aspiraciones ni de lo que para 
ellos significaba la irrupción, todo era para todos 
mudable y ondulante, todo transitorio. Se necesitó 
que el tiempo y los sucesos consumasen su obra; 
que los unos y los otros, los bárbaros y los latinos, 
comprendiesen que puesto que desde aquel momen- 
to unos mismos intereses los ligaban, ya no for- 
marían en lo adelante más que una sola familia, 
ni tendrían más que una patria. 

Esta verdad la confirman los hechos. Apenas 
las naciones del Norte que habían entrado en la 
Península y repartídosela, tratan de apoderarse de 
ella; cuando ya se ven obligados á hacer paces con 
los naturales y establecer tratados de alianza con 
muchas de sus ciudades. Como hemos dicho antes, 
á cierta parte de los vándalos y á los suevos había 
tocado la antigua Galicia (1), pues bien fuera por- 


(1) Cuál fuosela extensión del convento asturicenso, es lo que 
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que no quisieran subyugarla ó porque no pudieran, 
parece que el convento lucense, es decir, casi toda 
la Galicia actual, quedó por de pronto libre de su 
dominio. Es más, si hemos de creer á san Isidoro, 
se constituyó nuestro país en República indepen- 
diente de los bárbaros y de los romanos. Aun cuan- 
do Idacio no lo dice expresamente, sus palabras 
vienen á confirmar las del sabio obispo de Sevilla, 
y da á entender que aquel estado de cosas duró para 
los gallegos lucenses algún tiempo más del que 
pudiera sospecharse. Pensamos asimismo que hasta 
la muerte de Reckiar, y la división del reino suevo 
en bracarense y lucense, este último convento vi- 
vió ajeno á toda servidumbre, ya fuese porque lo 
garantizasen los tratados, ya porque no hubiesen 
podido subyugarlo más antes los invasores. Estos 


no puede decirse con seguridad. 
La provincia gallega se compo- 
nía, como queda dicho, de tres 
conventos juridicos, el bracaren- 
se, ol lucence y el asturicense. 
Por su situación se comprenden 
fácilmente los limites de los dos 
primoros, mas los del tercero no 
son tan fácilos de señalar. Para 
nosotros es casi evidente que 
cogía toda la parte del reino de 
León que limita con el Duero, y 
algo más que la actual provin- 
cia de Asturias. Idacio lo dico 
bien claro, cuando el año 457, á 
la tierra de Campos llama Cam- 
pos da Galicia y en ellos pone 
la ciudad palentina.—La provin- 
cig galloga que en un principio 
5 


había sido presidial, era con- 
sular á la entrada de los bár- 
baros. 

Se ignora cómo repartieron 
vándalos y suevos el territorio 
que les habia caido en suerte. 
Forreras cree que los suevos co- 
gieron casi todo el actual pais 
gallego y que los vándalos se 
contentaron con una pequeña 
porción en la parte occidental, 
desde el Duero hasta Tuy. El 
P. Sotelo, al contrario, asegura 
que los snevos ocuparon Galicia 
y los vándalos la parte de tierra 
de Campos y Castilla la Vieja. 
Huerta reprende á Ferreras, y 
dice que los vándalos obtuvieron 
Asturias, —y Carballoquiere quo 
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se establecieron con preferencia en aquellos luga- 
res en que les era más fácil y pronto traspasar el 
Duero y marchar sobre la provincia tarraconense 
6 internarse en la Lusitania, y luego apoderarse de 
la Bética, objeto de suz más ardientes deseos. Sólo 
cuando el golo ensanchó sus dominios en España y 
el suevo se vió formalmente encerrado dentro de 
los límites de la provincia que le había cabido en 
suerte, fué cuando tomando definitivo asiento en 
Galicia, trató de ganar en el convento lucense lo 
que ya no podía obtener por otro lado. Entonces y 
sólo entonces se hicieron dueños de nuestro país 
desde el Océano hasta las orillas de aquel Duero 
que ya no franqueaban sin peligro, fundando 
la nueva nacionalidad gallega (1), y establecién- 
dose en unas comarcas en las cuales habían na- 


este pais haya quedado libra de 
la invasión. Es lo cierto que en 
vista del silencio de Idacio, nada 
puedo desirse en concreto, bas- 
tando recordar las palabras del 
Arzobispo D. Rodrigo, que so- 
gún la fé que quiera dársoles, 
asi ilustrarán ó no este punto de 
nuestra historia provineial.«Alii 
Vandali, Galleciam occuparunt, 
Suevi maritima, et occidua Oc- 
ceani tenuerunt, el partem Celti- 
berie que ad montana Occeani 
tendebatur.n 

(1) Es común, y es verdad tam- 
bién, el decirquela actual Gali- 
ciaquedó por el momentolibre de 
la dominación de los suzvos. Sin 
embargo, no falta quien escriba, 


como Marcus, Hist. desvandales, 
que los habitantes de la Armó- 
rica y Asturias, hallaron en sí 
mismos la suficiente energía pa- 
ra resistir á los ataques de los 
bárbaros. El inglés Hallam que 
recuerda esta circunstancia, en- 
tendió mejor, y —conforme con 
el texto de San Isidoro, que no 
permite las libertades que en 
esto se tomaron algunos histo- 
riadores,— limita la resistencia 
al convento lncense y á aquella 
parte del astúrico que con él lin- 
daba. Lo que escribe Carballo 
dando á entender que sólo Astu- 
rias quedó libra de la irrupción, 
no merecs siquiera el ser recor- 
dado. 
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cido algunos de ellos, y todos aprendido á amarlas. 

Por largo tiempo y con diversa fortuna habían 
tratado de conseguirlo, cuando mal asentados to- 
davía en el país que ocupaban, vieron venir hácia 
ellos la más cruel y más dura de las tempestades. 
Los godos tendían hácia España sus miradas, como 
si un noble presentimiento les dijera que aquí ten- 
drían su nueva, su verdadera, su eterna patria. 
Apoderados de la tarraconense que los invasores 
habían dejado, más que á Roma á su cómplice Ge- 
roncio, fuele fácilá Wallia proseguir la obra de con- 
quista con tanta fortuna emprendida por Athaulf. 
De acuerdo con la corte imperial y bajo formal pro- 
mesa de reducir á los pueblos bárbaros que ocu- 
paban la Península, se adelanta hacia la Bética 
en son de guerra y amenaza, con sus huestes, á 
los vándalos silingos que la ocupaban. En vano és- 
tos, para conjurar la tormenta que les amenazaba, 
piden á Roma que les señale morada fija; el godo, 
pérfido como todos los bárbaros, se la otorga, aun- 
que no sin apoderarse de Fredival su jefe (A. de 
CO. 416) y sin que dos años más tarde (ignórase la 
causa) vuelva de nuevo en unión de los romanos 
que guiaba el conde Constancio, á arrojarse sobre 
las llanuras cartaginenses, vencer en varios en- 
cuentros á silingos y alanos, hacer morir á filo de 
la espada á los primeros, que deja casi extermina- 
dos (1) y derrotar cruelmente á los segundos, quie- 


(1) Marcus, Hist. des vanda-  lingos fuesen exterminados co- 
les, pág. 109, duda de que los si- mo quiere Idacio. “No se exter- 
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nes viendo muerto á su rey Athax y á los principa- 
lez guerreros, emprenden la fuga corriéndose hácia 
Galicia, buscando el amparo de Gundrick, vándalo 
que residía en esta parte de la Península, el cual 
los unió para siempre á la sangre y la fortuna de 
los suyos (1). 

Sospéchase que Roma no vió sin temor los triun- 
fos de Wallia y aun aseguran algunos, que el resto 
de los germanos que acampaban en España hicieron 
comprender al Imperio, que valía más que ellos 
fuesen sus tributarios y no que el godo se ense- 
ñorease de la Península. Parece que por medio de 
Constancio, consiguieron despertar todo género de 
temores en los romanos y que éste les sirvió de 
mediador para conseguir lo que deseaban; mas por 
lo que toca á los suevos, debe creerse —y ésta, tal 
vez sea la verdad— que el interés que Wallia debía 


sentir por su hija, unida 


mina un pueblo entero, dica, 
porque experimente dos ú tres 
derrotas;n mas esta verdad rola- 
tiva no puede aplicarse al pre- 
sento caso. No quiero decir Ida- 
cio que todos hubiesen perecido, 
una vez que añade que los que 
quedaron buscaron el amparo de 
Gundrick; pero sí que fueron 
completamente derrotados, que 
perecieron gran número de ellos, 
y sobre todo que desaparecieron 
como nación. Si esto no equivale 
á un exterminio, no sabemosqué 
nombre darle. 

(1) Los alanos fueron dosgra- 


por indisolubles lazos á 


ciados en los combates qua tu- 
vieron que sostener con gentes 
desu misma sangre, desde aquel 
supremo momento en que, en 
unión de suevos y vándalos, 
abandonaron la patria. La pri- 
mera y más cruel derrota la ex- 
porimentaron peleando con los 
francos el año de 407. Veinte mil 
alanos con su rey Godegesilo 
quedaron en el campo de bata- 
lla; el resto se salvó gracias á los 
esfuerzos de Respendial, su rey, 
que acudió en su socorro y al 
frente de ellos entró más tarde 
en España. 
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la familia real sueva, no había de permitirle el 
hostigarlos, antes al contrario, le llevaría á acon- 
sejarles, como prudente que era, que para mejor 
asegurarse en sus nuevos dominios, se sometiesen, 
puesto que, fuera de toda duda, así lo hicieron. Reco- 
nociéronse por lo tanto como tributarios de Roma y 
se obligaron á no llevar armas. ¡Terrible condición 
para el germano que no comprendía mayor ni más 
terrible afrenta! Con ella compraron la posesión de 
Galicia, mas no la quietud y el reposo que tal vez 
deseaban. Pronto les molestaron los vándalos. Dió- 
les ocasión propicia para ello la muerte de Wallia 
(A. de C. 420) y la de Constancio, y les sirvió de 
aguijón, ya el pensar que los suevos tenían en Ro- 
ma un apoyo que ellos no habían logrado, ya el que 
según todas estas probabilida-les habían estos apro- 
vechado los momentos de confusión en que las vic- 
torias del godo habían puesto á los vándalos, 
para ensanchar sus dominios. Mas sea de esto lo 
que quiera, sábese que Gundrick acometió á los 
suevos con tanto brío y al parecer tan de improviso, 
que ya no tuvieron tiempo hábil para más que 
fortificarse en cierta parte de la sierra de los astúri- 
cos, cuyos montes llevaban el nombre de Nar- 
basos (1). Allí tuvo el valeroso Hermanrick que 


(1) La mayor parte de nues- 
tros historiadores pretenden que 
log montes Narbasos son los de 
Arbas 6 Arbados, entre Loón y 
Asturias. Asilo siente el P. So- 
telo, el autor más grava y sensa- 


to de cuantos con más 6 menos 
fortuna trataron de escribir 
nuestra historia. Sin embargo, 
no aceptamos esta roducción, co- 
mo tampoco la de Huerta, quien 
á pretexto de que san Isidoro en 
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probar los rigores de la fortuna, llamar en su au- 
xilio los romanos y sostener mientras tanto el 
apretado cerco que le hacía sufrir el enemigo. 
Cuenta Gregorio de Tours, que en trance tan es- 
trecho, y puestos ambos ejércitos en disposición de 
entrar en combate, el rey de los suevos salió de las 
filas y dijo á los contrarios —cosa muy propia de 
la generosidad y valor bárbaro: — «Hasta cuándo 
todo un pueblo ha de sufrir los males de la guerra? 


Yo os conjuro, para que en vez de matarse entre sí . 


los ejércitos de ambas naciones, hagamos combatir 
sobre el campo de batalla dos de los nuestros y 
aquel pueblo cuyo campeón salga vencedor, queda- 


rá de hecho dueño del país.» 
En efecto según aquel autor, tuvo lugar el com- 
bate, favoreciendo la suerte al sueyo (1), más todo 


su Cronicón ms. dico montes 
Gervasios, quiere ver en ellos 
nuestro Cebrero. Más acertado 
va Marcus (p. 112) cuando los lle- 
va hacia el Forum Narbasorum 
de Ptolomeo. Desgraciadamente 
se equivoca en su reducción, 
pues pone dicho Foro, en Mon- 
corvo y en lugar harto distanto 
do Braganza, que es la localidad 
moderna qu> pasa por centro de 
la nación de los narbasos. Sólo 
asi se concibe quo Gundrick se 
corrieso hacia Braga; pues desdo 
Moncoryo y marchando hacia la 
Bética, no podia ser, como no 
anduviese dos vecos el camino. 
Los montes Narbasos, deben ser 
por lo tanto algunos do los de la 


alta cordilleraque desde Galicia 
entra enla provincia portuguesa 
de Traz-os-montos. 

(1) Danh (Los reyes de los ger- 
manos) quiere que los suevos 
consiguiesen en esta ocasión una 
memorable victoria. Lo dirá 
sin duda por los resultados, mas 
no porque conste otra cosa que 
lo expuesto por Idacio. Lo que 
parece más seguro es que Hoer- 
manrick, como prudente, esqui- 
vó la lucha cuanto pudo, poro 
que una vez inevitablo, so arrojó 
á ella con todo el valor y deci- 
sión que el caso pedía. No fué 
esta la única vez que asilo hi- 
cieron los suevos. Por san Gre- 
gorio de Tours (Hist. frane.) 
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esto que pudo muy bien ser verdad, no parece tan 
seguro como lo que cuenta Idacio, pues vivía á la 
sazón entre ellos y tenía por lo tanto motivos para 
saberlo. Por él consta que, bloqueados los suevos 
por sus antiguos compañeros de armas, imploraron 
el auxilio de los romanos; que éstos, con el conde 
Asterio á la cabeza, movieron sus tropas, y queá 
su aproximación, los vándalos, que pasaban en- 
tonces por los menos belicosos de los germanos, le- 
vantaron el cerco, se corrieron hacia Braga, cuya 
ciudad saquearon, y prosiguiendo después su mar- 
cha hacia la Bética, se alejaron para siempre de 
unos paises que no debían ver más. 

Esto pasó el año de 420. 

Desde entonces hasta el de 429 en que halla- 
mos á los suevos talando la Lusitania y saqueando 
Mérida, hubieron éstos de residir en las partes me- 
dias de Galicia, como expresamente lo dice Idacio, 


consta, que establecidos en Ita- 
lia enel último tercio del si- 
glo VI, los sajones que vivían en 
su compañia quisieron arrojarlos 
de las tierras que ocupaban. Pa- 
ra evitar la lucha empezaron los 
suevos por ofrecer la tercera 
parte de ellas, diciendo á sus 
enemigos: “Podemos vivir jun- 
tos sin combatirnos.* Los sajo- 
nes no hicieron caso de estas 
palabras de concordia. Tornaron 
á ofrecer la mitad, las dos ter- 
cias de las tierras que poseian, 
todas en fin y sus rebaños, pi- 
diendo tan sólo vivir en paz: á 
nada de estose avinieron los que 


sólo querían el combate á todo 
trance. Tomando por temor la 
prudencia, tan seguros parecian 
de la victoria, que de antemano 
se repartieron las mujeres de los 
suevos. Sin embargo, sucadió 
todo lo contrario, pues alcanza- 
ron éstos tan completa victoria, 
sobre los sajones, que los exter- 
minaron. De 26.000 que asistie- 
ron á la batalla, quedaron en el 
campo 20.000. Los que sobreyi- 
vieron á tan gran derrota, jura- 
ron no cortarse la barba ni el 
cabello hasta vengarse; pero 


vencidos de nuevo, terminó la. + 


gUErTa. 
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tratando de reducir todo el país á su dominación (1), 
y disponiendo expediciones parecidas á la que, di- 
rigida por Hermigar, tuvo la desgracia de en- 
contrarse con las tropas del vándalo Giserick, quien 
antes de embarcarse para el África, la atacó y 
venció orillas del Anas, no lejos de Mérida, que el 
suevo había saqueado á su paso. En las turbias 
aguas de aquel rio encontró la muerte Hermigar 
y asimismo muchos de los que consigo llevaba. 
No deja nuestro obispo de advertir que esto fué en 
castigo de lo hecho en Emerita por aquel caudillo, 
con injuria de la martir Santa Eulalia (2). 

Fuera porque de hecho los habitantes de Galicia 
seguían bajo el poder de Roma y los suevos eran co- 
mo huéspedes ahorrecidos, que se veía esperaban el 
momento de hacerse dueños, fuera porque real- 


(1), Cuenta Huerta que por 
esto tiempo los suevos atacaron 
á los habitantos de Tuy y Oren- 
se y que al rumor de estos suce- 
sos, los naturales de Lugo, Iria 
y Mondoñedo, se juntaron y 
acudieron en su auxilio. Añado 
que so ignora cuáles fuesen los 
capitanes que les guiaban, pero 
que se sabe que, salióndoles al 
encuentro los suevos, batallaron 
contra óstos con tanto ardor y 
fortuna, que lograron vencerles 
y obligarlos 4 pedir la paz, la 
cual los fué concedida. Nada de 
esto refiere Idacio, y por lo tan- 
to, las palabras de nuestro ana- 
lista valen cuanto quiera el 
misoricordioso lector. 


(2) La batalla fué encarniza- 
da; los vándalos llovaron la me- 
jor parto, sin duda por ser todo 
el ejército de esta nación el que 
combatía contra un cuerpo de 
suevos. Hermigar tuvo que 
abandonar el campo, huyeron 
sus soldadosá la desvandada, y 
parece que en tan grave encuen- 
tro murió el principe suevo y 
asimismo Gundrick, hermano 
dol rey vándalo, no faltando 
quien crea, que de orden de Gi- 
sorick, que pagó los asesinos. Se 
dico también que esto pasó por- 
que Gundrick no obraba confor- 
me á los intereses de su nación; 
todo es posible en aquellos tiem- 
pos y entre aquellos hombres 
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mente los bárbaros tenían que luchar con pueblos 
que en la fidelidad á Roma compendiaban su li- 
hertad, es lo cierto que Hermanrick y sus gentes 
—(ue á nuestro modo de ver se asentaban en las 
últimas fronteras del convento asturicense— vién- 
dose desconocidos de los lucenses y no muy obede- 
cidos de los bracarenses, se corrieron hacia las tie- 
rras de estos últimos y trataron de subyugarlos; 
que no otra cosa quieren decir las palabras con que 
nuestro cronista cuenta que, por los tiempos á que 
se refiere (430), «los invasores desolaban las partes 
medias deGalicia.» Para esto no necesitaban pretex- 
- toalguno; quebrantadas por aquel entonces y por 
primera vez las paces hechas, parece como que el 
suevo, libre ya del temor que la presencia de los 
vándalos pudiera causarle, se proponía apoderarse 
definitivamente de un país que ya nadie le disputa- 
ba. Sin embargo, el valor de los naturales que al 
rumor de los combates recobraran los antiguos 
bríos, les opuso de seguida una valla poderosa: 
pudo bien pronto el invasor yer que en la nueva 
lucha había que contar con algo más que con el 
valor de su brazo, la indiferencia de Roma y el 
aislamiento de los provinciales. Los gallegos al 
menos, pensaron que ya que se había llegado á un 
acomodo en que tanto habían perdido, no había 
de rompense sin contar con,su consentimiento y 


pero mejor soría decir, que asi der, que podia serle disputado 
acallaba sus temores el que no por quien tenía en su favor la 
se consideraba seguro en el po- legitimidad del nacimiento, 
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puesto que se trataba no de defender la patria; si- 
no lo que poseían, esto es, sus campos y heredades, 
que la metrópoli arrojaba al bárbaro para alejar 
de sí todo peligro; puesto que se trataba de oponer 
un dique á la codicia y agresiones germánicas, for- 
zoso se hacía tomar las armas y decidirse á la de- 
fensa de lo que poseían. Los primeros encuentros 
fueron aciagos para el suevo; pues muertos mu- 
chos de los suyos y otros cautivos, se vieron obli- 
gados á pedir de nuevo aquella misma paz que ha- 
bían roto con tan mala fortuna, y entregar los 
rehenes que tenían en su poder. No por demandada 
fué más duradera la paz concedida. Pronto falta- 
ron á ella los que no habiendo todavía pasado un 
año después de pactada, la rompieron, entregán- 
dose en las comarcas hracarenses á todo género 
de depredaciones. No sabemos si fiados de los an- 
teriores triunfos, los naturales descuidaron la de- 
fensa, Ó si por esta vez la suerte no les fué propi- 
cia, como sospechamos; es lo cierto que los galle- 
gos, en vista de la inconstancia del bárbaro, que 
no temía quebrantar juramentos hechos tal vez á 
su manera, «sobre el agua pura del cielo y la pie- 
dra lavada por las ondas» (1), acudieron á Roma, 
enviando á su obispo Idacio de Embajador cerca de 
Azcio, que peleaba en las Gallias por el nombre y 
poder romano. Este sabio prelado, que tanta parte 
tomó en los tristes acontecimientos que narra con 
breve y elocuente frase, marchó á Francia en 


(1) Saga de los Voelsung y de los Niflunga, 
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husca de auxilio, probando así que no todos los 
obispos españoles habían abandonado á sus ovejas, 
como dice San Agustín, sino que los hubo que ni 
dudaron un momento en sacrificarse por su patria, 
ni temieron arrostrar por ella todo género de fati- 
gas y persecuciones. 

Como si tan graves contratiempos no hastasen 
á conturbar los pueblos gallegos, los godos, que se 
veían combatidos en las Gallias, volvían sus ojos 
hacia estas provincias y trataban de suceder á los 
suevos en su dominio. Al rumor de las hostilidades, 
tal vez ofreciéndoles auxilio, vino Vetto, enviado por 
aquellos bárbaros, y les hizo, aunque en vano, pro- 
posiciones engañosas, como nos dice el tantas veces 
citado Idacio: los gallegos, que tenían hartos mo- 
tivos para dudar de todos ellos, no iban en realidad 
á fiarse mejor de las promesas godas que de las de 
sus dominadores. Limitábanse á combatir, y pedir, 
aunque inútilmente, ayuda á la metrópoli. A su 
vez ésta se contentaba con ordenar pasase de em- 
bajador á Galicia el conde Censorio, como en efecto 
vino en compañía de Idacio, que así lo cuenta, y 
que bien veía que otra cosa de más provecho que 
una Embajada podía enviar Alcio á estas desven- 
turadas provincias. Sirvió, sin embargo, para li- 
brar por el momento á los pueblos de los continuos 
asedios que venían sufriendo, y para renovar aque- 
lla paz tristísima dos veces empeñada y otras tan- 
tas rota. Pronto, Censorio, ayudado de los obis- 
pos gallegos, logró que Hermanrick se aviniese á- 
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lo estipulado (A. de C. 433), y entregados que fue- 
ron por una y otra parte los necesarios rehenes, 
y vuelto todo á la efímera tranquilidad anterior, se 
apresuró á retornar á las Gallias, creyendo sin duda 
que dejaba á sus espaldas establecida la paz eterna. 

Es de suponer que aprovechando las cireuns- 
tancias, tratarían los suevos de asegurar su posi- 
ción en el país y queá las condiciones en anterior 
ocasión impuestas por Roma, sustituirían otras 
más favorables á sus intereses y designios. Obliga 
á pensarlo así el hecho significativo de que no ha- 
biendo podido el legado permanecer en Galicia más 
tiempo del puramente preciso, como hubiese par- 
tido para Francia antes de ultimarse los tratados, 
Symphosio, cuya. cátedra ignoramos (1), porque 
sin duda fué uno de los obispos que contribuyeron 
á estipular la paz, hubo de marchar de orden de 
Hermanrick á la corte romana en busca de Censo- 
rio para que éste lo sancionara, cosa que no pudo 
lograr á pesar de su diligencia; probando una vez 
más que 4 Roma, si le importaban los sufrimien- 
tos de los provinciales, los tenía en menos que las 
vanas apariencias de una dignidad harto humillada 
para ser contada en algo. Hubiéranse sancionado 
antes y no se tocarían tan pronto en el país los 
resultados de esa política funesta que consistía en 
ganar un día y evitar un peligro á costa de otros 
mayores. Así se vió al menos en la ocasión pre- 


(1) Contador de Argote le ha- vocadamente, como prueba el 
co obispo de Braga, pero equi- padre Flóror. 
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sente, en que, aún no bien trascurridos cuatro 
años, ya tiene que volver Censorio en compañía de 
Fretimund (¡nombre bárbaro!) con nueva embaja- 
da y nuevas amenazas (A. de O. 437), por lograr 
de Hermanrick reanudase aquella paz inútil que 
antes no habían querido ni sabido hacer duradera. 
¡El orgullo romano valía bien la perfidia sueva! 
Créese que en el ánimo del monarca pesaron enton- 
es bastante las palabras de los enviados de ¿Ecio, 
que tan fatal acababa de ser 4 burgundiones y go- 
dos, mas todo hace presumir que la nueva legación 
no fué en sus gestiones todo lo afortunada que de- 
biera esperarse. San Isidoro, al menos, dice que la 
paz la hizo el monarca apremiado por la enferme- 
dad; y por su parte Idacio, no une ni pone en un 
mismo tiempo la llegada de Censorio y la celebra- 
ción de lo que pudiéramos llamar con mayor pro- 
piedad, tregua (A. de €. 438) entre los suevos y la 
plebe de Galicia á quien estos atacaban. Lo cierto 
es, que los esfuerzos de los legados no mejoraron 
la situación del país gallego. Esta era tristísima; 
no había tranquilidad en los campos, ni seguridad 
en las ciudades, ni nada que no fuese incierto y 
doloroso. Los invasores pedían como dueños, y los 
naturales no se avenían 4 tanto: caso de partir con 
ellos sus tierras, querían saber cómo y cuánto há- 
bían de dar al hospes ahorrecible. Porque se enga- 
ñaría el que creyese que en esas paces y treguas, 
á cada momento estipuladas y rotas, había otra ' 
cosa que ansia y necesidad perentoria, de llegar á 
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un equitativo acomodo entre todos, ó de arreglar 
las cuestiones diariamente suscitadas, merced á la 
naturaleza especial de las relaciones que entre 
suevos y gallegos establecía el hecho de la invasión 
y la forzosa asignación de tierras á los nuevamente 
llegados, y en la cual siempre había lesión y daño 
para los naturales. En el fondo de estas guerras y 
de estas embajadas, no se encuentra otra cosa. 'To- 
do en ellas se refería al reparto de tierras; á la re- 
sistencia de los campesinos /plebs), al deseo de los 
suevos de tomar posesión de su heredad, en una 
palabra, al definitivo establecimiento del invasor 
en el país gallego (1). 

A esto más que á nada tendía Hermanrick; y 
para conseguirlo, no dudaba un momento en tran- 
sigir con los naturales siempre que la necesidad 6 
lo imprevisto de las circunstancias le obligaban á 
ello. En la presente ocasión al menos, cedió de hue- 
na voluntad; firmó las paces, dió y recibió los 
acostumbrados rehenes y ayudó con su prudencia 


(1) Hemos de estudiar osta 
cuestión más adelante cuando 


vasoros, la ardua cuestión de 
asignar tierras á estos últimos. 


nos ocupemos del estado de las 
personas y de las cosas en Ga- 
licia durante el periodo bárbaro. 
Por ahora basta indicar que el 
caráctor de los que intervonian 
en estos asuntos, dice bien cla- 
mente de qué cosas se trataba. 
El conde Censorio venía á la voz 
como legado y como conde, osto 
0s, juez para dirimir en nombre 
de Roma, entro naturales Ú in- 


La resistencia de la plebe galle- 
ga, asi como la natural ingeren- 
cia do sus obispos en todo esto, 
dice con harta claridad, que en 
semejantes luchas y debates no 
se trataba más que de hallar 
modo y manera d>que el inva- 
sor pudiese establecerse en ol 
pais, con el menor inconvenien- 
te posible para los naturales. 
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y hábil conducta á asegurar á su pueblo la posesión 
definitiva de la parte de tierra de que se hallaba al 
fin dueño y posesor reconocido. Y después, con 
ánimo quizás de que Reckila heredase el reino, y 
aun con el de poner éste al amparo y gobierno de 
un joven, declinó en su hijo todo el peso de la go- 
hernación (A. de C. 438) y abandonó el mando que 
durante treinta años había ejercido sobre la nación 
sueva. Pocos reyes bárbaros ocuparon á la sazón 
tanto tiempo el trono, pocos fueron tan felices en 
él, al menos entre los que nos son conocidos. Su 
fortuna fué grande; de cuantos pueblos traspasa- 
ron en su compañía los Pirineos, ninguno como el 
suyo logró permanecer en España y echar los ci- 
mientos de un poder estable. Atribuyámoslo, más 
que á nada, á la superioridad política del jefe que 
supo unir, en cierto modo, su suerte á la de los 
godos, y, lo que es más, superarle en la fortuna de 
saber ceder al poder romano, y buscar en él la le- 
gitimidad del que fundada. 

«Pueblo entregado á las desgracias de una con- 
traria suerte» llama Herder (1) á los suevos de Es- 
paña, mas no con entera verdad, puesto que éstos 
han sabido salir vencedores de las contrariedades 
que experimentaron. No tuvieron, es cierto, la 
gloria y esplendor del godo; el más noble y vale- 
roso de sus jefes cayó víctima de las discordias im- 
testinas; vivieron oscuramente, y la historia llegó 
en su apasionamiento hasta olvidarse de su exis- 


(1) Herdor. Phil. de l'hist. de l'humanité, tom. II, p. 234. 
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tencia durante un largo periodo, cayendo por fin en 
poder de su enemigo, después de haber llenado 
con su nombre gran parte de la historia de España 
en el siglo V. Tocoles mezclar su sangre con la que 
había más pura en la Península; habitaron en pai- 
ses fértiles y hermosos, siquiera no fuesen tan ce- 
lebrados como los de la Bética; vivieron en paz, 
aunque olvidados, y un pueblo al cual son propios 
los más pronunciados rasgos de toda gente civili- 
zada, les debe su nacionalidad. Desaparecen los 
alanos al poco tiempo de poner los pies en España, 
y vense obligados á abandonarla los vándalos, 
quienes tras un reinado glorioso, arrastran vida 
miserable y son aniquilados por completo; los sue- 
vos á todos sobreviven; y cuando cae el poder de 
sus manos y su nombre como nación se borra y 
pierde, no es sin arraigar en el suelo en que se 
habían asentado y sin dar vida distinta y con ca- 
racteres propios á un nuevo pueblo que, como el- 
roble, modesto, pero fuerte, que ninguna espada 
puede traspasar de parte á parte, encerraba en su 
seno los gérmenes de vigor y resistencia que ha- 
bían de hacer posible y fructífera la reconquista, 
de lo que las discordias godas parecían haber per- 
dido para siempre, entregando la patria á hombres 
de religión y de raza inferior. Esta es su gloria. 

Reckila 6 Reckilan inauguró su reinado (1) 


(1) No falta escritor que ase- vieron los suevos por rey á Hor- 
gure, bajo la fe de Idacio, que  migar, á quien nuestro obis- 
entre Hormanrick y Reckila tu-  pohace morir en 429 ahogado 
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marchando sobre Andalucía y llevando, como dé 
costumbre, hacia aquellas infortunadas comarcas 
la destrucción y el saqueo. Para estorbarlo é im- 
pedirlo, Andevoto, romano sin duda alguna, se le 
opuso á orillas del Singilio (el Genil), mas con tan 
mala fortuna, que derrotado en campal batalla 
(A. de C. 438), hubo de huir, dejando en poder del 
vencedor grandes riquezas en oro y plata. No bus- 
caban ni querían otra cosa los bárbaros, así que 
encendida la natural codicia, alentados por el triun- 
fo, y sin freno que les contuviese, antes al con- 
trario, sabiendo que nada podía oponerse á su paso, 
se extendieron por la Bética é hicieron sentir á 
esta provincia todo el peso de su infortunio. No 
sabemos si el ataque fué motivado por la resisten- 
cia romana á conceder á los suevos lo que pre- 


on el Guadiana. Para salvar la hechas en España, le dan treinta 


dificultad que produce el que el 
mismo autor hable en segui- 
da de Hermanrick, se/ recu- 
rre al expediente de poner un 
Hormanrick I antorior á Her- 
migar, y otro Il, padre de Roc- 
kila, Tratóse de dar más fuerza 
á esta opinión, diciendo como 
Alvarez, Mem. agradable, que 
S. Isidoro da catorco años de 
reinado al primer Hermanrick; 
pero si es cierto que en algunas 
ediciones de las obras de este 
santo, como sucede en la de Pa- 
ris (1580, f61.), se afirma que di- 
cho rey vivió catorce años des- 
pués de su entrada, en Galicia, 
la del P. Flórez, asi como las 


6 


y dos. Todas las historias de los 
suevos, la de Idacio como la de 
8. Isidoro y la del Arzobispo 
D. Rodrigo, no permiten tener 
á Hormigar como rey, sino co- 
mo un caudillo á quien se hu- 
biese confiado la expedición de 
que queda hecho mérito. Tal vez 
fuese hijo de Hermanrick y este 
hiciesa con él lo que más tardo 
con Reckila; esto es, fiarle la 
suerte de sus tropas, y asociarlo 
al gobierno de su pueblo. Ferro- 
ras llama también rey á Hor- * 
migar; y su traductor francés, 
hecha en cara á Mariana que no 
lo hubiese conocido; habla de 
los dos Hermanrick y repite por 
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tendían en Galicia, ó si sólo les bastó el deseo de 
alargar sus dominios: más parece lo primero. Y así 
en paz con los gallegos, aprovechan los invasores 
el descanso para correrse sobre los paises vecinos, 
entre loz cuales se contaba la Lusitania tan codi- 
ciada de los bárbaros como las mismas comarcas 
andaluzas. Mérida era la llave que abría á los in- 
vasores las puertas de Sevilla. Por eso dirigió hacia 
ella sus ejércitos el nuevo monarca. Tiempo hacía 
que los suevos ansiaban asentarse definitivamente 
en la ciudad puesta bajo el amparo de la virgen En- 
lalia. Ese momento llegó y los que ya conocían la 
vieja Emerita Agusta, saludaron con alegría y como 
á antiguos amigos, los arcos del acueducto que se 
levantaba sobre aquella llanura inhóspita, el tem- 
plo de Diana que recortaba en el cielo siempre azul 


entero el error de los que en Ga- 
licia, con una ligereza indiscul- 
pablo, toman pormonarca alque 
no era más que un simple caudi- 
llo. Gándara y Huerta hacen 
otro tanto; pero Gándara, aun- 
que admite á Hermigar, no tras- 
torna, como aquel, la eronolo- 
gia, pues dice sustituia á Hor- 
manrick enfermo. 

Esto por lo que se refiere á los 
antiguos escritores; pues entro 
los modernos, Danh, en su tra- 
bajo sobre los suevos de Galicia 
(Los reyes germanos) admite á 
Hermigar como un rey “que 
probablemente sucedió á Her- 
manrick,* son sus palabras. En 
la segunda parte, olvidándose de 


lo dicho ya, indica qua tal vez 
reinaban ambos príncipes á la 
vez, ú la manera y como sucedió 
más tarde en la época de la divi- 
sión del reino de los suevos. Esta 
opinión es más aventurada si 
cabe que la anterior; pues si bien 
Hermigar podía serun rey do tri- 


bu, se sabe que el gobierno supre- | 


mo estaba encomendado á Her- 
manrick.Queda todavía una hipó- 
tesis que ya hemos aventurado 
porque sólo asi se conciertan to- 
das las opiniones; ¿fué Hermigar 
un hijo de Hermanrick asociado 
entonces al trono como más tar- 
de Reckiar? Todo puede sor; pero 
la opinión más aceptada, es la 
que hace del caudillo muerto á 
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su severa silueta; las encinas del celta que enton- 
ces como hoy tendían su sombra sobre el suelo cal- 
cinado; el tardo Guadiana que llevaba perezosa- 
mente sus ondas cenagosas á través de unos campos 
desolados. Mérida estaba allí, tendida sobre una 
pequeña eminencia alumbrada por un sol vivo y 
ardiente, rica en medio de su aislamento, triste á 
pesar de su opulencia. Sin embargo, el suevo, que 
sintió latir de orgullo su corazón ad penetrar como 
dueño en la capital lusitana, no podía menos de 
recordar ante las desolaciones de aquella naturale- 
za muerta, los frescos campos paternos y suspirar 
por Braga y sus pintorescos alrededores. El día que 
Hermanrick cerró para siempre sus ojos en la ári- 
da ciudad, de seguro que si volvió su pensamiento 
hacia otros valles y otras colinas cubiertas de ver- 
dura, y apartando la vista de aquellos extensos 
y desolados horizontes, refrescó su alma con el 
recuerdo de otros campos verdes y sonrientes, no 
lo dudeis, el viejo monarca vió no sólo las orillas 
del Danubio y las praderas que las hordan, sino 
también los altos álamos y los encendidos ocasos 
y las azules lejanías que dan luz y hermosean á la 
capital de los gallegos hracarenses; en una pala- 
bra, que en su corazón se unieron con igual fuerza, 


orillas del Guadiana, un general  garium, de quo paulo ante, ducem 
0 jefe suevo. Esta es laquesiguo  aliquem seu proefectum suevorum 
entre otros el moderno editor  fuissioportet. Florius Hermiga- 
belga, de la obra de Idacio,quien  rium regem facil eique successis- 
en una breve nota se hace cargo se Hermericum falso asserit.» 
del caso y dice; “Quare Hermi- 
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los recuerdos de la antigua patria y los de la nueva 
que el cielo le había concedido. Pero la ambición 
del bárbaro, aquel fiero instinto guerrero que le 
llevaba á los diarios combates, no se satisfacía por 
completo en la quietud y blanda atmósfera de las 
tierras de occilente, ni en aquellos valles en que la 
vid enlaza sus pámpanos al roble y al naranjo 
siempre verde. El jefe quería extender sus domi- 
nios, el guerrero poseer más tierras, el pobre 
hacerse rico con los despojos de las grandes pobla- 
ciones entradas á saco. La provincia gallega, hbaña- 
da por las olas del Océano, era campo estrecho á 
la ambición del suevo. Tentábale la Lusitania por 
sus riquezas: la Bética estaba másallá y le llamaba 
con sus voces tentadoras, y así fué como siguiendo 
aquella vía imperial que parecía marcarles de an- 
temano la marcha que debían seguir en sus expe- 
diciones, llegaron á Mérida, cuyas puertas se 
abrieron nuevamente al invasor en el año de Cris- 
to de 439. En aquel momento, pudo verse bien 
claro que su ocupación por Reckila, obedecía á un 
plan político perfectamente concebido, puesto que 
tras breve descanso, prosigue su camino y se dirige 
á Myrtilis (Mértola), en donde residía ó tenía su 
cuartel el conde Censorio (1). Una vezal pié de sus 
muros, como no se les abriesen la puertas, pusie- 

(1) Idacio no dice qué hacia gos y los suevos,se habia vuveltoá 
en Myrtilis el conde Censorio, lasGallias y tornado después á 
. si tenia consigo tropas, ni menos España. Puede sospecharse, sin 


si después de arregladas segun- embargo, que alguna gente ten- 
da vez las paces entro los galle-  dria á sus órdenes, asicomo que 
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ron desde luego sitio 4 la ciudad, Nlevándolo con 
un vigor y resolución tan apremiante, que advir- 
tiendo el romano la imposibilidad de la resistencia 
y confiando en la antigua amistad que con los sue- 
vos tenía, como legado que había sido cerca de 
ellos, se entrega en paz, y los mismos á quienes no 
hacía mucho se negaba á concederles lo que desea- 
ban en Galicia, le obligan á paciar con ellos y 
entregarles una población y tal vez una nueva 
provincia que Roma reivindicaba para sí con seña- 
lado empeño. 

En medio de estas victorias, que debieron ale- 
erar los últimos dias de Hermanrick, llegó á su 
hijo la noticia de la muerte del viejo valetudina- 
rio (1) que durante siete años de continua enfer- 
medad, no sintió nunca decaer su espíritu, ni tuvo 
motivo para dudar de lo seguro y firme de su obra, 
puesto que todo hacía presagiar que el imperio 
suevo iba á extenderse sobre el resto de la Penín- 
sula. Dueño de la Lusitania, sin dejar á su espalda 
enemigo alguno de quien pudiera recelarse, se ade- 
lanta atrevidamente hacia el corazón de la Bética, 
sitia y toma á Sevilla, dentro de cuyos gloriosos 
muros se vieron entonces por vez primera los sue- 
vos, y hecho el botín que puede suponerse, extien- 
de luego el poderío de sus armas á la provincia 
cartaginense (A. de €. 441). Nada le detiene, y los 


por su título de conde, y por ha- (1) No sabemos en dónde ha- 
berle atacado Reckila, ejercia el  brá hallado el arzobispo D. Ro- 
mando en la Lusitania ó la Bó-  drigoque murió de malde orina. 
tica en nombre do Roma. Según Idacio, falleció en 441, 
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comienzos de su reinado son, como acaba de verse, 
enteramente felices; los españoles lo sabían bien 
á su costa. Roma, por su parte, no sólo veía con 
ojo indiferente el mal que les aquejaba, sino que 
sus soldados, para probar que llevaban armas para 
usarlas alguna vez, las emplean en combatir y 
maltratar á los que tenían obligación de defender. 
Su encono se ejercita contra los infelices bacaudas, 
—único resto de virilidad que quedaba al mundo la- 
tino,— mientras suevos y godos hacen presa del 
suelo español, y la peste que afligía entonces á 
Europa, se ceba en España (442), sin que por des- 
dicha dejase olvidada nuestra Galicia. Como si esto 
no bastase, el fuego de las disputas religiosas se 
enciende de nuevo, y ciertos vándalos, tocando 
con sus naves en las costas del convento lucense, 
saltan en tierra, y cogiendo desprevenidos á los 
habitantes, saquean el país y se llevan varias fa- 
milias sin que nadie hubiese acudido en su auxi- 
lio (1). En vano los gallegos, como los demás es- 


(1) El lugar en que desembar- 
caron fué en Turonio, población 
enclayada en el convento lu- 
cense. El P. Sotelo escribe que no 
pudo averiguar si fué aquel nom- 
bre de lngar 6 de territorio; pero 
Marcus, Hist. des vand., lo rodu- 
ce á Fornoyres (sic), población 
situada, según él, á algunas le- 
guas do Vigo, entendiendoquizás 
que el Turonium do Idatio es el 
Turoqua del Itinerario. Huerta 
calla la población, ya porque lo 


calla Forreras á quien sigue cie- 
gamento, ya para evitarse la 
molestia de averiguarlo. Da 
dificil reducción es, y si se toma 
como nombre de población, nos- 
otros no nos atrevemos á otra 
cosa que á decir que hay en Ga- 
licia dos Ingares: el uno dicho 
de Torón, cerca de la desembo- 
cadura de la ría de Muros, y el 
otro, Toroño, no muy lejos tam- 
bién de la ría de la Coruña, pero 
ninguno de ellos, 4 lo que pare- 
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pañoles, reclamaban la ayuda de sus naturales de- 
fensores; el imperio no sabía otra cosa que morir en 
medio de las más tristes y dolorosas angustias. 

Entre tanto, los pueblos que gemían bajo el 
peso de aquellos tres terribles azotes, el hambre, 
la peste y los bárbaros, miraban asombrados lo 
que sucedía, y acostumbrados á mudar de dueño á 
cada momento, aguardaban indiferentes al que 
debía saquearles y ejercer su imperio «sobre. ellos 
al siguiente día. Nada podían esperar de Roma; el 
propio esfuerzo era poco para conjurar el mal cuan- 
do no lo atraía mayor, pues sucedía á menudo que 
los mismos invasores se mostraban más humanos 
con los vencidos, que los romanos con los que se de- 
jahan vencer. Sólo así se explica bien que la provin- 
cia bética y la cartaginense, que acababan de sufrir 
la irrupción sueva, fuesen atacadas á su vez por 
las tropas de Roma. Vitto, jefe de ambas milicias, 
se atreve, en unión de los godos (1), 4 maltratar 
dichas provincias, las cuales viendo, sin duda, lo 
poco que valía ya para ellas la Metrópoli y su nom- 
bre y lo solas que las dejaban en sus desgracias, 
pensarían en separarse de su tutela y gobierno y 
reconocer el dominio suevo. No lo dice así clara- 
mente la historia, pero puede suponerse —una vez 


que romanos y godos atacaron con un regular ejér- 


ce, situado á orillas del mar.  pertenezía al convanto braca- 
Si so quiere que sea un terri-  renso, y la localidad citada por 
torio, entonces si que puedede-  Idacio, estaba en el lucenso. 

cirso que fué hacia Bayona, (1) Huerta añado “y de los 
aunque no ha de olvidarse que francos.“ Igmoramos por quó, 
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cito á cartaginenses y héticos— que esto último 
no habían de hacerlo sin apariencias de razón. Y 
cosa digna de tenerse en cuenta, salvóles del peli- 
gro en que se hallaban, Reckila. Este, que con su 
ejército, parece residía á la sazón en Mérida, vuela 
en busca de los romanos (A. de C. 446) y los hate, 
ataca á los godos y los que le acompañaban —así 
lo especifica Idacio— y los pone en vergonzosa fuga. 
Nuestro obispo asegura que los vencidos, presa de 
miserables terrores, huyeron á la deshandada, y 
añade, que triunfantes los suevos, se esparcieron 
por ambas provincias, haciendo en ellas los más 
grandes destrozos. No falta quien sospeche, que en 
tan grave ocasión, los godos obraron más como 
bárbaros que como aliados de Roma, pues no des- 
plegaron en el combate el valor y energía de que 
eran capaces; lo que se sabe, porque lo dice con 
otro motivo el obispo aquiflaviense, es que ya fuese 
por convenio, ya porque lo creyese más oportuno 
para el logro de sus planes, Reckila devolvió luego 
después 4 Roma las provincias conquistadas. 

Poco tiempo gozó el suevo del fruto de sus vic- 
torias; retirado á Mérida, en donde tenía reunido 
el núcleo de sus fuerzas para acudir más fácilmen- 
te á la defensa de las nuevas provincias, muere en 
el mes de agosto de 448. No dice nuestro Idacio si 
de muerte natural; lo que sí da á entender que su 
hijo Reckiar no subió al trono tan fácilmente. Tuvo 
émulos, y no se sabe si éstos se le opusieron con 
las armas en la mano ó si se redujo todo á dificul- 
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tades en su elección. Mas parece lo primero. El 
trono entre los germanos no era siempre heredi- 
tario. Porque más que entre los suevos lo fuese, 
no era en tal modo que la hereditariedad fuese en- 
tre ellos un hecho sin excepción. A cada momen- 
“o las ambiciones de los poderosos ponían en peligro 
la suerte de estos pueblos, no vacilamos por lo 
tanto en asegurar que á semejantes disensiones, 
latentes desde la muerte de Hermanrick, debieron 
los suevos su ruina y aniquilamiento. Estallaron de 
repente en la misma Mérida, después de las glorio- 
sas campañas de Reckila, y si no fueron causa de su 
muerte, ni lograron estorbar que su hijo subiese al 
trono vácante, no por eso dejaron de dar más tarde 
su amarguísimo fruto, poniendo á la noble nación 
sueva al borde de su ruina y llevando la venganza 
hasta entregar á Reckiar al enemigo, cuando los 
vientos contrarios ¿éinconstantes le arrojaron á unas 
playas sólo para él inhospitalarias. No les bastaba 
haber contribuido al gran desastre que lloraba el 
pueblo suevo; hacíales falta castigar en el vencido 

monarca la derrota sufrida y lograr que nunca pu- 
diese decirse de él, que si en valor igualaba á Rec- 
kila igualaba asimismo á Hermanrick en la pru- 
dencia. No quiso esto la suerte, y él dichoso que 
pagó con la vida el propio infortunio: más desgra- 
ciadas sus gentes, que en el momento de los mayores 
triunfos, cuando tal vez no les faltaba más que un 
paso para hacerse dueños de la Península, cayeron 
de su mayor altura y cayeron para siempre, para 
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arrastrar durante largo tiempo una vida de olvido 
y desaparecer silenciosamente gracias á esas mis- 
mas disensiones, provocadas en dos ocasiones dis- 
tintas por extraños como Athyulf y Andeca, ayu- 
dados en su obra por la política goda, que no parece 
sino que expiaba todo momento de debilidad y fla 
queza del pueblo suevo para absorberlo y apoderar- 
se de sus dominios. Mas ¿cuándo la ambición de los 
hombres se ha detenido ante la infelicidad y ruina 
de la patria? 


Biblioteca Nacional de España 


DE GALICIA 


CAPÍTULO 1H 


Rockiar.—Feliz comienzo de su reinado.—Combate con los godos en 
el Órbigo.—Es hocho prisionero y muere á manos de sus enemi- 
gos.—Dividese el reino suevo.—Masdra y Frumar.—Franta y 
Remismond. 


Nada pinta tan al vivo el estado de anarquía á 
que había llegado la Europa latina en los tristísimos 
dias á que nos referimos, como la sencilla narración 
de los sucesos que tuvieron lugar inmediatamente 
después del advenimiento de Reckiar al trono de 
los suevos. Por ellos se comprende, cómo era im- 
posible, que en medio de la gran perturbación de 
que todo parecía tocado, tuviese nadie una idea fija 
de su deber, ni menos conociese la regla de conduc- 
ta que debía seguir en medio de aquel caos inabor- 
dable de diversas y encontradas tendencias y aspi- 
raciones. Desde luego, y por lo que á Galicia toca, 
podemos decir que los intereses, á la sazón en jue- 
go, eran tantos y tales y tan opuestos, que todos 
ellos se manifiestan poderosos en medio de una con- 
fusión que apenas permite seguirles y por lo tanto 
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explicarlos debidamente. Los suevos, hombres sin 
equidad ni dulzura, como los llama Idacio, no vivían 
más en paz entre sí que con los gallegos, y en 
cuanto á estos últimos, ya los que se mezclaban en 
las controversias religiosas, de suyo ardientes y 
enconadas, ya losque buscaban en todo género de 
acomodos y alianzas el alivio á los males que afli- 
gían la provincia, parecían haber avivado sus ma- 
las pasiones al contacto de las de aquellos que los 
oprimían y tiranizaban. 

En medio de esta conflagración general, nuevos 
elementos de discordia vinieron á hacer más pre- 
caria la suerte de nuestro país. Un hombre, que 
muy pronto se le ve ejercer en las contiendas de 
los bárbaros una influencia no explicada todavía, 
aparece entre los suevos de Galicia. Ni de sus in- 
tentos ni de sus esfuerzos por conseguirlos, puede 
decirse cosa alguna. Vemos, sí, que Athyulf, —que 
éste es su nombre,— de la raza de los warnas, y 


por lo tanto, de sangre inferior al godo, según Jor=- 


nandes, viene á España y degúella en Hispalis al 
conde Censorio, aquel mismo conde, que, como he- 
mos visto ya, hostiyado por los suevos, debió su 
salvación á la antigua amistad que con ellos había 
tenido. 

¿Qué quería Censorio? ¿Quién era? Puede supo- 
nerse que pertenecía á alguna de las nobles y po- 
derosas familias españolas que sobrevivían á la ge- 
neral catástrofe, y que, como tal vez Andevoto, 


” 


buscaba entre el general desconcierto y las desgra- 
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cias de la irrupción, manera de ocurrir á la salva- 
ción de los intereses de su país, 6 lo que es también 
fácil, á las de la propia elevación. Su muerte en 
Hispalis, indica, ó su fidelidad á Roma, ó el castigo 
de sus ambiciones. Censorio representaba como 
conde y como legado de los romanos cerca de la 
corte sueva, el elemento latino que trataba de sobre- 
ponerse á las desventuras que le afligían, y buscar 
en medio de aquel fiero y espantoso desorden un 
puerto de salvación, fuera éste el que quisiese. Por 
desgracia, sus esperanzas eran mayores que su for- 
tuna, y no debe sorprendernos el mal éxito de sus 
tentativas; los sucesos tomaron entonces un rumbo 
que indicaba bien claro el predominio de los germa- 
nos en las cosas de su tiempo. Nada de extraño tiene, 
por lo tanto, que nuestros suevos que veían, á la 
sazón á un hombre de su raza disponer de la suertedel 
imperio (1), ereciesen en audacia, y estrechando de 


(D) El ray godo Wallia (415- primeras campañas las hizo al 


419) dejó una hija, ó mejor, como * 


escriben otros autores, una nie- 
ta quese casó en Galicia con 
uno de los señores suevos que á 
la sazón dominaban esta provin- 
cia. Así lo dice Ferreras, aunque 
Thierry quiere con mucha más 
razón que fuese con un indivi- 
duo de la familia, en la cual los 
suevos escogian sus reyes. Tal 
vez fuese el mismo Hermigar 
que sa dice casado con una hija 
de Wallia. Asi se explica la fra- 
sede Sidonio Apolinar. De este 
matrimonio nació Recimer. Sus 


lado del ¿Etio, en cuya escuela 
estudió el arte militar, “hación- 
dose notar, dice el escritor fran- 
céós, por su inteligencia y su 
audacia, lo mismo que por su 
carácter desconfiado, disimula- 
do y hasta feroz, incapaz de 
soportar superiores ni iguales.» 

La influencia decisiva que 
ejerció en los asuntos de su tier- 
po, le elevó á los mayores pues- 
tos. Viósele sucesivamento, ge- 
neral, conde, jefe supremo de las 
tropas del Imperio, patricio 
romano, en una palabra, vorda- 
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nuevo los lazos que les unían al godo, tratasen, con 
la ayuda de éste, de extender y sancionar su domi- 
nio en la Península. 

No era nuevo el intento: la política sueva ten- 
dió siempre á buscar en su alianza con los godos, 
fuerza y derecho, no sólo para ocupar la provincia 
que le había cabido en suerte, sino también para 
extender. sus estados por medio de la conquista y 
afianzarse en los paises adquiridos. Los godos, por 
su parte, no rechazaban tampoco su amistad. Con 
un pieen España y otro en las Gallias, parecían 
decir al mundo que aún no habían acordado en 
cuál de ambos paises se establecerían definitiva- 
mente. Sin embargo, como si un secreto presenti- 
miento les dijera que había de ser entre nosotros, 


dero dueño de Roma. Su ambi- 
ción no conoció límites; vestía 
con la púrpura á los que él había 
aclamado y despojaba de ella, á 
los que no se doblaban á su yu- 
go. Su matrimonio con la hija 
de Anthemio le puso á las puer- 
tas del solio imperial. Sidonio 
Apolinar dijo en su elogio, en 
presencia del mismo emperador, 
cuyo panegírico hacía, “que dos 
pueblos le llamaban á reinar, 
los suevos por parte de su padre, 
los godos por la de su madre.» El 
poeta no se detuvo aqui, y llevó 
su complacencia para con ol 
bárbaro, hasta preferirle en otra 
ocasión, “á Silla para el comba- 
to, á Favio por la prudencia, á 
Metello por la bondad, á Appio 
por la elocuencia, á Fulvio por 


su ardimiento y vigor, á Cami- 
Mo por la sagacidad.. 

Thierry, que tan admirable- 
mente pinta los sucesos en que 
nuestro Recimer tomó parte ac- 
tiva, —Juzgándole con un corazón 
y un espiritu verdaderamente 
romano, —no recordó como debía, 
estas palabras de Sidonio, que 
daná entender que si al suevo 
le sobraba ambición y á su ser- 
vicio ponia sus buenas y malas 
pasiones, no por eso carecia de 
grandes dotes, siquiera las hu- 
biese manchado en los últimos 
tiempos de sn vida, combatiendo 
contra su suegro. Se dice que 
úste pereció á sus manos, más 
no fué asi; basta con que haya 
muerto por causa suya. Recimer 
falleció cuarenta dias después 
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cercan al suevo, le buscan y le estrechan con su 
amistad, mientras no hallan medio de sustituirle 
en los pueblos que gobierna. El sueyo calla y lo fía 
todo de las ocasiones propicias. Apenas Reckila 
había devuelto alimperio las provincias conquis- 
tadas por él á los últimos de su vida, cuando su hijo 
si no por consejo, al menos con el beneplácito y 
ayuda de sus aliados, comienza por ellas las nuevas 
irrupciones. Roma estaba lejos, y Reckiar seguro 
del godo con quien iba á unirse por el más estrecho 
de los lazos. Pronto llegarán al pie de sus tiendas 
los soldados que Theodrick le envía al mando de 
Atyhulf y emprenderá éste la campaña en unión 
de los suevos. Era tal vez la Bética el presente de 
boda que el viejo monarca destinaba á su hija, pró- 


que Anthemio. “No fué la mano 
de los hombres, sino la de Dios, 
dice Thierry, la que hirió á este 
mónstruo manchado de sangre, 
en medio de la alegria de ver 
consumado el más odioso de sus 
crímenes. Con demasiada dure- 
za reasumo en estas líneas el 
autor de los Recit. de 1 Hist. 
rom. au V. siecle, el juicio que 
lo merecía nuestro suevo, para 
que le aceptemos sin reserva. La 
historia, no puede, tratándose 
de semejantes tiempos, emitir 
juicios tan seguros. 

Recimer dejó como sucesor en 
sus cargos y asimismo en el do- 
minio de Roma, al burgondo 
Gundebod, su sobrino, hijo de 
una hermana, nacida como él en 
nuestro pais. No creemos que 


haya tenido gran influencia en 
las cosas de Galicia; sin embar- 
go, fuera imprudente negarlo 
alguna: y aunque los bárbaros 
dieron en hartas ocasiones las 
más inequivocas pruebas de que 
ante su ambición todo desapare- 
cería, no por eso hemos de creer 
que se olvidaban siempre y por 
completo, do las obligaciones que 
los lazos de la sangre y los de la 
nación, tal vez más poderosos, 
imponen á los hombres. Desgra- 
cia fué, sin duda, que Reckiar 
no pudiese contar con él en los 
momentos más criticos de su 
vida; mas es lo cierto que á la 
sazón estaba Recimer harto ocn- 
pado en las cosas de Italia, y sin 
fuerzas ni posibilidad de aten- 
der á las de Galicia, contento 
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xima á compartir el tálamo y el trono de Reckiar. 
Rápido en sus movimientos y afortunado en los 
combates, hízose el warna dueño de la infortuna-= 
da provincia que espugnaba, sin que se sepa sien 
nombre de Theodrick, de quien era cliente, si en el 
del suevo del cual algunos lo suponen general. 
Únicamente se sabe que la sangrienta trasedia que 
puso fin 4 la conquista, apresuró el matrimonio que 
hubo sin duda de celebrarse en la misma Hispalis 
testigo de la derrota y muerte del último que había 
osado en España combatir contra los bárbaros en 
nombre del poder romano (1). Idacio al menos une 
en unas mismas líneas la muerte de Censorio (448) 


con ver ocupados ú los godos en 
su campaña contra los suevos, 
para poder asidespojar del trono 
á Avito, protegido de aquellos. 

(1) Algunos de nuestros histo- 
riadorescuentan taná la menuda 
estos sucesos, que no parece sino 
que tuvieron á la vista los más 
extensos datos acerca de ellos. 
Desgraciadamente las brevos 
lineas que Idacio los dedica, no 
permiten adivinar siquiera cuál 
fuese con toda seguridad la ac- 
titud de Censorio en Sevilla, ni 
si intentó alli lo que Siagrio en 
las Gallias. Mientras esto no se 
sepa, lo lógico es suponer que de- 
fendia en la Bótica los intereses 
de Roma, y por lo tanto los de 
esta provincia, tan codiciada de 
los bárbaros. De lo que no se pue- 
de dudar, esde la rapidez con que 
Athyulf llovó á cabo la conquis- 


ta, Muerto Reckila en agosto de 
448 y teniendo que pasar algún 
tiempo para que Reckiar vencie- 
so las dificultades con que tro- 
pezó en los primeros momentos, 
nos hallamos con que en el mes 
de febrero de 449, ya los asuntos 
do la Bética estaban termina- 
dos según se desprende de las 
palabras de Idacio que nos pre- 
senta al monarca suevo libre de 
estos cuidados invadiendo las 
Vasconias. Ferreras asegura que 
Reckiar fuó á recibir á su esposa 
ú Navarra: bion pudo ser, mas 
como acota con Idacio que no 
dice nada de esto, ni permito 
tampoco explicar los sucesos de 
que fué victima Censorio, ú la 
manera que quiere aquel autor, 
nos limitamos á consignarlo asi 
y añadir que, como tendremos 
lugar do ver pronto, el buen Fe- 
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y las bodas de Reckiar (1), así como recuerda al 
mismo tiempo que tuvo lugar, inmediatamente á 
éstas, la feliz invasión de las Vasconias (449). Orée- 
se que terminada esta expedición, Reckiar marchó 
hacia Tolosa (2) á verse con su suegro, quien, re- 
ciente el atentado que el vándalo Giserick acababa 
de cometer, trataba sin duda de arrojar sus solda- 
dos sobre la costa africana y vengar á su hija y la 
sangre de los godos cruelmente ultrajada. El arzo- 
bispo D. Rodrigo quiere que fuese á llevarle auxi- 
lios; mas no sabemos para qué pudiera necesitarlos 
á la sazón. Debe presumirse, sin embargo, que á 
la noticia de la afrenta de que acababa de ser vícti- 
ma la hija de Theodrick, y que el sueyo podía ya 
tomar como propia, marchó á Francia á concertar 
con aquel los medios de atacar al vándalo, su an- 
tiguo y común enemigo. 


rreras interpreta al obispo de 
Aquas Flavias con sobrada li- 
bertad. Otro tanto hace en esta 
ocasión Huerta, Anal. de Gal., 
t. IL, p. 335, pues sobre poner en 
461 el matrimonio de Rockiar, 
dice envió embajadores á Theo- 
drik pidiéndole su hija, y le 
hace adelantarse en su busca 
hasta los Pirineos con “ejército 
formado.» 

(1) El ya citado moderno edi- 
tor de Idacio, dice que no ha 
podido saber ni el nombre de la 
hija de Teodrick, ni la época de 
su casamiento con Reckiar. Hé 
aqui sus palabras: “Nomem filiae 
Theodoris, nusquam, quod sciant, 

7 


proditur, sique nec annus, quo 
mupsis Rechiario.y Es verdad; 
el nombre de la princesa goda 
nos es desconocido, pero no la 
época de su matrimonio; pues si 
hemos de dar el crédito que me- 
recen á las palabras del obispo 
aquiflaviense, las bodas tuvie- 
ron lugar entre el 448 y el 449 
antes del mes de febrero, según 
todas las probabilidades, y no 
más Allá de julio en que Reckiar, 
casado ya, visita á su suegro. 
(2) Idacio dice que en el mes 
de julio y á esto debemos ate- 
nernos, por más que el P. Sotelo, 
Hist. de Gal., quiera que suco- 
diese en junio y Ferreras escriba 
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No sería á esto sólo. Reckiar, como joven y po- 
deroso, querría aprovechar la ocasión propicia con 
que le brindadan las disensiones y guerras que afli- 
gian el imperio, para sacudir de una vez el yugo 
romano en la Península. Para esto necesitaba, no 
silo la ayuda, sino el consejo y hasta el permiso 
de Theodrick. Lo que entre ambos hubo de concer- 
tarse en tan solemne ocasión, se ignora; mas los 
resultados de esa entrevista se tocaron bien pronto. 
Revuelto andaba Basilio —cuyo nombre nos da ya 
un hombre de estirpe latina al servicio de los go- 
dos— y en lucha con los bacaudas catalanes, cuan- 
do juntándosele Reckiar á su vuelta de Francia, 
atacan godos y suevos la región cesaraugustana, 
indicando así con harta claridad qué clase de pen- 
samientos abrigaban los dos monarcas recien alia- 
dos. Parece que lo más notable de esta guerra fué 
el que la ciudad de llerda se tomase por fraude 
(449), y se hiciesen en ella gran número de cauti- 
vos. Con lo cual, y terminada la campaña, se 
retiró Reckiar á sus estados (1) á gozar en paz de 


terminantemente que en mayo. 
Este último autor duda que Re- 
ckiar llegase hasta Tolosa, aña- 
diendo que la entrevista debió 
tener lugar en la frontera, y 
aunque en vista del silencio de 
los autores, no hay motivo para 
creer una cosa mejor que otra, 
la opinión general es que llegó 
hasta aquella ciudad. Tal pare- 
ce al menos indicar el arzobispo 
D. Rodrigo, cuando asegura que 


el suevo marchó á la Gallia go- 
thica á verse con su suegro. 

(1) Con harta confusión cuen- 
ta Conac, (Hist. des peup. et des 
Etats Pyreneens; t.I, p. 20 y 
221) esta expedición y los princi” 
pales sucesos de ella. Pone la 
marcha de Reckiar á Tolosa, la 
feliz invasión de la Tarraconen- 
se,la toma de Cesaraugusta y la 
vuelta del suevo á Mérida, en 
un lapso de tiempo anterior á la 
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los triunfos, ó á escogitar con calma los medios de 
asegurar en su poder los pueblos españoles que ya 
le obedecían, y ver cómo en unión de los godos y 
bajo el amparo de Roma, en donde dominaba Reci- 
mer, se hacían dueños, los unos del imperio, los 
otros de sus provincias. No se sabe al menos que 
durante dos años sucediera cosa que fuese digna 
de memoria. 

Por este tiempo fué cuando, presagio de ma- 
yores calamidades, fueron visibles en Galicia los 
fenómenos que, tomados como señales del cielo 
y aviso de nuevas desgracias, conturbaron de tal 
manera el ánimo de nuestros gallegos, que no se 
creyó dispensado Idacio de registrarlos en su breve 
Crónica. 

«Experiméntanse en Galicia, escribe el sabio 
obispo, frecuentes terremotos. El-primer día de las 
nonas de abril, feria tercera, aparece el sol después 
del ocaso; de un color rubicundo, como de fuego 6 
sangre, por la parte de Aquilón, presentando unas 
líneas en forma de brillantes lanzas (1). Este fenó- 
meno, añade, duró desde el anochecer hasta casi 
la hora de tercia porla noche, percibiéndose dis- 
tintamente.» 

Sin necesidad de estos, para tales tiempos, te- 
rribles anuncios, podían ver bien claro los hom- 


muerte de Reckila, año 445; (1) Coro se vé por la descrip- 
cuando en realidad pasó todo, no ción, se trata de una verdadera 
antes, sino después de haber aurora boreal. 

fallecido aquel. 
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bres de entonces que se preparaban nuevos y 
extraordinarios acontecimientos, y que pronto pre- 
senclarian sueesos de una magnitud y trascenden- 
cia tales, que todavía no han podido los siglos 
despojarlos de toda la salvaje grandeza de que vi- 
nieron roleados. El rencor vándalo había llamado 
en su auxilio á Abtila, quien sin mezclarse hasta 
entonces ni intervenir para nada en las cosas del 
mundo latino, parece como que esperaba acampa- 
do en el fondo de la Pamnonia, el momento opor= 
tuno de lanzar sobre el imperio su medio millón de 
combatientes. Por fin este momento llegó; el scita 
pasó las aguas del Rhin en compañía del gépido 
y del ostrogodo, quienes tuvieron pronto ocasión 
de medir sus armas con el enemigo. La campaña, 
sin embargo, fué corta: detenido el orgulloso inva- 
sor en los memorables Campos Cataláunicos, viose 
obligado aquel día á pelear, no ya porel triunfo, 
sino por la vida y el honor de su pueblo. 

Escribe Idacio que esto sucedió con el auxilio 
divino, cosa que da á entender bien claro el terror 
que se había apoderado de los ánimos, y lo que sip- 
nificaba para todos la casi inesperada victoria. Oréc- 
se que allí pelearon los suevos á las órdenes de 
Reckiar (1) que había volado en ayuda de su suegro 


(1) Casi todos nuestros anto- 
res aseguran que Reckiarasistió 
á la sangrienta batalla de los 
Campos Cataláunicos, mas no 
hay noticia especial que lo afir- 
me. Sospéchase y con razón, que 


nuestro suevo no había de aban- 
donar á los suyos en tan supre- 
mo momento: era lo natural y 
esto creemos que pasó, pues ni 
á Reckiar le detenía cosa algu- 
na en Galicia, al menos que se 
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y por el propio interés, pues no cabe duda que si 
Attila hubiese vencido al ejército coaligado, la 
suerte de los pueblos bárbaros y tal vez la de la 
Europa latina, sería otra. Por desgracia, aquella 
media victoria no se alcanzó sin terribles pérdidas: 
doscientos mil hombres quedaron sobre el campo. 
¡Famosa batalla y más que horrenda carnicería! Allí 
el golo Theodrick halló muerte dessonocida pero 
gloriosa; sus mismos soldados pasaron como to- 
rrente impetuoso sobre el cadáver del que había 
sido su caudillo. Poco faltó para que .Itio pereciera 
de igual manera; en cuanto á Reckiar, si es cierto 
que asistió á tan sangrienta jornada, hubo de salir 
ileso y retirarse á sus estados en donde le espera- 
ban nuevos triunfos, y lo que es más triste, irrepa- 


rables desgracias también. y 
De vuelta en Galicia, parece que trató seria- 


sepa, ni dejaría de comprender 
el riesgo que corria, si Theodrick 
fuese vencido. 

El moderno historiador de At- 
tila, no dice que los suevos asis- 
tiesen á tan memorable batalla; 
sin duda el silencio de la histo- 
ria no le autorizó á contarlos en 
el número de los combatientes. 
No sa concibe, sin embargo, que 
al lugar adondo acudieron en 
defensa propia todos los pueblos 
germanos de las Gallias, falta- 
sen los que unidos al godo por 
los más estrechos lazos, no de- 
bian temer menos el ser envuel- 
tos en el común peligro si el in- 
vasor alcanzaba la victoria. Los 


historiadores no mencionan más 
queá los reyes y gensrales que 
tuvieron los primero mandos. 
En el campo de los aliados, Theo- 
drick mandaba el ala der3cha 
compuesta de tropas godas. Moe- 
royeo, con sas francos, man laba 
la izquiarda; y el cantro, on el 
cual acampaban las legiones ro- 
manas, estaba al cargo de Etio. 
Por su parta Attila hallábase al 
frente de los hunos que ocupa- 
ban el centro, los ostrogodos con 
sa jefe Valamir marcharon al 
encuentro de los franzos y al do 
los visigodos, los gépidos, guia- 
dos por Adarick su jefe.—Al la- 
do de Theodrick, pelearon sus 
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mente de someter al convento lucense, que como 
hemos visto ya, si no todo, parte de él había sabido 
conservarse independiente durante cierto espacio 
de tiempo. Es verdad que no hay razones más pe- 
rentorias para señalar este año de 452, —como aquel 
en que los gallegos lucenses entraron definitiva- 
mente bajo el dominio suevo, —mejor que cualquiera 
otro de los anteriores; mas como hayamos visto 
que los suevos se ocuparon con preferencia de la 
Lusitania, como vecina que era de la Bética, y no 
parece se acordasen mucho de estas partes extre- 
mas de Galicia, cuyas fortalezas naturales tan fá- 
cil hacían la defensa, de aquí el que creamos que 
hasta la presente ocasión en que Reckiar tornó de 
las Gallias, no se ocupó formalmente de someter á 
las gentes lucenses, libres hasta entonces de toda 
dominación (1). Consta al menos que las anteriores 


hijos, Thorismond y Theodrick. 
Es posible que con ellos estuvio- 
se también Reckiar y sus suevos. 

Danbh, nos presenta á este últi- 
mo aprestándose contra Attila, 
no dice si para roesistirlo en Es- 
paña, si para ir en ayuda de su 
suegro. En todo easo, esto últi- 
mo sería lo probable. 

(1) El Cronicón Iriense, que 
en todo lo que se refiere 4 los 
suevos y su tiempo, debe ser mi- 
rado con cierta desconfianza, di- 
co que por pacto y concierto 
(son palabras de Huerta que 
aplica ol texto á Rockila, año 
448) se dividió Galicia en tros 


partos, de las cuales, dos toca- 
ron á los suevos y la tercera en 
que se comprendia Iria, quedó 
por los naturales. En el Croni- 
cón, se lea: el tandem in concor- 
día pervenerunt, quod indigenas 
tertiam partem relinquerent et 
duas partes Gothi atque Suevi 
possiderent. Como se vé, el re- 
parto á que se alude en estas lí- 
neas, si fué cierto ha de tener- 
se por postarior y hecho inme- 
diatamente después de que el 
reino suevo fué absorbido por el 
godo. Baste por ahora esta indi- 
cación, y el saber que cuanto re- 
fiore Huerta como acaecido en 
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condiciones de paz se rompieron por esta vez y en 
beneficio de los suevos, cuando vemos que en 453 
vienen como legados cerca de estos últimos Ma- 
merto, prefecto de las Españas, y Fronto 4 Fronton 
tal vez hijo del país, para tratar con ellos y obte- 
ner condiciones favorables á los oprimidos gallegos; 
cosa que consiguieron. Esta nueva paz, señal era, 
como las anteriores, de próximos trastornos y más 
graves tiranías. Así pareció indicarlo el cielo á 
los atribulados espíritus de nuestros antepasados, 
cuando Idacio no calla que en 454 se sintieron en 
Galicia nuevos terremotos y se vieron señales á la 
salida: del sol. Verdaderamente los tiempos eran 
tales y tan contristados y temerosos vivían los 
hombres, que ninguno de estos fenómenos natura- 
les podía dejar de ser mirado como precursor de 
grandes trastornos. 

Alcanzaba á la sazón el imperio suevo su mayor 
apogeo. Los tres conventos gallegos estaban ya de- 
finitivamente en poder de los conquistadores, que 
habían unido á sus dominios parte de la Lusitania, 
y se preparaban á extender su imperio al resto de 
la Península. Conocemos por Jornandes los límites 
de sus estados de entonces, y de las palabras de 
este historiador se desprende que ningún otro mo- 
narca de su raza sojuzgó mayor número de pueblos 
este tiempo, asegurando que en  Cronicón Triense, como quiero 
el citado año de 448 reconocie- darse á entender por dicho au- 
ron Orense, Tuy y Lugo como tor. Tal voz so refiora ú las tie- 


señores á los suevos, no consta  rras, y aún on esto no está acer- 
en parte alguna y menos en el tado. 
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ni estuvo más cerca de hacerse dueño de la Penín- 
sula, como Reckiar. «Ocupaban los suevos, dice, la 
Galicia y la Lusitania, extendiéndose á lo largo 
del Océano; tenían por límites al oriente, la Aus- 
trogonia; al occidente, el promontorio en donde se 
elevaba la tumba de Scipión, general romano, y 
al mediodía la Lusitania y el Tajo, cuyas ondas 
cenagosas arrastran oro mezclado con el vil limo.» 
Como se ve, pues, el hijo de Reckila dominaba en 
el más extenso territorio que jamás poseyeron los 
suevos. Y como hubiese . heredado el valor de su 
padre y en los primeros años la fortuna no le fuese 
esquiva, trató con ánimo generoso de extenderse 
á más y hacer inmortal sa nombre y el de su pue- 
blo. Para ello empezó por poner su corte en Braga, 
después de haber abrazado el cristianismo que le 
daba sobre la mayoría de los gallegos un poder 
más real y efectivo que el que tenía de Roma. Po- 
día así marchar tranquilo á cualquiera parte, segu- 
ro de que no dejaba la guerra detrás de sí, quien 
acababa de sellar con el bautismo su alianza con el 
pueblo conquistado. En paz con el godo, vencidos 
sus émulos, subyugados los pueblos gallegos hasta 
entonces rebeldes, parecía como que una paz frue- 
tífera para todos iba á ser el resultado de tan hábil 
política; pero los tiempos no lo permitieron. Era 
el monarea mozo y atrevido, aspiraba á más que 
lo realizado, y no le convenía dejar en reposo aque- 
lla espada victoriosa, en la cual su pueblo fiaba las 
mayores esperanzas. Esta fué su desgracia. 
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En elaño 456 dió de nuevo principio á sus corre- 
rías invadiendo la provincia cartaginense que había 
devuelto á los romanos. A la noticia de esta irrup- 
ción, el emperador Avito envióle de legado á Fron- 
to, que no hacía mucho había estado en Galicia 
con otra legacía. Por su parte, Theodrick H, que 
desde luego dió pruebas de no estar animado hacia 
Reckiar de las mismas benévolas disposiciones que 
su padre, hizo que sus enviados fuesen á la corte 
del suevo á recordarle que uno y otro eran aliados 
del imperio y que se hacía forzoso se ligasen ambos, 
respetasen las paces con Roma y observasen fiel- 
mente las alianzas pactadas (1). Ninguna de estas 
cosas le convenía al suevo: contestó á los legados 
como supo y quiso, y violando todo derecho, añade 
Idacio con la mayor de lasinocencias, invadióla pro- 
vincia tarraconense, cosa que equivalía á un verda- 
dero reto para los godos. Poco, por lo pronto, podía 
temer de éstos, cuyo monarca, mal seguro en el 
trono y manchado con la sangre de su hermano, 
harto tenía que hacer en sus propios estados; mas 
atraía sobre sí el peligro y la desventura. Esperaba, 
quizás, que una nueva paz legalizase los hechos, y 
guardado el botín y enriquecido el tesoro real que- 
dase todo como el día de antes; mas no sucedió así. 


(1) Todo lo que cuenta Huer- 
ta, Anales, t. I, p. 341, roferente 
ú la elección de Avito, á la em- 
bajada de Fronto y su mal ro- 
sultado, 4 los deseos de Reckiar 
para eleyar al trono imperial á 
Rocimor, asi como las causas 


que señala como origen de la 
guerra entre suevos y godos, 
es pura invención del analista, 
pues no hay dato alguno que 
permita hacer tamañas suposi- 
ciones. 
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Los mal reprimidos celos del godo estallaron en- 
tonces; y como viese que aún no había llegado la 
hora de echarse sobre el suevo y sus dominios, se 
adelantó á buscarle enemigos que, mientras Rec- 
kiar peleaba en la provincia cartaginesa, se entra- 
sen en Galicia y le llevasen la guerra al corazón 
mismo de su provincia. 

Incitados, pues, por Theodrick, de quienes eran 
aliados, vinieron los hérulos y aportaron de im- 
proviso, en siete naves, á un pueblo del litoral del 
convento lucense. No falta quien asegure que el 
puerto á que arribaron fué el brigantino; mas sean 
ó6 no las aguas de la Coruña aquellas en donde 
echaron anclas, es lo cierto que estos piratas des- 
embarcaron con tan mala fortuna, que muertos por 
la muchedumbre más de dos mil —la mitad de los 
que habían saltado en tierra, — y perseguido el res- 
to, no pudieron retirarse á sus lugares de la Can- 
tabria y Vardulia, sin ser cruelmente inquietados. 

Cuando esto pasaba, nuevos legados de los go- 
dos vinieron á la corte sueva á renovar las pasadas 
peticiones, amenazando en caso contrario, —así lo 
indica Jornandes,-- con una pronta guerra. Reckiar, 
que era hombre valeroso y no desconocía el estado 
en que se hallaban los que ya podía considerar co- 
mo enemigos, dioles contestación perentoria, in- 
vadiendo de nuevo otra vez con numerosas gentes 
la provincia cartaginense, desde la cual, y después 
de hacer gran matanza, torna á Galicia con multi- 
tud de cautivos y no pequeño botín. Noera éste, 
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por cierto, el medio más fácil de alejar el peligro; 
pero los legados hubieron de usar tal lenguaje, que 
el sueyo no pudo menos de contestar de igual mane- 
ra. Jornandes asegura que Theodrick II, trató á Re- 
ckiar siguiendo su acostumbrada moderación; cosa 
imposible: que no en vano corría por sus venas la 
sangre de aquel á quien Sidonio Apolinar llamó con 
feliz expresión ¡altivo é intratable godo! Mas si 
hemos de juzgar por la respuesta, las amenazas se 
hicieron y no eran estas para calmar el impetuoso 
coraje de ningún germano. Poreso contestó con 
firmeza Reckiar: —«Si murmuras y pretendes im- 
pedirme que avance, yoiré á Tolosa; allí me de- 
tendrás si puedes.»— La historia conservó estas 
memorables palabras, y por ellas se colige que los 
dos príncipes eran iguales en el valor y en la so- 
berhia. ¡Ay del vencido! Fiaba el suevo de sus pro- 
pias fuerzas y del mal seguro poder de Theodrick; 
fiaba éste á su vez de la indómita pujanza de los 
suyos y del auxilio de los aliados, así fué que con 
el olio propio del bárharo que no conocía los lazos 
de la sangra, antes bien en ocasiones encendían y 
avivaban su enojo, hace rápidamente paz con sus 
adversarios, y aliándose con Gondiac, rey de los 


burgondos, y con Hilperick, de los francos (1), tras- 


(1) Elejército reunido por Teo-  diack, poro no es cierto. Dico 
drick fué numeroso, sogún dice asimismo que el monarca godo 
Cónac, op. cit. y se comprende, reunió sus fuerzas en la Novem- 
puesamóndelastropas godas,tra-  populania, y que desde allí se 
jo consigo las de los burgondosy dirigió con beneplácito del em- 
francos. Cenac supone que Hilpe-  perador Avito, hacía los Piri- 
rickera rey borgoñóncomo Gon- neos, 
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pasa los Pirineos al frente de un numeroso ejército 
y viene en busca de aquel que, en medio de su so- 
ledad, parecía decir al godo lo que Sigurd á Tafnir: 
—«Me ayudan mis manos y mi aguda espada.» 

Alla noticia de la entrada de Theodrick en Es- 
paña, Reckiar que, según todas las probabilidades, 
residía á la sazón en los confines de Galicia —tal, 
al menos, se desprende de su marcha y de la de sus 
enemigos, — se adelantó con gran número de tro- 
pas hacia Astorga en busca del godo, avistándose 
por fin unos y otros combatientes á orillas del Ór- 
bigo, en la extensa llanada que hoy denominan el 
Páramo (1). Puede decirse que así como hay altu- 
ras que atraen el rayo, hay llanuras que llaman los 
combates: esta es una de ellas. Quizás la escogió 
el suevo como lugar á propósito en donde desplegar 
todas sus fuerzas, y atrincherado en su campamen- 
to, esperar á pié firme la llegada del contrario; tal 
vez fué la suerte la que hizo que ambos ejércitos, 
que, en sentido opuesto y huscándose, seguían la 


(Y En el campo del Páramo, — titud el punto en que tuvo lu- 
según Victor Tunense; en Men- gar el encuentro. Mereco bien, 


diegos, entre Astorga y León, 
como afirma el Cerratense. Al- 
gunos escritores modernos se 
adelantan á decir que entre As- 
torga y Palacios de la Valduer- 
na; pero lo único que consta, es 
lo que escribe Idacio; esto es, 
que fué orillas del Órbigo y ú 
doce millas de la capital. No 
dudamos que llegará día en que 
pueda soñalarse con toda exac- 


por su importancia, cuantos es- 
fuerzos se hagan por verificarlo. 
Porde pronto debe tenerse en 
cuenta, que la linea de batalla 
tuyo queser de precisión, ex- 
tensa. Los aliados traían consi- 
go numerosas fuerzas, y en.cuan- 
to al suevo, consta que vino al 
combate »con gran número, se- 
gún la Crónica idaciana. 
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antigua vía, se encontrasen en lugares tan á pro- 
pósito para la lucha; es lo cierto que apenas se en- 
contraron tuvo lugar el combate. El Órbigo, cuya 
escasa corriente había engrosado con las primeras 
lluvias, se interponía entre los combatientes; los 
gritos de los soldados y el rumor de los primeros 
choques llenaron los aires. Ignoramos si un sol 
claro y brillante iluminó la sangrienta escena, Ó si 
un cielo sombrío presenció la lucha fratricida; lo 
que se sabe es que allí, en aquella vasta y desabri- 
gada llanura, en la cual, según se dice, todavía 
tropieza el arado con los restos de las destrozadas 
armas, —el cielo sólo sabe si de este combate ó 
de otros menos famosos— godos y suevos pelearon 
con furioso encarnizamiento y como si ambos pue- 
blos fuesen de diversas razas y se disputasen el 
dominio del mundo (1). El tercer día de las nonas 


de octubre (5 de octubre) del año 456, tuvo lugar 


el combate. Fué tal su importancia, que el histo- 
riador no se creyó dispensado de señalar la fecha 
de tan memorable encuentro, en el cual, y á pesar 
del valor desplegado, Reckiar vió su ejército des- 
trozado y vencido. Dice el arzobispo D. Rodrigo (2) 
que el monarca fué abandonado de los suyos; mas 
no especifica si durante la refriega ó después de la 


(D Entansangrienta batalla, 
que bien podia llamarse de los 
parientes, pelearon contra Re- 
ckiar, Theodrick, su cuñado, 
hermano de su mujer, y Gun- 
diac, según lo más probable, 


cuñado también de Reckiar, ca- 
sado con una hermana de éste. 

(2) Este autor es el único que 
asegura que el monarca sueyo 
fué herido por un dardo en la 
refriega. 
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derrota. Es fácil que hubiese sucedido en tan so- 
lemne ocasión para los suevos, lo que más tarde á 
los godos á orillas del Guadalete, y que los odios de 
las facciones fueran superiores en aquel trance 
supremo, á lo que pedían los intereses de un pue- 
blo, cuyas tribus todas fueron hechas pedazos en 
la sangrienta batalla. Jornandes, cuyo espiritu go- 
do es bien conocido, se complace en decirlo asi: 
Suevorum gentes, pene cunctas usque ad interne- 
tionem prosternens. 

Vencedor Theodrick, marcha hacia Braga (1) y 
esta ciudad le abre sus puertas cuando se prepara- 
ba á espugnarla. Aunque no se derramó sangre, 
fué sobrado dolorosa la redención; pues aprove- 
- chándose el godo de las circunstancias, con una 
verdadera crueldad y avaricia bien conocidas, hizo 
entre los naturales gran número de cautivos, des- 
teuyó los templos y los altares, arrojó de sus mo- 
radas á las vírgenes del Señor, desnudó de sus tra- 
jes á los clérigos, mezclándolos con los niños de 


(1) Llegóá4 esta ciudad el 28 
de octubre, dejó transcurrir pues 
veintitres dias desde el en que 
alcanzó la victoria sobre los sue- 
vos, hasta presentarse ante los 
muros de Braga. Muchos fueron 
para que entre tanto no hubiesen 
pasadoen Astorgaó en cualquie- 
ra otra parte de Galicia, sucesos 
que no por haberlos callado los 
historiadores, dejan de tener im- 
portancia suma para el caso. En 
este tiempofué cuando debió pac- 


tarse con los suevos aquella paz 
que según Idacio quebrantaron 
los godos cuando la toma da As- 
torga. Tal yez allí, Masdra, hijo 
de Masilia, personaje éste, á la 
sazón lo bastante notable para 
que no se prescindiese de nom- 
brarle, recibió con la corona de 
los suevos lucenses, el pago de 
la traición cometida en la fa- 
mosa jornada del Órbigo, en 
perjuicio de Reckiar y de la ma- 
yor parte de su nación. 
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ambos sexos, prohibió al pueblo la entrada en las 
lglesias, y los camellos, los jumentos y demás ga- 
nados, se abrigaron bajo las bóvedas sagradas; de 
modo, dice nuestro obispo, con harta propiedad, 
que aquello parecía la destrucción de Jerusalén. 
Los pueblos gallegos, que se quejaban de la tiranía 
sueva, pudieron entonces compararla con la de los 
godos, que venían á darles la paz y la libertad en 
nombre del imperio. La descripción que acabamos 
de hacer de la toma de Braga, es de un contempo- 
ráneo, de un habitante de aquel convento, y es 
posible que de un testigo presencial. Nada se le 01- 
vida, y en verdad que aquella desventurada ciudad 
o presenció jamás escenas tan crueles como las 
de aquel día tristísimo. ¿Qué es lo que había hecho 
para ser tratada tan duramente? ¿Estaban acaso 
destinados á sufrir los rigores arrianos, aquellos 
que en su ortodoxia miraban á los godos como ene- 
migos de la Iolesia? Quizás los bracarenses sentían 
por Reckiar la simpatía que les merecía un hombre 
de su país y de su fe; quizás quiso Theodrick herir 
de muerte el dominio suevo en Galicia, maltratan- 
do y arruinando su capital; mas fuera efecto de los 
rencores religiosos, de planes políticos, ó de aquella 
ingénita é insaciable codicia, propia de los bárba- 
ros, el hecho es que Braga tuvo que soportar en si- 
lencio su inmerecida desgracia y esperar del cielo 
y del tiempo, el remedio de los males que tan sin 
piedad le afligieron por aquel entonces. 

En tanto, sucesos de mayor importancia se pre- 


Biblioteca Nacional de España 


S4 HISTORIA 
paraban en lugar no muy distante de la capital 
del reino suevo. Reckiar, que herido y abandonado 
de los suyos había dejado el campo de batalla en el 
momento de la derrota, se internó en Galicia acom- 
pañado de los pocos que le habían quedado fieles, 
con ánimo tal vez de reforzar sus tropas y buscar 
un medio de recobrar lo perdido. Fuera que los re- 
sultados no llenaran sus esperanzas, fuera que in- 
tentase dirigirse al África, ya en busca del auxilio 
de Recimer, que combatía á los vándalos, ya para 
tratar con estos, siempre enemigos del godo y sus 
victorias, los medios de detenerlos en ellas, el ven- 
cido monarca se embarcó en una nave y puso rum- 
bo hacia las costas africanas. Vientos contrarios, 
lo bravo de la costa, lo poco á propósito de la esta- 
ción para navegar y lo inconstante de la fortuna, 
quiso que la nave, combatida de las tempestades, 
buscase refugio en Oporto (1). «El furor de las tem- 
pestades ayuda el brazo de los remeros, el huracán 
está á nuestro servicio, el fin de nuestro viaje se 
acerca;» diría entonces, como el héroe escandina- 
vo, viendo que las olas le eran tan contrarias co- 
mo los hombres. ¡Nunca palabras más armoniosas 
pudieran ser tan siniestramente aplicadas como en 


(1) Asi lo dice claramente Ida- 
cio. Y por lo tanto no se puede 
sin más, admitir que navegase 
por el mar Thirreno, como quie- 
re Jornandes. Reckiar no salió 
de nuestros mares ásperos y du- 
ros en la parte de la costa portu- 


guesa. Sin embargo, la indica- 
ción es curiosa y la historia de- 
be tomarla en cuenta. Quizás 
Reckiar, pusiese rumbo hacia 
Italia en busca del auxiliode Re- 
cimer. Los elementos le fueron 
contrarios. 
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aquella ocasión amarguísima! El fin del viaje se 
acercaba para el valeroso monarca; ¡pluguiera al 
cielo que para él los huracanes no empujasen la 
nave hacia las paternas pero traidoras playas! Lle- 
varanla al mar Thirreno hacia donde habían puesto 
la prora, álas risueñas playas de Italia, al lado de 
aquel Recimer por quien sufría, y éste le hubiera 
quizás dado ayuda y él tornado bien pronto á la 
patria y al gobierno de los sueyos. Su desgracia 
no lo quiso así. Una vez en tierra, Reckiar fué de 
nuevo víctima de los rencores de sus enemigos: los 
que le habían abandonado orillas del Órbigo, cuan- 
do era poderoso, no le fueron más fieles en la des- 
gracia. Hombres de su raza en quienes nada pesa- 
ba ni la pasada grandeza ni el infortunio presente, 
se apoderaron de él, y lo entregaron al enemigo, 
al cual hacían de este modo dueño de los destinos 
de la gente sueva. Theodrick no trató mejor á 
su cuñado, que á las ciudades gallegas y á los 
derrotados y fugitivos. Muchos de estos perecie- 
ron, no se sabe si en combates parciales, si á im- 
pulsos de la ferocidad goda; otros, viendo á su rey 
prisionero, se entregaron. Entonces fué cuando 
el invasor, que bien podía decir que acababa de 
completar su victoria, hizo cesar la matanza, se- 
gún escribe Jornandes, aunque no sin olvidarse 
de hacer morir en Braga, como quieren algunos, 
6 tal vez en el mismo Oporto, que es más fácil, al 
vencido Reckiar. Sa muerte fué en el mes de di- 
ciembre, llevando de reinado nueve años. Cortísi- 

S 
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ma carrera para espíritu tan alto, dice el P. Sotelo, 
quien como todos los historiadores de Galicia, 
siente por este valeroroso cuanto desdichado mo- 
narca, aquellas simpatías que es imposible negar- 
le, áun cuando no conozcamos de él con toda ex- 
tensión otra cosa, que lo grande y lo inmerecido de 
su infortunio. 

A pesar de sus victorias y de la suerte con que 
había hecho la expedición, tuvo que conocer bien 
pronto Theodrick la imposibilidad de domar por 
completo al pueblo suevo. El legado Hischio que 
de orden de Avito venía á traer al godo noticias 
favorables al imperio, pudo ver por sus propios ojos 
como el suplicio de Reckiar hacía revivir en los 
vencidos el deseo de sacudir el yugo de sus ene- 
migos. Pudo ver asimismo cuán triste era el estado 
de los pueblos gallegos y como, á los naturales 
trastornos, propios de semejantes dias, se añadie- 
ron bien pronto las turbaciones é inquietudes que 
traía consigo la proclamación de Masdra, hijo de 
Masilia (1) como rey de los suevos que habitaban las 


(1) Quieren algunos que Mas- 
dra fuese hijo de Reckiar; mas 
aparte de que todos le hacen hi- 
jo de Masilia, personaje que no 
conocemos sino por esta cir- 
cunstancia, el poco tiempo que 
había trascurrido desde el ma- 
trimonio de aquel desgraciado 
monarca, no le permitia tener 
un hijo capaz de ser elegido rey 
en tan supremos momentos. San 
Isidoro es el único que dico al- 


go positivo, indicando que los 
suevos que eligieron á Masdra, 
fueron los de las partes extre- 
mas do Galicia, esto es, los de la 
Galicia actual. 

Por su parte Danh, en la obra 
ya citada (Los suevos de Galicia) 
añado que Masilia no aparece en 
la antigua dinastía. Pudo muy 
bien ser uno de los reyes infe- 
riores, 6 jefes de tribu, lo bas- 
tante poderoso para ser conoci- 
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partes extremas de Galicia, proclamación hecha 
aun antes de ser muerto Reckiar. Pudo presenciar 
los robos y depredaciones que en el convento bra- 
carense se cometían, sin que sepamos decir por 
quién, y ver asimismo cómo los enemigos indife- 
rente al estrago y desolación, en medio de la cual 
caminaba, seguía su marcha triunfal hacia la Lu- 
sitania, dejando en su cómplice Athyulfun enemi- 
go más. La actitud de este último durante los 
acontecimientos, no se explica bien, ni menos se 
acierta á comprender la parte que tomó en ellos. 
Percíhese á través de las escasas noticias que de 
aquel tiempo quedan, que su actitud para con los 
sueyos no fué mejor que la que observó después 
con los godos. Él conocía Galicia, él había estado 
aquí y peleado al lado de Reckiar —;¡tal vez vivía 
con él y en su corte!— y él fué quien, como dice 
Jornandes, ayudó al godo á conquistar un país y 
á vencer unas gentes sobre las cuales quiso después 
reinar. 

No eran los bárbaros los hombres de aquel en- 
tonces que mejor practicaban la lealtad, y, por lo 
tanto, los que más debían contar con ella; por esto 
no anduvo Theodrick muy acertado cuando al 
marchar sobre Mérida, cuyas riquezas le tentaban, 
dejaba á sus espaldas un personaje influyente que, 
do, 6 de la familia real, como lo. una en distinto país y convento, 
era Recimer; pero nosotros sos-  aspiraban, ya que no á la supre- 
pechamos que los suevos galle- macia, al menos á tener cada 


gos pertenecieroná dos tribus una su rey propio. 
diversas que, acampando cada 
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ó ambicioso ó disgustado de los go:los, empezó, se- 
eún Idacio, por separarse de estos y concluyó por 
fijar su residencia en Galicia. Aunque parezca decir 
otra cosa, Jornandes confirma en esta parte las 
palabras de nuestro obispo, 4 menos que no se pre- 
tenda que hubiese quedado con tropas godas y co- 
mo gobernador al frente del convento bracarense. 
Esto no es verosimil; Athyulf que, dando oidos á 
cierta parte de los suevos, se pone de su lado y se 
hace proclamar rey, no había de contar para ello 
con tropas godas. No las había dejado tampoco 
Theodrick, que á no ser así, no se atreviera su 
cliente á hacer caso omiso de las órdenes que le 
había dejado, ni se hubiera conducido con la arro- 
gancia que indica el historiador, ni menos se lison- 
jearía de poder conservar por sólo su valor (son pa- 
labras de Jornandes) el país que el godo acababa 
de conquistar con su ayuda, cosa que dice bastante 
para el caso, siquiera por falta de mejores noticias 
no se pueda entrar con pié seguro en el campo de 
las suposiciones que lógicamente pudieran hacerse 
en vista de este dato y de los escasísimos que que- 
dan, acerca de un personaje cuya influencia en 
estos sucesos no se puede negar, ni, por lo tanto, 
amenguar la importancia (1). 


(1) Ho aquí cómo debe supo- 
nerso que tuvieran lugar estos 
acontecimientos. —Salo Theo- 
drick para Francia en 26 de 
marzo de 457, enviando antes sus 
tropas á talar tiorra de Campos; 


Idacio.—Athyulf que había de- 
jado á los godos y residía en 
Galicia; Idatio.—Se proclama 
roy.—Al saber Teodrick la trai- 
ción, envía tropas contra Ath- 
yulf; Jornandes. —Estas tienen 
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Sorprendido Theodrick en medio de sus triun- 
fos por las malas noticias"que le llegaban de Italia, 
en donde Recimer vengaba á Reckiar, despojando 
de la púrpura á Avito, hechura del godo, parte de 
Mérida para las Gallias, dejando el reino de Galicia 
presa de los mayores trastornos. No quedaba mejor 
para los intereses de su nación el resto de España; 
pues por las disposiciones que el godo adoptó al 
marchar, se conoce que abrigaba, á pesar de todo, 
el intento de aprovecharse de las conquistas de los 
suevos y de todas sus ventajas. Para conseguirlo, 
divide su ejército y envía parte de él, al mando de 
Cerila, á la Bética, —cuya capital se había ayudado 
de las circunstancias parasacudir el yugo bárbaro— 
y hace que se dirija el resto con sus duques Sige- 


su primer encuentro con las de 
Athyulf, á las cuales vencen, 
haciendo prisionero 4 su ¡jefe 
y dándole muerte en saguida; 
Jornandes.—En el mes de junio, 
y en Oporto; Idacio. Breve cam- 
paña y fin merecido. 

El ilustre Fauriel en su /Tis- 
toria de la GFaul. meridionale, 
encuentra diferencia entro el 
relato de Idacio y de Jornandes, 
profiriendo el de este último co- 
mo más clero, más extenso y 
más ligado á los acontecimien- 
tos. La diferencia, sin embargo, 
es más aparente que real. Cier- 
to que Idacio no dice que se hu- 
biese proclamado rey, sino que 
abandonó á los godos y se que- 
dó en Galicia; pero buen cuida- 
do tiene de advertir, al dar 


cuenta de la muerte de Athyulf, 
que con él espira el reino de los 
sueyos, palabras que sin duda 
no huelgan en la crónica. Am- 
bos relatos, pues, se explican y 
confirman. 

Ferreras, que refirió estos su- 
cesos á su gusto y manera, croe 
suevo ú Athyulf y cuenta quo, 
habiéndose separado de los go- 
dos, quiso que los suyos toma- 
sen las armas contra los prime- 
ros, y que sin duda lo hubiera 
conseguido, si las tropas que 
Theodrick había dejado en Bra- 
ga, no lo hubiesen arrestado y 
hecho morir en Oporto. Ni Ida- 
cio ni Jornandes, á quienes cita 
á propósito, de estos asuntos di- 
cen somejante cosa. 
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rick y Nepociano (1) contra los gallegos de Astúrica, 
en especial aquellos que habitaban las partes que 
Idacio llama Campos de Galicia, y hoy conocemos 
con el nombre de Tierra de Campos. En efecto, las 
principales ciudades gallegas, esto es, Lugo (2), As- 
torga y Palencia, siguiendo el movimiento iniciado 
por Seyilla, intentaron, guiados por sus obispos— 
si hemos de creer que en Galicia se seguía como era 
natural, el mismo movimiento que en el resto del 
imperio— recobrar por entero aquella independen- 
cia de que, según parece, no habían podido despo- 
jarla por entero los invasores. Los godos castiga- 
ron esta semi-rebelión destruyendo Astorga, en 
donde entraron fingiendo tener para ello orden de 
Roma. Lo que allí pasó después, lo cuenta Idacio 
con una terrible sencillez. Entraron á saco la ciu- 
dad, destruyeron las iglesias, robaron los vasos 
sagrados, prendieron los obispos y su clero (3) pu= 
sieron fuego á las casas vacías, talaron la campiña, 
y después de hacer gran número de cautivos, se 
dirigieron hacia Palencia y repitieron las mismas 
escenas de destrucción que en Braga y Astorga. 
Tan desastrosa conducta, lejos de atemorizar á las 
gentes, les puso en ánimo de extremar la resisten- 
cia. Un campamento —no se dice si de gallegos, 
si de suevos, si de ambas gentes á la vez, aunque 


(D) San Isidoro, Hist. de los (2) A Lugo sólo le menciona 
Godos. Por su parte Idacio da á el arzobispo D. Rodrigo. 
entender lo mismo al año 460 de (3) Los obispos presos fueron 
su Cronicón y ú propósito de dos. El P. Flórez supone que 
Otros sucesos. uno de ellos fué Santo Toribio. 
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es más natural lo primero— que se había refugiado 
en el Castro Coviacense (1) á trece millas de As- 
torga, se le opone valerosamente: rechazando los 
contínuos asaltos de los godos, los vence y deshace, 
y pasando á cuchillo á la mayor parte, obliga al 
resto á abandonar el país y marcharse á las Gallias. 
Su partida coincidió con la muerte de Athyulf; pues 
por aquello de que hicieron pronta justicia de sus 
crímenes (2), es de suponer que sólo después de 
destruidos Astorga y Palencia, recibieron órdenes 
de Tolosa para combatir al rebelde. La campaña 
fué rápida y feliz; los godos marcharon en busca de 
Athyulf y su gente, y le lograron vencido en el 
primer encuentro. Como Reckiar, fué también aban- 
donado de los suyos; y como él, una vez hecho pri- 
sionero, condenado á muerte. Su suplicio tuvo 
lugar en Oporto, inmediatamente después de la 
derrota. 

Entonces fué cuando los suevos bracarenses, 
viéndose sin jefe, enviaron sacerdotes gallegos— 
locorum sacerdotes, escribe Jornandes— á pedir á 
Theodrick les permitiese elegir un rey de entre los 
suyos. Político ó compasivo, el godo consintió en 
ello, y juntándose todos los suevos, eligieron (año 


rotiraron allí cuantos en acti- 
tud de llevar armas odiaban el 


(1) Según Ferreras, Coyanza, 
hoy Valencia de D. Juan, cerca 


del rio Ezla. 

Es de creer que en dicho Cas- 
tro se hubiesen fortificado gran 
número de soldados, para que 
la acción fuese tan decisiva co- 
mo indica Idacio. Sin duda so 


yugo bárbaro; contra ellos de- 
bió ir el mayor número de go- 
dos, ser la refriega empeñada, 
y el éxito, por lo tanto, fatal 
para los vencidos. 

(2) Jornandoes. 
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de 457) los unos á Masdra, que ya era rey, y los otros 
á Franta (1). Masdra contaba de antemano con la 
elección de los suyos: y la actitud de este monarca 
ante los godos, la de estospara con él durante su per- 
manencia en Galicia, —pues no se sabe que le com- 
hatieran como á Athyulf,— da derecho á pensar si 
este pequeño reino se alcanzó á costa de la derrota 
de Reckiar y la traición de algunos de los suyos. Un 
detalle se encuentra en Idacio que pudiera muy 
- bien dar fuerza á tan grave sospecha. Al tomar los 
godos á Astorga, se introducen, según este historia- 
dor, cerca de los suevos, faltando á la paz. Como 
estos no son los perjudicados en la toma y saqueo 
de la ciudad, y como —según puede sospecharse— 
tampoco son los que en Palencia y Castro Covia- 
cense pelearon contra los godos, hay que pensar, 
que quienes abrieron al golo las puertas de Astor- 
ga, fueron ciertos suevos que, faltando á la paz 
establecida, parece como que compraban á costa 
de los naturales, el permiso de seguir siendo sus 
dueños. 

Una vez hecha la elección y divididos y separa- 
dos los suevos de entrambas fracciones, forzoso fué 
dividir asimismo el país gallego y señalar á cada 
uno aquella parte en que debía establecerse defini- 
tivamente. En paz parece que fué hecha la elección, 
y en paz y de acuerdo entre todos debió realizar- 

(1) Idacio no lo dico tan cla- dos en partidos hicieron paces 
ramente como Jornandes, pero conlos gallegos, antes de pro- 


harto lo da ú entender cuando  coder á la elección. 
advierte que los suevos dividi- 
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se también el reparto, sin que pueda decirse hoy 
de qué modo lo llevaron á cabo, ni menos qué parte 
adjudicaron á cada cual. Vemos sí, que Franta 
gobierna la Galicia lucense y Masdra la bracaren- 
se, á pesar de que éste había sido elegido y había 
reinado antes entre los suevos lucenses (1), pero 
respecto del convento asturicense nada se puede 
decir, pues se ignora si lo repartieron entre sí, co- 
mo parece natural, ó fué adjudicado por entero á 
cualquiera de ambos monarcas. Este arreglo y 
buena concordia no duró más tiempo que el forzoso 
y necesario para establecer y llevar á cabo tan es- 
pecial acomodo. Pronto los odios entre los dos par- 
tidos y la natural ambición de sus jefes encendie- 
ron la guerra entre sí y con los mismos gallegos á 
quienes habían recurrido en horas de tribulación y 
angustia en demanda de una paz apenas concedida 
cuando turbada. Masdra fué el que, ó más guerre- 
ro 6 en mejor situación para hacerlo, dió principio 
á las hostilidades contras sus vecinos. Empezó sus 
correrías por la Lusitania, en cuya provincia, des- 


(1) Esto no consta así termi- 
nantemente de ningún texto, ni 
hay para asegurarlo más noti- 
cias que las que go desprenden 
do hechos posteriores, pero que 
nos parecen lo bastante satisfac- 
torias para poder decir que la 
elección se hizo de la manera 
indicada. Sin embargo, respecto 
del convento asturicense soria 
bion pensar que si no todo, par- 
to de él quedó independiente, ó 


en cierto modo bajo el ampa- 
ro de los godos, puesto que al 
año 469 vemos á- Remismond 
asolar dicho convento y la Lu- 
sitania. En cuanto á los godos 
debo advertirse que la rapidez 
con que sus tropas acuden siem- 
pre que les es forzoso á Galicia, 
parece indicar cierta vecindad, 
tan sólo posible acampando on 
aquel territorio. 
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pués de matar muchos romanos y hacer grandes 
presas, se adelantó á apoderarse de Lisboa que pa- 
rece le abrió sus puertas pacíficamente. Tras un 
breye descanso, invade luego, traidoramente, los 
pueblos cercanos al Duero y los saquea (458), y co- 
mo á la noticia de estos sucesos los godos se apre- 
surasen á mandar nuevas tropas á la Bética, con- 
testaron, Masdra corriendo la Lusitania, y Remis- 
mond, sucesor ya de Franta, los pueblos gallegos 
(459). Sin duda, para quejarse de los agravios que 
se hacían á unas gentes en quienes el amor á Ro- 
ma, ni las desgracias, ni las turbaciones habían 
entibiado, vienen á los suevos legados de los godos, 
á recordarles tal vez sus recientes infortunios, y 
hacerles ver la necesidad de conservar con los na- 
turales las paces ajustadas en dias más que amar- 
gos para ellos. Todo en vano. Presa de las mayores 
desventuras, parecían hallar en las desgracias 
que les combatían las fuerzas necesarias para re- 
sistirlas. La misma muerte no les vencía. Franta, 
que había compartido con Masdra el gobierno de 
los suyos, muere en la Pascua de Pentecostés del 
año 458; pero los de su bando eligen en seguida á 


Remismond, á quien acabamos de ver mal seguro. 


en su trono, maltratando aquellos mismos pueblos 
á cuya neutralidad debía su poder y su fortuna. 
Por este tiempo (459), desembarcaron de nuevo 
los hérulos en Galicia. Da á entender Ferrerras, 
que tomaron tierra, como la primera vez, hacia la 
parte de Mondoñedo; mas no hay razón para ase- 
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gurar que fué por aquella parte, y no en otros 
puertos del litoral lucense —tan dilatado que cogía 
todo el de la Galicia de hoy— en donde estos bár- 
baros hicieron los estragos consignados por Idacio. 
Constan las depredaciones y la crueldad con que 
asolaron los pueblos de nuestra costa, y esto basta 
para pintar con toda su terrible realidad la situa- 
ción de los angustiados gallegos. Sin duda alguna, 
escarmentados con lo que les había pasado en su 
primera invasión, los hérulos no se atrevieron á 
entrar tierra adentro, limitándose, como así lo 
hicieron, á desembarcar, robar y maltratar los pue- 
blos que hallaban más desprevenidos, y hecho el 
botín, tornaron á sus naves é hicieron rumbo hacia 


Sevilla, adonde se dirigían (1). No consta que por 


(1) Creemos que esta segunda 
expedición, la dirigieron los hé- 
rulos contra los puertos de la ria 
de Arosa, caso que no hubiesen 
tocado en la Coruña como la 
primera vez. En aquella parto 
de nuestra costa, asi como en las 
que le seguian inmediatamente, 
so asentaba una población nu- 
merosa y rica; estaba Iria, cor- 
cana ásus aguas, y sealzaban las 
islas florecientes que pueblan y 
hermosean unos mares tan tran- 
quilos como fecundos. Al dar 
cuenta Ferreras de las dos expe- 
diciones delos hérulos á Galicia, 
lo hace conalguna concisión por 
no ser, para 6l, cosa de gran im- 
portancia, aunque sí con la lige- 
roza do costumbre. De la prime- 
ra dico que arribó 4 un puerto 


de la antigua provincia de Mon- 
doñiedo, y esto no consta, como 
tampoco que la expedición vi- 
nieso directamente del Océano 
germánico, sino que todo lo 
contrario, del texto de Idacio se 
desprende queuna vez deshechos 
en Galicia, tornaron como he- 
mos dicho ya á sus madrigueras 
de la Cantabria y la Vardulia. 
La segunda desembarcó, según 
dicho autor, en las costas do Lu- 
go. No sabemos qué quiso decir 
con esto; pues al tiempo que él 
escribía, lo mismo que Huerta 
que le sigue ciegamente, la pro- 
vincia de Lugo no tenía costa 
alguna. Más claro y más exacto 
también, era decir con Idacio, 
que una y otra expedición tocó 
en los puertos del litoral lucen- 
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esta vez los naturales hubiesen hecho resistencia. 
Sorprendidos quizás con lo inesperado del ataque, 
apenas se habrían repuesto, cuando ya el enemigo 
abandonaba un país que tan duramente había sa- 
bido castigarles, pudiendo decirse que sintieron el 
amago cuando yase había dado el golpe y el pe- 
ligro había desaparecido. 

A tamañas desventuras, se unían, por desgra- 
cia, las que los suevos causaban á su vez con sus 
irrupciones y violencias, y con las que eran hijas 
de las disensiones que por entonces devoraban á los 
invasores. Aún podían verse blanquear en el ho- 
rizonte, las velas hérulas, cuando en otra ciudad, 
poblada por gente de nuestra sangre y situada 
en medio de aquella hermosa campiña, que borda 
las orillas de un gran río, mientras 4 su espalda 
brilla el Océano impetuoso, 'se veían obligados á 
presenciar todo género de tumultos y á sufrir las 
consecuencias de un cerco. La rebelión, mantenida 
por un hermano de Masdra, había estallado en la 
comarca cercana á las bocas del Duero; Oporto, y 
su castro les servía de base y centro de las operacio- 
nes militares, y sobre este punto cayeron, como era 
natural, todas las ivas del monarca suevo. La dis- 
cordia se paseaba triunfante entre estos bárbaros, y 
lo que acababa de ser su desventura, seguía siendo 
su ruina. Sin duda alguna Masdra tenía que expiar 
una gran falta, cuando hasta los de su propia san- 


se;esto es, de dicho convento, el ta de la actual Galicia. Es lo 
cual cogía á la sazón toda la cos- único positivo, 
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gre se alzaban contra él. Tuvo, sin embargo, la 
triste fortuna de vencer á su hermano, y de hacerlo 
morir (459) en aquel mismo puerto que parecía 
destinado á presenciar, desde la de Reckiar, la 
muerte de sus poco afortunados émulos. Después 
hizo una invasión en el campamento enemigo, que 
suponemos sería el de los poderosos partidarios del 
vencido. 

Como se vé, la situación del país no era hala- 
giteña, y, por lo tanto, nada debe extrañarse que 
los pueblos gallegos, fatigados de aquellas diarias 
luchas y turbaciones, tratasen sériamente de sacu- 
dir el yugo del invasor. Desde luego creyeron que 
ningún momento más oportuno para lograr su in- 
tento, que aquel en que, divididos y dispersos sus 
dominadores, parecían tocados por la mano de la 
Providencia para desaparecer y perderse: mas la 
fortuna, no les fué propicia. Los destinos debían 
realizarse. Los suevos dieron muerte á algunos no- 
bles de Galicia y renovaron entre ellos y los natu- 
rales las pasadas hostilidades, y ya se sabe que en 
estas luchas tan sangrientas como desventajosas 
para nuestros antepasados, eran éstos los que siem- 
pre perdían en la contienda, ya las pusiese fin una 
paz demandada por el enemigo, ya el triunfo del 
contrario la hubiese hecho deseada é inevitable. 
Nadie puede decir hoy, contra qué suevos se peleó 
entonces; si fué contra los de Remismond, ó si con 
aquellos otros que mal soportaban el yuyo de Mas- 
dra. Lo que sí debe asegurarse es que la situación 
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de este último era desesperada. Sus enemigos ha- 
bían crecido en poder y en audacia, y concluyeron 
por vencerle y degollarle á fines de febrero de 460. 
¡Breve reinado y fin tristísimo que tal vez pudiera 
decirse merecido! 

Mientras esto pasaba en el convento bracaren- 
se, en el lucense tenían lugar otras escenas. Sus 
ciudades seguían rebeldes al yugo hárbaro; sola- 
mente lo soportaban, merced á paces tan breves 
como inútiles. Volviendo á cada momento sus ojos 
á Roma, esperaban confiadas que pronto se verían 
libres de tan incómodos huéspedes. Por su parte, 
Roma no dejaba de animarlas, ya enviando legados 
que interviniesen en las diferencias y contiendas 
que á cada momento se suscitaban, ya participán- 
dolas los triunfos de las armas imperiales contra los 
godos, comolo hizo en el año 459. Estas muestras de 
por parte del imperio, eran aquí tanto más agrade- 
cidas, cuanto los suevos, agriados por las discordias 
intestinas, no se hallaban dispuestos á ser fieles á 
las paces ajustadas. Bien á su costa lo supieron los 
habitantes de Lugo, cuando durante la Pascua del 
año 460, confiados en la santidad de aquellos dias, 
vivían desprevenidos y ajenos de que el invasor 
aprovechase semejante ocasión para caer sobre 
ellos (1) y dar muerte —no se sabe si dentro de la 

(D Siguiendo á Dozy, dice al- estaba reunido el consejo muni- 
guno con harto poca claridad cipal de Lugo, é hizo en los que 
que nen cierta semana de Pas- alli estaban un sangriento y 


cuas penetró una cuadrilla de cruel degúello,“ etc. El texto de 
feroces suevos en la sala donde  Idacio es comosigue: nPer sue- 
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misma ciudad— á algunos romanos, contra quienes 
tendrían acaso quejas ó agravios que satisfacer. Las 
escasas noticias que acerca de aquellos tiempos y 
sucesos quedan, no son tales que permitan pensar 
que estas mismas violencias prueban que, como sos- 
pechamos, en el convento, sobre todo en la ciudad 
lucense y lugares cercanos, estaba el centro y el 
núcleo del movimiento que, á la sazón, y en nombre 
de Roma se notaba en Galicia contra los bárbaros, 
y que, á juzgar por las apariencias, se extendía al 
mismo convento bracarense. Lo sucedido en Lugo 
no fué, pues, un hecho aislado; los suevos trataban 
con tan severos castigos de atemorizar á los 
naturales y apoderarse por completo, si es que no 
lo estaban ya, de aquella ciudad. Los gallegos, por 
su parte, acudieron allí, de donde les había venido 


vos Luco habitantes, in diebus 
Pasche Romani aliquanti cum 
Rectore suo honesto natu repen- 
tino securi de reverentia dierum 
occidentur incursus.“ Comose vé, 
la palabra Rector, que equiva- 
lía al que preside la provincia 
y por extensión tal vez el que 
gobernaba la ciudad de Lugo, 
fué la que dió margen á la curio- 
sa versión de Dozy, adoptada 
ciegamente por el autorá que 
nos referimos. Por lo demás, ni 
so trata aquí de los indivi- 
duos del consejo de Lugo, ni 
do haberlos sorprendido den- 
tro de sala alguna, por más que 
fuera fácil que los suevos los 
hubiesen hallado reunidos en 


alguna parte y hasta al alcan- 
cede gu mano. Por su parto Fo- 
rreras, cometió en esta ocasión 
otro error digno de ser nota- 
do, pues toma el adjetivo ho- 
nesto por un nombre propio y 
hace de este modo que el Rec- 
tor muerto se llamase Honesto. 

Puede suponerse también, y 
es la hipótesis á nuestro juicio 
más acertada, que el Rector de 
que se trata, era un conde ó je- 
fe poderoso de la ciudad y aun 
del convento lucense. Asi está 
la cosa conforme con el texto 
de Idacio y responde mejor al 
estado y organización del país 
en los tiempos á que se refiere 
el cronista. 
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el consejo y las promesas de ayuda. Los mismos 
Nepociano y Sumnerick, que les habían alentado 
hasta entonces, enviaron en su auxilio ciertas tro- 
pas godas, las cuales, entrando en Galicia y acer- 
cándose á Lugo, toman dicha ciudad (1) y hacen 
gran estrago en los suevos que la ocupaban. Como 
es natural, este feliz suceso alentó á los gallegos é 
hizo que tratasen de auxiliarse unos á otros y sa- 
cudir para siempre el yugo que soportaban indóci- 
les. Por su desventura la traición les venció esta 
yez, como en otras la desgracia. Tres de los suyos, 
cuyo nombre recuerda Idacio, como si quisiese de 
este modo condenarlos á eterna afrenta, Dictinio, 
Spinión y Ascanio, los venden al enemigo; y en- 
tonces, ante tamaña infamia, desisten de su empe- 
ño, huyen aterrados, y abandonan por inútil la 
lucha. Idacio, que tan activa parte tomó en estos 
sucesos, nos da 4 entender que la rebelión había 
alcanzado á los pueblos de la bracarense, y en es- 
pecial al breve país en donde tenía su sede. A este 
movimiento opusieron los suevos todo género de 
resistencias, incluso la de esperar hora más propicia 
á sus intentos. Y en verdad que no tardó en llegar, 
como hemos visto; pues comprendiendo desde lue- 
go que el desaliento y el terror se había apoderado 


(1) Hó aquiol textode Idacio; tro de, aunque el depradantur 
Pars Gotháci exercitus ú Sunie- parece indicar que el caso gu- 
rico el Nepotiano Comitibus ad cedió dentro del recinto de Lu- 
Galleciam directa apud Lucum go, puesto que el verbo devas- 
depredantur, etc. El apud Lu- tar es más aplicable á una ciu- 
cum, puede significar lo mismo dad, que 4 sus inmediaciones. 
en las inmediaciones, que don- 
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de los naturales, emprendieron en mayor escala 
las hostilidades, dirigiéndose resueltamente al cen- 
tro del país á sofocar por completo la rebelión. 
Frumario, que acababa de subir al trono manchado 
con la sangre de Masdra, al tener noticia de la 
traición que tan hondamente había impresionado 
el ánimo de nuestros antepasados, marchó con to- 
da rapidez sobre Aquas Flavias (Chaves), hacia 
cuya ciudad y paises vecinos llevó la más completa 
destrucción. Su obispo, tantas veces nombrado, que 
con ánimo y corazón romano había sin duda dado 
vida y alientos á la rebelión, tuvo que pasar por el 
dolor de ver perdida la ciudad é iglesia que gober- 
naba, y el de contarse entre los cautivos que el vic- 
torioso suevo hizo en aquella memorable jorna- 
da (1). La presente expedición de Frumario fué 
simultánea con la de Remismond. La marcha de 
este último nos dice con harta claridad en qué lu- 
gares se manifestaba la resistencia; cuando el pri- 
mer amago, año 460, fué contra los pueblos vecinos 
á los auregenses (¿el país orensano?) y puertos del 
litoral lucense á ellos cercanos (2). No se sabe si 


(1) El séptimo dia de las ka- ce en nota: “Sane nomen non 


lendas de agosto, esto esto, el 
26 de julio de 460. 

(2) Que estos auregensos sean 
los de la cindad de Orense, no 
sólo lo indica el nombre, sino 
que es opinión recibida: el tex- 
to, sin embargo, no se refiere á 
ellos, sino á gentes que linda- 
ban con el pais de los orensanos. 
El moderno editor de Idacio, di- 


multum abludit. Et si Auregen- 
sium civitas eademest ac quam 
munc Orense vulgo dicimus: ed ad. 
conventum lucensem procul dubio 
pertinuit et ponti Aquiflaviense 
construendo ob vicinitatem opem 
Fferre et potuit et debuit. Joannis 
Biclaresis anno VII meminit 
montes Auregensia.« 
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aquel monarca fué tan feliz en sus correrías, como 
el bracarense, es más que posible, si hemos de dar 
á los sucesos que inmediatamente sucedieron, la 
importancia y significación que en realidad tienen. 

Peleando ambos caudillos, cada uno en país 
propio pero cercano, pues se tocaban las fronteras, 
fué más que fácil, forzoso, que en presencia los 
unos de los otros, los de cada facción sintiesen avi- 
var los celos y estallar de nuevo las no apagadas 
rivalidades. Poco, á la verdad, se necesitó para ello; 
el deseo y la pretensión de reunir bajo un cetro y 
una voluntad á la gente sueva, era común á los 
dos imperantes; por eso Remismond y Frumario, 
que sin duda hacían de acuerdo la guerra á los natu- 
rales, estipulan con estos una breve tregua y se 
disponen, sin que se conozca el motivo, á disputar- 
se con las armas el triunfo de una de las parciali- 
dades en que estaban divididos. Para lograrlo, les 
convenía asegurarse la neutralidad de los gallegos, 
y por lo tanto, aprovechando la ocasión de compla- 
cer á Theodrick, cuyos legados les aconsejaban la 
buena inteligencia con los habitantes de Galicia, 
estipulan nuevas paces —cuya brevedad indica 
bien claro el obispo Idacio— y las sellan, permi- 


tiendo 4 este último la 


(1) Idacio no señala el dia fi- 
jode su vuelta ú4 Chayes; sólo 
indica que, contra la voluntad 
de los dichos traidores, esto es, 
los citados Dictinio, Spinion y 
Ascanio, que, como hemos visto, 


vuelta á su diócesis (1). 


habian vendido á los suyos, vol- 
vió á la ciudad on que tenia su 
cátedra, en el mes de noviembre, 
después de tres meses de prisión. 
Debió, pues, ser en los primeros 
dias de dicho mes. 
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Por lo que duró su cautiverio puede medirse el 
tiempo de la campaña; breve fué, pero debió dejar 
á todos tan fatigados, que no se sabe que durante 
más de dos años, haya pasado cosa que deba men- 
cionar la historia. 

No descansaron nuestros antepasados en las 
promesas del bárbaro, ni menos confiaron en los 
tratados de paz llevados á cabo, pues volviendo los 
ojos hacia aquellos lugares en que podían hallar 
algún auxilio, enviaron á Theodriek un noble ga- 
llego, llamado Paleogrio, para que le hiciera pre- 
sente los temores y deseos del país. Acompañole en 
esta embajada Cerila, jefe de las tropas godas, sin 
duda para preparar el ánimo del rey, y concertar, 
como persona que sabía el estado de Galicia y sus 
dominadores, la manera de salvar los intereses del 
Imperio, ó lo que es más fácil, los del pueblo godo, 
en cuyos brazos era como si se hubiesen echado 
nuestros antepasados, olvidándose de las crueldades 
que no hacía mucho habían cometido con ellos: tales 
son las duras necesidades de los tiempos, y tal el 
vaivén de los sucesos. Por su parte los suevos no 
se descuidaban, y aunque la misión de Paleogrio y 
de Cerila debió de ser secreta, no lo fué tanto que 
no se sospechase, puesto que apenas tornaban es- 
tos á Galicia, y ya los legados de Remismond esta- 
ban en camino para la corte de Theodrick. Algo 
había de extraordinario en estas embajadas, porque 
Jos enviados suevos, al encontrarse en el camino 
con los que ya daban por terminado su come- 
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tido, apresuraron la marcha, se detuvieron bre- 
ve tiempo en Tolosa y tornaron á Galicia tan 
en seguida, que á su llegada á Lugo encontraron 
todavía á Cerila en esta población (1). Lo que allí 
pasó entonces entre los que tenían en sus manos 
semejantes negocios, no se adivina siquiera. Quizás 
se estipularon otra vez más aún, las anteriores 
paces; unos y otros no hicieron otra cosa que ratifi- 
carlas, quizás también las tales legacías sirvieron 
únicamente para irritar el ánimo receloso de los 
suevos; lo positivo es que, sin motivo. alguno, y á 
pesar de todas las promesas, los invasores, pérfidos 
como siempre, semper fallaces el perfidi, asolaron 
por este tiempo varios lugares de la infeliz Galicia, 
en ocasión que Theodrick enviaba, para hacerles 


(D Para ilustrar este pasaje, 


el editor belga de la Crónica de 
Idacio escribe una nota expli- 
cando el sentido del párrafo en 
'que nuestro obispo da cuenta de 
las legacias de Cerila, que él 
encuentra un tanto confuso. He 
aquí sus palabras: “Sensus est: 
Cirila 4 Theudirico ad Remis- 
nundum regem suevorum legatus, 
cum Paleogrio, qui ex Gallecia 
ad Teudericum ierat (sic enim le- 
gendum esse videtur, non autem 
fuerat) Tolosa profectus obvius 
habuitlegatos qui á Remismund ad 
Theodericum eodem mitebantur. 
Hi legatione cito obita et Tolosa 
ad Galleciam redeuntes, Cirila, 
quí legatione itidem functus, To- 
losam properabat, in civitate 
Lucensi occurrunt, cungue in 


ipsa excipiunt. Nisi hac ita 
interpreleris, via ac ne viz qui- 
dem intelligere poteris.« No s>3 
necesita en verdad corregir ¿e- 
rat por fuerat, como quiere el 
anotador, pues todo está bien 
claro según nuestro relato, en 
el cual seguimos por completo á 
Idacio. 

Por su parte Danh, aunque no 
de un modo tan preciso, parece 
que entendió el pasaje de la mis- 
ma manera que nosotros, dandoá 
entender el por qué Cerila esta- 
ba en Galicia y cerca de Remis- 
mond, cuando escribe que esto 
último pidió auxilio á los godos 
contra Frumario. 

Es posible que Cerila estuvie- 
se al frente de las tropas que 
viniesen en su ayuda. 
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entrar en razón, á Remismond (1) y á Cerila con 
suficientes tropas para ello. Pero ni los suevos ni 
los naturales podían ya estar en paz; azgriados los 
ánimos, recientes las ofensas, sin ninguna fe en 
las promesas y tratados, se miraban más que como 
vecinos, como enemigos. A cada momento estalla- 
ban las disidencias. La presencia de Cerila, que se 
había quedado en Galicia, daba ánimos á los galle- 
gos, que con tal motivo osaban á más que en otras 
ocasiones; por su parte, los suevos tampoco re- 
huían las contiendas. Hubo momento en que estas 
se convirtieron en tumultos. algunos de tal impor- 
tancia y proporciones, que el mismo Cerila se vió 
obligado á apaciguarlos. Tal era el estarlo de la 
cosa pública en nuestro país cuando un impensado 
suceso vino á inclinar la balanza á favor de Re- 
mismond y los suyos; y fué que, Frumario, rey de 
los suevos bracarenses, murió entonces (año de 
464), y ó ganados aquellos por Remismond ó es- 
carmentados por los males causados gracias á las 
anteriores divisiones, convinieron en elegirle por 
su rey, devolviendo así al pueblo suevo aquella uni- 
dad que parecía entonces ser el único puerto de 
salvación que le quedaba. 

Desde aquel momento todo cambió de aspecto. 
Sintióse el monarca poderoso y temido, y con hábil 
política trató de sacar todo el partido posible de su 


(1) Este es otro Remismond  Idacio, dió pronto vuelta á las 
y diverso por lo tanto del rey  Gallias. 
sueyo de este nombre. Según 
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nueva y ventajosa posición. La presencia de los 
godos en su territorio, le decía hien claro dónde 
estaba para él el mayor de los peligros; y resuelto 
á conjurarle, envió á Teodrick sus legados, según 
todas las probabilidades, 4 anunciarle su nueva for- 
tuna y, en definitiva, 4 pedirle en matrimonio una 
hija (1). De este modo, siguiendo la política de 
sus antecesores, buscaba en la alianza goda la es- 
tabilidad de su poder. Esta alianza no podía serle 
negada. Lo relativamente extenso de sus dominios; 
la fuerza que de nuevo venía á sus manos reha- 
ciendo el, hasta entonces, destruido reino sueyo; 
el valor no desmentido de este pueblo; el ansia que 
sentía por asentarse de una vez en el suelo gallego, 
todo ello á un tiempo hacía del afortunado caudi- 
llo un aliado digno de que se le contase entre los 
primeros y entre los mejores. Comprendiólo así 
Theodrick, y por eso á los legados de aquel contestó 
enviando los suyos con armas y presentes que indi- 
caban bien claro que entre los dos monarcas se 
estrechaha una verdadera amistad, se ofrecían mu- 

tuo auxilio y nacían nuevas esperanzas. 
Seguro ya por esta parte, Remismond traslada 
sus reales al convento bracarense; y una vez con- 
fiado en la fidelidad de sus nuevos súbditos, tras- 


(1) Otros, entre ellos el arzo- 
bispo D. Rodrigo, dicen que los 
logados suevos fueron en busca 
de la esposa de Rermismond, 4 
quion el godo tenia prisionera 
Ó en rehenos. No es posible se- 
guir esta opinión, entre otras 


cosas, porque sólo en el caso de 
que la princesa pedida en ma- 
trimonio fueso de la familia 
real gola, so hace explicable la 
predicación de Ayax yla con- 
versión de los suevos al arria- 
nismo. 
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pasa la frontera y se dirige hacia Coimbra, en cuya 
ciudad entró, y en la cual no se sabe haya hecho 
mayor daño que despojar á la familia de Cántabro 
y traerse cautivos á la esposa de éste y á sus hijos. 
Era sin duda que ciertos nobles y poderosos, sen- 
tían como ningunos toda la afrenta de la domina- 
ción bárbara y minaban su poder, y era también 
que los suevos herían sin piedad en las principales 
cabezas, para lograr así con más facilidad la paz y 
el imperio que deseaban! Este no era seguro y pa- 
recía huírseles á cada momento; los legados suevos 
que tornaban de las Gallias, van á buscar (465) á 
su rey á Coimbra; y apenas recibidos, cuando ya 
se ve éste obligado á volver paso atrás y caer (467) 
sobre la plebe aunonense, haciendo en ella aquel 
estrago que deja comprenderse por el valor y te- 
nacidal con que estos gallegos (1) se defendieron 
por largo tiempo contra los ataques y el furor de 
los invasores. No lo hicieron, sin embargo, sin 
tratar de que algunos de los suyos fuesen en busca 
del auxilio de Theodrick, quien á pesar de todo no 


(1) Huerta y Ferreras vienen 
á reducir esta ciudad á la ac- 
tual Rivadavia; fúndase para 
ello en harto fútiles razones. 
Mejores son las que apunta re- 
forentes á si sería una población 
situada en las islas de Aunios 
(Ons), 6 aquella otra denomina- 
da Auna que consta como parro- 
quia del obispado de Orense, en 
los fragmentos del Concilio de 
Lugo y que este autor creo, no 


sabemos por qué, estaba cerca 
do la capital de la diócesis. Es- 
ta última opinión es para nos- 
otros la aceptable. Auna caía 
dontro del obispado de Orenso. 
Do esta manera se explica el error 
del P. Sotelo, que ve en los au- 
nonenses verdaderos orónsanos, 
sin recordar que de estos últi- 
mos se hizo ya mención y se 
denominaban auregenses. 
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se creyó libre de aconsejar á su pariente el respeto 
á los tratados y la benignidad para con los natu- 
rales. De estos consejos hizo ya poco caso Remis- 
mond; y despachando con el mayor desprecio á los 
legados, se dispuso á continuar las hostilidades 
contra los pueblos gallegos. En guerra andaría con 
ellos, cuando Sella, enviado por el godo para acom- 
sejar la moderación al que ya era su hijo, halló, 
—terminada su misión, y de vuelta á las Gallias— 
que Eurick había quitado á su soberano á la vez 
que el trono, la vida. «El viejo en los honores y 
en el crimen,» como le llama Idacio, ocupó enton- 
ces el solio dos veces manchado con sangre de her- 
manos, despachando en seguida á Galicia sus lega- 
dos, con grandes protestas de paz y amistad nueva. 
Por su parte Remismond hizo iguales ofrecimientos; 
y para terminar su obra, dispuso que á su vez los 
legados suevos partiesen á la corte del emperador, 
á la de los vándalos y á la de los godos, á huscar en 
todas ellas el apoyo que necesitaba para asegurar 
por completo su dominación. 

Los tiempos eran propicios para todo género de 
ambiciones, y por lo tanto, las alianzas se husca- 
ban tranquilamente hasta en los mismos sitios en 
donde la víspera se habían tenido los mayores ene- 
migos. Sólo los vándalos seguían fieles á sus ren- 
cores; por eso los suevos, que sabían cuánto aquellos 
bárbaros aborrecían el nombre y el poder godo, 
volvían hacia ellos la mirada y amenazaban con su 
amistad, á los que se consideraban como irrecon- 
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ciliables enemigos de Giserick y su pueblo. Cir- 
cunstancias especiales hacían que Remismond es- 
perase confiado en la buena voluntad del vándalo; 
era la primera, que el odio que parecía eterno entre 
éstos y los godos, se había dulcificado un tanto desde 
el advenimiento de Eurick; la segunda y principal, 
su conversión la arrianismo, que tan bien quisto 
debió hacerle 4 los ojos de quienes habían sido 
siempre verdadero azote de los católicos. El arria- 
nismo, nuevo en Galicia, penetró en ella con la 
princesa goda, esposa de Remismond, que vino de 
esta manera á aumentar los infinitos males que de- 
voraban la provincia. Quizás esa abjuración fué el 
precio que puso el godo 4 su decidido apoyo 4Remis- 
mond, Aún estaban fuertes y vivaces las doctrinas 
priscilianistas, cuando el galata Ajax, venido (465) 
dela Gallia gótica, predicó á los suevos las que eran 
contrarias al misterio de la Trinidad, logrando que 
la corte, y asimismo los magnates suevos, adopta- 
sen sus errores. Esto pasaba por los años 467, 
cuando Recimer llegaba al apogeo de su gloria, y 
Remismond pretendía con el mayor empeño hacer 
vivir bajo su cetro, aquel pueblo suevo tan temido 
en tiempo de sus primeros monarcas. 

No abrigaba en vano tan lisonjeros proyectos. 
Opilio y los que con él habían ido en nombre del 
pueblo aunonense en busca del auxilio godo, vol- 
vían á Galicia desesperanzados (año 467), aunque 
no abatidos, á tiempo que los invasores se daban á 
saquear y devastar de nuevo las diversas comarcas 
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gallegas. Hecho esto, los suevos hasta entonces 
encerrados en los límites de su provincia, salen de 
ella y se dirigen á la Lusitania. Coimbra cae se- 
gunda vez en su poder (año 468) y cae por medio 
del engaño. No se salva por esto; ya dentro de los 
muros, el enemigo destruye sus casas, cautiva los 
habitantes, y deja la ciudad completamente arrui- 
nada. Bien pronto le sigue en su desgracia Lisboa, 
cuyás puertas abre su ciudadano Lucidio, turbando 
tanta prosperidad el avance de los godos, que al 
parecer acampaban sobre Mérida, por cierto no 
muy bien quistos de los naturales. Con efecto; á 
la noticia de tales depredaciones, los godos van en 
busca de los suevos, y como los hallasen en com- 
pañía de algunos lusitanos que seguían su partido, 
les presentan la batalla y los logran vencidos y 
desbaratados por completo. Así terminó, por lo 
pronto, esta expedición, hasta que en el siguiente 
año, y después de haber hecho paces con los astu- 
ricenses, no dejando ya á sus espaldas quien pudiera 
inquietarlos, reanudan las interrumpidas hostili- 
dades en la Lusitania, y como si quisieran así cas- 
tigar á los godos, caen esta vez sin que se sepa el 
pretexto, 6 si ni siquiera lo fingieron, sobre el 
convento asturicense y arrasan por completo su 
territorio, en tal modo, que puede decirse con toda 
seguridad que nunca como entonces se vió más 
combatida y maltratada la nación gallega, en es- 
pecial aquellas comarcas y gente fronteriza con los 
conventos limítrofes; tanto, que un escritor mo- 
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derno (1) no halla palabras más apropiadas para 
describir el estado de la provincia que aquellas en 
que, con una exactitud dolorosa, dice que «la des- 
dichada tierra quedó entregada al paso de los dos 
pueblos germánicos, como si hubiera sido compri- 
mida entre dos piedras de molino.» Así era la ver- 
dad. En estas luchas crueles en que godos y suevos 
pugnaban por el dominio de la Península, sufrían 
lo indecible los desgraciados que, á la merced del 
bárbaro, se veían á un tiempo hostigados por los 
suevos los asturicenses, y por los godos, los que 
con aquellos confinaban. Y no era esto sólo; ambos 
invasores, cuando no guerreaban entre sí, vivían, 
más enemigos que vecinos, en una especie de tregua 
preñada de tempestades. Por fin, los mutuos rece- 
los, las ya manifiestas rivalidades, el deseo de la 
propia seguridad, se apoderaron del ánimo del sue- 
vo en vista de los triunfos de sus medio aliados, y 
trató de contrarrestarlos. Para ello, nada como 
buscar en Roma el amparo que necesitaba para 
contener al que, en nombre del poder romano, los 
batía y aniquilaba. Y fué asi como apenas Remis- 
mond tuvo noticia de la elevación de Anthemio al 
solio imperial, enviole como legado á Lucidio— 
aquel que le había abierto no hacía mucho las puer- 
tas de Lisboa, y á quien se pagaba.con tales hono- 
res la infamia de su traición—-en apariencia á 
felicitarle, y en realidad á ponerse bajo su amparo 
y el de Recimer, de quien esperaba el auxilio, por 


(1D) Danh. Los suevos de Galicia. 
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pariente tal vez, 6 por tan ligado al pueblo suevo, 
Ó por aquel odio inacabable que el verdadero dueño 
del imperio sentía hacia la gente y poder gótico. 
No se sabe si la misión de Lucidio tuvo el éxito de- 
seado; lo cierto es, que Eurick prosiguió en su tarea 
de apoderarse de España y contener al suevo en 
los límites de su provincia: tiempo queda, se diría á 
sí mismo, para traspasarlos. 

Por aquellos tiempos fué cuando, según Idacio, 
«en el río Miño, á las cinco millas del municipio 
Lays (1), se cogieron cuatro peces, nuevos en su 
especie, en cuyas escamas se veían letras hebreas 
y griegas y números latinos de las Eras; un círcu- 
lo del año señalado así: COCLXV, con igual inter- 
valo de meses. No lejos del referido municipio, caen 


(1) El municipio Lays se con- 
sorva en el curato de Layas, que 
corre con el Miño, entre Ven- 
tosela y Rozamondo, camino de 
Rivadavia á Orense. Esta es 
opinión del P. Rodriguez en 
carta á Cornide (Acad. de la 
Hist.) y le que creemos rmás 
aceptable. Es también la del 
P. Sotelo, Sin embargo, en una 
nota ms. que poseemos, sin que 
sopamos de quién pueda ser, se 
loe que nostaba en la feligra- 
sia que es hoy de S. Pedro de 
Alays 6 Dalais, junto al Castro 
de Caldelas, entre las tres fa- 
mosas abadías de Camba, Tor- 
beo y S, Payo de Abeleda.“ Por 
cualquiera parte que se mira, 
concluye, Lays dista del rio Sil 
los cinco mil pasos que Idacio 


pone entre el municipio y el río.“ 
A estas palabras pudiera dar 
gran fuerza lo queá propósito 
del asunto escribe el P. Sar- 
miento, ya en su trabajo El ver- 
dadero Miño y el Municipio de 
Lays, ya en otras muchas par- 
tes de sus obras, en las cuales 
sostiene la reducción indicada y 
se afirma en ella. Sin embargo, 
por lo que á nosotros toca, con- 
fesamos que sus razones no han 
llevado á nuestro ánimo la con- 
vicción necesaria para que la 
aceptemos. “Desde Caldelas, --di- 
ce en una de las diyorsas ocasio- 
nes que se ocupó del asunto-- co- 
rre al N. un grande morro sobre 
el cual está san Pedro de Alais, 
entre el valle de Caldelas y el 
de Torbeo. Alais creo que está 
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del cielo una especie de lentejas amargas, de gra- 
nos verdes como la yerba, y suceden otras cosas 
prodigiosas que sería prolijo enumerar.» 

Y aquí concluye nuestro obispo su interesante 
Crónica. Narración breve, pero famosa y única, en 
la cual se registran todos los males que afligieron 
la provincia, durante el agitado periodo de sesenta 
interminables años, y se consignan las innarrables 
y dolorosas angustias, los trastornos, guerras y 
desolaciones, en medio de las cuales se formó la 
nación gallega. ¡Gloria grande, la de aquel histo- 
riador, que logró así unir su nombre en los siglos y 
en la posteridad á los orígenes del pueblo, en medio 
del cual nació, y de cuyos destinos parece como 
que tuvo una anticipada idea, desde el momento en 
que, con la misma mano con que bendecía á los 
fieles de su iglesia, se apresuraba á perpetuar en la 
memoria de los hombres, los sucesos que tenían 
lugar en unos dias que eran, á un mismo tiempo, de 
grandes dolores y de esperanzas supremas para la 
Galicia que él tanto amaba! 


en donde estaba en tiempo de se vé, Sarmiento no lo afirma 
Idacio el municipio Lays, que del todo, al monos en este pa- 
no ostaba lojos del rio Sil, al  saje. 

oual Idacio llama Miño. « Como 
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CAPÍTULO IV 


Periodo desconocido.—Carrarick, su conversión al catolicismo.— 
Sucédele Theodomir.—Mir ocupa el solio; sus expediciones con- 
tra Lewigild, su muerte.—Eborick, su hijo, es destituido por 
Andeca.—Proclámase este último rey de los suevos.—Le declara 
la guerra al godo Lewigild, le vence y le destierra.—Malarik.— 
Fin del reino de los sueyos en Galicia. 


Desde el año de 469, en que termina Idacio su 
libro, hasta el de 550 en que san Isidoro vuelve á 
coger el hilo de la interrumpida narración, faltan 
cuantas memorias pudieran darnos á conocer, ya 
los nombres de los reyes suevos que entonces go- 
bernaron en Galicia, ya los sucesos que en ella 
tuvieron lugar durante tan largo espacio de tiem- 
po (1). Una cierta dolorosa intransigencia, aun- 
que mejor pudiera decirse, cálculos y respetos 


mundanos que no hemos 


(1) Huerta acotando con san 
Isidoro, dico, que en 474 Eurick 
entrando en Lusitania despojó á 
Remismond de Lisboa y Coim- 
bra, retirándose los suevos á 
Galicia. “No es dudable, añade, 
costarían muchas victorias ú 


de calificar, llevaron á 


Eurick, pero no hay noticía de 
ellas; sólo se sabe lo referido 
por san Isidoro.“ Hist. Goth. 
Más adelante, añade, que Re- 
mismond pidió la paz al godo y 
que éste se la concedió.—Sid. 
Apol. lib. VII, cap. 9. 
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san Isidoro á cometer una falta irreparable y sin 
disculpa, dejando en perpétuo olvido, no sólo á 
los reyes que desde Remismond hasta Carrarick 
reinaron en nuestro país, sino lo que es más grave, 
callando las acciones de estos desconocidos caudi- 
llos y las de los pueblos sobre los cuales ejercieron 
imperio; cosa tanto más sensible, cuanto esta ca- 
rencia absoluta de noticias, nada es ya capaz de 
suplirla (1). Están cegadas todas las fuentes y bo- 
rrados todos los recuerdos. En vano se acude á 
suposiciones más ó menos fundadas para ilustrar 
el largo periodo de ochenta años en que nuestra 
historia se interrumpe; ni un nombre suena, ni se 
conoce un solo hecho. Igual que si Galicia hubiese 
dejado de existir y nuestros suevos desaparecido del 
haz de la tierra, así es para nosotros. Aquel pue- 
blo vivaz y arrojado, contra el cual nada puede la 
desgracia, que después de tremenda crisis toma 
fuerza, se renueva y muestra potente, —pasa, y es 
como si no fuera, sólo porque la historia enmudece 
para él. Una completa noche envuelve tan oscuro 
periodo; y sin embargo, Galicia existía y suevos y 
gallegos vivían los unos en frente de los otros, sin 
que sepamos que los antiguos odios se hubiesen 
apagado de repente, ni que la situación de ambos. 
pueblos hubiese cambiado en lo más mínimo. 

Cohonéstase tan penoso silencio con la falta 


(1) Nadie le obligaba á escri-— y por completo. La posteridad 
bir de los suevos, pero, puesto tiene esos derechos; desa costa se 
ello, su deber era hacerlo bien alcanza el título de historiador. 
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cometida por los suevos al abrazar el arrianismo; 
así al menos lo daá entender San Isidoro (1). ¡Como 
si los intereses religiosos por supremos, fuesen los 
únicos dignos de llamar la atención de la posteridad, 
y como si la patria no fuese siempre superior á to- 
das las vanas consideraciones de los hombres! Por 
fortuna, ni aprueba la historia tan especiales des- 
denes, ni atenúa semejantes olvidos; y cuando se 
quiere penetrar en el limbo de esos tiempos indes- 
cifrables, cuando se interroga el pasado y en las 
actas de los mártires y en la de los concilios se bus- 
ca con afán, cuando menos, los nombres «de los 
desconocidos caudillos, no puede uno menos de do- 
lerse de que el santo arzobispo hubiese llevado sus 
severidades más allá de lo debido, castigando en 
todo un pueblo la falta de sus reyes, y haciéndole 
víctima de prudentes cálculos políticos, no sospe- 


chados todavía, pero fáciles de comprender en la 


actualidad. ¡Que arrianos fueron los monarcas go- 
dosanteriores á Reckared, y no por eso los condenó 
á la infamia de un perpétuo olvido! 

De él quisieron salvarle la mayor parte de los 
autores que han tratado de escribir la historia de 


Galicia, intentando, con más ó menos fortuna, pe- 


netrar en tan inabordable caos, é iluminarlo con 


(1) Asilo entienden también 
algunos historiadores, “y no le 
pareciendo, —dico Y epesrefirión- 
dose al asunto y á san Isidoro, — 
que merecian nombre quienes 
lo tenian borrado del libro de la 
vida, no quiso el santo poner el 

10 


nombre de los reyes que habían 
sido herejes y así no se halla 
memoria,de ellos ni en este au- 
tor ni en otro alguno que sepa- 
mos que haya escrito de cosas 
de España,“ (t. 1, folio 177 y.) 
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la luz de sus investizariones. ¡Inútiles esfuerzos! 
Al asentarse definitivamente los suevos en nuestro 
país, habían echado sobre sí, con ánimo resuelto, 
parte de la antigua y constante desventura que nos 
persigue. El que más, llegó á apuntar dos ó tres 
nombres, y en verdwl que semejante resultado no 
valía la pena de haber acudido á -las suposiciones, 
cálculos y demás arbitrios, que su buena voluntad 
les aconsejaba. En pié quedaban todas las dificul- 
tades, y la historia de ese interregno no se conocía 
mejor, antes se echaban sobre él nuevas sombras. 
Al hacerse arriano Remismond, y con él la gente 
sueva, ¿aceptó semejante error el país gallego? Si 
no lo aceptó, ¿se empeñaron los dominadores en 
obligarle 4 seguir aquella doctrina, renovando 
aquí las escenas de los vándalos en Cartago? (1). La 
unidad de la monarquía sueva, realizada bajo el 
cetro de aquel monarca, ¿fué constante? ¿Se rompió 
de nuevo y las dos Galicias conocieron otra vez dos 
reyes, como antes de la muerte de Frumario? (2). 


(1) El autor anónimo de la 
Crónica de los alanos, vándalos 
y sueros impresa dospuós da la 
Historia del arzobispo D. Rodri- 
go, dico quo los católicos “fueron 
ásperamente porseguidosk por 
los monarcas del pariodo desco- 
nocido. 

(2) Siso ha do dar eréditoá 
lo q :0 san Isidoro oseribe, hubo 
do sar asi; puos sólo d5 0s0 modo 
pueden explicarse dobidamento 
las palabras del santo, cuando 
asogura que ontre Remismond y 


Carrarick “reinaron en Galicia 
muchos royoes.* Sin embargo, no 
habiendo hallado noticia algu- 
na que confirme el hecho, antos 
al'contrario, viendo qne aquel 
historiador no haco más, en la 
primera parto de su trabajo, que 
soguir paso á paso ú nuestro 
Idacio, sin añedir cosa, y que 
on la sogurda, se muestra más 
quo brove y conciso y como 
quien da poca importancia ó no 
conoce á fondo la gente y perio- 
do de quese ocupa, forzoso se 
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¿Vivieron en paz los suevos y los gallegos? ¿Le- 
gislaron los invasores? ¿Los godos, sellaron acaso 
con una paz eterna la alianza establecida entre 
ambas naciones, en el momento en que Remismond 
recibió una esposa goda y con ella la amistad sin 
tacha de aquel pueblo? Hé aquí una serie de pre- 
guntas que nadie puede contestar; que á tanto equi- 
vale el acudir á cierto género de conjeturas, más 
ó menos triviales y más ó menos verosímiles, 
para devolver á la vida lo que está tan por com- 
pleto olvidado y perdido para siempre. 

Así lo da á entender —y por desgracia, así es 
verdad— uno de nuestros mejores analistas cuando 
afirma que este periodo de la historia de Galicia, 
no puede ya reconstruirse (1). Sin embargo, no to- 


hace, que á nuestra vez, no de- 
mos ú sus palabras más cródito 
del que en realidad meracen. 

(1) Sotalo, Hist. Gen. del Reino 
de Galicia, lib. V, cap. 9. Esto au- 
tor rechaza 4 Theodemond por 
no creer digno de fa el mas. de 
Oviedo, y á Requiliano, citado en 
el Breviario de Valladolid en lo 
que se refiere al martirio de san 
Vicente, porque acepta la opi- 
nión de Baronio, que coloca el 
sucaso é6n tiempo de Lowigild. 
Tampoco admite á Herman- 
rick 11, Reckila II y Reckiar 11, 
por ser cosa de los que siguen 
los mentidos fragmentos de Mar- 
co Máximo, sin que pase por 
'Theodulo, Varamundo, Miro, Pa- 
ramiro, y otros de quien habla 
ol autor portugués á quien se ro- 


fiere, añadiendo que tal vez los 
ha tomado del falso Laymundo. 
Muy extensa se haría esta nota, 
si hubiéramos de referirnos ú 
todos los autores qua, con más ú 
menos liberalidad, han queri- 
do reconstruir la serie de los re- 
yes suevos desde Remismond á 
Carrarick; bastará decir que No- 
vais, en su Historia de Oporto, 
sigue á Máximo; que Boan, que 
tanto ha inventado en otras co- 
sas, no menciona más reyes que 
los que constan en Idacio y san 
Isidoro; que Huerta (Anal. de 
Gal.) no estuvo muy feliz en este 
punto; y que Riobóo, que pareco 
seguirle en su Galicia ilustrada, 
se muestra harto confuso y no 
muy conforme con la verdad. 
Por nuestra parto añadiromos, 
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dos sintieron lo mismo, y con ánimo generoso tra- 
taron de llenar tan lamentable vacío. Dióles un 
nombre la División de” Wamba y dos las Actas del 
Martirio de San Vicente. No hastó esto á algunos, 
y acudieron victoriosamente á los falsos cronico- 
nes, logrando así con suma facilidad, completar la 
serie de los reyes suevos de Galicia; pero todo ello 
no resista á la crítica, ni siquiera tiene otro inte- 
rés que el demostrarnos hasta qué punto puede ]le- 
gar en esto el deseo de la novedad. Un solo nombre 
debe, aunque con ciertas reservas, añadirse, y es 
el de Theodomond (1) que citan muchos como in- 
mediato sucesor de Remismond. Menciónasele en 
la División de Wamba, y en unión de reyes que, 
fuera de toda duda, gobernaron Galicia. Pudiera 


que duranto el periodo á que nos 
referimos, se contaron siete mo- 
narcas godos y que, poco más 6 
monos, reinarian, tal puede al 
monos presumirso, otros tantos 
entre los suevos, aunque debe 
tenerse en cuenta que Remis- 
mond, en quien se interrumpe la 
serie, no llevaba más que cinco 
años de poder cuando Idacio pu- 
so fin á su Cronicón, y que, por 
lo tanto, pudo muy bien ocupar 
el trono como quieren algunos, 
doce ó catorce años más; y que 
Carrarick, que murió viejo, lle- 
varia, si no más, otros tantos de 
gobierno cuando falleció. Queda, 
por lo tanto, reducido el inte- 
rregno, por lo que toca 4 la lista 
de los reyes suevos, h unos sesen- 
ta años. 


(1) Las palabras del obispo 
Polayo, copiadas por Huorta, ú 
propósito de Theodomond, son 
las de la hitación do Wamba. Es 
ya opinión sentada que esto do- 
cumento, aunque interpolado, 
debe contarse como anténtico, y 
por más que el pasaje 4 que nos 
referimos es delos que pueden de- 
oirse añadidos, no por eso ha de 
negarse que el nombre de Theo- 
domond, pudo tenerse —como 
ya lo advirtió Huerta— por no- 
ticias antiguas que perecieron. 
En cuanto á que León suene co- 
mo parroquia de Astorga (asisu- 
cede también en la división de 
obispados de Galicia en tiempo 
de los survos), nada supone, co- 
mo tendremos ocasión de adver- 
tir á su tiempo; y por lo tanto, 
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muy bien preguntarse por qué no recordaron más, 
en tiempos en que tan fácil era el hacerlo; pero á 
esto advertiremos que casualmente el párrafo á que 
nos referimos, es uno de los que fuera de toda duda 
debe tenerse por añadido por mano posterior, aun- 
que no tan ignorante que no conociese la primera 
serie de los monarcas suevos y no pudiese tener no- 
ticia de Theodomond por documentos de que hoy 
carecemos. En que no se citen más, hallamos nos- 
otros una prueba de que el redactor de la interpo- 
lación, se atuvo á lo que acerca de esto se sabía en 
su tiempo, razón que nos mueve á aceptar como 
rey de los suevos y durante el periodo desconocido 
á un príncipe de aquel nombre. La época en que 
hubo de ocupar el solio no puede señalarse ni apro- 
ximadamente; pues si bien no falta quien asegu- 
re (1) —ignoramos con qué fundamento— que Re- 


apareciendo mencionados por su 
orden los reyes suevos de la pri- 
mera serie, con la sola adición 
de Theodomond, no hallamos 
gran inconveniente en admitir 
que el autor de las interpolacio- 
nos tuvo de él noticia cierta. 
Para concluir: Riobóo que quiso 
ásu vez llenar la laguna que 
presenta la cronología de los re- 
yes suevos, admite á Theodo- 
mond; pero habla de él con tal 
confusión que es imposible en- 
tenderle. Lo único claro, es que 
según dicho autor, siguió Theo- 
domond al anterior monarca ha- 
cia el año do 484. Añade, que 
según el cronicón de Mateo Pal- 


merio, impreso á continuación 
do Eusebio Cesariense, nuestro 
monarca murió en 496. 

(1) ElP. Fray Gerónimo Ro- 
mán, de la orden de San Agus- 
tín, autor de una Hist. Eclesiás- 
tica de España, que cita con elo- 
gio el P. Yepes, y del cual copia 
las siguientes palabras, á pro- 
pósito de los reyes suevos: “Mas 
porque esta es una conocida fal- 
ta y podría tenerse por gran des- 
cuido, el no haber continuación 
de estos reyes y lo que hubo en 
espacio de tantos años, quiero yo 
suplir algo de lo que falta, lo 
mejor que pudiere y supiere.* 
Añade que halló en $. Claudio, 
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mismond vivía por los años 480, no está probado 
que, caso de haber reinado aquel sobre los suevos 
gallegos, fuese su inmediato sucesor. Algo pudiera 
decirnos la terminación de su nombre, por ser fácil 
tomarla como indicio de un íntimo parentesco en- 
tre ambos; mas á falta de otros datos, forzoso es 
contentarse con las vagas suposiciones que deja- 
mos hechas, y añadir, que si respecto á Theodo- 
mond son fáciles y soportables, no sucede otro tan- 
to con las que se pudieran hacer, respecto de Her- 
manrick II, Reckila II y Reckiar II, citados en las 
Actas del Martirio de San Vicente, abad de León. 
A pesar de eso, llenan algunos con tales nombres 
el vacío que se nota en la lista de nuestros reyes 
suevos, pero en halde; ni resisten la crítica, ni tie- 
nen en su abono apoyo alguno. Es cierto que las 
Actas están admitidas como auténticas; mas si la 
autoridad de Mabillón que las dió cabida en su obra 
es suficiente á acreditarlas, no llega á tanto que 
aun admitido el hecho del martirio, no sean diver- 
sos los pareceres acerca del tiempo, y bajo qué mo- 
narca haya sucedido. Las lecciones de los Brevia- 
rios viejo y nuevo de Valladolid, que es lo publicado 
por Mabillón, dicen que bajo un Riciliano (Reckila 
ó Reckilan con la terminación latina) pero escritas 
después de la irrupción árabe, no merecen tanto 
crédito en los detalles como en su conjunto. No fué 


“un cuaderno de lotra casi góti- no so dico ni sabe cómo ni en 
ca,“ que contenía, principalmen- qué medida llonó esa falta. 
to, la vida do san Vicento, pero 
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en tiempo del Reckila que conocemos, porque las 
lecciones hablan de un príncipe arriano y nuestro 
Idacio dice terminantemente que murió gentil; y si 
no esimposible que sucedicse durante el periodo 
desconocido y bajo el poder de un príncipe de aquel 
nombre, éslo, sin embargo, que concurriesen en 
él, además de la circunstancia del nombre, la de 
ser como el primero, hijo de un Hermanrick que 
reina treinta y dos años y á quien una grave enfer- 
medad obliga á trasmitir á su hijo la corona, como 
terminantemente se asegura en la lección del Bre- 
viario de León reimpresa por Risco (1). Esto, por lo 
- que toca á los datos y noticias de que se han servido 
nuestros autores para completar la suspirada lista; 
que en cuanto á nosotros, sólo nos cumple añadir 
que nohemos sido más felices, una vez que las mis- 
mas monedas tenidas hasta el presente por suevas, 
no'han podido leerse, ni creemos fácil que se hallen 


(1) Homos de tratar más ade- 
lante del martirio de san Vicon- 
te y domás circanstancias quo 
hacen de sus Actas un documon- 
to importanto para la historia 
do nuestro pais. Por ahora, sorá 
suficiente indicar que el nombre 
do Reckila, propio de un monar- 
ca guevo y arriano, bajo el cual 
padoció el santo abad, es corrs- 
tanto; pero que os-asimismo fá- 
cil que los redactores do las loc- 
ciones da los Breviarios de León 
y Valladolid, lo tuvieran de la 
tradición 6 de documentos ante- 
riores referentes al asunto, y 


que lo do roy y dosnovo, lo aña- 
diesen por no constar sino que 
ol martirio había sido de ordon 
de un Reckila, que asi so llama- 
ba el duque, que, en nombro de 
Lowigild, vino á sofocar cierta 
robelión do una parto de los pue- 
blos astúricos, entre los cuales 
pudo muy bien contarse Loón. 
Es un argumento más, on favor 
do la opinión de Mabillón y Ba- 
ronio, que ponen el suceso en ol 
año do 594, y bajo el pudor dol 
monarca gudo que impor el pri- 
moro sobre Galicia y sus suevos, 
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otras que den noticia clara y cierta de cualquiera 
de los reyes pertenecientes al periodo, por des- 
gracia, pasado en silencio por San Isidoro. Se nece- 
sita por lo tanto que Carrarick, acuda á Francia 
en demanda de las Reliquias de San Martín de 
Tours, para que vuelva á reanudarse la historia del 
pueblo sueyo, no tan despreciable que dejase de 
mantener relaciones de amistad con los francos, 
ni tan olvidado de sí propio que hubiese reconoci- 
do siempre, como á los últimos de su vida, la supre- 
macía del poder godo y tenídose por su feudatario. 

Una limitación debe ponerse, sin embargo, á se- 
mejante observación, pues no es fácil, ni estaba en 
las costumbres de tales gentes, el que durante tan 
largo periodo de tiempo dejasen dormir en paz su 
espada, y su nombrada infantería inactiva en las 
recien adquiridas viviendas. Debe suponerse lo 
contrario. Desearían la paz y anhelarían el des- 
canso, mas no debieron gozarlo completo. Intere- 
ses tan vivos como los suyos, ponían espuela en el 
ánimo de los naturales, siempre inquietos, y en el 
de los godos, ansiosos de extender su dominación; 
y pues los tiempos eran duros y no permitían so- 
siego alguno duradero, ¿cómo extrañar que se re- 
novasen los pasados disturbios y los últimos com- 
bates? No queda, es cierto, ni memoria especial de 
que esto sucediese, mas sí indicios seguros de que, 
al menos y por lo que toca á los godos, debieron ex- 
perimentarse algunas dificultades. Sin datos pre- 
cisos que nos las den á conocer, nos hallamos, 
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á pesar de eso, con que ya por medio de un tratado, 
ya á consecuencia de alguna desgraciada campaña, 
el extenso territorio conocido primero con el nom- 
hre de Campos de Galicia y después con el de Campos 
de los godos, pasó á poder de estos últimos, algún 
tiempo antes de que nuestro país cayese en manos 
de Lewigild. En qué ocasión y con qué motivo, no 
puede decirse; pero se sabe por las Cartas de Mon- 
tano, que hacia los años de 530 pertenecía ya á los 
godos. Pudiera suponerse más, esto es, que la ocu- 
pación del territorio palentino era reciente en aque- 
llos tiempos, y no databa más allá del reinado del 
mismo Amalrick, y así es facilísimo explicar el 
desórden que, en materia de disciplina, lamentaba 
el metropolitano de Toledo, y aunque ponga entre 
ellos, y como principal, que los palentinos llamasen 
para consagrar sus iglesias, á obispos de otra pro- 
vincia. No dice cuál, pero es preciso suponer que la 
de Galicia, en cuyos confines estaba situado el nuevo 
convento. Lo natural es que esto pasase, no tanto 
porque los palentinos careciesen de obispo (1), sino 
porque la costumbre y aun la misma disciplina in- 
vocada por Montano, les obligaba á ello. Palencia 
pertenecía al convento jurídico de Astorga, cuyo 
obispo ejerció, durante cierto tiempo, ya que no se 
quiera las funciones de metropolitano, al menos 


las inherentes y propias de los prelados de la capi- 
(1) Sin embargo, en la carta tano señaló para que viviese, con 
á Toribio, se habla de uno con- decoro, las Iglesias de Segovia, 


sagrado por obispos ajenos á la  Britablo y Coca. 
metrópoli toledana, ú quien Mon- 
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tal sobre los coepíscopos del resto del convento. Al 
reclamar para sí el de Toledo los derechos que per- 
tenecían al de Astorga, parece como que da á en- 
tender mudanza en lo civil, y que la ciudad palen- 
tina, que antes caía dentro del país asturicense y 
reconocía por dueños á los suevos, había pasado al 
de los godos y se veía obligado á reconocer en lo 
religioso un nuevo metropolitano. La verdad es que 
desde un cierto tiempo, que no puede ser anterior 
á Remismond, y época en que Idacio pone fin á su 
Crónica, la actual Tierra de Campos dejó de per- 
tenecer al indicado país asturicense (1), formando 
de por sí el convento palentino, que por primera 
vez suena por este tiempo en la historia, separán- 
dose definitivamente de Galicia y siendo. asignado 
á la cartaginense, de cuya provincia era Toledo, 
desde hacía unos-cuantos años, capital religiosa y 
política á un tiempo. En ella perseveró desde aquel 
momento, viéndose desde entonces á sus Prelados 
suscribir en los Concilios, no entre los obispos ga- 
llegos, de cuya nación fueron como separados para 
siempre (2), sino entre los de la cartaginense que 
los adquirió para sí como á perpetuidad. 


gados por las circunstancias, la 
citada porción do territorio, para 


(1) A nuestro juicio, la sepa- 
ración debió haberse llevado 4 


cabo en tiempo de Euriok, por 
medio de arreglo entra godos y 
suevos, al tiempo de la domar- 
cación do límitos de los paisos 
que caian bajo el podor de cada 
uno de los imporantes, cediendo 
los sueyos buenamento, ú obli- 


quedar como dueños reconocidos 
dol resto de la provincia. 

(2) Tan cierto es esto, que 
conservándose ú través de los 
trastornos porque pasó España 
en la época de la reconquista, 
las antiguas divisiones, Palen- 
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Estas cosas, sin embargo, no se hacen tan 
pronto, ni en aquellos tiempos era fácil llevarlas á 
cabo á medida del deseo. Doliera ó no al rey godo, 
los desórdenes estaban en el hecho mismo de la 
mudanza; podían lastimar los derechos que Amal- 
rick tenía sobre aquellos pueblos, pero á él no le 
tocaba hacer más que proteger los intereses cató- 
licos y facilitar la reorganización religiosa porque 
suspiraban (1); poner todo bajo el amparo de aquel 
Ergano, con cuyo poder amenazaba el de Toledo, 
y permitir, y aun aconsejar la oportunidad de que 
los padres del concilio buscasen un medio de obviar 
á semejantes dificultades. Siempre era un mal que 
gentes que estaban bajo su dominio, dependiesen, 
fuera para lo que quisiera, de los que vivían al 
amparo de otras leyes y otros príncipes (2). Así lo 
sentía el godo, y noes de extrañar que tratase de 
poner fin á este estado de cosas; Montano, al menos, 
recuerda á los palentinos, que había llegado todo á 
noticia del rey, y les habla en un tono que sólo el 


cx1a pertenecía al reino de Casti- 
lla en tiempo de D. Alonso el 
de las Navas y Astorga al reino 
de León. 

(1) “Amalrick, arriano faná- 
tico en las Gallias, dejaba, tal 
vez por impotencia, toda la li- 
bertad posible 4 los católicos de 
España.“ (Revillout, Hist. de 1 
Arianisme chez les peuples ger- 
maniques, pág. 227). 

(2) Sabido es el empeño con 
que los pueblos portugueses, que 
pertenecían al obispado de Tuy 


antes de la creación de aquel 
reino, trataron de separarse del 
dominio espiritual del obispo 
tudense, tan pronto como Por- 
tugal quedó constituido en na- 
ción independiente; mas en ol 
caso de que nos ocupamos, no 
podia sucedor lo mismo. Los ro- 
manos, que asise llamaba 4 los 
naturales, hacian poco caso de 
los intereses de sus dominado- 
ros, do cuyo yugo, —aun en el 
tiempo á que nos referimos, —es- 
peraban verse libres. 
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apoyo de aquel cuyos intereses servía, podía inspi- 
rar en semejantes momentos haciendo efectivas las 
amenazas. 

Como se vé, las mudanzas que en lo religioso 
señalamos, indican con harta claridad que otras 
más graves y trascendentales habían ocurrido en 
el orden civil (1). El tratar de ponerlas término con 
la urgencia que las citadas cartas indican, es como 
de quien siente las dificultades de soportarlas; que 
si es verdad que á los palentinos debía importar 
lo mismo contar por monarca á un godo que á un 
suevo, no pasaría otro tanto cuando fuese necesa- 
rio romper con antiguas costumbres y soportar 
nuevos inconvenientes. Todo un pasado les ligaba 
á Astorga; las mismas doctrinas priscilianistas, que 


(1) Ya se sabe que las divi- 
siones eclesiásticas se hicieron 
sirviéndoles de base las civiles. 
Los obispos de cabeza de con- 
vento, venian á ser como una 
especie de metropolitanos para 
el resto del convento. Los tras- 
tornos políticos, que tuvieron 
lugar con la irrupción bárbara, 
no modificaron por el momento 
esta disciplina, pero favorecio- 
ron toda clase de mudanzas; así 


se ve que tan pronto como se . 


formaron los nuevos estados, el 
obispo de la ciudad en que resi- 
dia la corte, crecía en autoridad 
y se tornaba en metrepolitano, 
caso de que ya no lo fuese. La 
provincia de Galicia tenia tres 
conventos, y por lo tanto, tres 
obispos superiores, Ó primeros, 


ó metropolitanos, 6 como quiera 
denominárseles. Uno de ellos 
era el asturiense. Bajo su domi- 
nio caía Palencia; sólo separán- 
dose politicamente de Astorga, 
podia depender en lo religioso de 
Toledo. Y no se objete que en 
la división llamada de Constan- 
tino, aparece Palencia como su- 
fragánoa de aquella mitra, por- 
que es sabido que se tiene por 
apócrifa, y de escaso valor dicha 
división. Lo cierto es que la me- 
tropolitanía (como si dijéramos 
el sub uno de las divisiones) de 
Toledo, da comienzo, en reali- 
dad, en Montano, ó lo que es lo 
mismo, enel momento en que 
debe suponerse que los godos 
piensan de todas veras en el do- 
minio de España y en escoger 
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sin cesar renacían en Galicia y tan maltratadas se 
veían del otro lado del Duero, eran para muchos 
un lazo más que les unía á sus antiguos compro- 
vincianos. De aquí el apoyo que al de Toledo dió 
Amalrick —apoyo más fuerte y seguro de lo que 
puede sospecharse— para prevenir losinconvenien- 
tes que semejante estado de cosas pudiera traer 
para lo sucesivo. Y que la separación del territorio 
palentino de su antigua capital no se refiere tan 
sólo al orden religioso, es evidente: échase de ver, 
en la manera de hablar del nuevo metropolitano y 
las iras con que amenaza, por más que no se pueda 
decir, como quiere alguno (1), que aquellos «fero- 
ces habitantes del país» á que se refiere Monta- 
no (2) fueran los godos, que á ser así, ni duda 


por su capital la citada pobla- 
ción. 

Las razones que el P. Flórez 
(t. IV do la Esp. Sag.) aduce en 
favor de Toledo, en la disputa 
sobre supremacía entre esta 
iglesia y la de Cartagena, no son 
tan seguras y concluyentes co- 
mo debieron parecer ú aquel 
ilustre escritor. 

(1) Rovillout, Hist.de l' Aria- 
nisme chez les peup. germ., p. 227. 

(2) Las cartas de Montano 
son dos: una á los hermanos é 
hijos del territorio palentino, y 
otra á Toribio. Ambas versan 
sobre un mismo asunto, pero 
tenemos que la dirigida á Tori- 
bio —de quien se ignora si era 
obispo ó monje, por más que 
creamos lo primero— debe estar 


truncada y modificada, sobre to- 
do hacia el último, para mantener 
las pretensiones de Toledo, en 
cuyo archiyo se conservaron las 
cartas en cuestión como cosa que 
interesaba á dicha iglesia. A 
creerla citadacarta, Montano ha- 
blaba apanas restablecida la dió- 
cesistoledana como primado, co- 
saimposible á la sazón, pues si 
Amalrick noquería permitir que 
obispos gallegos consagrasen las 
iglesias del territorio palentino, 
los suevos á su vez, no iban á con- 
sentir que prelados extraños al 
país que regían, tuviesen antori- 
dad sobre los de Galicia. 

Hemos de ocuparnos más ade- 
lante de este asunto, y por el 
momento sólo diremos que si To- 
ribio era monje, no $e compren- 
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quedaría de que el país palentino vivía á la sazón 
bajo el poder de aquellos bárbaros. Según se crea 
que Toribio fué obispo de Astorga ó monje en Pa- 
lencia, así podrá ser interpretada la frase, «feroces 
cohahitatores» en la cual creemos nosotros que el 
prelado de Toledo designa á los suevos, como vere- 
mos más adelante (1). 

La política de tolerancia y aun de amistad por 
los godos adoptada para con los católicos de Espa- 
ña, fué igualmente seguida por los suevos de Gali- 
cia. Consta que nuestros obispos ocupaban tranqui- 
lamente sus sedes y vivían en la corte frente á 
frente de los monarcas y de los magnates arrianos, 
siendo un hecho que Profuturo, metropolitano de 
Braga, que gobernaba.su iylesiadesde antes del 538, 
consultó en este año al Papa acerca de varios pun- 


de que Montano le escribiese so- 
bro cosas que no estaba en su 
mano evitar; y si obispo, no po- 
día serlo de Palencia, antes de 
Astorga, como quieren algunos 
y nosotros con ellos, por cuanto 
la primora de ambos sillas, no 
tonía pprelado legítimo, como 
asogura el de Toledo:á no ser 
que no tuviese por tal sino al 
que so hallase consagrado. 

(1) El nombre de Campos de los 
godos, dado á lo que hoy sa cono- 
co por Tierra de Campos, ha la- 
mado en estos últimos tiempos la 
atención de algunos escritores. 
Sin que nosotros creamos que 
queda ya dicho lo suficiente para 
comprender por qué losque un 
tiempo eran Campos de Galicia, 


so tornaron en Campos góticos, 
creemos que bastará, sin embar- 
go, para que á lo sucesivo no 
soan licitas preguntas como la 
del sabio académico, autor de la 
Memoria sobre el fuero de Avilés, 
quien dando por hecho que toda- 
vía por aquellos tiempos, entre 
los vaceos, la propiedad era co- 
mún, añade (pág. 33): «Estiman- 
do de nadio la nación gótica, lo 
que era de dominio de todos, 
¿hubo, por ventura, de apropiar- 
se por completo el territorio, sin 
reservar parte ninguna á los in- 
digenas y tener este origen el, 
hasta hoy, no explicado nombre 
do Campi gotorum, Campo de los 
godos, Tierra de Campos, que 
hoy decimos? 
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tos de dogma y da disciplina, entre los cuales cita- 
remos ahora el que cuadra á nuestro propósito, y 
se refiere á la consagración de las iglesias arruina- 
das. Él nos indica el grado de libertad que alcanza- 
ban á la sazón los católicos —cuando pensaban en 
levantar las iglesias derruidas y consagrar los alta- 
res desiertos— y advierte la holgura en que vivían 
aquellos á quienes por fin era lícito ocuparse en 
atajar los vuelos priscilianistas y ocurrir á las difi- 
cultades que en materia de dogma notaba aquel 
prelado. 

Esta benignidad y blandura, no se comprende 
sino como un triunfo de la idea católica, como una 
supremacía de la civilización romana que renacía 
de sus cenizas, y como una prueba de la habilidad 
política de losjefes germánicos. Era todo esto á la 
vez. Un instinto poderozo llevaba á los obispos de 
los países neo-latinos, verdaderos y tal vez únicos 
representantes entonces de la antigua cultura, á 
buscar en la alianza con los bárbaros la manera de 
perpetuarla. Parece como que tenían conciencia de 
que de este modo ayudaban á una obra misteriosa 


* pero providencial, en la cual el mismo Dios se dig- 


naba poner las manos. Por su parte, los invasores 
comprendían también que del lado de la Iglesia or- 
todoxa venía para ellos la legitimidad del dominio 
y la sezurida?l de su supremacía. Empezaron, por lo 
tanto, por tolerarla, y concluyeron declarándose 
sus hijos: pero este paso no se dió de un golpe; los 
católicos trabajaron por el triunfo, los bárbaros 
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cedieron para afianzarse, y gracias á esta doble 
evolución, no tardaron mucho en llegar á un fácil 
acuerdo. Así al menos sucedió á nuestros suevos. 
No se puede decir si antes que los godos, dieron 
ellos muestras de una sensata tolerancia hacia los 
católicos y su culto; lo que es fácil asegurar, pues 
así consta, es que al mismo tiempo que Amalrick 
protegía á Montano y permitía sus sínodos, el mo- 
narca suevo, su contemporáneo, daba pruebas de 
una benevolencia, tal, como dejan suponer las con- 
sultas de Profuturo. Por eso puede asegurarse sin 
peligro que la poderosa reacción católica, que tenía 
su asiento en Astorga y Braga, —que es por de 
pronto lo que consta— favoreció, caso que no la 
hubiese preparado, la conversión del monarca sue- 
vo y su familia, haciendo fácil la vuelta al gremio 
de la iglesia á aquellos que habían sido de los pri- 
meros á entrar en ella. 

Gobernaba Carrarick la antigua provincia ga- 
llega y era ya de edad avanzada, cuando uno de sus 
hijos (1) enfermó gravemente y se vió á las puer- 
tas de la muerte. Esto dice S. Gregorio de Tours, 


mas de tal modo y con palabras tales, que da - 


lugar á pensar que la enfermedad era más bien 
moral que física. Dícese, sin embargo, por algunos 
que el mal que tanto molestaba al principio era la 

(1) La mayor parte de los au- errores arrianos. Pudo ser Theu- 
tores afirman que el hijo enfer-  dimir, pero pudo ser asimismo 
mo era Theudimir; pero no hay otro cualquiera delos hijos de 


más razón para ello que habersi- Carrarick, caso que este último 
do susucesor y haberabjuradolos hubiese tenido más. 
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tísis, pero el turonense escribe que la lepra, y 
hay que creerle, aunque advirtiendo que la lepra 
de que se trata pudiera no ser real y efectiva, 
sino aquella otra más horrible del pecado, que como 
dicen en sentido figurado, los escritores católicos, 
devoraba gran parte de los suevos gallegos y ha- 
bía hecho cobrar tedio á la vida, al hijo de Carra- 
rick (1). 

En medio de las tinieblas que envuelven tan 
interesante periodo de nuestra historia, ignorando 
si este último monarca tuvo por esposa alguna 
princesa franca y eatólica, á cuyo abrigo los obispos 
de su comunión tratasen de recobrar el pasado 
predominio, es imposible decir, si en la presen- 
te ocasión pasó algo parecido á lo que más tar- 
de tuvo lugar en la casa y familia de Lewigild, ó 
si la reacción católica empezó buenamente en Bra- 
ga y ganando el ánimo de los príncipes, preparó la 
fácil conversión que atribuyen al milagro de las re- 
liquias. Lo notable es que á pesar del silencio de 
los historiadores, un cierto fondo maravilloso rodea 
esta conversión, á la cual la leyenda añadió bien 
pronto nuevos portentos. A través de todo se ve la 
mano del hombre preparar los sucesos y aprove- 
charlos en su favor. La enfermedad del príncipe, 
que según parece consistía en una profunda melan- 

(2) No falta quien asegure, gar la construcción del templo 
que, por el contrario, se trataba en honor de S. Martín, el bautis- 
dola verdadera lepra, curadacon mo del rey suevo, y el milagro 
los baños sulfurosos de Orense, de las uvas, de que hemos de ha- 


en cuya ciudad se dice tuyo lu-  blar más adolante. 
1 
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colía (1), la marcha á Tours de los embajadores, la 
inutilidad de su primer viaje, el voto del padre, la 
erección de la hermosa iglesia (mirifice, como dice 
S. Gregorio) hecha milagrosamente también (2) 


(1) Pudiera muy bien sapo- 
nersa que convertido en sesreb> 
al catolicismo, su tristeza pro- 
venía de escrúpulos de concioón- 
cia, viendo que no podía consa- 
guir de su padre la dosead a ab- 
juración. Lo que no se puede 
negar esque en la conversión 
del rey entró por mucho el de- 
soo de verquesu hijo tornaba 
de nuevo á gustar de los placaros 
de una existencia quepoco antes, 
le parecía aborrecible. 

(2) Se disputan la gloria de 
haber sido erigidas en tal tiem- 
po y ocasión, la Iglesia catedral 
de Orense, y la Colegiata de Co- 
dofeita en Portugal. La opinión 
más generalmente admitida, fa- 
voroce á la primera; sin embar- 
go, la mayor parte de los os- 
eritores portugueses sostienen 
que no sólo el nombre de Cedo- 
foita, que traducen hecha pron- 
to, está por ellos, sino que aña- 
den que la iglesia en cuestión es 
antiquísima, y la primitiva. Rac- 
zynski (Les Arts en Portugal, 
p- 339) publica una curiosa nota 
de Horculano, en la cual hace 
justicia á las pretensiones de 
sus compatriotas, tratando el 
asunto con aquel profundo sen- 
tido de que estaba dotado tan 


insigne historiador. Sin embar- 


go, no todas sms aseveraciones 
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pueden admitirse igualmente. 
La iglesia de Cedofeita, que de 
intento hamos visitado en dos 
distintas ocasiones, p3rtenece al 
estilo románico terciario, pero 
conenrren en ella tales circuns- 
tancias, que no puede decirse 
con seguridad que fué construi- 
da enel siglo XII. No conoce- 
mos el arte portugués lo sufi- 
cionte para asegurar desdo lue- 
go que en el vecino reino suce- 
dió loque en Galicia; esto es, 
que el románico snbsistió largo 
tiempo, y que alli como aqui, se 
construyeron iglesias de aquel 
estilo, cuando ya el ojival rei- 


_ naba en absoluto. 


Herculano, en la nota á que 
nos referimos, cita documentos 
del siglo XII, en que se llama ú 
esta iglosia Cito-facta; necesi- 
tábamos haberlos visto, para sa- 


- ber en quésentido hablan do ella 


y sila dan ya como construida 
en dicho siglo, que es todo lo 
más á que puede llevarse la an- 
tigitedad del actual edificio, pues 
del examen del monumento, quy 
en realidad es notable, se yA 
que pertenece á los últimos 
tiempos del románico, debiendo 
advertir que en una de las puer- 
tas laterales se ve ya la ojiva. 
El claustro, al cual el moderno 
autor de unas Antigiiedades do 


se 
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mientras los enviados iban otra vez á Francia y 
tornaban con las deseadas reliquias, la venida ca- 
sual de S. Martín Dumiense, á quien se apellida 
con algo de exageración, el nuevo apóstol de Ga- 
licia, en una palabra, todos los detalles de la con- 
versión, prueban que fué dirigida y llevada á cabo 
con tanta habilidad como fortuna. Sospechamos que 
no entraron por poco en ella los cálculos políticos 
del viejo monarca. El ejemplo de Clovis había sido 
una gran lección para los reyes bárbaros, y todo 
indicaba que unos tras otros y en muy breve es- 
pacio de tiempo debían abandonar unas doctrinas 
que, si bien conformes con el espíritu de la raza 
que las sustentaba, no lo estaban en la de los pue- 


blos neo-latinos, y debían ser sacrificadas en aras 


“ 


Porto, que tenemos á la vista, 
llama antiquísimo, no pasa del 
siglo XVI. En una palabra, 
todos los caracteres de esta 
iglesia acusan una construcción 
del siglo XIII al XIV, por más 
que los modillones, las cruces 
antefixas, las columnas y capi- 
tolos, la ventana que hace oficio 
de rosetón, pertenezcan al esti- 
lo románico, especialmente la 
riquísima puerta principal de 
la manera, tiempo y do la misma 
mano, tal vez, que el precioso 
claustro de la Catelral de Tay, 
con el cual presenta marcada se- 
mejanza. Esto claustrono bajade 
mediados del siglo XIV, todo lo 
menos, y esta es la fecha que 
por de pronto asignamos á la ci- 
tada puerta. 


Si osto no bastara, tenemos 
que en la capilla mayor, y so- 
bre las sillas del coro, se ve la 
siguiente leyenda, en lengua 
vulgar y latra gótica: + Jesús, 
María, Martilno, gracias á la 
enal, si bien consta la advoca- 
ción de la iglesia, que algo pu- 
diera significar para el caso, en 
cambio hace más moderno el 
edificio, pues no cabe duda que 
la citada inscripción es de la 
misma época que el templo. 

Hacemos estas observaciones, 
porque es común leer que Codo- 
feita es iglesia antiquisima, la 
misma que mandó construir Ca- 
rrarick, único ejemplo que nos 
queda de la arquitectura usada 
por nuestros dominadores, etc. 
Ni Dénis ensu obra Portugal, 
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de la paz y concordia entre los conquistadores y 
los pueblos conquistados. Como si esto no fuera su- 
ficiente, veía con recelo Carrarick que los godos 
buscaban su definitivo asiento en España y que 
eran vecinos de quienes debía temerlo todo. Pa- 
ra contrarrestar sus fuerzas y aun para ven- 
cerles, le era necesario afianzarse en sus dominios 
y buscar aliados fuera de ellos. Estos aliados fir- 
mes, seguros, resueltos, no podía hallarlos más 
que entre los católicos, que lo eran casi todos los 
llamados romanos. ¡Quién sabe si sonrió al suevo la 
idea de representar en España el mismo papel que 
Cloyis en las Gallias! ¡Quién sabe si se creyó algu- 
na vez destinado á renovar para su pueblo los glo- 
riosos dias de Reckiar! Es lo cierto, que aun te- 


ni Raczynski, por no hablar 
más que de autoresque no eran 
ajenos á ciertos conocimientos, 
han dicho cosa particular, á no 
sor óste último que llega hasta 
á indicar que algunos capiteles 
lo parecen del tiempo de los sue- 
vos. Ya Herculano, en la nota 
á que nos referimos al princi- 
pio, desvaneció semejante error, 
aunque cayendo en otro menos 
disculpable, cuando después de 
decir que los visigodos emplea - 
ban el medio punto añade: “¡con 
preferencia á la ojiva! que se ve 
en Cedofeita.* En efesto, una de 
las puertas laterales es apunta- 
da, como ya se ha indicado, y 
por cierto que esto nos recuerda, 
que en su tímpano aparece repre- 
sentado el cordero pascual con 


la cruz, y otros detalles que, por 
estar sumamente frustrados, no 
se perciben con claridad. De este 
modo representaban los católi- 
cos la divinidad de Jesucristo» 
para protestar del errorde Arrio, 
datando del siglo VI la ropro- 
sentación del cordero pascual 
con el asta eruciforme á la ma- 
nera que se veen tan notable 
monumento. Semejante modo de 
presentarle duró en la Iglesia 
occidental hasta el siglo X y 
aun hasta el XI; mas en Gali- 
cia, por motivos que desconoce- 
mos, hasta el XII cuando me- 
nos, pues asi se advierte en el 
timpanodela puerta de la iglesia 
de Cambre, en la patena do un 
cáliz, perteneciente á Mr. Stein, 
y enel Pórtico de la Gloria de 
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miendo la cólera de los hombres de su raza abrazó 
las doctrinas de los vencidos, y en el año de 560, 
después de confesar el Misterio de la Trinidad, re- 
cibió el Sacramento de la Confirmación de manos 
de los obispos. No lo hizo, sin embargo, sin ciertas 
precauciones; empezó por abjurar él, y contentóse 
con que le imitaran sus hijos y la corte, con cuyo 
acto de verdadera política, parece como que quiso 
terminar una vida larga y trabajada. 

Aunque nada nos consta acerca de los hechos 
de este monarca, de cuya existencia llegan algu- 
nos á dudar (1), hay motivos para creer que reinó 


la Catodral de Santiago, según 
hemos hecho notar en nuostra 
obra El Arte en Santiago duran- 
te el siglo XVII, monumentos 
todos ellos, gallegos y del si- 
glo XIII. 

(1) Masdeu Esp. Crit. t. XI, 
página 122, se opone á que haya 
existido un monarca suevo de 
este nombre y aun incropa al 
P. Florez porque trató de escla- 
rocor tan interesante punto. 'To- 
do su argumento estriba en el 
silencio de San Isidoro y en que 
esto santo dice que desde Re- 
mismond á Teudimir, todos los 
royes suevos fueron arrianos. 
No es lo bastante. San Isidoro 
cometió la falta de pasar en 
silencio 4 los monarcas del pe- 
riodo desconocido y de tratarlos 
en cierto modo como á gente in- 
forior y que no merecía gran re- 
cuerdo. Sin contar con que ca- 
sualmente Carrarick es el úni- 


“o monarca suevo cuyo nombre, 
con razón ó sin ella, han creido 
algunos reconocer on ciertas - 
monedas, se advierte que la ra- 
zón que apunta Masden sobre 
ser S. Gregorio “menos informa- 
do en las historias de España“ 
no tiene fuerza, puesto que tra- 
taba de cosas que seroferían ásu 
país, no hacía mucho habían to- 
nido lugar en la misma ciudad 
en que vivía y tenía cátedra 
episcopal, y tocaban al santo do 
cuya vida y milagros escribía. 
En la iglesia de Tours debian 
recordar perfectamente unos su- 
cesos, que si hubieran pasado, 
según quiere Masden, el mismo 
santo historiador pudiera ha- 
borlos presenciado.Según eldoc- 
to jesuita y losquele siguen, la 
conversión tuvo lugar on 560, 
época en que San Gregorio tenía 
ya veintiún oños. Hay más, troce 
años después, ascendió ú la cá- 
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bastantes años y que en su tiempo, los suevos ex- 
perimentaron más de un desastre y obtuvieron 
más de una victoria. De estas hablan las monedas 
que se le atribuyen (1) sin que pueda decirse sobre 
quiénes llegó á alcanzarlas. ¿Fueron acaso sobre 
súbditos rebeldes? ¿sobre los godos? ó como piensan 
algunos, sobre aquellas naves de los francos que 
en 541, y en guerra con Theudis llegaron hasta las 
bocas del Miño y molestaron quizás á los pueblos 
que se ásientan al pié de las pintorescas orillas de 
nuestro río? Tal al menos siente Velázquez (2) fiado 
de la autoridad de la Crónica Mosiacense, y tal 
creemos nosotros también, puesto que los sueyos 
no debían vivir ajenos á todo movimiento político, 
y las Gallias eran entonces el campo cerrado en 


tedra de Tours; ¡no se dirá que 
lo separaban de los sucesos que 
cuenta muchosaños dedistancia! 

En cuanto á que san Martin 
Dumiense haya llegado á Espa- 
ña vointe años antos de su 
muerto on vez de los trointa que 
dice el turonense, no merece más 
aprecio el autor de la España 
crítica. El P. Flórez rechazó ya, 
ú nuestro juicio, con buenas ra- 
zones, la corrección de Ruinart 
y Honschenius; mas hay que 
confesar que los que no resono- 
caná Carrarick, son lógicos on 
fijar en vointe el número do 
años que el dumiense vivió en 
Galicia, Ferroras, quo en su 
Hist. de Esp. asegura que los 
mss. de San Gregorio son cons- 
tantes en marcar treinta, añade 


—y es observación que debo to- 
nerse en cuenta— que en el pri- 
mer Concilio de Braga firmó San 
Martin como el tercero do los 
obispos, antes que los cinco ros- 
tantes menos antiguos que él, lo 
que no seria posible á no llovar 
mayor residencia en Galicia, 

No estará por demásañadirque 
los que llenan el periodo dessono- 
cido con los nombres de Herman- 
rick H, Reckila 11 y Rockiar 11, 
suponen que ósto último es nues- 
tro Carrarik. De esta opinión os 
Novais, MHist.de Oporto, ras. 

(1) Vid. enlos Apéndices, el 
rolativoá las monedas suevas 
y góticas batidas en Galicia. 

(2) Velázquez, Conjeturas s0- 
bre las medallas de los godos y 
guevos. Múlega, 1759, 
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que se ventilaba más de una cuestión vital para 
gran parte de los pueblos invasores. Relaciones 
más ó menos amistosas Ó de familia (1); alianzas 
más ó menos provechosas; amigos de quienes po- 
dían servirse; enemigos que era preciso temer, todo 
ello á un tiempo, debía traer 4 la corte de los sue- 
vos algo de lo que pasaba más allá de los Pirineos, 
interesándoles y aun mezclándoles en sus contien- 
das y querellas (2). 

La conversión de Carrarick tuvo lugar, como 
queda dicho, el año de 550 (3) y en los nueve años 
restantes que duró su reinado, los obispos católicos 
hallaron, como era natural, toda clase de facilidades 
para la propagación de sus doctrinas. Poblado el 
monasterio de Dumio, en donde Martín, su abad y 
obispo, organizaba y dirigía el movimiento religio- 
so; devuelto á los prelados católicos, si no todo el po- 
der, al menos el suficiente para ocupar sus cátedras 
sin recelo, fuéronse preparando las cosas de tal mo- 
do, que á la muerte del monarca sucedida en 559 (4), 


(1) A nuestro juicio fué hijo 
de una princesa franca unida 
con un rey suevo del periodo 
desconocido. A ella se debió sin 
duda la influencia católica on la 
corte. El nombre del monarca 
os el mismo que el de aquel otro 
roy franco depuesto y muerto 
por Cloyis, ú Clodoyeo. Gregorio 
de Tours menciona también un 
Duque Garrarick. 

(2) Rovillout (His. del Aria- 
nisme, otc., p. 243), llega hasta 
indicar que tal voz los francos 


no fueron ajenos á la conver- 
sión de nuestros suevos. 

(3) Los que niegan la existan- 
cia de Carrarick y sostienen, 
apoyándose en $. Isidoro, que el 
rey quese convirtió fué Theu- 
dimir, ponen la fecha de la con- 
versión en 560. 

(4) Novais dico que según el 
Biclarenso, Thoudimir sucedió 
á su padre en 556; pero no es 
exacto. Este autor no dice otra 
eosa, sino que en 570, Mir suce- 
dió 4 su padre. 
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su hijo Thendimir que ocupó el trono vacante, hizo 
que los suevos todos abjurasen las doctrinas de 
Arrio, ordenó que para ocurrir á las necesidades de 
la Iglesia se celebrasen los concilios de Braga y Lu- 
go, y trató de poner término á los males que afligían 
al catolicismo en nuestro país. El nombre de este 
principe no es constante: llámanle unos Theudi- 
mir y otros Ariamiro, no faltando quien le confunda 
con su hijo Mir 6 Miro. Para obviar á esta dificul- 
tad suponen algunos, fiados de la autoridad del 
Cronicón Iriense, y del hecho de que se celebran 
con un mismo objeto dos concilios, el uno en Bra- 
ga y el otro en Lugo, que el reino de los suevos 
seguía dividido como en otros tiempos, y por lo 
tanto, bajo el gobierno de dos príncipes de diferen- 
te nombre. Á poco que se reflexione, se comprende 
el error de los que tal afirman; pues dado el caso 
de que nada significase, el que la tradición del 
milagro y los lugares en que radica estén en am- 
bos reinos, aunque en lugares harto cercanos, 
bastaría notar que la historia no habla más que 
de la conversión de un monarca, y que ésta no 
había de tener iguales resultados en las dos Gali- 
cias á un tiempo, ni influir tan directamente sobre 
el no convertido, ni menos habían de responder á 
los Concilios de Braga, los de Lugo. 

No se sabe que Theudimir hubiese sostenido 
guerra alguna ni con sus vasallos ni con sus veci- 
nos los godos. En paz vió correr los años de su 
reinado, —San Isidoro al menos no permite creer 
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cosa en contrario— ocupado por entero en asegu- 
rar á la Iglesia católica las ventajas obtenidas por 
su conversión y la de su pueblo. Que esto lo hizo 
de huena voluntad y con verdadero celo, se ve en 
las palabras con que Lucrecio le califica ante los 
Padres del primer Concilio bracarense, llamándole 
glorioso y pío rey así como en la carta que precede á 
la llamada División de obispados, decretada en el lu- 
cense 1. En esta obra de reorganización se ocupaba 
el piadoso monarca, cuando le sorprendió la muer- 
te el año de 570 después de once de reinado (1). 

Sucedióle su hijo Mir, ó Mirón, por elección á 
lo que parece (2); tomando desde luego las riendas 
del gobierno después de las kalendas de junio de 
dicho año. Era este príncipe hombre de grandes 
prendas, buen político y no menor guerrero, cató- 
lico ferviente, como educado por el dumiense, de 
quien fué grande amigo y mereció alabanzas, pero 
no tuvo la fortuna á que era acreedor y convenía 
al pueblo suevo y á Galicia entera. Desde luego 


(1) La Crónica anónima de 
los vándalos, ote., dico que reinó 


Miro post Theudimirum suevo- 
Tum rex efficitur.« Es docir, fué 


dioz años; Regnavit autem Theo- 
dimirus annis decem, pero según 
el concilio 1 de Braga, se en- 
tiende que empezó 4 roinar hacia 
elaño 555 ú principios del 59. 
Forreras se adelanta á consignar 
que fuó enterrado en la iglesia 
de Orense, pero si puede ser cier- 
to, no consta de documento al- 
guno, al menos que sepamos. 

(2) El Biclarenso escribo al 
año 570: “In provintia Galletia 


hecho rey, y sólo entendiendo 
que el cronista habla á la mano- 
ra goda, puede leerse en la clán- 
sula tal cual está redactada, que 
Mir subió al trono por propio 
derecho, y sin que interviera 
para nada, la elección 6 cuando 
menos la confirmación de los 
grandos. 

La palabra Mir, significaba en 
antiguo germánico, príncipe, se- 
ñor. 
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puso, como su padre, todas sus fuerzas del lado de 
los católicos, enviando, —así lo escriben Huerta y 
Ferreras, —en el año 571,sus embajadores á Roma, 
á ofrecer al Sumo Pontífice su sumisión y á pedir 
la aprobación de los cánones del Concilio lucen- 
se (1). Con huen ánimo les recibió Juan Ill; infor- 
móse de la comisión que traían, aprobó el Concilio 
y despachó la embajada con su bendición santísi- 
ma. Si las cosas pasaron, como quiere nuestro ana- 
lista, Roma se regocijó con la obra de Mir, y le 
alentó y animó á proseguir en ella, asegurándole 
que el cielo le protegería á él y á los suyos. Tal es- 
peraba el monarca. Los intereses católicos no te- 
nían otro defensor en la Península, en donde los 
godos se preparaban, por medio de una serie de 
- atrevidos y felices ataques contra los imperiales, 
á hacerse dueños del país y para siempre. En vista 
de esto, no hay que extrañar que nuestro analista 
asegure que el Papa no se limitó en esta ocasión 
á recomendar á Mir que protegiese los intereses 
católicos, sino que llevó su celo hasta aconsejarle 
se uniese con los imperiales y juntos moviesen 


(1) A dura y ardiente polé- 
mica dieron lugar las opiniones 
dol P, Flórez acerca de los con- 
cilios denominados 1 y II de 
Lugo. El P. Bisco la recuerda 
en la historia de esta iglesia 
(t. XL y XLlI dela Esp. Sag.), 
tratando de buscar un cierto 
temperamento para dilucidar 
esta cuestión sin herir las sus- 
ceptibilidades, justas en verdad, 


de los capitulares lucensos. He- 
mos de ocuparnos de ello más 
adelante; basta, por lo tanto, in- 
dicar aquí, que dado caso que 
la embajada de Mir sea cierta, 
lo que debió presentarse á la 
aprobación del Papa fueron los 
cánones recopilados por S. Mar- 
tin dumiense y remitido al sí- 
nodo de Lugo, para su adopción 
por los obispos en él reunidos. 
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guerra á Lewigild y le echasen de España. Si esta 
opinión tuviese más sólidos fundamentos y no fue= 
se hija de la necesidad en que Huerta se hallaba de 
explicar la guerra de Mir contra los que él llama 
riojanos, ningún inconveniente tendríamos en se- 
guirla, pero las cosas pasaron de muy distinta ma- 


nera. Cuenta San Isidoro que Mir —joven de es- 


píritu altivo y verdaderas dotes de gobierno— 
emprendió al poco tiempo de ocupar el solio, la 
guerra contra los Roccones, Ó Rucones en los 
cuales se quiere ver á los riojanos (1), sin que 
falte quien, guiado por la lección del Biclaren- 
se, que nombra á estos pueblos Argones, diga 
que fué contra los aragoneses. La imposibili- 
dad de que el suevo, en paz con Lewigild, fuese á 
pelear con los riojanos ó cualquiera otro pueblo de 
la Tarraconense, salta á la vista; por esto quiere 


(1) Cortés, en su Dic. de la  ricos,almonos próximos vecinos. 


Esp. Ant., después de citar los 
textos en que sa menciona á es- 
tos pueblos, concluye aseguran- 
do que eran los dol valle dol 
Roncal, pero confiesa luego, que 
os óste un punto de geografía 
llono dedificultades; y onofecto, 
debió sentirlos bastanto, cuan- 
do asi restringe lo dicho y da á 
entender que no está muy seguro 
de sa reducción. Si esto autor so 
hubiera fijado más en el texto de 
San Isidoro relativo á Sisebuth 
que trae incompleto, hubiera yis- 
to que elsanto se refiereen aque- 
la ocasión á pueblos, si no astú- 


No perdemos la esperanza de 
poder decir con toda claridad, 
cuáles fueron estos rucones, pues 
hemos hallado, mucho despuésde 
escrito el presente volumen, un 
dato queasi noslopermiteasega-' 
rar. Desgraciadamento, como ha- 
yamos fiado la cosa, de nuestra 
flaquisima memoria, nos encon- 
tramos con que por hoy no pode- 
mos adelantar más, sino que los 
citados pueblos estaban situa- 
dos en la actual provincia de 
Santander y en región pertene- 
ciente al convento asturicenso 
ó con él limitrofe, 
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Huerta que la guerra fuese, no sólo contra las 
citadas gentes, sino también contra los godos. El 
silencio de san Isidoro y del Biclarense, no permite 
decirlo sin riesgo; pues si fuese contra Lewigild lo 
expresarían, y aunque no lo hicieran, estarían muy 
lejos de afirmar que la expedición fué para castigar 
á gentes dadas y de las cuales se supone agravio 
directo. En toda su fuerza sintió estas dificultades 
Ferreras, y para salvarlas acudió al expediente 
contrario, indicando que la guerra la hizo Mir en 
ayuda de los godos y en Andalucía, en donde estos 
últimos alcanzaban á la sazón memorables triun- 
fos. Semejante presunción, no por razonable es 
digna de más crédito que la de Huerta, una vez que 
en algunas ediciones de san Isidoro se lee Rucones 
romanos, lo cual quita desde luego á los godos toda 
participación en el asunto, á no ser que se entien- 
da, así porque vivían bajo el imperio. Lo que consta, 
es que Mir, en el segundo año de su reinado, sin 
que se adivinen las causas nise conozca el éxito, 
llevó sus armas contra los pueblos citados, cuya 
reducción es en estos momentos hastante difícil. No 
son ciertamente los riojanos que obedecían á un 
monarca con el cual el suevo vivía en paz (1), ni 


(1) Aunque se quiera suponer 


que estos Rocones romanos eran' 


independientes y, por lo tanto, 
que aunque viviesen en la ta- 
rraconenso, podrian haber exci- 
tado las iras del suevo, no 80 ex- 
plica que éste pudiese ir contra 
ellos sin que Lewigild lo os- 


torbase. Los riojanos no eran 
vecinos de los astures gallegos, 
pues la Galicia de entonces no 
pasaba del Ezla; por lo tanto, 
Mir, para castigarlos, tenía que 
atravesar por paises en donde 
dominaban los godos, y esto es 
lo que no puede suponerse que 
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tampoco los aragoneses, en quienes concurre igual 
circunstancia, ni menos los habitantes de Sierra 
Morena, como quieren otros (1); lo único que cons- 
ta, es su vecindad con los astures, y, sobre todo, 
su independencia, que no otra cosa quiere decir el 
adjetivo, romanos; al menos á nosotros parece que 
holgaría la palabra si se tratase de gentes someti- 
das á los bárbaros. Mas fuesen independientes ó 
no, viviesen ó no bajo el dominio suevo, consta, y 
lo que es más, es necesaria, su vecindad con los as- 
tures asentados en los últimos confines de la pro- 
vincia gallega, contra quienes debió ser la agresión 
que Mir castigó de la manera efectiva que dan á 
entender los historiadores. 

Terminada esta expedición Mir tornó á su cor- 
te en donde suavizaba las asperezas que traen con- 
sigo los negocios de Estado, con las dulzuras de la 
poesía y el encanto de todo género de estudios. Tan 
grata quietud fué turbada de pronto por la noticia 
de que Lewigild atacaba los confines de Galicia. 
Los motivos se ignoran, mas debieron ser, en apa- 
riencia al menos, tan débiles, que los legados de 


lo fuera fácil hacer sin cierto pe- 
ligro. 

(1) Los que admiten la ayuda 
dol suevo á Lewigild en su expe- 
dición contra los imperiales, no 
entienden tan mal que los ruco- 
nes sean pueblos de Sierra Mo- 
rena, pues del reino de Granada 
fué de donde echó Lewigild a 
Jos imperiales. Pero olvidan que 


la expedición de Mir contra el 
citado pueblo fué motivada por 
agresión directa, y esta pide ve- 
ceindad, asi como también total 
independencia, del godo. Esta 
era evidente en los cántabros á 
quienes atacó el monarca de To- 
ledo, poco tiempo después de 
Mir. 
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Mir consiguieron detenerle y ajustar treguas con 
él. Esto pasaba el año 576. Renovada la lucha, co- 
mo da á entender el Biclarense cuando escribe que 
la paz se hizo por poco tiempo, noes posible pre- 
sumir el éxito que en ella tuvieron las armas sue- 
vas: el silencio de los historiadores probará, cuando 
más, que los resultados fueron estériles para todos, 
á no ser quese quiera decir que de ella data la 
especie de inferioridad en que se colocó el suevo 
respecto del godo, reconociéndose su feudatario. 

Por el tiempo en que tuvo lugar esta invasión, 
se ve con harta claridad que Lewigild dirigió bien 
pronto sus codiciosas miradas hacia Galicia. Due- 
ño de España, dueño de la Gallia gótica por la 
muerte del vencedor afortunado de los imperiales, 
parece como que le estorbaba este pequeño reino 
enclavado en los confines de sus vastos dominios. 
No es, pues, de extrañar que nuestro Mir compren- 
diese bien pronto de qué lado venía el peligro para 
él, y que tratase de conjurarlo oponiendo á los in- 
tentos del godo los esfuerzos y resultados de una 
hábil política. Su amistad con Gontran, rey de Or- 
leans y Borgoña, le ponía en el caso de poder con- 
trabalancear la influencia del godo en las cortes de 
Chilperic y Sighibert. Sus embajadas atravesaban 
á menudo la Francia, aunque no siempre con igual 
fortuna. Sábese por Gregorio de Tours, que pasan- 
do en cierta ocasión sus enviados por la ciudad de 
Poitiers, que pertenecía entonces á Chilperic, man- 
dó detenerlos y guardarlos en París, en donde estu- 
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vieron cerca de un año. No dice el santo obispo 
por qué causas les detuvieron (1) ni á lo que iban 
ála corte del rey franco; debe suponerse, sin em- 
bargo, que ya que no fuesen en demanda de auxi- 
lio Ó amistad, irían en busca de esposa para el rey 
suevo, ó mejor aún para su hijo, pues viendo las 
alianzas godas con los hermanos de Gontran, tra- 
taría de unirse á todo trance con éste por los estre- 
chos vínculos de la sangre (2). Tampoco dice en 
qué año fué la prisión, pero indica que por aquel 
tiempo Lewigild envió también sus embajadores á 
Chilperic con más suerte que el suevo, pues pasa- 


(1) Creo Masdou que Mir tu- 
vo algunas diferencias con Chil- 
poric, pero esto no puede pasar 
do una suposición más ó menos 
verosimil. El turonense, que os 
quion cuenta el caso, calla los 
motivos, y ni en su Hist. franc., 
nien la Vita est mir. S. Mart. 
dice cosa 4 propósito, y eso que 
en este último libro, hablando 
del milagro de las nvas, en 
Orenso, añade que se lo oyó4 
uno do los embajadoros, llamado 
Horenciano Mayor. La prisión, 
por lo tanto, más pudo tener lu- 
gará consecuencia de diforon- 
cias entre Gontran y Chilperic, 
que entre éste y el monarca 
Suovo. 

(2) Nose sabe cuándo ni con 
quién se casó Mir, pues sólo el Bi- 
clarens3 nos diceque su esposa se 
llamaba Sisegunda. La creomos 
franca, poro hay inconveniente 
en asegurar que fuesc hija de 


Clovis, y, por lo tanto, hermana 
do G'ontran; sin embargo, mejor 
paroce hija de este último, pues 
en él hallaron siempre los suo- 
vos verdadera protección y ayu» 
da eficaz. La ópoca en que vino á 
Galicia no se adivina; pues si 
Andeca fué, según se dice, pro- 
metido de la hermana de Ebo- 
rick, debió ser antes de que Mir 
fallociese; y si casó con la viuda 
do óste, como parece más proba- 
ble, siendo ol nuevo rey niño ó 
muy joven; hacia el tiempoenque 
suonan las primeras embajadas 
del suevo á la corte de Gontran. 

Por lo que toca 4 la época on 
que los enviados de Mir fueron 
detenidos por Chilperic, diremos 
que Ferreras señala el año 
de 580, indicando que el motivo 
do la embajada fué el de con- 
certarse con Gontran, acerca del 
partido que debían tomar, ú pro- 
pósito de las hostilidades entro 
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ron libremente por Tours, ciudad de Gontran. 
Puede colegirse la época en que todos estos envia- 
dos atravesaban la Francia llevando á aquellas 
provincias devoradas por las guerras civiles el eco 
de las que tenían lugar en España; mas no es posi- 
ble fijarla con exactitud, ni importa mucho (1). 
Basta con que consten y con que sepamos que los 
francos á su vez enviaban embajadores á Braga y 
Toledo, en cuya ciudad podían fácilmente ser testi- 
gos de las inquietudes y turbulencias que una mujer 
de su raza había traido á la familia real de los 
godos. No fué á ellas ageno nuestro suevo, que 
veía con gusto que el fuego de la discordia abrasa- 
ba la casa del que era su enemigo, y por eso tomó 
partido por el hijo rebelde, y trató de favorecer los 
intereses católicos que eran asimismo sus propios 
intereses. No lo hizo, sin embargo, tan espontá- 
neamente que desde luego se declarase á favor de 
aquel á quien después llamó la Iglesia San Herme- 
negildo, desde el momento en que fué pública la 
desavenencia entre el padre y el hijo, sino más tar- 
de y cuando la Bética se había puesto en armas y 


Lowigild y su hijo. Añade que la rebelión de San Hermono. 


Chilperic llevó á cabo la deten- 
ción de los enviados suevos, pa- 
ra complacer al monarca godo. 
No constando más que ol hecho, 
tolo lo que acerca de él se diga 
no puede pasar de una conjetura 
más 0 menos verosímil. En todo 
caso, es muy probable que es- 
tas embajadas coimcidieson con 
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(DD Gregorio de Tours, escri- 
be que los enviados de Chilporic, 
cuya hija debía unirse con Re- 
ckared, llegaron á España por 
el tiempo en que como se ha in- 
dicado Lowigild tomó á Mérida 
A San Hermenegildo. 
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al lado del príncipe en armas. Sitiado éste y vencido 
en Mérida, habiendo huido á encerrarse dentro de 
los muros de Sevilla, fué forzoso á los católicos 
buscar el auxilio de Mir, que veía tranquilamente 
desde Galicia, cómo el poder godo esterilizaba todos 
sus grandes medios en luchas tan desastrosas como 
la que entonces tenía lugar. 

De buena ó mala gana, por obedecer á los pro- 
pios impulsos ó á los preceptos de una acertada 
política, Mir no se movía de sus estados; mas hubie- 
ron de triunfar en su ánimo los consejos de los obis- 
pos gallegos y las súplicas de los católicos, y osten- 
siblemente se decidió por el príncipe rebelde, que 
vencido y desterrado seguía, á pesar de todo, cons- 
pirando contra su padre. Y fué de este modo como 
apenas tuvo noticia de que Sevilla, en armas contra 
Lewigild, se había declarado por su hijo, marchó con 
sus gentes sobre Andalucía, dispuesto á intervenir 
en la contienda y decidirla á favor de aquel que con 
tanta necesidad demandaba su auxilio. Moviose, 
sin embargo, con tan mala suerte Ó con tan pocos 
deseos de otra cosa, que vió del todo malogrados sus 
esfuerzos. Él que había vencido á los imperiales con 
dinero (1), venció á su vez á Mir con buenas pala- 


Sogún Guerard (Polyptique), 


(1) Según el turonense, el 
el sueldo de oro tenia en aquel 


Prefecto imperial que atacaba 


entonces á los godos, y con cuyo 

auxilio contaba el santo para el 

buen éxito de su empresa, reci- 

bió de Lowigild treinta mil suel- 

dos de oro, para queleretirasesu 

apoyo, como en efecto asi lo hizo. 
12 


tiempo el valor de 90 francos de 
la moneda actual francesa: vino, 
pues, el Prefecto á recibir por su 
traición, más de un millón de 
reales. 


Biblioteca Nacional de España 


150 


dl A AS > A 
Td A ” 


HISTORIA 


bras; y ya fuese por esto ya que —como indica San. 
Gregorio de Tours— rodeado por el ejército enemi- 
go, debiera su salvación al juramento de fidelidad 
prestado por el suevo á Lewigild (1), queda siem- 
pre en pié un hecho y es que reconciliados ambos 
monarcas y cambiados, en señal de paz, los mutuos 


(1) Al parocor os lógico lo que 
se dico de estar más enterado de 
todo ello $. Isidoro que S. Gre- 
gorio de Tours, por ser cosa que 
lo tocaba de cerca y habor toni- 
do su hermano San Leandro mu- 
cha parte en los sucesos. Lo mis- 
mo pasa con el abad de Biclaro, 
contemporáneo y hasta persegui- 
do por Lewigild. A pesar de todo 
tenemos por más en lo cierto al 
turonense por tratar el asunto 
con más extensión, parecernos 
mejor informado y no haber ra- 
zón alguna para no escribir en 
tiempo de Reckared, lo que tal 
vez pudiora lastimarle. Además, 
el santoarzobispo nopuso mayor 
cuidado en lo tocante ú los sue- 
vos, por los cuales muestra táci- 
tamente una cierta indiferencia 
que quita toda autoridad álo que 
acerca de ellos cuenta. Es verdad 
queel Biclarense confirma en un 
todo lo por él dicho, pero es qui- 
zás porque no tuvo muy exactas 
noticias de todo ello ó porque nu 
conoció la obra del Obispo fran- 
cés, queá no ser así, tal vez no 
hubiera escrito al año 583, lo si- 
guiente: «Miro suevorum rez ad 
expugnanda (se refiere 4 Sovilla) 
advenit ibique diem clausit ex- 
trenmum.< Con cuyas palabras 


afirma que el suevo fué con su 
ejército en auxilio de Lewigild, 
y.que murió en el cerco. Danh, 
acepta en su parte esencial la 
versión dal turonense, que amén 
do ser la más completa, tiene la 
ventaja de estar conforme con la 
indole de los sucosos. El texto 
dol Biclarenso so croe adultora- 
do por los arrianos; pero no es 
necesario tanto, pues como he- 
mos advertido, este autor no ha- 
comás que seguir á san Isidoro. 

También es por extremo curio- 
so, loque acerca del asunto se 
loe en el Cronicón Triense. Sin 
duda era lo conservado por la 
tradición oral: en ella se mezcla- 
ban y confundían hechos diver- 
sos y posteriores pero casi coctá- 
neos, en cuyo fondo, se percibe 
asicomo un eco lejano de la ex- 
podición de Mir ú Sovilla y de la 
de Reckared, hijo de Lewigild, 
contra Gontran, á pesar de que 
osta última tuvo lugar después 
de la muerte del rey do los sue- 
vos. Es importante todo aquel 
párrafo que empieza “Sed com 
Loovigildus Arrianus contra Re- 
gum francorum, etc.“ que tra- 
ducido al castellano viene á de- 
cir: “Entro Leovigildo que era 
arriano y el rey delos francos, se 
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presentes, separáronse marchando cada uno por su 
lado. Añade aquel escritor que de vuelta en Gali- 
cia, enfermó Mir, de tal manera, que al poco tiempo 
hubo de rendirse al peso de la dolencia. Esto es lo 
corriente. Sin embargo, San Isidoro refiere el caso 
de muy distinta manera, pues presenta al rey sue- 
vo marchando sobre Sevilla, contra Hermengild 
y no en su ayuda, y le da asimismo como fallecido 
durante el cerco y al pié de los muros de la ciu- 
dad rebelde. Por más que á sus palabras prestan 
cierta autoridad las del Biclarense, —aunque más 
expresivas, en el fondo iguales á las del santo ar- 
zobispo,— la verdad es que no pueden aceptarse, 
pues si Lewigild podía temer á los suevos como 
enemigos, como auxiliares, aunque los necesitase, 
no iba á contar con ellos por mil razones. Ni el 
suevo podía olvidar hasta tal punto sus deberes de 
aliado y de católico, ni llevar tan allá sus compla- 
cencias con el nuevo amigo, ni siquiera hacer todo 


hicieron patentes ciertas dife- 
rencias que dieron ocasión ú que 
ol primero do dichos monarcas 
pidioso auxilio á Miro para que 
con él marchase á la ciudad de 
Nimes contra el rey de Francia. 
En efecto, juntando Miro un 
ejército se unió ú las tropas de 
Loovigildo, mas una vez llega- 
dos ú las Gallias hicieron paces 
con el roy de aquel país y cuando 
regresaba 4 España, Miro, esto 
rey memorable é inclito, pasó 4 
mejor vida. Ocupó entonces Ga- 
licia Leovigildo, á quien una 


aguda enfermedad postra por 
esto mismo tiempo en el lecho 
del dolor.« Es digno de notar el 
elogio que cerca de quinientos 
años después de muerto, tributa 
ú Mir, ol autor del Cronicón, Ma- 
mándolo memorabilis el inclitus. 
Sin duda el buon recuerdo de 
aquel monarca perseveró en Ga- 
licia durante largo tiempo, co- 
mo un testimonio de amor de los 
suyos y como una clara manifes- 
tación del sentimiento nacional, 
vivo siempre en el corazón del 
pueblo gallego. 
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esto sin peligro: el mismo Lewigild no iba tampoco 
á exigirle lo que no estaba bien que cumpliese, pues 
era estrecharle demasiado. Así, lo único fuera de 
duda es, que retirado Mir á Galicia, —ya fuese 
gracias á la enfermedad causada por las malas 
aguas y aires de la Bética, como quiere San Grego- 
rio de Tours, ya por las fatigas de la marcha, ó por 
que le afligió el resultado de su empresa, 6 por 
todo ello junto, el monarca suevo falleció el año 
583 (1) de vuelta de su expedición y á consecuencia 
de ella. 

Su muerte fué tristísima para un pueblo, que en 
la más dificil de las circunstancias venía á perder 
el más prudente de sus príncipes. Viviera un 
poco más y el reino de los sueyos no hubiera tal 
vez desaparecido. La suerte lo quiso de otro modo 
haciendo que la corona recayese én el infortunado 
Eborick, hijo de Mir. Aunque no tan niño como se 
pretende, el nuevo imperante era lo suficientemen- 
te joven para que el país se viese, de golpe casi, 
expuesto á las turbulencias y revueltas á que tan 
propicias eran entonces, las sucesiones reales. 
Pronto, por lo tanto, se experimentó el peligro. 
Temiéndolo Eborick quiso evitarlo poniéndose re- 


(D) Otros dicen que en 554. 
Ambas opiniones son admisi- 
bles. Sise entiende que murió 
dentro del año trece de su reina- 
do, y tal ereemos, como aquel dió 
principio en 570, claro es que no 
se puede pasar del 583, sobre todo 
cuando se tiene en cuenta que la 


expedición de Lowigild, contra 
Sevilla fuéen el citado año, y en 
la primavera. Mas si se quiero, 
que cumplidos los trece años, 
como empezó ú> reinar á media- 
dos del 570 es todavía más claro 
que tuvo que fallecer bien en- 
trado ya el 584. 
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sueltamente hajo el amparo de Lewigild, y para 
lograrlo del todo, empezó por solicitar su alianza, 
y concluyó renovando el juramento de fidelidad y 
vasallaje, prestado por su padre al godo. Triste 
posición la suya, pues le obligaba á tanto! Quizás 
fué éste el origen de su desgracia, pues aún no 
había pasado un año cuando Andeca (1), suevo po- 
deroso, prometido de una hermana del monarca, 
vino contra éste con ejército formado, y haciéndole 
prisionero, mandó tonsurarle y que le fuesen im- 


(1) El nombre de Andoca per- 
severó en Galicia, pues le hemos 
hallado con una pequeña va- 
riante on una escritura de Lugo 
dol año 916, en la cual firma co- 
mo testigo un Ardeca. D. Aga- 
pito Pascual, en su Discurso de 
recep. en la Acad. de la Lengua, 
hace notar que la a es termina- 
ción sueva y lao goda. De los 
monarcas suevos en Galicia, pre- 
sontan esta terminación Rocki- 
la, Masdra, Franta (que también 
escriben Masdran y Fratan, di- 
ciendo algunos, de este último, 
aunque orradamente, que no era 
suovo) y Andeca; de ellos, estos 
tros últimos ocuparon el trono, 
gracias á la elección y ayuda de 
sus parciales. Sin embargo, ha 
de notarse que la opinión del 
sabio académico, la contradicen 
en cierto modo los hechos. Entro 
los royos godos presentan ter- 
minación on a, Walia, Agila, Li- 
wa, Suinthila, Kinthila, Tulga, 
Wamba, Egica y Withiza. Asi 
pudo muy bien decir Lasteyrie, 


en su Descrip. du tresor de Gua- 
rrazar, “los nombres masculi- 
nos terminados en «a son muy 
frocuontes entre los godos.« Nos- 
otros creemos que ara común á 
estos y á los suevos. 

Otra cosa debe notarso refe- 
rente á Andeca. Fulgosio, Cró- 
nica de la prov. de Orense, p. 32, 
dice terminantemente que per- 
tenecía á la nobleza del país, y 
por lo tanto romana. Pudiera sor 
muy bien, mas no hay cosa que 
justifique semejante presunción. 
El mismo nombre que lleva lo 
rechaza. Lo que si no es pogibl» 
en manera alguna, es acudir al 
romance gallegy para explicar 
su nombre. Sólo el suponerlo es 
un absurdo. En él cayó involun- 
tariament> nuestro inolvidable 
amigo Sr. Fulgosio, á pesar de 
su talento éindudables conoci- 
mientos históricos. ¡Tan grave 
eosa es dejar que corran sin co- 
rrectivo ciertas opiniones, posi- 
bles únicamente entre personas 
incultas, y que midiendo la age- 
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puestas las órdenes sagradas (1). Tras de lo cual y 
después de Lomar por esposa á la viuda de Mir, se 
proclamó rey de Galicia, año de 584. Fué obra de 
un momento. Mas ¿cómo y por qué, tan importan- 
te revolución contada por la historia en tan breves 
rasgos, tuvo éxito tan rápido y seguro? ¿Fué sólo la 
ambición y la fortuna de Andeca la que logró tan- 
to? Difícil es creerlo: de modo que lo más acertado 
será mirar todo ello como producto de una conspi- 
ración palaciega, á la cual no debió ser agena Sise- 
enuncia, madrastra, no madre (2), del joven Eborick, 
y que al parecer sentía menos el dolor de la viudez 


na por la propia ignorancia, no 
dudan un momento en arries- 
garso y escribir lo que se les 
antoja, seguros de la impunidad, 
y no comprendiendo cómo el ri- 
dículo que sobre ellos cae, al- 
canza por igual al país al cual 
pretenden ilustrar con semejan- 
tes nimiedades, porno darle 
nombre más propio! 

(1) Danh no creo que Eborick 
hubiess recibido la tonsura. Sin 
duda se fija en que el Biclarense 
no dice más sino que Andeca lo 
rolegó á un monasterio y le hizo 
monje. “Eboricum Regno privat 
et Monasterium Monacho facit.« 
Era lo bastante con esto para 
pensar que habia recibido la 
tonsura; mas el mismo Biclaron: 
so, tratando de Andeca, escribe 
de un modoque no deja lugar 
á duda alguna, que se le hizo 
loque él á Eborick. *Andeca vo- 
ro Regno privatus tondotur et 


honore Presbyteri post Regnum 
honoratur. Non dudum quod in 
Eborico Regis filio. Rege suo fe- 
cerat patitur.“ Nose puedo, en 
vista do un texto tan terminan- 
to, dudar do la tonsura del in- 
fortunado hijo de Mir. Tal vez 
sirvió olla do pretexto ú Lewi- 
gild, para dar color de legalidad 
á su usurpación. 

(2) Tal escribe el Turonensa, 
á quien siguen la mayoria do 
los autores. No se concibe que ú 
sermadre pudiera dar al tirano 
con su corazón, el consentimien- 
to para dospojar al propio hijo: 
menos aún que contribuyose di- 
ro:tamente á su dosgracia. Sien- 
do madrastra ya es otra cosa, 
sobre todo si por aquellas pala- 
bras del Biclaronso, el Sisegun- 
tiam relictam Mironis, han de 
entenderse en el sentido de que 
había sido ropudiada 6 abando- 
nada por Mir, 
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que el apartamiento del trono. Por esto, puede 
afirmarse que el hijo de Mir, fué entregado, no 
vencido. No consta que precediese á su prisión 
campaña alguna; ni que le hiciesen cautivo en un 
combate; ni que Lewigild hubiese tenido tiempo de 
venir en su auxilio. Mas, desde el claustro solitario 
adonde le confinó la ambición de Andeca, pudo 
bien pronto ver el castizo del usurpador y la ruina 
de su pueblo. 

Ambas cosas llevó á:cabo el monarca godo con 
pretexto de vengar á su aliado y vasallo, cuando 
en el año de 585, vino sobre Galicia con grande 
ejército, y dirigiéndose hacia los lngares en que el 
tirano pensaba resistirle, fué en su busca con áni- 
mo decidido de acabar con él. Desconócense las vi- 
cisitudes de esta campaña y asimismo se ignora el 
número é importancia de los combates librados, 
sabemos sí, que la guerra aunque encarnizada no 
fué larga, y que tuvo un éxito fatal para Andeca. 
Las mismas discordias que le habían llevado hasta 
el solio, le arrojaron de él. Sus enemigos ayudaron 
al godo en la empresa de vencerle y aniquilarle, 
abriendo con sus rencores ancha puerta á la vic- 
toria deseada. Los del bando de Eborick, hicieron 
causa común con Lewigild y fueron sus aliados en 
la obra amarga de desvastar la infeliz provincia 
gallega, y poner fin dolorosísimo al imperio suevo. 
¡Nunca darán otro fruto las rivalidades y ambicio- 
nos de los poderosos! Cayó bien pronto el nuevo 
rey, nose sabe si vencido si entregado por los su- 
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yos: que hasta en esto y por un extraño misterio, 
queriendo la suerte que fuesen iguales en la des- 
gracia el usurpador y el despojado, le condenó al 
silencio de la historia. Y ¡ay! ¡lo que la historia pasa 
en silencio queda para siempre más muerto que la 
misma muerte; no hay mano capaz de levantar el 
sudario que le cubre! En poder Andeca, del ven- 
cedor, fué á su vez tonsurado, honrado con las ór- 
denes sagradas, desterrado del país natal y ence- 
rrado en la lejana Beja (1). 

En este punto las cosas, nada detuvo ya á Le- 
wigild, quien olvidándose de Eborick y sus dere- 
chos se hizo dueño de Galicia 4 la victoriosa ma- 


nera de aquellos tiempos, y tal como deja en-- 


tender el Biclarense cuando escribe: Suevorum 
gentem, thesaurum, et patriam suam, in potestate 
redigit et Gothorum Provintiam facit. Si, todo fué 
suyo: el tesoro real cayó en sus manos, y el reino 
sueyo quedó reducido á una provincia más del im- 
perio gótico. Ya nada debía temer á lo adelante, 
ya podía morir tranquilo después de haber realiza- 
do el sueño de sus antecesores! Una cosa le faltaba, 
y era aniquilar el catolicismo en sus nuevos esta- 
dos. Pronto se puso á su obra de iniquidad, dando 
desde luego principio á la desatentada reacción re- 
ligiosa, que obligó á los naturales á tomar parte en 
una lucha que hasta entonces habían presenciado 


(1) Asílo afirma el Biclarenso: Beja, en los Algarbes. Por la 
etexilio Pacensis Urbe relegatur. —focha se vé que la campaña no 
La ciudad Pacense os la actual duró más do un año. 
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con la natural indiferencia, de quienes á primera 
vista, nada perdían ni ganaban en ella. Puede, 
pues, asegurarse que la resistencia tácita se extre- 
mó entonces, no sólo por parte de los suevos, sino 
por la de los naturales que no podían ver tranqui- 
los depuestos sus obispos y á los enemigos de su fe 
ocupando las sillas desiertas. 

Triste es en verdad que los historiadores del 
tiempo hayan concedido tan escasa importancia á 
unos sucesos que la revistieron grandísima, cuando 
menos para la infortunada Galicia. La proclama- 
ción de Eborick y el despojo de que fué víctima, 
la elevación de Andeca y su destierro, la de Mala- 
rick y su efímero paso por el poder, cosas fueron 
todas ellas sucedidas en tan breve término que 
apenas se concibe cómo se produjeron tan graves 
acontecimientos, sin que la misma vertiginosa ra- 
pidez con que se sucedieron, dejase de acusar un pro- 
fundo malestar y perturbación grande en nuestro 
país. Merecía, en verdad, ser recordado todo ello 
con mejor ánimo. ¡Que al fin no cae un pueblo, ni 
desaparece una nacionalidad efectiva, sin que para 
ello haya más causa que la derrota de un ejército ó 
la deposición de un monarca! Por lo mismo, si hemos 
de guiarnos por las diversas indicaciones que acerca 
de esta campaña y hechos que en ella tuvieron lu- 
gar, nos quedan en las memorias del tiempo —hre- 
ves y oscuras pero interesantes, — no sería aventu- 
rado decir que apenas dueño el godo de la provincia 


- gallega y empeñado en disponer las cosas á me- 
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dida de su voluntad, hubo de hacerse manifiesta y 
potente la oposición de todo el país; por parte de 
los suevos levantando un nuevo caudillo y que- 
riendo recobrar el perdido imperio; los gallegos 
oponiéndose á los arrianos y tratando de conservar 
su fé. Unos y otros resistían las mudanzas que toda 
nueva dominación entrañaba por aquel entonces 
en la fortuna y á veces enla conciencia pública, 
en tal modo que á nuestro juicio, al tiempo que los 
godos peleaban con los suevos en el convento bra- 
carense, la resistencia de los católicos se extremaba 
en los confines de la Galicia asturicense. Vióse por 
lo tanto obligado Lewigild á atender á dos puntos á 
la vez y harto distantes, y acudiendo por su parte á 
lo que le pareció más difícil, hizo que sus duques lle- 
vasen la destrucción y la muerte hacia aquellos lu- 
gares y ciudades en que el abad Vicente y demás 
monjes debían sellar con su sangre de mártires las 
doctrinas que profesaban. Al mismo tiempo y hacia 
la parte en que el Duero mezcla sus oscuras aguas 
con las del Océano, combatía Lewigild y alcanzaba 
las considerables victorias que se creyó justo con- 
memorar en las monedas batidas en su honor. Al 
presente no se conocen más que dos de estas, pero 
tienen para el caso tal importancia, que ellas solas 
bastan. Una es de Oporto y otra de Braga (1). Ambas 

(1) Esta última es dudosa, nedas se refieren á victorias al- 
mas así y todo bien se advierte  canzadas tiempo antes de los 
que si la oposición fué grande, sucesosá que nos referimos, si- 


logró vencerla Lowigild. Que- no tuvieran que ser forzosamen- 
daria la duda de sianbas mo- te después de la muerte de Mir, 
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dicen que en tan ricas ciudades pues, ó en sus 
cercanías debió haber hallado el monarca godo 
verdaderas dificultades y librar más de un comba- 
te, porque sin ninguna duda, por allí fué donde 
suevos y católicos unidos, extremaron la resisten- 
cia. Era lo más natural: gran parte de la gente 
sueva, quizás los optímates y poderosos, llenaba el 
extenso convento bracarense ocupando de prefe- 
rencia las ciudades cercanas al Miño y Duero. Es- 
tas y la ciudad bracarense contenían la mayor parte 
de la población germánica y también las principales 
familias gallegasó romanas, —como se decía enton- 
ces para distinguir los originarios de sus dominado- 
res, — y por lo tanto sobre ellas cayó el enemigo con 
mayor fuerza é ímpetu. La lucha fué obstinada, —tal 
dejan suponer al menos las memorias del tiempo— 
y debió sostenerse con no poca fortuna de los natu- 
rales, pues de no ser así no se explica su duración. 
Además, católicos y gallegos no estaban solos: 


e 


contaban con la ayuda del cielo y con la eficaz que 


pues la anterior campaña entre donde como corte y ciudad en 
suevos y godos fué tan brove  lacual podía hallar auxilio fué 


como queda indicado y todo dice 
que el enemigo no pasó la fron- 
tera ni molestó más gentes que 
las confinantes con los vascos. 
Lo natural es que estén relacio- 
nadas con la campaña empren- 
dida contra Andeca, dando á en- 
tender quizás, que derrotado el 
usurpador en el Castro de Opor- 
to, tan cólebre en las anteriores 
rovuoltas, se retiró á Braga, on 


en busca del natural y necesario 
refugio. Por más que no pase 
todo ello de una presunción, sos- 
pochamos que ou dicha ciudad 
fué vencido y preso el tirano. Y 
por ser esta la campaña más di- 
fícil sostenida en Galicia por los 
godos en tiempo de aquel mo- 
narca, debió ser recordada con 
mejor ánimo. 
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les prestaba el rey franco Gontran, quien no pu- 
diendo socorrerlos por tierra, envió en su auxilio 
una fuerte escuadra, que al llegar á los mares de 
Galicia fué hecha pedazos por las naves godas, el 
año 586 (1). Después de lo cual y en virtud de los 
triunfos ya dichos y otros, aunque no tan famosos, 
más decisivos tal vez, Lewigild se hizo dueño de 
Galicia (2). 

No se sabe si antes ó después, —aunque parece 
que tan luego como el vencedor se retiró á Tole- 
do,— se puso al frente del reino y de la gente sue- 
va un nuevo personaje de los principales entre los 
de la nación vencida, llamado Malarick, quien con 
más valor que fortuna se ciñó la corona y quiso 
echar de Galicia á los godos. San Isidoro, si no hos- 
til, siempre desdeñoso con lossuevos, pasa en silen- 
cio estos sucesos, pero el Biclarense da noticia de 
todo ello, diciendo á la manera goda y con escasa 
verdad que Malarick, subió al trono por medio de 


(1) Fredogario, escribe en su 
Crónica, que la mandaba Boson 
y que por su negligencia se vió 
destruida por completo, sin que 
sosalvasen más que los necesa- 
rios para llovar $ Francia la 
noticia dol doscalabro. 

(2) Tan importante fué para 
los godos la conquista de Gali- 
cia, que según parece grabaron 
moneda con loyenda que testifi- 
caba ol triunfo obtenido. Mas- 
den, Esp. Crit., t. IX, p. 9, copia 
la loyenda de una moneda de 


Lowigild publicada por Flórez, 
(Med. t. III, p. 179), pero no se 
conforma con la lectura dol ilus- 
tre agustino, así como ésto, 4 su 
voz, no se había conformado con 
la do Faria y Sonsa. Las letras 
SP l, las traduce Masdou, Sue- 
vi Populi Imperium, 4 Suevi 
Principatus Imperium. Mas, si 
hemos de guiarnos por Hoiss, 
somojante interpretación no pue- 
de aceptarse. Los entendidos en 
estos asuntos dirán lo que les pa- 
TOzCR. 
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la violencia, añadiendo que este, quasi regnare vult, 
con cuya feliz expresión, si deja entender que fué 
más la intención que el éxito, no dice ni explica 
cómo pudo aspirar á tanto, caso que los suevos y 
aun toda Galicia no lo desease. Se comprende, por 
lo tanto, que el nuevo jefe intentase, como quiere 
Danh (1), fundar una monarquía nacional en Ga- 
licia, pues á ello le llevaban los intereses del país 
y el de la religión, unos y otros comunes para ga- 
llegos y suevos. Lo fácil de su primer triunfo, indi- 
ca que en este punto la voluntad de los vencidos 
era una. 

Desgraciadamente para todos, la elevación fué 
tan rápida como la caída. Apenas se inició el mo- 
vimiento, se echaron sobre el nuevo monarca los 
duques que Lewigild había dejado en Galicia con 
las tropas necesarias para acudir allí donde fuere 
preciso y con encargo de apagar en sus principios 
el fuego de cualquiera rebelión que estallase y que 
caso de dejarle tomar fuerza, podría extenderse muy 
pronto al resto del país en alarma. Tan sabia reco- 
mendación no fué olvidada. Ni tiempo dejaron á 
Malarick para juntar sus tropas. Además, parece 
que el nuevo monarca no fiaba tanto del éxito de 
las armas, como de los convenios que trató de cele- 
brar con el godo, y así descuidó la defensa. Mas, 
fuera de ello lo que quisiese, el resultado de su ten- 
tativa fué penoso para Galicia. De golpe cayeron 
sobre el suevo y le lograron vencido y prisionero, y 

(1) Danh.—Los reyes suevos de Galicia. 
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una vez conseguido esto, completaron su triunfo 
presentándole á Lewigild, rendido y cargado de 
cadenas. Arrojado en una prisión, ya no debió sa- 
lir de ella sino para la sepultura. Fué entonces 
cuando se dió por completa la sumisión de la pro- 
vincia gallega. «Así, dice Danh, se fundió en el de 
los godos él reino de los suevos y así también se 
estableció alguna diferencia entre los españoles y 
los portugueses por la variedad de elementos ger- 
mánicos que en ambos paises existía, en una parte 
sangre gótica y en otra sueva, que no dejaron de 
influir en los destinos de uno y otro pueblo.» 

En buena lógica esta diferencia debe hacerse 
extensiva á Galicia. 
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CAPÍTULO V 


Galicia bajo el poder gótico.—Poersistencia de la influencia y podor 
suevo.—Aspiracionos á la reconstrucción del antiguo reino sue- 
vo.—Los monarcas godos on su relación con Galicia. 


Al extinguirse para siempre la monarquía fun- 
dada por Hermanrick, no desapareció su pueblo, ni 
se aniquiló la nacionalidad sueva, ni perdió Galicia, 
por entero, este poderoso elemento germánico de 
su población; muy al contrario, todo dice, que si- 
guió después, tan sueva, tan una y tan diversa de 
las demás provincias sujetas al imperio gótico, 
como lo era antes de entrar á formar parte de los 
estados de Lewigild. Cierto es que, vencidos y ven- 
cedores tenían igual origen y que por lo mismo las 
diferencias de la ley, de las costumbres y hasta del 
lenguaje no habían de ser tan esenciales (1) que 

(1) B. Saint Hilaire, quiere  queconoce mejor estos asuntos, 
que los godos sean los menos les coloca entre los puramente 
germánicos de los pueblos inva- germánicos, sin que falte escri- 


sores, pero no todos los autores torque los afilie al grupo de los 
participan de su opinión. Danh, — pueblos suevos. 
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suevos y gallegos formasen una nación diversa por 
completo de la que se estaba constituyendo bajo el 
poder de los godos. Mas como la base en que des- 
cansaba en nuestra provincia el elemento germá- 
nico era tan céltico y de tan acusado carácter que 
lo informa todo entre nosotros, y como además en 
nada de cuanto á la sazón nos era privativo se ad- 
vierte después el rastro, ni la influencia de cosa que 
sea esencialmente gótica, ó que se parezca á lo del 
resto de España durante el mismo periodo, —de 
aquí que, conservando su fisonomía y cultura pro- 
pia, viniese al fin á constituir un pueblo distinto 
de los que asentaban más allá del Duero. Con toda 
confianza puede decirse que ni un solo rasgo dela- 
ta entre nosotros la presencia de la gente vence- 
dora, siquiera se tenga en cuenta la importancia y 
la fuerza del hecho de la reconquista, que trajo á 
esta provincia una verdadera invasión de familias 
godas. Y tanto es verdad, que hasta aquellos es- 
critores que por extranjeros y por no tratar ex- 
profeso de estas cosas, no tienen el deher de cono- 
cerlas como nosotros, confiesan tan innegable he- 
cho. ¡Tan á la vista se halla! 

Aun cuando no sea hoy posible decir cómo y en 
qué medida la influencia y dominio gótico se ejerció 
en esta provincia, —ni si los vencedores pasaron 
á más que colocar estos pueblos bajo su imperio y 
hacerlos sus tributarios, — si dejaron ó no en sus 
antiguos puestos á la gente palatina de la corte 
hracarense, —si pidieron también su tercio de las 
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tierras como aseguran algunos,— si en una pala- 
bra, la absorción se extendió á todas las esferas 
civiles y políticas, dando por resultado una verda- 
dera asimilación de la nación sueva porla gótica, 
—es lo cierto que á través de tan oscuro periodo, se 
percibe distintamente la especial independencia en 
que, de hecho, quedó la provincia suevo-gallega 
respecto de los monarcas de Toledo. Cierto que no 
existen especiales noticias por donde conste así de 
una manera indubitable, mas ello es cosa que se 
advierte con la suficiente claridad para no poder 
sin riesgo negarlo, ni siquiera desconocerlo. Apar- 
te del imperante, nada mudó entonces en Galicia. 
Unida á la nueva metrópoli por el solo víneulo de 
la religión, no lo estaba por el del común interés 
ni por el del favor y amparo que debía buscar en 
la corte aquella gente palatina de los suevos que, 
desposeida de los cargos, se tuviese como olvidada 
en el fondo de la provincia. Por de pronto no cons- 
ta que la mayor parte de los puestos públicos en 
Galicia fuesen dados á personajes godos con prefe- 
rencia á los que los ocupaban bajo el régimen an- 
terior. Muy al contrario, no sólo por la índole de 
aquella especial sociedad los mandos militares, que 
eran lo esencial, estaban en manos de los optí- 
mates suevos, sino que el mismo episcopado que 
escapaba más fácilmente á las influencias oficiales, 
se reclutaba en sus rangos. Así vemos que los obis- 
Pos arrianos y por consiguiente godos, que abju- 
Paron su error en tiempo de Reckared y tenían sus 

13 
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sedes en Galicia, no siguieron rigiéndolas como ca- 
tólicos, al igual de sus hermanos en el resto de la 
Península (1). Si llegaron á poseerlas fué después, 
como sucedió á Gardingo de Tuy, pues los despo- 
seidos poco antes, volvieron á sus sillas, y como 
nunca, representaron en ellas el elemento nacional 
gallego, que según se vé, se formaba mejor en la 
desgracia que en las prosperidades. 

Érale propicia la situación creada. pues uniendo 
por medio de la común derrota, á la primitiva po- 
blación, los que con ella se confundieron para siem- 
pre, echaba los seguros fundamentos de un nuevo 
pueblo. Dúdelo quien quiera, para nosotros nada 


(1) Como la Iglesia era lo que 
entonces representaba mejor el 
puebloen general, fuese bárbaro 
ó romano, no esá la verdad tan 
indiferente como se creo, ol co- 
nocer su situación frento á fren- 
te de los pueblos invasores. Por 
su cultura, más que por otra co- 
sa, representaba en aquella so- 
ciedad elelemento vencido, pero 
asimismo superior. Nada, por 
lo tanto, que de un modo más 
elaro, nos presente el ideal de 
justicia que animabaal hombre, 
por el tiempo á que nos refori- 
mos, y nos diga cuáles y de que 
'índolo eran á la sazón las rela- 
ciones establecidas entre el po- 
der temporal, representado por 
el gormano, y el espiritual que 
roasumia en sitodas las resis- 
tencias. Cuando Lewigild, se 
apoderó de Galicia, y cambió 


aqui la religión del Estado, des- 
poseyó de sus sedes 4 los obispos 
católicos y suevos, y puso en su 
lugar á los arrianos, forzosamen- 
te godos, pus no iba el nuevo 
imperante á fiar las iglesias ga- 
llegas —y casi pudiera decirse 
robeldes— á enemigos 6 los que 
creyere tales, por más que entro 
los vencidos, pudiese haber y en 
realidad hubiese gente entrega- 
da del todo á la herejía ó identi- 
ficada con los intereses godos en 
su calidad de partidarios de Ebo- 
rick, ó6 por causas largas de enu- 
merar. Pero tan pronto como tu- 
volugarla conversión de Recka- 
red, volvieron en Galicia las co- 
sas á su antorior estado y torna- 
ron á sus puestos los obispos 
desposeidos; de modo que el paso 
de los godos por las sedes galle- 
gas fué efimoro. 
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más cierto que sin la realidad y fuerza del elemen- 
to suevo (1) persistente y poderoso en la vieja Ga- 
licia, no era posible, que dado el hecho de la res- 
tauración y las especiales condiciones que revistió 
para nosotros, apareciesen á su hora dos naciona- 
lidades tan distintas como la gallego-portuguesa y 
la castellana. Que si más de ciento setenta años de 
dominación sueva pudo formar un carácter, los 
ciento treinta de la goda, más poderosa, más pací- 
fica, más adelantada aunque no tan directa, debían 
haberlo borrado por completo á tener el vigor é 
intensidad, que si hemos de atender á los hechos, 
pudiera presumirse y aun darse por indubitable. 
Mas no fué así.—La gente sueva fué vencida pero 
no anulada, ni dispersa. Siguió en el mismo terri- 
torio, siguió poseyendo y siendo la misma al lado 
de la población celto-vallega con la cual se había 
mezclado por completo y hecho otra como ella. 
Fué un nuevo y poderoso elemento etnogénico que 
de tal modo, y tan íntimamente se unió á la anterior 


(1) La cioncia moderna tien- 
de á idontificar las ideas y cos- 
tumbros cólticas con las germá- 
nicas, señalándolas un común 
origen arriano. Es más, las ideas 
que enel pasado siglo sostuvo 
Pelloutier en su Hist. des celtes, 
referentes á una primitiva y ex- 
tansa población céltico-europea, 
de la cual ni siquiera se excluía 
la vieja Germania, ha vuelto á 
ser puesta en curso en estos últi- 
mos años por Cailleux Origine 


celtique de la Civilisatión. Sin 
que creamos aceptables en su 
mayoria los puntos de vista de 
esto último autor, que en defini- 
tiva'viene á extremar el sistema 
de Pelloutier, nos parece que ha 
de llegar dia, en que se presenten 
á mejor luz, permitiendo enton- 
ces explicar más de un punto 
osenro referente á la población 
europea en los primeros tiempos 
históricos, 
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población, y tanta influencia tuvo en la definitiva 
formación de nuestro pueblo, que es imposible pres- 
cindir de él, en el estudio de lo que nos es más primi- 
tivo en las diversas esferas de la actividad humana. 

Cosiumbres, supersticiones, poesía, ley, lengua- 
je, cuanto se refiere al mundo real y al de la imagi- 
nación, cuanto toca á la organización de la familia 
y de la sociedad y se conserva todavía entre nos- 
otros, lleva 4 menudo el sello de un cierto predomi- 
nio germánico, por cuya eficacia tuvo principio la 
nacionalidad gallega (1). Y no porque los elemen- 


(1) Theofilo Braga, fué de los 
primeros á señalar, en una de 
las notas de su Rom. portuguez, 
la persistencia, en el territorio 
bracarense, de hartas tradicio- 
nos germánicas. Por el lugar 
en que se conservan pueden des- 
de luego tenerse por de origen 
suevo. Es así, como comparando 
la mayoría de nuestros cuentos 
populares con los alemanes de 
Grimm y con los de Adolpho 
Coelho, Contos pop. portuguezes, 
Lisboa 1879, y Contos nacionaes, 
Porto 1882), se vóú que son todos 
como si derivasen de una fuente 
común. Y aunque es deficil á la 
hora presente, separar en los 
gallegos y portugueses, lo que 
hay en ellos de verdadoramente 
original y se halla ligado por 
modo directo á los germanos es- 
tablecidos en la Peninsula, de 
loque vino á nosotros gracias á 
las múltiples corrientes medie- 
vales, no cabe duda que seria de 


gran interós recoger y comparar 
nuestro Folk-Lore con el del 
resto de España, y separar con- 
venientemente cuanto siendo do 
origen germánico ó que se pueda 
presumir tal, y dominando en 
los paises de la antigua Galicia, 
se diferencia de lo conocido más 
allá de nuestras fronteras pro- 
vincialos. Sería estudio de espe- 
cial importancia bajo todos con- 
ceptos, pero muy on especial pa- 
ra señalar las diforencias de ca- 
rácter y de costumbres de los 
pueblos godo y suevo y de los 
que á ellos deben algo de su san- 
gro. Porde pronto podemos ade- 
lantar que do los Cuentos alema- 
nes de Grimxa, publicados por la 
casa do Gaspar y Roig, que son 
tan corrientes, apenas hay media 
docena que sean desconocidos en 
Galicia, y que todos los que dió 
á conocer Adolpho Coelho, son 
comunes entre nosotros. 
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tos célticos originarios y anteriores se viesen ab- 
sorbidos, no tuviesen fuerza alguna para perseverar, 
óresultasen como si no hubieran existido, sino por- 
que concordaban en más de un punto esencial, fue- 
ron numerosas las familias suevas que arraigaron en 
Galicia, y grande también su influencia en el país, 
por haber salido de sus rangos la gente superior, 
mejor dicho las clases que dominaban y dirigían. 
Ya queda hecha la indicación de que el mismo epis- 
copado, que era un poder más y estaba francamente 
á la mano como quien dice, así de los naturales co- 
mo de los sueyos, se reclutaba de preferencia entre 
estos últimos. Muchas veces se advierte desde lue- 
go su origen en el nombre del obispo, otras el 
nombre latino oculta á medias un germano como 
sucede con San Fructuoso, el verdadero fundador 
del monacato gallego. Mas esto no bastaba. Otras 
fuerzas más, otras muy especiales circunstancias 
contribuían á la formación de la nueva nacionali- 
dad y en cierto modo á consolidarla; es decir, su si- 
tuación geográfica, el completo predominio del ele- 
mento céltico en su población fundamental, y la 
especie de independencia. de hecho en que quedó 
después de haber perdido la propia monarquía, á la 
cual hasta en el mismo Toledo se la consideraba 
como subsistente. 

Todos los orígenes son un e sto pero no to- 
dos igualmente indescifrables: al menos los que 
se relacionan con los principios y base de nuestra 
nacionalidad, entran en este número. Poco es lo que 
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se necesita para ver que, causas si se quiere extra- 
ñas al hecho mismo de la tentativa de nuestra re- 
construcción nacional por los suevos, y que tendían 
á hacer durable lo que no había sido más que un 
reino temporario, mantuvieron vivo en la gente 
suevo-gallega, el anhelo de conservar la patria 
que conocían y que no por limitada les era menos 
acepta. A lo largo del periodo gótico, —ni bien es- 
tudiado todavía, ni bastante conocido, sobre todo 
en lo que se refiere al ejercicio del poder en rela- 
ción con las provincias del imperio, y en especial 
con Galicia que es lo que nos interesa— no sólo se 
nota la diversidad de las nacionalidades que se 
crean, sino el deseo manifiesto en cada una, de 
conservar su propia autonomía y salvarse del yu- 
go extraño que sobre ellas pesaba. Es muy posi- 
ble que las tentativas hechas en este sentido por 
nuestro pueblo, no fuesen tales y tan importantes 
que hiciesen necesario una campaña contra él, co- 
mo la de Wamba en la Gallia gótica y parte de la 
tarraconense, mas tampoco puede decirse que no. 
Sin la Historia de Wamba por Juliano, es más que 
seguro que no quedaría de su expedición á la nar- 
bonense, mayor recuerdo que de las llevadas á cabo 
para debelar astures y vascones; reduciéndose todo 
á la memoria del hecho y no más. 

“Las principales hechas contra Galicia, no alcan- 
zaron ni eso. Sólo las monedas de algunos monar- 
cas godos atestiguan la resistencia ysu mal éxito. 
Las primeras tentativas, como puede presumirse, 
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más importantes. Consta también que tuvieron lu- 
gar inmediatamente después de su incorporación 
al imperio gótico. Todas ellas dicen que el movi- 
miento se produjo en un territorio dado: otros da- 
tos por igual dignos de tenerse en cuenta, permi- 
ten asegurar que se debían en primer lugar á las 
familias suevas en él establecidas. Tal vez sólo 
á ellas; porque los naturales, ya lo hizo notar 
Ebert (1) estaban en su condición de católicos, 
—y de romanos, pudo añadir con igual acierto— 
más con los imperiales que con los bárbaros. Cosa 
bien natural, porque tan indiferente les era el 
dominio godo como el suevo; su yugo pesaba del 
mismo modo sobre la provincia, cualquiera que 
fuese el que la impusiera. ¿Para qué ayudarles, so-. 
bre todo desde el momento en que Reckared se re- 
dujo al gremio de la Iglesia? Faltó, pues, á los sue- 
vos, en tan grave ocasión, el auxilio de los lla- 
mados á ser sus primeros aliados; en cambio fué 
fácil al godo atraer á estos últimos á su devoción, 
haciendo que por temor á los males inherentes á 
todas las turhaciones públicas, se abstuviesen de 
producirlas. A pesar de ello una fuerza misteriosa 
y fatal les empujaba á la lucha, y como eran po- 
cos los que aceptaban por entero el hecho de la 
sumisión, de aquí que una vez iniciada la resis- 
tencia en aquellas localidades en que los suevos 
tenían más arraigo y mayor fuerza, se extendiese 


(1) Ebert, Hist. gen. de la lit-  dent, traduit del“allomand. Pa- 
terature du moyen age en Occi-  ris 1883-1884. 
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á otros territorios y hasta contase con muchos de 
los naturales. No queriendo ni acertando siquiera 
á darse por vencidos, se declararon en rebelión y 
emprendieron contra el godo, aquella desastrosa 
campaña de la cual no se sabe de cierto, sino que 
tuvo lugar en tiempo de Reckared y que los puestos 
en armas experimentaron los principales reveses, 
cerca de Braga, orillas del mar, y en lo más agreste 
«le las montañas que hoy separan el reino portu- 
gués de Galicia (1). Así lo indican los nombres de 
las localidades en donde los godos contaron sus 
principales victorias, dando de ellas testimonio, las 
monedas de aquel monarca, batidas en Bragan- 
za (2), Turonio y Tude. Al menos estas son las co- 
nocidas. Pocas en verdad, pero sin ellas no quedaría 
ni memoria: de tan graves trastornos. ¿Quién sabe 
si de conocerse otras más, podría decirse que el 


(1) Algunos autores llegan 
hasta señalar el año en que 
Reckared se apoderó de Tuy. 
Sogún ellos fué en 587, pero es 
fecha que no puede admitirse, 
á no ser que se diga que la victo- 
ria alcanzada os la de los godos 
sobre la armada de los francos, 
puos según Fredegario, tuvo lu- 
gar en el año 28 del reinado de 
Gontrán. 

(2) La leyenda dice que en 
una localidad denominada BER- 
GANCIA, alcanzó Reckared, 
una victoria. Heiss, Mon. des rois 
wisig. d' Espagne, quiere que 
soa Betanzos, porque la asimila 


al Brigantium delos Itinerarios. 
Entendemos, sin embargo, que 
no se trata de aquella población 
ni do la Coruña, pues se hallan 
ambas situadas harto distantos 
del teatro de la guerra. De ser 
como quiere aquel autor había 
que suponer que toda Galicia se 
puso en armas contra los godos, 
cuando en realidad de los datos, 
que hoy se poseen, se deduce 
haber estado localizada la lucha 
en aquellas partos de los con- 
ventos bracarense y lucense 
que confinaban entro si. La re- 
ducción 4 Braganza nos parece 
más en lo justo. 
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fuego de la rebelión se había propagado á todas 
las familias suevas establecidas en Galicia, alcan- 
zando á la mayor parte del territorio de la pro- 
vincia y teniendo por lo mismo tanta importancia 
como las más famosas de la Narhonense? Por nues- 
tra parte así lo pensamos, pues no está bien creer 
que en todos los combates vencieron los godos, ni 
menos que perseveran cuantas monedas se acuña- 
ron con motivo de las victorias alcanzadas en tal 
ocasión por Reckared ó sus generales. 

¿Qué pretendían los rebeldes? restaurar el per- 
dido imperio suevo? ¡quién podrá decirlo? ¿Era el su- 
yo un movimiento puramente religioso al igual del 
intentado en Mérida por el obispo arriano Sun- 
na? Gracias á las Actas del tercer concilio de To- 
ledo, podría afirmarse que sí, sobre todo cuando 
vemos que desterrado de su país su cómplice Segga, 
busca refugio en Tuy, dándonos á entender con 
esto que para él, era territorio amigo. Lo que no 
puede adivinarse siquiera, es si los disturbios pro- 
ducidos por aquel tiempo en la comarca tudense 
fueron anteriores ó posteriores á la estancia de 
Segga. Pero antes ó después, nada más natural 
que los arrianos apelasen para alimentar el fuego 
de la rebelión religiosa, al sentimiento nacional 
suevo, cuyas recientes heridas todavía brotaban 
sangre. Recordándoles las pasadas grandezas y la 
humillación en que estaban, venían hábilmente 4 
confundir en una misma causa, la de la religión y 
la de la patria. Gran desgracia para ellos y para 
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Galicia, pues los naturales, como católicos, los de- 
jaron solos sin duda, haciendo así más que fácil, 
forzoso el naufragio! No hubiera sucedido lo mismo 
á ser el movimiento tan sólo político y de oposi- 
ción al poder godo; al menos tal permite presumit- 
lo, el arraigo y vigor del espíritu nacional en la 
Galicia sueva de que hay tan especiales testimo- 
nios, y su perseverancia en los lugares en que se 
inició la resistencia. Acercábase el día terrible de 
Guadalete y con él, el fin del imperio gótico, y to- 
davía pesaban tanto en los destinos del pueblo 
sueyo, que cuando Withiza vino á gobernarlo, no 
escogió para residencia ni á Lugo ni á Braga, 4 
pesar de ser antiguas capitales y de haberse levan- 
tado en armas contra Swinthila y Egica, y siá la 
vieja Tude. No por de agradable y apacible clima y 
campos deleitosos, antes porque en esta región, ya 
desabrida, ya hermosísima según se aleja ó acerca 
al Miño ó al Océano, áspera y dura en las llanu- 
ras del Porriño, montañosa como los lugares que 
cercan á Tornio (1) y bella y encantadora en los 


(1) TORNIO VICTORIA. 
Heiss op. cil., confiesa quo no 
pudo descubrir cuál sea la loca- 
lidad moderna que llevaba an- 
tiguamente elnombre do Tornio. 
Cita algunos nombres de pobla- 
ción que presentan alguna se- 
mejanza con el de la moneda, y 
concluye que debió ser batida 
en las comarcas del Oeste 6 del 
Nordeste de la Peninsula. Entre 
las que recuerda, no menciona ol 


antiguo pais de Turonio 6 de To- 
roñioo, que 4 nuestro juicio es al 
que pertenece. Esta reducción 
tiene, entre otras, la ventaja do 
presentarse conforme con las in- 
dicaciones que respecto á los 
lugares en que se manifestó la 
rebelión, nos proporcionan los 
tan escasos datos que acerca do 
aquellos sucesos llegaron hasta 
nosotros. 
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alrededores de Tuy y Bayona, asentaban quizás 
los más fuertes y poderosos restos de la nación 
sueva, y era por lo tanto allí en donde se necesitaba 
apagar toda aspiración y prevenir toda tentativa. 
Si la de Reckared no, las guerras sostenidas 
en Galicia contra los monarcas de Toledo, pudieran 
ya decirse guerras con el extranjero. Tienen 
todos sus caracteres. Gracias á ellas, el entusiasmo 
común iba creando aquel sentimiento de solidari- 
dad tan necesario en los pueblos que se constituyen. 
Ya no hubo á lo sucesivo en Galicia vencidos ni 
vencedores, suevos ni romanos. Habiéndolos igua- 
lado la desgracia, empezaron á ser, á sentirse y á 
llamarse todos gallegos. En buen hora que los na- 
turales, rompiendo el lazo sagrado é inquebranta- 
ble que les unía á sus primeros dominadores, les 
dejasen solos y abandonados durante su lucha con 
Reckared, poniéndose de parte de los que para ellos 
representaban, no tanto la patria material que no 
conocían hien, como la fé común que les daba 
derecho á aquella otra patria imperecedera que ha- 
bía ofrecido el Cristo á los que le siguieran, —pron- 
to, borradas para siempre las diferencias de reli- 
gión, se sintieron unos y se unieron por los eternos 
vínculos de una fraternidad que nada podrá rom- 
per á lo adelante. Aquella especial organización, 
hija de la dominación romana, durante la cual, y 
como en dolorosa gestación, se formó nuestro pue- 
blo, dió bien pronto sus frutos de bendición. Por 
el territorio, por la raza que lo poblaba, por las 
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antiguas divisiones conservadas á través del perio- 
do romano —pues sin duda alguna respondían á 
necesidades anteriores y permanentes— nuestro 
pueblo era uno y distinto de los que le limitaban. 
Sólo una cosa le faltaba, poscerse. Por fortuna, bo- 
rrando los odios de tribu, que como de golpe, se 
encendían á menudo en el corazón de sus hijos, les 
diera ya Roma la necesaria cohesión para sentirse 
hermanos. A su vez los suevos le infundieron su 
sangre y con ella, ya que no la idea, el hecho de una 
nacionalidad. ¡Ya no la olvidarán jamás! A su in- 
flujo recobra aquel carácter propio, casi perdido; 
la línea apenas perceptible momentos antes, se 
acentúa de nuevo, se hace más clara y visible, se 
define y establece, y nuestra Galicia sale de sus 
tinieblas y constituye una nación. Lejos de atenuar- 
se las diferencias que le separaban del resto de la 
Península, se tornan más vivas durante el periodo 
gótico, gracias á lo excepcional de su posición den- 
tro de un estado en el cual permanece como inde- 
pendiente. El reino de los suevos persiste. Es más 
fuerte después de su derrota. Los mismos ven- 
cedores lo atestiguan, teniéndoles por cosa distinta. 
La ley goda no le alcanza: puede decirse sin temor, 
que si en algo se conoce sujeta al imperio de To- 
ledo, es por los tributos que está obligada á sa- 
tisfacer. En cambio se siente como igual gracias á 
la influencia que á su hora ejerce, en lo que era 
entonces más esencial, en la elección de monarca. 
Galicia y sus suevos pesaban en ella lo suficiente 
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para que los que aspiraban al sumo poder huscasen 
su apoyo. 

Es un hecho no advertido, pero hecho al fin, 
que las diversas provincias que caían bajo el cetro 
del godo, ni estaban unidas á la manera que en el 
momento actual las que constituyen un estado cual- 
quiera, ni ellas se tenían como parte integrante de 
un todo homogéneo. Por de pronto, ni la Narbonen- 
se, ni Galicia entraban dentro de la España de en- 
tonces. Se las consideraba como pueblos distintos. 
En un principio y siempre y mientras los árabes no 
Se apoderaron de la Península, aquellas dos provin- 

- cias se vieron separadas de los demás pueblos her- 
manos, porque así lo querían ellas y así lo entendían 
los demás. Siguiendo la antigua tradición, los mis- 
mos invasores árabes, llamaban á los católicos de 
Occidente, gallegos, á su país Galicia, así como á 
las partes que ellos habitaban, España. Era esto 
tan corriente que San Gregorio de Tours, refirién- 
dose á la enfermedad de Mir, dice que fué ocasio- 
hada «por las malas aguas y la insalubridad del 
aire de España,» esto es, de la no Galicia; que el 
Biclarense escribe que al tercer concilio de Toledo, 
célebre por haber abjurado el pueblo godo de sus 
errores, acudieron los obispos totiuws Hispanue, Ga- 
llice et Galletice; que el conde Segga, vencido en 
Mérida y desterrado de España, cumple la senten- 
cia retirándose á Tuy, que en el Concilio XI de 
Toledo —decreto de Ervig condonando los impues- 
tos que se debían al tesoro real, — expresa, que se 
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refería á las provincias, «á la de la Gallia y Galicia 
y á todas las de España» y en fin, que en el mismo 
Fuero Juzgo, se reconoce esa distinción de pueblos 
en una ley de Wamba (1). Es, pues, evidente que 
tanto la Narbonense como Galicia, tenían vida pro- 
pia y se consideraban y eran consideradas como pro- 
vincias distintas y que no formaban parte de la Es- 
paña de entonces (2): lo es también que estos orga- 
nismos políticos, aspiraban constantemente, cuando 
no á la separación, á la supremacía sobre los 
demás territorios sujetos al cetro gótico. De la 
Narbonense consta de un modo terminante, de Ga- 
licia puede suponerse. En la Declamación de Julián 
contra la Gallia Góthica se encuentran, entre otras 
no menos importantes, las siguientes palabras: 
«¿dónde está la libertad de que te gloriabas con 
tanto orgullo, aun antes de conseguirla?» Este es- 
píritu de resistencia, que más tarde se extendió 
también á la Bética, dominaba en ambas provincias, 
pesando de una manera imperiosa en las elecciones 
reales; tanto que ya Masdeu sospechó la influencia 
que tenían en el nombramiento del monarca, cnan- 
do el tratar de Liwa, dice que con él venció el par- 
tido de Narbona. Agradeciendo su ayuda Liwa se 
queda en las Gallias y da á sn hermano el gobierno 


(1) “Nam et siquilibet infra  taen lassuscricionesde los Con- 
finis Hispaniao, Gallia, Gallaecio — cilios de Toledo, se da á enten- 
vol in cunctus provintias quae — derosa separación éindependen- 
ad dictionem nostri regiminis cia. En todos ellos, aparecen 
pertinent.* Lib. IX, tit. IL, Ca-  suscribiendo al último de todo 
píitulo VIII. los obispos de la Narbonense y 

(2) Tan cierto es esto, que has- — los de Galicia. 
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de España, separando de este modo ambos paises. 
¿Satisfizo así ú obedeció á los deseos de los que le 
habían sublimado? Esto último es lo más pro- 
bable, porque en ellos era constante su aspiración 
á la independencia. Llega desde Reckared 4 Rodri- 
go. Sisenand, si hemos de creer al arzobispo don 
Rodrigo, vino de las Gallias y contó para subir al 
trono con el auxilio de los franceses. Tulga, que 
muerto Sigebert se vió desprovisto de su apoyo, fué 
echado por Kindaswinth. Esta aspiración al predo- 
minio político se manifiesta en aquella provincia á 
cada nuevo monarca que sube al solio. A Reckes- 
vinth le disputó el trono Froya, á su sucesor Wam.- 
ba, el conde Paulo. Cuando la Bética vence con 
la exaltación de Roderick, levanta á Agila. Esto 
por lo que se refiere á la Narbonense, porque en 
cuanto á la Bética, algo se sospecha cuando vemos 
que Lewigild al asociar á sus hijos al gobierno, da 
á Hermenegild aquella provincia, y la siempre in- 
quieta Gallia Gothica á Reckared. Consta además 
que el triunfo de Roderick no fué un hecho insóli- 
to. Venía preparado de muy atrás: obedecía á un 
movimiento anterior que se acentuó con motivo 
de las pretensiones de Theodofred, duque de Cór- 
dova, á quien Withiza, hizo sacar los ojos (1). En 


(D La Crónica general, dice 
que Ervig casó su hija con Egi- 
ca sobrino de Wamba. «E dioge- 
la con miedo da Theodofredo el 
hijo del rey Recesvinto; porque 
se temía que le ficiose ombargar 


el reino en su concienzo.* Los 
sucesos posteriores daná enten- 
der que el buen Theodofred no 
renunció á sus pretensiones has- 
ta que Withiza le hizo sacar los 
ojos. Era castigo común enton- 
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cuanto á Galicia, que empezó por aspirar á la re- 
construcción de su antiguo reino, se contentó des- 
pués con pesar en la corte y en las elecciones de 
una manera, que si hoy nose puede señalar debi- 
mente, tampoco es posible negarla. Por de pronto, 
se asegura que Reckeswinth, asociado al trono por 
su padre, reinó antes en Galicia, y así se explica el 
amor que aquí se le tuvo, las numerosas monedas 
acuñadas en su tiempo en nuestras ciudades, y el 
sobrenombre de piws, con que le saludan constan- 


temente (1). 


ces y eléxito de Roderick prueba 
que fué merecido. Withiza obró 
en propia defensa. La Crónica 
general indica también que el 
último rey godo alcanzó el poder 
con ayuda do los imperialos. Sin 
duda no se condujo bien conellos 
cuando se pusieron después de 
parte de los hijos del despojado. 
Estos se habian refugiado al 
lado de Reckila, conde de Tán- 
ger. ¿Soria un suevo? 

(D) El P. Sarmiento, en su 
papel “Origen de la palabra mi- 
wiriqueiro,* dice textualmente: 
“Los hijos de los reyos godos se 
criaban junto á Bayona.* Otros 
quieren queen Tuy, pero en todo 
esto es mayor la voluntad que la 
realidad del hecho. Lo único 
cierto es que Withiza, tuvo en 
Tuy su corte duranto los seis 
años que rigió el reino de los 
suevos. No fué el único. Según 
GalindezCarvajal, Reckeswinth, 
asociado al trono porsu padre 


gobernó Galicia, en la misma 
forma que Withiza. Y aunque 
es aquel, autor sobrado moderno 
para aceptar sin más sus afir- 
maciones, no por eso debe tenér- 
sele por totalmente desprovisto 
de autoridad. Los indicios son, 
de queasifué: mas no se dirácon 
razón, aun dado caso do acoptar 
en un todo el dicho de Galindoz, 
que tuvo su corta on Tuy. Mejor 
seria pensar que en el Bierzo, ó 
tal voz en la vieja Astúrica Au- 
gusta. Las palabras do Galíndez, 
aunque no todo lo autorizadas 
que fuera de desear, son, sin em- 
bargo, curiosas. Refiriéndose en 
sulibro Viajes delos Reyes Católi- 
cos, MS. en nuestro poder, cap. 10, 
á la Junta que los grandes tu- 
vieron en Madrid para tratar 
acerca del titulo de rey que el 
principe D. Juan habia tomado, 
afirma que el doctor Carvajal 
(sin duda alguna el mismo au- 
tor) hizo una larga plática (la 
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Tres eran como se vé las grandes agrupaciones 
nacionales que se iban formando separadamente de 
lo que constituía el núcleo de los estados góticos, y 
esto sin contar con los cántabros y vascos que se 
tenían por independientes y aparecen á cada mo- 
mento vencidos, pero no domeñados. Acusando la 
incipiente autonomía de estas provincias, estallan 
las rebeliones, primero en la Gallia Gothica y par- 
te de la tarraconense, que van casi siempre unidas, 
después en Galicia y por último en la Bética (1), 
pero sólo las dos primeras encerraban en sí mismas 
las fuerzas y elementos suficientes para constituir 
una nacionalidad. Así, pues, bajo el cetro é imperio 
de Toledo se forman á un tiempo tres pueblos, los 
de lengua gallega, los de la castellana, los de la 
provenzal, que sirve como de lazo entre los idio- 
mas de la Península y la francesa. Era tan grande 
la fuerza de estos estados —que podemos llamar 
incompletos porque les faltaba la principal con- 


trae en resumen) en la cual afir- 
mó “que siendo Chindasvinto 
roy godo, tuvo por hijo á Roces- 
vinto, el cual reinó on España, 
juntamente con su padre, en el 
reino de Galicia. « 

(1) Estas tres provincias ha- 
bian tenido corte. Los godos, 
antos de pasará España, ocupa- 
ban en Francia una posición pa- 
recida á los suevos en nuestra 
Peninsula. Reducidos ú breve 
espacio, Narbona que era su ca- 
pital, se sintió lastimada, cnan- 
do aquellos bárbaros pasando á 

14 


España se olvidaron de ella. A 
la Bética pasó lo mismo. Sevilla, 
aunque por poco tiempo, fué 
también corte. En cuanto á Ga- 
licia que había tenido monarquía 
propia, hubo de sentir doblemen- 
to la falta de su antiguo poder. 
Semejantes rivalidades debie- 
ron ser muy acusadas por el 
tiempo á que nos referimos. So 
las vé perpetuarse en la lucha 
que durante siglos sostuvieron 
las iglesias de Braga y Sevilla, 
con Toledo, sobre la primacía. 
Por su parte la Bética, aun- 
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dición, esto es, gobierno propio,— tenían tal vida, 
encerraban tantas energías, que á ellas se debió 
más tarde la prontitud y el éxito de la reconquista. 
En medio de aquel gran conflicto, las más podero- 
sas naciones cristianas le la Península, se forman co- 
mo de golpe en esas provincias casi autónomas y 
que sólo entienden que s2 han constituido, cuando 
alcanzan sus antiguos límites. 

Y no porque tan notables agrupaciones, tuvie- 
sen entonces como al presente una idea y un deseo 
de su autonomía, no; tanto las clases ilustradas co- 
mo las que ejercían el dominio y se dejaban arras- 
trar por las inapercibidas corrientes, lo hacían obe- 
deciendo á sus intereses y como por un sentimiento 
instintivo. ¡Así fué aquel movimiento tan seguro y 
tan fecundo! El peligro general en el momento y 
después de la irrupción bárbara, la situación creada 
álas provincias y la independencia de hecho en que 
se vieron, bastaron á darles el conocimiento y la 
realidad de una patria, más limitala sí, pero más 
querida, pues se formaba en medio de tales angus- 
tias y costaba tanto, que eraimposible no amarla. 
Fueron, pues, las cosas, los sucesos, en una pala- 
bra, los destinos, y no los «hombres, los que lle- 


que gracias á causas agenas á 
ella misma —no tanto, sin em- 
bargo, que no estuviesen en la 
indole de los sucesos que las pro- 
dujeron—alcanzó también su au- 
tonomia. Tan semita como se sa- 
be, parececomo queno le importa 
abrir sus puertas á los úrabos, 


mezclarse con ellos y formar 
un Estado de organización y 
lengua inferior, que es al fin 
borrado, gracias al esfuerzo de 
pueblos superiores de los cualas 
vuelve 4 recibir todo, esto es, 
gobierno, creencias, lenguaje y 
población nueva. 
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varon á cabo tan notable mudanza en las fuer- 
zas y tendencias públicas y en las ideas del 
tiempo. Así se advierte que los más grandes es- 
píritus sirven tan especial corriente sin preten- 
derlo, ni saberlo siquiera. Puede decirse sin te- 
mor que si se necesitó que los años pasaran y 
que todo empujase al hombre hacia las riberas 
desconocidas, para que se llegase á ellas, no fué 
sin que viniesen preparando y anunciando su pro- 
ximidad, cuanto pasaba y tenía voz para las in- 
teligencias; á la manera que el Océano nos da á 
entender que está cerca, en el eco de sus ge- 
midos y enel olor y frescura de los aires ma- 
rítimos. 

Dudar que el sentimiento nacional dispertó en- 
tonces de su sueño de muerte, que se reveló de 
nuevo á los pueblos neo-latinos y se encarnó en 
ellos, es dudar de la verdad misma, así como des- 
conocer queuna vez en pié, como quien dice, el 
viejo espíritu de raza, la necesidad de contar con 
los organismos provinciales, cada día más pode- 
rosos, obligó á reconocerlos y consagrarlos. En 
Galicia se ve esto con toda claridad. El espíritu 
nacional se manifiesta desde los primeros momen- 
tos. Idacio, que bajo todos conceptos es nuestro 
primer historiador, parece hablar ya de su país co- 
mo de un estado independiente. Así pudo decir un 
oscritor de nuestros dias, que en la Crónica idaciana 
se «deja ver bien como un interés nacional parti- 
cular se abría paso en las provincias á medida que 
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desaparecía el imperio» (1). De la iglesia, que era 
lo más vital é importante que poseían los pueblos 
de entonces, puede decirse lo mismo. También en 
ella el interés nacional particular s2 abría paso: al 
menos por lo que toca á la iglesia gallega era for- 
7050 que así pasase. Organizada en tiempo de Mir, 
había tenido vida propia, había sido nacional, pero 
una vez aniquilado el reino suevo, cayendo de su 
rango, vióse convertida en simple súbdita de To- 
ledo. ¡Nada más natural que suspirase por su anti- 
gua supremacía! Además el sentimiento nacional 
la solicitaba y no podía sustraerse á sus tentacio- 
nes. ¡Imposible permanecer ajena á las cosas de su 
tiempo y de su pueblo! Dejóse vencer, pero en- 
vuelta en el movimiento general, no sólo entró en 
él celebrando después de cien años de silencio el ter- 
cer concilio de Braga, sino que aunque en su Ora- 
ción no dice el metropolitano que deseaba con toda 
su alma que llegase aquel momento, bien se entien- 
de que esto era así, pues á su celebración precedió 
la súplica al monarca para poder reunirse. El 
único hilo que la unía á Toledo se rompía, aun- 
que no del todo y se reconstruía la provincia reli- 
giosa de Galicia, con su primado á la cabeza. 

Hechas estas indicaciones y para terminar, 
fuerza será añadir que no sólo ciertas provincias ad- 
quirieron entonces la vida y fuerza propias de los 
estados independientes, sino que las hubo, y la 


(1) Ebert, ITist. gen. de la  dent, tomo. I, página. 474. 
litterat. du moyen age en Occi- 
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muestra fué una de ellas, que habiendo gozado de 
una larga existencia política anterior, persevera- 
ron en esas corrientes y vivieron como separadas 
del resto de la monarquía, durante cierto lapso de 
tiempo que en Galicia vá desde el momento en que 
los suevos perdieron sus reyes propios, hasta que 
alcanzó á los godos igual desgracia. Con toda se- 
guridad puede decirse que nuestra provincia no 
fué unida al resto de la Península, á la manera que 
hoy se entienden estas cosas, que continuó dueña 
de sus destinos, y que tal como Mir se reconoció va- 
sallo de Lewigild, así se entendió aquí que quedá- 
hamos bajo el poder de los monarcas de Toledo. No 
más. Si á cosas tan lejanas pudieran darse nombres 
actuales, añadiríamos que el país gallego, estuvo 
entonces unido alimperio gótico por lazos federales. 
Mas fuera ó no así, la verdad es, que las rebeliones 
fueron asimismo por acá, tan frecuentes ó poco 
menos, que en la Narbonense. No sólo se promovie- 
ron en sus confines, sino en el centro y corazón de 
la provincia. Estallan y son sofocaas, pero se en- 
cienden de nuevo. 

Las primeras resistencias tuvieron lugar en 
tiempo de Sisebuth y las iniciaron las tribus astú- 
ricas (1). ¿Con qué motivo? Dan las crónicas, en 
tan breves palabras, noticia de todo ello, que ni 

(1) H6 aquí las palabras del  exercitu in dictionem suam re- 
continuador de la Crónica de los  duxit. Rucones montibus arduis 
godos de San Isidoro, el cual re- undeque conseptis per duces evi- 


firióndose á Sisobuth, dice: “As- cit.“ 
tures etiam rebellantes misso 
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siquiera puede decirse que parte del convento as- 
turicense fué la que promovió la guerra. Algunos 
quieren que hayan sido los pueblos que confinaban 
con los cántabros, pero no se puede llevar tan allá 
el teatro de los acontecimientos. El mismo hecho 
de haber enviado dos ejércitos, uno contra los ru- 
cones, contra los asturez el otro, prueba que si 
coincidió la rebelión, no se manifestó en territorios 
colindantes: al contrario, ha de pensarse que fué 
en paises situados á tal distancia entre sí, que no 
permitía la acción común de las tropas enviadas 
para sojuzgarlos, á menos que ambos movimientos 
no se hubiesen realizado en dos diversas ocasiones; 
cosa que no está conforme con la historia que da 
siempre las rebeliones de estos pueblos como si- 
multáneas (1). Estos sucesos tuvieron lugar el 
año 612, y ellos indican que á los naturales les fué 
bien pronto tan pesado el yugo de Toledo, como á 
los sueyos. Otro tanto pasaba á los rucones, pueblo 
que si no se puede decir resueltamente gallego, tam- 
poco debe llevarse más allá de las fronteras de 
nuestra antigua provincia. Para sujetar á unos y 
otros, envió Sisebuth separadamente dos ejércitos; 
el que vino contra los astures, bajo el mando de Rec- 
kila, ¡nombre suevo y glorioso! No consta más. Sin 
embargo, de dar valor á ciertas conjeturas, no pue- 

(1) Esta unión de afectoó de la época goda. Todavía Rami- 
intorés que les hacia tomar las  rol,se vió obligadoá combatir 
armas al mismo tiempo y contra al condo Nepociano que se le ha- 


un mismo enemigo es un hecho  bia rebelado al frente de astures 
constante, que pasa más alláde y vascones. . 
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de dudarse de que los astures levantados en armas, 
debieron ser los que asentaban en los confines del 
convento, cercanos á los destacamentos que los 
godos tenían en tierra de Campos para sujetar los 
rebeldes romanos de aquel territorio. Hay más, el 
nombre del duque enviado para someterlos, parece 
decirnos que los suevos no eran agenos á este mo- 
vimiento y que se mandaba á sofocarlo 4 un hom- 
bre cuya popularidad ó cuya sangre podía traerlos 
á la obediencia más fácilmente. En cuanto á los 
rucones, ignorándose su situación y no pudiendo 
asegurar del todo que era pueblo asturicense (1) 
sólo ha de decirse que en él dominaba el ele- 
mento nacional, y que la lucha fué encarnizada. 
La victoria que alcanzaron los godos, si por el 
pronto fué eficaz, no duró mucho. El continuador 
de San Isidoro, hace notar que hacia el año 621 una 
nueva rebelión de aquellas gentes indomables, 


(1D) El Alboeldense los llama 
vascones. Si los confundió por 
error con los rucones, ó si estos 
últimos pertenecían á aquella 
nación, es lo que no puede decir- 
se. Consta que no eran asturi- 
censos y es lo bastante, pues de 
lo contrario,nolos mencionarian 
los autores como pueblo distin- 
to. Puede, sin embargo, tenér- 
seles por incluidos en la antigua 
provincia gallega. En la conti- 
nuación de la Crónica de los go- 
dos do San Isidoro, por San Ildo- 
fonso, y refirióndoseá Wamba, se 
hallan escritas las siguientos pa- 
labra: “Asturos etiam et vasconos 


infinibus Cantabriw, crebo rebe- 
llantes odomuit ot suo imperio 
subyugabit.« Es texto importan- 
to sobre todo cuando se cunenor- 
da con este otro de Panlo Orosio, 
que como hijo de Galicia sa- 
bria perfectamente lo que decía. 
“Cantabri et Astures Galloció 
Provintiw portio sant.“ Uniendo 
ambas indicaciones pudisra muy 
bien afirmarse que los rucones 
eran cántabros, colindantes con 
ol convento asturicenso, y que 
pertenecieron á nuestra nación, 
dominados como habían sido por 
Mir. 
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proporcionó á Suinthila, otro nuevo triunfo: por 
cierto que no deja de ser curioso, que el fuego de la 
sedición se dejase sentirá la vez en los campa- 
mentos romanos, pues á nuestro juicio los citados 
campamentos, se levantaban en los tan nombrados 
campos palentinos, en cuyo país era manifiesto el 
empeño de dar, de entre los suyos, un rey á los 
godos. Por eso fué tanta la importancia que conce- 
dió la corte á estos acontecimientos, que Sisebuth, 
creyó necesario que el mismo Suinthila, que casi 
compartía con él el supremo poder, fuese á com- 
batirles. «El glorioso Suinthila» como le llama la 
crónica, no se descuidó un momento: marchó con 
toda rapidez en busca de los puestos en armas, y los 
redujo á la obediencia, aunque no sin atraerse el 
odio irreconciliable de Kindaswinth, que aspiraba 
ya entonces á ceñirse la corona, y que sin duda al- 
guna no era ageno á semejantes revueltas. 

Tan repetidas turbaciones por parte de loz pue- 
blos astúricos, correspondiendo casi siempre con 
las de los vascos, forzosamente eran debidos á cau- 
sas que desconocemos, pero sin ningún género de 
duda comunesá ambos pueblos. Tenían más hondas 
raices de lo que hoy puede sospecharse y obedecía á 
iguales aspiraciones: mas como no pueda decirse que 
de ellas participaban los demás pueblos gallegos, 
de ahí que se ignore si en la subsiguiente rebelión 
de los lucenses, influyeron ó no las mismas causas 
que en las ya citadas de los astures. Lo único que 
se rastrea, —pese al silencio de los historiadores— 
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es que la insurrección debió ser de importancia, y 
á la fuerza, haber entrado bien pronto todo en su 
paz anterior, y Suinthila ceñídose la corona. Ya 
fuese que terminada la campaña —pero dejando, 
seguro de vencerlos después, ásus espaldas y en ple- 
na insurrección aquellos pueblos— pasase á Toledo 
con sus tropas para facilitar su elección á la mane- 
ra victoriosa tantas veces puesta en práctica en el 
mundo, ya que tornando después al teatro de la 
guerra se internase en la provincia para apagar del 
todo el fuego de la discordia, ya en fin que los de 
Lugo, levantados en armas. ¿con pretexto de su 
elección? le obligasen á venir contra ellos. Porque 
la verdad es que se ignora el motivo, como se igno- 
raría el hecho mismo de la rebelión, á no conser- 
varse una moneda de aquel monarca batida en 
Lugo y en la cual se proclama vencedor: Lucus 
victor! Es, por lo tanto, un hecho demostrado, que 
no sólo los gallegos fronterizos ponían sus pasiones 
y se mezclaban de una manera efectiva en los 
asuntos de su tiempo, sino también los del interior 
y que pudieran creerse agenos á cuanto pasaba al 
lado de allá del Pisuerga. El fuego de la sedición y 
de la resistencia á Toledo, alcanzaba, como se ad- 
vierte por este hecho, á lo más extremo de la pro- 
vincia. Alimentábanle los odios anteriores, las no 
extintas aspiraciones á pesar de un modo decisivo 
en las elecciones reales, el instinto belicoso de unos 
pueblos acostumbrados á los combates. Por de pron- 
to, de sus tres conventos, el asturicense, es el que 
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menos soporta que se proclamen monarcas los que 
no son de su agrado. Así al ceñirse Suinthila la 
corona, lo mismo que cuando Wamba sube al trono, 
toman las armas contra el nuevo elegido. Inquietos 
y turbulentos no tanto cuentan para su defensa, 
con el abrigo que les ofrecen los altos montes é 
inaccesibles en que viven, como con la abrasada 
estepa de los campos góticos que se interponía en- 
tre ellos y las gentes de España. Vencidos por el 
número, pero jamás aniquilados, aprovechan todas 
las ocasiones para combatir al godo; en tal manera, 
que refiriéndose á la rebelión con que estos pue- 
blos saludaron el advenimiento de Wamba, no deja 
de advertir San Ildefonso, que los astures en armas 
eran los que confinaban con la Cantabria. También 
dice que se rebelaban frecuentemente en unión de 
sus vecinos los vascones. Faltole, sin embargo, 
advertir que aquel movimiento coincidió con el de 
la Narbonense. Valía la pena de recordarlo: las 
provincias independientes, vencidas en la elección 
de aquel monarca, protestaban contra ella. 

De esta manera, los que aspiraban al solio real, 
se veían obligados á apoyarse más á menudo de lo 
que puede creerse, en estas agrupaciones territo- 
riales, desposándose como quien dice con sus senti- 
mientos é intereses. Siquiera no fuese, como estamos 
acostumbrados á ver á la hora actual, no cabe duda 

* que el predominio político de las familias palatinas, 
que tenían asiento en cada una de estas provincias 
tan pronto vencedoras como vencidas, era un he- 
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cho innegable. Los que subían al trono no las ol- 
vidaban, al contrario, queriéndolas á su devoción, 
todo cuidado era poco con las que les permanecían 
afectas; todo era poco también para tenerlas bajo 
el yugo ó para ganarse la voluntad de las que no 
vivían en su amor. Así se ve, por lo que se refiere 
á Galicia; en las dos poderosas familias que vinie- 
ron al fin 4 disputarse el poder, la de Kindaswinth 
y la de Wamba. Teníase la primera por más direc- 
ta heredera de Reckared y vivía sola é inquieta, 
en aquellos Campos góticos, que fueron durante 
tanto tiempo la gran escuela militar de aquel pue- 
blo de soldados. Apenas se le presentaba ocasión de 
alcanzar el trono que la desperdiciase: cuando no, 
vivía en perpetua oposición con Toledo, fomentan- 
do los disturbios que á cada paso estallabawen los 
paises cercanos á los en que asentaba y en los cuales 
tenía sus grandes haciendas y sus amores todos. 
De ellos sazó Kindaswinth su mayor fuerza. Ni él 
ni su hijo acertaron á separarse de ella; y ambos 
quisieron descansar para siempre en su tierra cal- 
cinada y bajo su cielo amplio y sin nubes. Con esta 
familia predomina el elemento suevo, que logró 
ver casi restaurado el reino que había perdido. Al 
contrario con Wamba. Con él vence á su vez la 
España de entonces. Levantado sobre el pavés de 
sus guerreros, en ellos se apoyó decididamente. 
Mas no dejó por eso de buscar la alianza de la fa- 
milia enemiga y la de los pueblos que le eran favo- 
rables, en especial el nuestro. 
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Se comprende; Galicia debía pesar bastante en 
los sucesos de aquel tiempo y los suevo-gallegos 
dar su gran contingente á las clases palatinas go- 
das, como lo dió más tarde á las familias nobiliarias 
de Castilla y Andalucía. Érale así fácil, tener en 
las elecciones reales una preponderancia tal, que 
hiciese deseada su aquiescencia, temida su oposi- 
ción. La extensión de nuestra provincia, su ilus- 
tración y riqueza, la especie de autonomía en que 
se conservaba, hacía de ella un país poderoso é in- 
fluyente; en tal manera, que dando fé de esta im- 
portancia y de su unión más estrecha con unos 
monarcas que con otros, se presentan las monedas 
batidas en gran parte de nuestras poblaciones; mo- 
nedas que por lo general pertenecen á Witherick, 
Sisebuth, Suinthila y Kindaswint. ¿Fué predilección 
de los pueblos gallegos que les miraban como prín- 
cipes propios? Es más que posible: al menos Kin- 
daswinth, á quien pertenece el mayor número, fué, 
á lo que de esta y otras indicaciones se desprende, 
muy querido del lado de acá del Duero. 


Estas simpatías por un hombre de los Campos ' 


góticos, se explican. La vecindad y el mutuo in- 
terés les tenía unidos. En justa reciprocidal se fa- 
vorecían, y algo de ello dió ya 4 entender Huerta 
en sus Anales de Galicia, cuando al tratar de estos 
asuntos extensamente, y como no soporta nuestra 
historia provincial, dió á entender que á la elección 
de los monarcas godos no era agena la nobleza 
sueva, y aun la de los godos que habitaban en los 
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paises limítrofes á la antigua Galicia. En esta oca- 
sión, con un verdadero sentido histórico, adivinó 
nuestro analista, algo de lo que pasaba entonces, 
si bien por uno de esos prejuicios propios de su 
tiempo, vió tan sólo, en la lealtad de Galicia hacia 
ciertos monarcas de Toledo, una prueba del senti- 
miento monárquico del país, y de un amor, que 
está bien lejos de la realidad, por una legitimidad 
entonces ni conocida del todo ni menos tenida en 
gran cosa. Pudo decir mejor, que este sentimiento 
era propio del pueblo suevo, que según se advierte, 
vió á sus monarcas trasmitir, con raras excepciones, 
la corona á sus hijos, mas no se le ocurrió tanto 
porque á su claro juicio no se ocultaba que también 
ellos conocieron el principio electivo, —que ténga- 
sele ó no por un principio detestable, estaba muy 
en el corazón del germano (1). Lo cierto es que 
no conociendo los godos la sucesión real regular y 
no quedando el derecho á la elección, restringido 
á los miembros de la familia en posesión del poder, 
cada elegido venía á crear una familia real cuyos 


(1) En unos curiosos articulos 
publicados por el P. Tailhan, en 
la Revue des questions historiques 
referentes á Withiza, al salar 
las causas de la ruina del poder 
visigodo, pone como la primera 
y principal, la de haber conoci- 
do la monarquia electiva, á la 
que llama con razón “deplorable 
forma de gobiarno.« A pesar de 
su gran doctrina, pareca como 
que á dicho Padre le fueron des- 


1 


conocidas ó que no las creyó 
importantos, las tentativas he- 
chas pará llegará la heredita- 
riedad y con ella á la estabilidad 
da1 poder, pues no las tiene en 
cuenta. Tampoco sa apercibió de 
la influencia ejercida por las 
provincias casi autónomas y 
que, con sus aspiraciones á la 
supremacia, apresuraron é hi- 
cieron forzosa la caida del poder 
visigodo. 
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individuos cuando ocupaban el solio, querían á todo 
trance vincularlo entre los suyos, y obviando con la 
adopción á los inconvenientes de una elección con- 
traria á sus intereses, oponer á sus rivales un di- 
que infranqueable. Da aquí á mirarse estas familias 
como enemigas eternas, no había más que un pa- 
so; de aquí á servirse de cuantos medios podían 
ayudarles á escalar el poder, no mediaba el más 
breve espacio. Nada les parecía vedado: no les de- 
tenía, ni el fraude, ni la muerte violenta. Para aca- 
bar con él, el vencedor echaba sobre el vencido 
tolo el peso de sus rencores. Las gradas del trono 
estaban 4 menudo manchadas de sangre, pues 
para el godo, parecía como que el derecho de ele- 
gir entrañaba el de exonerar. Quedaba, por lo tan- 
to, la corona 4 merced del que podía colocarla 
sobre sus sienes. 

Después de la desaparición del imperio suevo 
estas luchas parecen más violentas, ya porque en 
realidad lo fuesen, ya porque se perciben mejor, ya 
en fin porque estatuido el derecho electivo, dá éste 
sus frutos naturales. No hay más que ver cómo 
alcanzan el solio y cómo lo dejan los que le ocu- 
paron con más ó menos fortuna. Reckared, cuyo 
gran poder é influencia le daba derecho á la espe- 
ranza de que la sucesión real de los godos quedase 
vinculada en los suyos, dejó un trono tan vacilante 
á su hijo Liwa, que Witherick —que para nosotros 
representa el clemento lusitano— le arroja fá- 
cilmente del solio. Siguióle Gundemar (Gundimir, 
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según la Crónica General), monarca que por la ter- 
minación del nombre que lleva, pudiera decírsele 
suevo, ó con ellos emparentado, y por el sobre- 
nombre Flavio, de la familia de Reckared. Fué 
breve su reinado. Dos años apenas, ocupa el solio 
y muere á manos de sus enemigos. Y aquí ocurre 
preguntar: la familia real sueva ¿desapareció por 
completo? Si no fué así ¿perdió sus riquezas y con 
ellas tolo poder? Por el contrario ¿conservó é hizo 
uso de su natural influencia en las cosas de su tiem- 
po y de su país? ¿Se quedó en Galicia y renunciaron 
sus individuos á toda tentativa que tendieso á re- 
cobrar lo perdido? ¿Contrajo alianzas de sangre con 
sus familias reinantes de los godos? (1). ¿La gente 
palatina que le servía, permaneció inactiva en sus 
campos, 6 tomó parte en las revueltas que afli- 
gieron al reino de los godos, inmediatamente des- 
pués de la muerte de Reckared, entre ésta y el 
advenimiento de Kindaswinth? Contestar á seme- 


(1) En la famosa escritura de consecuencias favorables ú% la 


Compludo, otorgada por Kindas- 
winth, aparece confirmando un 
Reckila, conde de los patrimo- 
nios. Gándara quiere no sólo 
que sea gallego, sino también 
nieto del roy Mir. Es suposición 
aventurada y no merece apracio 
niaun recuerdo, sino en cuanto 
$3 vó que ya otros antes que nos- 
otros vieron en dicho conde un 
hombre de sangre sueva, que ejer- 
cia cargo importante en la corte 
de los godos. De este hecho inne- 
gable pudieran sacarse hartas 


opinión que sustantamos, ros- 
pecto á que los principes suevos, 
debieron emparentar más de una 
voz, después de aniquilado el po- 
der de que disponían, con algu- 
nas do las familias reales godas; 
que la gente palatina sueva ocu- 
pó puestos importantes en- To- 
lodo, y que en más de una oca- 
sión, entro otras la de Kindas- 
winth, ayudaron eficazmente ú 
ciertos monarcas godos ú apode- 
rarse del trono. 
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jantes preguntas sería arrojar la más viva luz 
sobre sucesos desconocidos é inexplicables; desgra- 
ciadamente son todas preguntas sin respuesta 
posible ya. Locura sería, sin embargo, pensar que 
tantos elementos de oposición, que tantas fuerzas 
se perdieron y agotaron en hreve espacio. Algo 
deben decirnos ciertos hechos: entre otros el que 
después de Kindaswinth, sea Witherick, el monarca 
godo de quien se conservan más monedas batidas 
en su honor en Galicia, provincia hermana de la 
lusitana y que contribuyó no pocoá su eleva- 
ción (1). 

A Gundemar sucede Sisebuth. Su elección pa- 
rece haber sido espontánea y responder al sen- 
timiento general. Sácanle incólume, de en medio 
del tumulto en que perece el anterior monar- 
ca, de entre la sangre vertida y para prevenir ma- 
yores desórdenes. Nobles y obispos, de común 
acuerdo le levantan al solio, pensando tal vez asen- 
tar el poder godo sobre bases más sólidas. Para 


(1) Aunque anduvo mezclado 
con losarrianos y puede sospe- 
charse qu> trató de servir sus 
intereses, parece que no les de- 
bió tanto el trono comoá los es- 
fuerzos de la provincia lusitana, 
y mejor tal vez al conde Segga, 
que habiendo sido en la conspi- 
ración de Mérida el candidato al 
trono, se viódesterradoá Galicia 
y en disposición de no poder aspi- 
rar ya másátan supremo puesto. 
Yadando oidos al antiguo ren- 


cor contra la familia del que 
tan cruelmente le habia tratado, 
ya correspondiendo á una anti- 
gua amistad, debió este conde 
hacer que el pais gallego con- 
tribuyese á la exaltación de Wi- 
terick. De aquí sin duda, el 
amor que por acá se le tuvo y dol 
cual dan fe sus [monadas. Por 
cierto que casi todas pertenesn 
á un territorio en que el elemen- 
to suevo conservaba mejor to- 
das sus fuerzas y energias. 
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escapar á las sediciones triunfantes, restablecen y 
afianzan —¡vano empeño!— el sistema electivo, . 
y apartan del consentimiento á las muchedumbres. 
Pequeño remedio, para un mal dolorosísimo; pero 
fué así como el espíritu romano y sus ideas sobre 
la sucesión real, se aseguraron en los cánones con- 
ciliares del tiempo. A pesar de todo ello, no escapa 
el nuevo elegido á las turbaciones interiores: asál- 
tanle como de los primeros cuidados la rebelión de 
astures y rucones, siempre dispuestos á la lucha. 
Por los que envían á combatirla se comprende la 
importancia de la sedición. Desgraciadamente nada 
más que esto. Y ya lo único que resta por añadir, es 
que con Sisebuth triunfa un partido por entero al 
servicio de los intereses católicos y que de su tiem- 
po data la primera tentativa manifiesta, si no de la 
reconstencción del imperio suevo, al menos de su 
influencia en las cosas del Estado. 

Mas en donde parece haber triunfado la pro- 
vincia gallega, es con el advenimiento de Swinti- 
la (1). A nuestro juicio, no cerrarán mucho quienes 


Reckared hasta Kindaswinth: 
do modoque respectode Swinthi- 


(1) Nuostros antiguos cronis- 
tas no pusicron cuidado alguno 


en dar noticia de los hijos que 
tuvo cada monarca godo. Es co- 
saque aumenta por extremo, las 
dificultades de este periodo de 
la historia de España, por no ser 
siempre fácil descubrir en ol 
reinante, la familia á que perte- 
necia. Estas dificultades se ha- 
con mayores cuando es cuestión 
de los inmediatos sucesores de 


15 


la, todas las suposiciones son fá- 
ciles. La más importante para el 
caso, es la de Forreras, quien ase- 
gura que según los autores espa- 
holes Rockared dejó tres hijos, 
Liwa, Swintbila y Geila: el pri- 
mero tenido antes do subir al 
trono, on una mujer de baja ex- 
tracción. Mas este mismo autor, 
olvidándose de lo ya escrito y al 
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crean hallar en él, un suevo de la familia real 
extinta, unido á los vencedores por los lazos del 
parentesco, y no por los del amor. Como el famo- 
so Recimer á quien llamaban á reinar la sangre 
goda y la sueva, Swinthila permaneció fiel á esta 
última nación, tanto que el francés Sighebert, dice 
expresamente «que fué cruel para los godos:» frase 
que así puede explicarse, diciendo que les gobernó 
mal, como que era su enemigo y no le importa- 
ban (1). Con las escasas noticias de que hoy se 
dispone, toda aseveración en este punto será siem- 
pre arriesgada. Podía ser 6 no suevo y más Ó me- 
nos unido por los lazos de la sangre á las familias 
reales de Toledo, de lo que no es posible dudar, es 
que sucumbió por querer reproducir entre los godos 
la costumbre sueva, de asociar su hijo al trono, 
para hacerle más fácil su ocupación (2). También 


dar cuenta de la elevación de 
Swinthila, dice expresamente, 
queaunque algunos le tienen por 
hijo de Reckared, no hay testi- 
monio alguno que lo pruebe, lo 
mismo que su matrimonio con la 
"hija de Sisobuth. Este autor se 
olvida de que, si en efecto los hi- 
jos de Reckared fueron los que 
él apunta, algo dice que Swinthi- 
la, roy, tenga un hermano lla- 
mado Geila, lo mismo que elotro 
Swinthila, á quien como dice 
Masden, “los historiadores mo- 
dernos llaman hijo de Recare- 
do primero, sin más autoridad 
que la de D. Rodrigo Ximenez y 
don Lucas de Tuy que flore- 


cieron unos seiscientos años más 
tardo.“ 

(1) Aunque en otro sentido, 
viene ú decir lo mismo Frede- 
gario, cuando escribe, capitu- 
lo LXXXII “Como sSnintila, ora 
muy severo y aborrecido de los 
grandes de su reino, uno de ellos 
Sisenand,“ etc. 

(2) La costumbre de la aso- 
ciación al trono fué propia de 
suevos y borgoñones, pueblos 
cuyo cercano parentesco queda 
ya señalado. No tan desconocida 
de los godos, que no la hubieson 
aceptado como se vió en Liwa I, 
en Lewigild que asoció al trono 
á sus dos hijos, y en los demás 
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dice algo que el hijo lleve un nombre tan sue- 
vo (1) y tan glorioso; pero sobre todo que Kinthi- 
la, como para oponer una valla infranqueable y 
cerrar para siempre el camino del trono á los hijos 
de Swinthila, hiciese que el concilio declarara in- 
capacitados para alcanzar el poder supremo á los 
que no fuesen de sangre goda. Forzosamente, para 
tomar semejante precaución, se necesitaba que al- 
guien lo hubiese logrado sin reunir del todo aque- 
lla circunstancia: se necesitaba también que el 
caso fuese reciente (2). 

No faltó á Swintila la mala fortuna de su pue- 
blo, perosupo soportarla como rey. Él mismo se 
despojó de la púrpura (3). La anterior medianía 


de quienes consta siguieron su 
ejemplo. 

(1) En los nombres godos no 
so halla somejanto terminación. 

(2) Canon 13 del VI.” Con- 
cilio de Toledo. Es disposición 
importanto, respecto de la cual 
pudiora muy bien sospecharso, 
si se roferirá á Sisonand, de 
quien dicen algunos autores qua 
no ora hijo de reyes. Para nos- 
otros va con Swinthila: porque 
no se advierte declarada ene- 
mistad entre Kinthila y su an- 
tecesor, y porque los cánones 
políticos del citado concilio, 
obedecen al mismo espiritu y 
pueden mirarse como la conti- 
nuacióndolosque seconsagraron 
en tiempo de Sisenand, para im- 
podir la exaltación de la familia 
vencida. 

(3) Asi consta del canon 75 


del VI.” Concilio toledano, que 
empieza: 

“Docretamos acerca de Swin- 
thila que temiendo sus propios 
males se privó 61 mismo del rei- 
no y despojó de las insignias de 
su potestad,“ ete. 

En este mismo Concilio volvió 
á establecerse la elección “por los 
mayores de la gente goda y los 
obispos.“ Los deseos de prescindir 
de la aprobación popular son 
manifiestos, tanto en el párrafo 
transcrito, como en lo ya ordena- 
do entiempo de Sisobuth. Apenas 
muerto Sisenand, vense obliga- 
dos los PP. á consignar igual 
prescripción (Concilio V de To- 
lodo, año 636, cánon 3.”) estable- 
ciendo para darle más vigor, la 
elección forzosa y añadiendo 
que no valga, si no se hace como 
está ostablecido. 
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no le pareció insoportable después. Como á cosa 
despreciable dejó irse al godo que le abandonaba, 
diciéndose tal vez que el cuidado de su gobierno no 
valía una sola gota de la sangre que se derramase 
por conservarlo en sus manos. ¿Se retiró á Galicia? 
¿Buscó en las soledales le los campos nativos el con- 
suelo necesario 4 su caida? Esto es lo que cree- 
mos (1). Acá y no en Toledo, en donde todo le re- 
cordaba las pasatas grandezas, es donde debió 
morir, viendo con tristeza cómo los mismos á quie- 
nes tanto había sublimado, se extremaban contra 
él y los suyos. No se sabe que ninguno de sus hijos 
saliese después de la oscuridad en que se vió sumida 


(1) Lo general es decir que 
vivió on Toledo los cuatro años 
que le qu «daron de vida. No es 
creible —á menos de que no la 
tuviesen en prisiones— ni que 
6l soportaso la vista del enemi- 
go triunfante, ni que ésto á su 
vez le tuviese tan cerca de sí y 
en población en qua debía con- 
tar todavía bastante número de 
partidarios. Lo cierto es, que 
cuanto se refiere á estos sucesos 
está envuelto en el misterio. Lo 
que extraña es no verle tonsura- 
do, quizás porque quiso librarle 
de esta afronta su hermano Agi- 
la, quiencomo essabido siguióven 
un principio el partido del usur- 
pador; quizás porque se tenian 
por más importantes las oxecra- 
cionos do los cánonos. Bien se ve 
sin embargo, que su desgracia 
fué ocasionada, como sospechó 
con razón Ferroras, por haber 


asociado al reino á su hijo, cosa 
que privando á su harmano de la 
esperanza de reinar, le arrastró 
contra Swinthila, á quion tanto 
debía. Los sucesos posteriores, 
las medidas de rigor de que fué 
objeto, seencargaron de probarle 
cuán on su: daño habia hecho 
tolo. 

Y aquí ha de advertirse que 
no está en lo cierto Masdou, 
cuando escribe que cansado 
Swinthila del gobierno, dió el 
trono á su hijo, niño todavia, y 
encargó de la regencia á su mu- 
jer Theodora, y á su hermano 
Agilan, 6 Geilo. Ni era osa la 
costumbre, ni el hecho de la aso- 
ciación permitía tanto. Más con- 
forme con su tiempo, dice San 
Isidoro “Hujus filius Racimirus 
in consorcio regno assumptus:* 
es lo único positivo. Amén de 
eso, ni Thcodora era mujer de 
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aquella familia infortunada (1). Parece que el cie- 
lo la hirió para siempre condenándola á olvido 


perpetuo. 


Con el advenimiento de Sisenand, tornó á ven- 


Swinthila, sinodesu hormano, ni 
es conocido el nombre de la os- 
posa del monarca dopuosto. 

(2) Swinthila dejó más hijos 
que el asociado al trono, puos 
los cánones conciliares los ro- 
cuerdan. Se ignoran sas nom- 
bres, y lo único que puede pre- 
sumirso es que fuesen de menor 
odad que Rockimir. Lo qua no 
se compr.nde, es que el usurpa- 
dor Sisanand fuese su hijo como 
quieren Lucas de Tuy y el ar- 
robispo D. Rodrigo. Tal vez se 
trata do otro Sisonand. En cuan- 
toáú Kindaswinth que también 
lo dan algunos por hijo, es como 
so verá, materialmente imposi- 
blo. Más fácil es que de su san- 
gre y próximo pariente suyo: de 
ahí que el uno y el otro debiosan 
su sublimación á los ejórcitos 
acantonados en los campos góti- 
cos, y que el viejo Kindaswinth, 
porsiguieso tan sin tregua á los 
quese habían mezclado en las 
antoriores ravueltes, pues más 
paroce vengar en ellos agravios 
propios, que los hechos al sosiego 
público. 

De Rockimir, no se sabe nada 
cierto; sólo dice San Isidoro que 
ya on su niñez daba grandes 
muestras de virtud y sabiduria. 
Añadon algunos que murió al 
mismo tiempo que su padro, po- 
ro no consta; tal vez quedó con- 


denado al mismo olvido que 
Swinthila; tal vez como hubioso 
exporimentado tan pronto los 
rigoros de la fortuna, se previno 
contra ella tomando por propia 
voluntad las órdenos sagradas. 

Tros son los Ricimiro de que 
hallamos 1memoria por el tiem- 
po. El obispo de Dumio, á quien 
sucedió San Fructuoso, de fami- 
lia rcal emparentada con Kin- 
daswinth. En él es en quien más 
voluntariamente reconocemos á 
nuestro Reckimir. Nótese que se 
rotira ú Galicia, y es obispo do 
un monasteriz real saevo y que 
enélle sacado en la silla otro 
principe real.—El segundo, es 
aquel de quien queda memoria 
en la Vida de San Fructuoso, es- 
erita por San Valerio. Cnenta 
este último que persoguido por 
algunos poderosos que no lo que- 
rían bien, se retiró á las soleda- 
des de Castro Piedra 6 Pelras», 
y capilla de Ebronante; todo on 
el Biarzo. El territorio, añado, 
era propio de un Ricimiro á 
quien el rey había confiscado 
todos sus bienes: por tal circuns- 
tancia, lo mismo que por el país 
á que se refiere, pudiera creorso 
(ue se trataba del hijo do Swin- 
thila.—Es ol torcoro aquel con- 
do vencido por Wamba cuando 
la rebelión de la Narbonense al 
cual llaman otros Withimir, Fe- 
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cer laNarbonense (1), aunque por poco tiempo. Ade- 
más el nuevo monarca parece no haber gozado en 
paz de su triunfo, ni ocupádose de otra cosa que de 
asegurarlo. Vivía en perpétua inquietud, de tal mo- 
do que se diría que mientras reinó, tuvo siempre 
ante sus ojos laimagen del rey depuesto y en su 
corazón el miedo de correr igual suerte. Había sido 
muy fácil su victoria para no temerla: por eso pa- 
saba sus dias viendo cómo apartar de sí el peligro 
que le amenazaba. A todo trance quería cerrar el 
camino del trono á Swinthila y los suyos; nada le 
parecía bastante contra ellos. Excomulgados y sin 
bienes aún les temía. Cuando falleció, el glorioso 
Swinthila, Sisenand, como si ya no tuviese más 


que hacer, murió en seguida. 


rrerascreo queóste y el antecesor 
son uno mismo; pero cuál soa, 
si lo es alguno, el que tan carca 
estuvo del trono, no se puedo 
decir, 

(1) Sisenand vino apoyado 
por el rey franco Dagobort. En 
el Concilio le defendieron, San 
Braulio, obispo de Zaragoza —y 
esto mismo dice de qué parte 
venían las corrientes— y San 
Isidoro de Sevilla, pariente do 
Reckarod, cuya familia sacó to- 
da su fuerza do la Narbonenso. 
A dicho Concilio, no acudió nin- 
gún obispo gallego, ni ningún 
grande, dico Huerta. El primer 
extremo consta, el segundo no: 
aun así y todo no puede mirarso 
esa abstención como una prueba 
do amor de la provincia galloga 


hacia Swinthila, porque es in- 
dubitable que nuestros prolados 
concurrieron al siguiente Conci- 
lio enque se ratificaron los cá- 
nones del anterior. 

Si á nuestro juicio la primera 
aptitud del episcopado gallego 
puede y aun debo tenerse como 
una muestra de cariño hacia 
aquel que tan suyo ora, y que no 
hacia mucho mereciera ol dictado 
de padre delos pobres, —moejorse- 
rá ver en todo ello—onun prin- 
cipio, precipitación en Toledo 
para sancionar lo hecho, y hábil 
política después para atracrse á 
nuestros obispos. Los principales 
indicios son de que se quiso ga- 
nar tiempo y domar voluntados 
que pudieran ser hostiles y ha- 
cer menos el triunfo alcanzado. 
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Kinthila que le sucede, apenas puede sostener 
en sus manos el cetro á pesar de haberlo alcanzado 
por elección. El concilio (el Y de Toledo) en que 
fué confirmado en el poder se vió desierto, pues no 
concurrierron los obispos de las principales provin- 
cias. ¿Fué protesta? ¿Fué indiferencia? Toledo ven- 
cía ahora, pero la soledad que reinaba en torno del 
monarca, á voces le decía cuán efímero era su 
triunfo. En vano borraba con mano piadosa las 
crueldades de Sisenand contra la familia depues- 
ta (1), en vano ponía al abrigo de toda persecu- 
ción á aquellos cuyo único delito, era contar un 
rey entre los suyos, —Kinthila, de quien nada se 
sabe, pasa como una sombra. No ocupa el trono 
más de cuatro años y muere como había vivido, en 
silencio. Sucédele su hijo Tulga. ¿Por elección? pa- 


(D) En el Concilio Y de To- 
lodo, que aseguró en el trono ú 
Kinthila, concilio del cual pue- 
do decirse que es eminentemoen- 
te político, se encuentran hartos 
cánones favorables 4 los monar- 
cas y ú sus familias. Señal de 
que eran muy necesarios, según 
lo indica la cruel persecución 
do Swinthila y los suyos. En el 
cánon 3.? dice quiónes no deben 
horedar el trono; en el 4.? y 5." 
so refiere y execra á los que 
pretenden el reino y 4 los que 
maldicen del príncipe; en ol 6.” 
se estableco que se conservo ú 
los fieles servidoros del roy los 
bonoficios quo so les hubiosen 
concedido.—Dos años después 


(Concilio VI de Toledo) vuelven 
á repotirso y extromarse iguales 
prescripcionos. En el canon 16, 
se establece la obligación do 
amar y protoger á los hijos de los 
reyes; en el 17, se pretende ocu- 
rrir al mal ocasionado por los 
pretendientes al trono, prohi- 
biendo que se levanten nuevos 
reyes, y estableciendo que los 
candidatos sean de origen go- 
do; y por último el 18, obliga 
á la defensa de la vide de los 
principos, y pone á cargo del mo- 
narca, el cuidadode velar por la 
buena memoria de los reyes an- 
terioros y por los intereses do 
sus familias. 14 
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rece dudoso, pues no le dieron tiempo para na- 
da (1). Lo breve de estos tres reinados, parece 
castigo del cielo. Los tres jantos suman los años 
que Swinthila ocupó el poder. 

Kindaswinth, un hombre de los campos góticos, 
por cuyas venas corría la sanere de Reckared (2) 


(1) Masdon (Esp. erit. t. X, 
p- 183) trata do dofondor á los vi- 
sigodos de los cargos quo contra 
ellos formula, —á propósito dol 
dostronamiento de Tulga— el 
francós Fredegario, y escribe 
toxtualmenta, que “parece mu- 
cho más creible lo que dicón 
nuestros autores,qus Tulga mu- 
rió en Toledo, de enfermedad, 
ú los dos años y cuatro mesos de 
roinado,* ote. No está en lo cier- 
to. El Pacenso, que es el autor 
más digno de aprecio por tan 
cercano á los sucesos, y al cual 
cita Masdeu en su apoyo, dá á 
entender lo contrario de lo que 
quiere el docto jesuita. No dice 
que Tulga muriose de enfermoe- 
dad, ni que fuese depuesto, pero 
al hablar do Kindaswinth, escri- 
bo que subió al trono por usur- 
pación y ya se sabe en qué sen- 
tido usaba siempre esta frase 
aquel autor. Además está con- 
forme con loque enuenta Frode- 
gario, osto es, que no sólo des- 
tronóú Talga, sino que lo mandó 
tonsurar. 

-(2) Es la opinión corriento, 
mas hay hartos roparos que opo- 
nerle. Kindaswinth murió 01653, 
según Frodogario 4 los noventa 


años de odad. Nació por lo tanto 
hacia 1 553, ópoca en que Re- 
ckarod dobía ser muy joven (roi- 
nó este último del 536 al 60D): no 
era fícil por lo mismo que fuese 
su hijo. En todo caso hermano, 6 
mejor aún do las familias roalos 
echadas á un lado por Lewigild. 
El Paconso, al hablar de Tulga, 
afirma que oste era; el radices go- 
thorum, pero de las palabras con 
que cuenta el advenimiento de 
Kindaswinth, no sa desprende 
que esta último fueso de aquella 
sangro y estirpe. Muy al contra- 
ri», cuando afirma de él que 
“después de haber invadido el 
roino de los godos y de haberlos 
vencido,“ paroce dar á entender 
otra cosa. Así lo entenderiamos 
nosotros, si no se leyese en Fre- 
degario la siguiente clánsula; 
“En fin uno delos grandes llama- 
do Chindasuwintho, habiendo re- 
unido muchos próceras godos y 
al resto del pueblo, se hizo coro- 
nar rey do España.“ 

Para concluir. Hemos dicho 
quealgunos hacian 4 esta mo- 
narca, hijo de Kinthila y que 
esto era materialmenta imposi- 
blo. En prueba do ollo añadimos 
ahora, que cuandomurió Kinthi- 
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alcanza el trono por modo violento y en edad más 
que avanzada. No importa; sus manos y sus renco- 
res, pesan tanto que los que él combate, perecen 
como aplastados. Es duro y frío, se le conoce que 
viene de aquellas montañas sólo accesibles á- los 
ciervos; de aquellas llanuras dilatadas bajo cuyos 
cielos se cierne el águila caudal. Cuando se le ve 
herir á sus contrarios, creeríase que los odios amon- 
tonados durante largos años de desgracias y decep- 
ciones, no sabían salir de su corazón sin volver 
hartos de los despojos enemigos. ¡Tantas afrentas 
había devorado en silencio, tantos sueños de gloria 
había visto desvanecerse como el humo en las sole- 
dades de su estepa! Contribuyeron á la exaltación 
del viejo octogenario, los que como él tenían algo 
de que resarcirse; y muy en especial estos pueblos 
apartados, estas provincias que el godo miraba co- 
mo agenas á su imperio, pero sobre las cuales te- 
nía puesto el pié. Tan tardio fué el triunfo, como 
deseado y perseguido (1). Los suyos lo tuvieron 
por milagroso, pero todo da á entender que á lo 
último le fué fácil y lo debió en parte á los suevos 
—de cuya familia reinante desposcida, le dicen 
algunos (2)— y á los godos que se tenían como 


la, tenía Kindaswinth sotonto y 
ozho años. 

(1) Frodegario da testimonio 
de que Kindaswinth tomó parte 
activa en lasantorioros subleva- 
cionos y disturbios, cuando oseri- 
bo “pues 6l entró más de una voz 
en parozidas conspiraciones. * 


(2) Lo creemos de la familia 
do Swinthila, y asise explica la 
dureza y cruoldad con que trató 
á los que habian tomado parto de- 
cisivaonlasantoriorosrevuoltas. 
Do este modo vengaba los pasa- 
dos ultrajos y trataba de ovitar- 
los para lo sucosivo. Además 
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confinados en las tristes amplitudes de la tierra pa- 
lentina. De sus campamentos salieron en más de 
una ocasión los reyes levantados sobre el escudo 
de los guerreros, pero de esta vez salió el mejor, 
aquel que emulando á Swinthila, reunía á sus gran- 
des dotes de soldado, las del más hábil político. 

Dichosamente para él á la acción vencedora del 
ejército, se agregaron para hacerle más grata la 
victoria, los sentimientos de la provincia gallega. 
Amábanle por aquí como cosa propia y por eso, 
correspondiendo á su amor y simpatías al asociar 
al trono á su hijo, diole para que la gobernase la 
vieja Galleertia y la siempre viva y tumultuosa na- 
ción sueva que acampaba en su territorio. Se co- 
noce que la tradición de un reino suevo-gallego 
nunca se perdió del todo en nuestro pueblo: porque 
á Sisebuth, llaman algunos rey de los suevos, por- 
que á Swinthila puede tenérsele por tal, pues les fué 


fué continuador de su política. 

En cuanto á su prendido pa- 
rentesco con la familia roal sue- 
va, nada podemos decir de cior- 
to. Lo creemos fácil y hasta ha- 
llamos autores, aunque moder- 
nos, que loaceptan y le tienen 
por más cercano y más directo 
que el que presume el pseudo 
Servando. Según su arreglador, 
Rodrigo, último rey delos godos, 
era hijo de Theodofred y ésto 4 
su vez do Kindaswinth, casado 
con Ricoberga, del linaje de los 
reyes suevos de Theodomiro. El 
amor patrio de Boan no se dió 
por satisfocho sino enlazando á 


la familia real goda con la sno- 
va, y haciendo salir de ambas 
el resteurador de la monarquia 
española. Otros escritores, ni 
con esto se contentaron, puos 
para que todo ello arrancaso 
do Galicia, hicieron á Kindas- 
whinth gallego y le dieron por 
patria á Monforte. Castro, (Arb. 
cron. de la prov. de Santiago, 
t.1, p. 215) so haca eco de osta 
tradición. “Ay, dico, quien opi- 
na que fué Monforte patria del 
Rey Godo Chindaswindo, abue- 
lo del Roy D. Polayo, rostaura- 
dor do España,“ 
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tan acepto, porque Kindaswinth teniendo todo esto 
en cuenta, trató de restablecerlo, y en fin, porque 
más tarde Withiza, lo restauró é hizo efectivo. 
¡Todo ello en el breve espacio de cien años, trans- 
curridos treinta, después de la muerte de Mir! 

Viéndose el viejo monarca tan cerca de la tum- 
ba, que cada día de vida le parecía un triunfo sobre 
la muerte, viendo que todo se le rendía y era suyo 
y que nada tenía ya que combatir, se dió al placer 
de perseguir nuevas victorias. Entre otras, y como 
si quisiese cansar la suerte, intentó realizar el sue- 
ño de la familia de Reckared, esto es, fundar di- 
nastía. Para ello halagó como pudo á estos pueblos 
de Occidente, en cuyas manos quiso poner su fortu- 
na y la de los suyos (1). Por su parte los de Galicia, 
de tal manera se unieron á él, que no sólo es como 
ya se ha dicho, el monarca godo que más monedas 
cuenta en nuestra provincia, sino que hasta los 
forjadores de falsas antigiedades (2), le atribuyen 
ciertas escrituras y fundaciones: señal de que 


(1D) En prueba de ello, véase 
cómo figura entro la genta pala- 
tina de su reinado, un Ricki- 
la, conde de los patrimonios, 4 
quien muchos autores están con- 
formesen tenerle por suovo. Gán- 
dara afirma que es gallego y 
nioto de Mir. ¿Con qué razón esto 
último? No podemos adivinarlo. 

(2) Entro ellos la escritura 
que so dico hocha á favor de San 
Fructuoso y su monasterio do 
Compludo. Forreras lo opone al- 
gunas dificultades, y 4 cllas con- 


testa como puede Huerta, on ol 
tomo 11 de sus Anales de Galicia. 
Es muy conocida, después que la 
publicó Sandoval on sus Fun- 
daciones de San Benito. Más 
adelante nos ocuparemos do 
ella. Lo que hay que añadir aho- 
ra, es que Boan no quiso que fuo- 
so menos su tierra de Orense que 
la dol Bierzo y para conseguirlo 
aplica dicha escritura, ya ú San 
Clodio, ya á las iglesias do San 
Andrós de Castro y San Martín 
do Cornoces. 
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cuando menos, quedó de él largo recuerdo, y como 
de monarca que nos fué propicio. Igual fidelidad 
se guardó á Reckeswinth, y se comprende; con él 
y con su padre había vencido la gente suevo-ga- 
llega. ¡Triunfo inútil casi! porque desde entonces 
las provincias todas se disputaron la supremacía 
con tal encarnizamiento, que la España central y 
la Lusitania ganan con Wamba; con Ervig, nues- 
tra tierra; con Egica Toledo; con Withiza Galicia; 
y con Roderick triunfa al fin la Bética y con ella la 
sangre de Kindaswinth, que ha de hallar en la 
provincia gallega, aun después de Guadalete, un 
trono que ya no debe perecer. 

En su retiro de Gértigos, pudo Reckeswinth co- 
nocer al sucesor, en aquel Wamba, duque ó prín- 
cipe, pero sin duda alguna de familia real, que 
ejerciendo en la corte los cargos palatinos de ma- 
yor importancia, parece mandaba á la sazón unas 
tropas, que debiendo servir para la seguridal del 
monarca, le tenían sin embargo sitiado en medio 
de las soledades nativas, entonces más parecidas 
al destierro que á la integra posesión del poder 
real. Viejo y sin fuerzas, viendo acercarse su día, 
tal vez el mismo Reckeswinth conoció que ya no 
le quedaba más que hacer que morir pronto, pues 
se extinguió de golpe, silenciosamente, sin inten- 
tar siquiera que sus hermanos ó sus hijos le suce- 
diesen, estando estos ausentes 6 no pudiendo opo- 
nerse á lo que se hizo (1). Aún no había cerrado 


(1) Lo goneral os desir que  Reckeswinth no tuvo hijos, pero 
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los ojos, cuando en el que cuidaba de dar apre- 
suradamente sepultura á sus despojos, se veía ya 
al que iba á ocupar el puesto vacante. En medio 
del silencio de la muerte, en la hora en que todo 
abandona al poderoso, entre la tristeza del que se 
consideraba depuesto y las esperanzas de los que 
se veían ya encumbrados, se llevaba á cabo la exal- 
tación del nuevo monarca. De la rapidez con que 
se hizo todo bien se percibe que el triunfo de Wam- 
ba estaba preparado y también cuánto dista la le- 
yenda, de la realidad de los hechos. No sólo se vió 
inmediatamente proclamado por los soldados, sino 
que en el mismo campamento y á toda prisa reci- 
bió la paz, esto es, la verdadera consagración. Ape- 
nas armado de este doble derecho, se aleja de los 
lugares en que dejaba enterrado al antecesor y se 
dirige á Toledo como rey y al frente de sus tropas 
para ser el primer godo ungido bajo las bóvedas de 
la iglesia primada. Sin duda, sólo así se creía se- 
guro en el trono (1) porque la verdad es que á 
aquella tan especial proclamación contestó el pais 
con tres sublevaciones á un tiempo; la de los astu- 
res, la más importante de los vascones y la de la 
Narbonense, terrible como ninguna otra. 

Muchos de nuestros historiadores provinciales, 
tienen á este monarca como gallego. No hay razón 


para tanto. Es para nosotros una más entre aquel 
esto ni se sabe bien ni es soguro, (1) Asi lo deja entendorsuapo- | 
puos no falta quion señalo como  logista, cuandoafirma que Wam- 


talos á los famosos duques Theo-  basoncgóá considorarse como 
dofrod y Fabila. tal roy, hasta despuós do ungido. 
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núcleo de leyendas con que se ensalzan sus virtu- 
des y sus dotes militares, así como su desinterés y 
desprecio de las grandezas; leyendas que arrancan 
todas de la agradecida apología de Juliano y que, 
como si respondiesen á una tradición que no se 
sabe en qué reposa, se empeña en darnos en Wam- 
ba al hombre humilde 4 quien alcanzan los hono- 
res contra su voluntad (1). Parece como que los 


(1) Son muchos los que tienen 
á Wamba por hijo de Galicia. 
No hay por qué, ni remotamente. 
Sin embargo, la tradición ga- 
llega, se alarga hasta soñalar la 
casa on que vivía este monarca 
antes de ser elogido, y dice que 
es una que exista en el coto real 
de Dozon (Lalín). Soría una ver- 
dadora ofensa á los lectores, el 
añadir que todo ello es volunta- 
rio, puos harto se comprende. 

La leyenda portuguesa es más 
extensa, cosa natural, pues ge- 
neralmonte se tiene á Wamba 
por lusitano y nacido en Idaña 
la vieja, en cuya localidad y ú 
últimos del siglo XVI, dice An- 
drés Resendo, citado por Mora- 
los, se señalaba una cierta he- 
rodad como propia de aquel mo- 
narca: añadoque una fuente de 
piodra labrada y una higuera 
que por allise veía, llevaban su 
nombro. Esto no bastaba á nues- 
tros vecinos, y asi pretenden que 
cuando los grandes fueroná ofre- 
cerá Wamba la corona, le halla- 
ron en sus posesiones de Guima- 
raes, arando la tierra con sus bue- 
yes. En este rasgo la leyenda se 


recuerda evidentemente lo suce- 
didoá Cincinato. Dicen más y os 
que cuando se le manifestó quo 
acababa de sor nombrado rey de 
los godos seechó úreir, y clavan- 
dodespués la vara 6 aguijón en la 
tierra, exclamó, que asi sería, 
cuando aquella floreciose. Como 
la vara de Araon, la de Wamba 
echó hojas al momento mismo, y 
de esta manera ya no pudo no- 
garse á aceptar el trono. 

Esta leyenda es antigua y 
puede suponérsela unida á la 
croación de la monarquía portu- 
guesa, pues como es sabido Al- 
fonso I, su verdadero fundador, 
nació en aquella ciudad, en don- 
de todavía existo una capilla 
titulada de Nossa Senhora da 
Oliveira, que se dice levantada 
sobre el mismo punto en que 
tuvolugarel milagro. La iglesia 
es notable, del siglo XIII según 
afirman algunos, y en ella se la- 
bró un hermoso pórtico ojival, al 
lado del cual existe el olivo que 
nació entonces, (6 si se quiere 
mejor sus retoños), rodeado por 
una verja de hierro. Como si esto 
no bastase, en el Libro dos ligna- 
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fatigados por las ambiciortes agenas, que todo atro- 
pellan por lograrlas, se vengan de- ellas presen- 
tando el dichoso ejemplo del que las desprecia y 
rehusa, y que al revés de la mayoría de los usur- 
padores que suben al trono poniendo la espada al 
cuello de los súbditos, son estos los que la ponen 
á quien entendía ser la realeza, carga más que 
pesada para sus hombros. ¡Sueños de almas ge- 
nerosas, dignos de una más que primitiva Arca- 
dia! Ejerce sobre el hombre el poder real tan so- 
berano influjo, son tan grandes sus tentaciones, 
que puede dejarse sin tristeza, pero jamás se 
alcanza sin alegría. La misma historia de Wam- 
ba nos lo prueba. Para arrojar del trono al 
que se dice no haber querido subir á él sino á 


la fuerza, fué necesario 


gens del conde D. Pedro, seafirma 
que Wamba está enterrado en 
Braga. Por estas razones creo- 
mos que la ópoca de la formación 
do la leyenda portuguesa no baja 
del siglo XIII. 

La leyenda española, es en lo 
tocante á haberle hallado los on- 
viados para noticiarle su elec- 
ción, labrando su campo, igualá 
la portuguesa. Pero se le añade 
aquel otro rasgo contado por su 
historiador, esto es, que cuando 
fué ungido, todos los asistentes 
vieron salir de sobre su cabeza 
una columna de humo que se di- 
rigía hacia el cielo, y después 
una abeja que también voló ha- 
cia lo alto. Aqui la abeja es un 


ponerle al horde del se- 


simbolo. Cuando Clodoveo, fué 
ungido, cubrió su manto de abe- 
jas de oro. También la higuera y 
la oliva son en la leyenda re- 
cuerdo de las creencias y tradi- 
ciones de la edad media. Ghuboer- 
natis, Myth. des plantes, t.11, pá- 
gina 258, se refiere á la leyenda 
judía de Abimelech, que no deja 
de tener para el caso una excep- 
cional importancia, y en la cual 
el olivo y la higuera, son árbo- 
les que se niegan á aceptar la 
dignidad real que se les ofrece. 
También recuerda aquel autor, 
que en (recia se pretendia que 
la maza do Hércules era de olivo, 
y que una vez clavada en el sue- 
lo prendió y echó raices y ramas. 
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pulcro; para que abandonase el cetro, quitárselo. 

Por fraude ó porque asi lo quiso la suerte, 
Ervig, pariente de Kindaswinth, ocupa entonces el 
solio que aún tenía dueño, y venga á su familia. 
No €s sin embargo sin experimentar los mismos 
secretos terrores que Wamba, cuando reinando és- 
te, le llevaron hasta las gradas del trono y prepa- 
raron su triunfo. También él temió al enemigo 
oculto; también él quiso desarmarle. Temblando 
por la suerte de los suyos, todo le parecía poco pa- 
ra ponerles al abrigo de las desgracias que temía, y 
así sellando las paces con la familia desposeida, 
casa á su hija con Egica, primo de Wamba; ponien- 
do de este modo al alcance de su mano el poder 
que había perdido. Egica, á su vez, con un disimulo 
digno del primitivo bárbaro, acepta la esposa y 
con ella la seguridad de ocupar el trono, tan pronto 
quedase vacante. 

¡Por algo temblaba Ervig á dejar sus hijos en el 
desamparo! 'Tal vez conocía las manos en que que- 
daban, pues apenas muerto él, y apenas pasados 
los primeros momentos y el ruido de la exaltación, 
cuando Egica se apresuró á repudiar la hija del 
fallecido monarca (1). ¡Parece que tenía ansia de 


(1D) Lo niega Ferreras, más  garso de la obligación on que se 


las razonos que dá son harto po- 
rogrinas. La única digna do to- 
nerse en cuenta, sería la dol si- 
loncio do los autores, caso de ser 
tan cierta como se protondo. Re- 
cuérdeso, on todo ovento, ol om- 
poño quo puso Egica on doscar- 


hallaba do respetar la familia de 
Ervig; vale bion el silencio á que 
so roficro Ferreras. Puedo ado- 
más verse, on Masdeu como muy 
portinento al asunto; cl texto de 
la Cron. regum gothorum, y la co- 
rrocción que introduce el sabio 
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desprenderse de cuanto le ligaba á la anterior fa- 
milia y de romper los juramentos prestados en 
nombre del cielo y en manos de sus sacerdotes; pa- 
rece también que quiso que la esposa infortunada 
subiese las gradas del trono tan sólo para que co- 
nociese lo amargo que era bajarlas para siempre! 

Un hijo, Withiza, (cuyo nombre significa, sabio), 
fué, según se dice, fruto de aquella unión aborreci- 
ble y en la cual pesaba más el odio que el amor. Lo 
que la madre no, hizo el príncipe por cuyas venas 
corría la sangre de las dos familias rivales. En 
él se unen. Desgraciadamente no para apagar sus 
rencores. antes para darles nuevo alimento y pre- 


parar y hacer fácil la caida del imperio gótico. 
Dice el Silense que Withiza subió al trono por 


jesuita. (Esp. Crit. t. X, p. 216— 
nota 1). 

Baronio piensa que Egica se 
separó do Cixilo 6 Cigilona, por 
que eran parientes en grado pro- 
hibido y para conformarse con lo 
que disponen los cánonos; pero 
esto tampoco se sabe. Lo úni- 
co cierto es que el canon VII, 
del XVII concilio toledano co- 
lobrado en 694, es decir cerca de 
siote después de la exaltación de 
aquel, lo dá todavía como unido 
con su esposa. Entiéndalo cada 
uno como quiera, que á nosotros 
so nos antoja que ni el canon es 
lo suficientemente claro para el 
caso. Egica era viejo cuando 
ocupó el solio, pudo muy bien 
sopararse de la esposa y dejarla 

16 


á un lado, como cosa inútil y ha- 
cia la cual no se vuelven los 
ojos. De manera que conservando 
el rangoá que la suorte lo habia 
levantado y al cual parece que 
no podía sustraerla del todo el 
rencor del viejo monarca, con- 
servaba el vano titulo de reina, 
y nada más. Sería imposible que 
á compartir el trono con el ma- 
rido, permitiese quo óste persi- 
guieraá los suyos tan sin piedad, 
y ultrajaso su familia, sobre to- 
do la memoria de un padre que 
de tantos cuidados la había ro- 
deado.¡Y esto desde el primer 
momento! —La verdad es que 
por algo se dijo que Egica se ha- 
bia soparado de su esposa. 
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causualidal y añade que Theodofred, duque de Cór- 
dova, era el primogénito de la familia real. Son 
preciosas afirmaciones, ecode las antiguas rivalida- 
des, que traspasan el tiempo y van más allá de la 
catástrofe que produjeron. Teniéndolas en cuenta 
se comprende que Egica se apresurase á asociar al 
trono á-su hijo, y dánlole el reino de los suevos, 
prepararle á tolo, 4 conocer el gobierno de los pue- 
plos y á saber conservarlo. ¡Quién sabe si para que, 
entodo evento, contase con el trono deGalicia! Otras 
razones más le llevaron como por la mano á apre- 
surar el momento. Acercábase Egica á la decre- 
pitud, los enemigos de su familia eran muchos y 
poderosos, y los temores de Ervig renacían ahora 
en sn corazón implacable. Como si tanto no basta- 
se, todo lo que veía á su al rededor parecía anun- 
ciarle la disolución del imperio godo. Se acercaba 
la hora misteriosa de su muerte y la formación de 
las nuevas nacionalidades. Era forzoso contar con 
ellas como con un ser vivo, porque el mundo feu- 
dal, saliendo de su caos, asomaba ya lleno de espe- 
ranzas y de energías, porque: con él venían á la 
vida política las antiguas provincias y los pequeños 
estados, únicos que devolvieron al hombre de en- 
tonces la verdadera idea de la patria, ahogada bajo 
el dominio universal de Roma. 

Como más lejana, ó como más herida, la Nar- 
bonense, sujeta y maltratada por Wamba, saludó 
el alvenimiento de su primo Egica, con una re- 
volución vencedora. Recordaba los recientes cas- 
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tigos y temía otros nuevos, de tal modo que en esta 
ocasión ya no luchaba tanto por la libertad como 
por la vida. La guerra fué cruel y durante ella ape- 
nas si el godo contó una sola victoria: dícese que 
en cambio fueron grandes las derrotas y que la 
Gallia gothica quedó desde entonces en una inde- 
pendencia de hecho, á la que bien pronto debía po- 
ner el sello la feliz elección de Agila y la derrota 
de Guadalete. Sin duda por Galicia, —correspon- 
diendo á ese movimiento de las provincias deshe- 
redadas— se hizo manifiesto entonces el empeño de 
apresurar la hora, y de ahí la venida de Withiza para 
conjurar el peligro ó cuando menos aprovecharlo en 
su favor. Además en la Bética era grande la efer- 
vescencia y hasta parece que los cántabros y vas- 
cones, siempre inquietos y rebeldes, se preparaban 
para levantar príncipe propio, sobre aquel suelo de 
libertad. Si en vista de esto se dudara de que el 
imperio gótico tocaba á su término y que no se ne- 
cesitaba el impulso de los árabes para que cayese, 
bastaría para comprenderlo, ver la facilidad con que 
vino á tierra. Si se dudase de la gran vida y espe- 
cial de que estaban dotadas las provincias sujetas y 
del espíritu que las animaba, bastaría ver lo pron- 
to que salieron de las ruinas en que fueron envuel- 
tas, cuán fácilmente asentaron los nuevos poderes, 
y se crearon los nuevos reinos. 

Los mismos que la temían apresuraron la hora 
de la separación y dieron laseñal de ella no sa- 
biendo vencer, no acertando á conjurar el peligro, - 
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no dando oidos á más que al propio interés. Obede- 
ciendo á sus obcesiones y hacia el año 696 de Jesu- 
cristo, pocos más de cien después de la muerte de 
Mir, el reino de los suevos volvió á ser restaurado 
por los que lo habían deshecho y acabado, y Withi- 
za vino á sentarse en un trono vacío durante tan 
largo espacio de tiempo. El príncipe era muy ¡jo- 
ven (1), el lugar indicado para corte de los más 
deleitosos, la comarca segura y fortificada, la gen- 
te sueva por allí esparcida de antiguo valerosa é 
inquieta: no podía escoger mejor el cuidado pater- 
nal. Dícese que fué entonces cuando se levantaron 
los palacios en que, según la tradición, vivió el 
nuevo monarca y hasta señalan el lugar donde se 
emplazaba, que no es otro según cuentan, que la 
cercana aldehuela de Pazos de Reys (2). Sin que 


(D) Si Withiza era como se 
cree genoralments hijo de Cixi- 
lona, debió nacor despuós del 653 
y por lo tanto no llogar 4 los 
quince años cuando vinoá Tuy. 
Pudiera muy bien dudarse que 
en tan tomprana edad le onviase 
el padre á una ciudad distante y 
pusiese an sus manos el gobierno 
de Galicia; mas consólo recordar 
que Lewigild mandó á su hijo 
Hermengild, 4 Sevilla, cuando 
no contaba muchos más años que 
Withiza, queda disipado el te- 
mor de que así no fuese. Y que 
estos gobiernos no eran nomina- 
les y si de hocho, se ve por la ins- 
cripción que publica Florez (Ls- 

«paña Sagr., t. V, p. 206) on quese 


habla del segundo año del reina- 
dodo Hermengild. Anno feliciler 
secundo regni Domini nostri Er- 
mengildi Regis.* 

Withiza roinó sólo, en Galicia, 
dosdo el 697 al 701. 

(2) Abundan en Galicia las 
tradicionos roferentes á Withi- 
za. Muchas de ellas las hemos 
apuntado en nuestro libro Ga- 
Licra: allí puedon verse. 

En cuantoá los palacios, San- 
doval Ant.de Tuy y Morales en el 
Viaje Santo aseguran que en su 
tiempotodayiaseconservaban de 
ellos por aquellos lugares, gran- 
des y poderosos restos. “Mantú- 
voso, dice Flórez, (Esp. Sagr. to- 
mo XXII, p. 6), parte de aquel 
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esto importe mucho ha de advertirse, sin embar- 
go de todo, que á nuestro juicio los palacios de 
Withiza, lindaban con las aguas del rio y que sus 
vastas edificaciones llegaban hasta los mismos lu- 
gares en que acaban de hallarse algunos y muy 
notables restos de la vieja fábrica, esto es, frente 
á la ensenada que forma el Miño cerca de San Bar- 
tolomé, y punto en que se abría el primitivo puer- 


to tudense. 


Fué Sebastiano el primero que consiguió la res- 


palacio hasta el presento siglo, 
on que lanvaricia dela piedra pa- 
ra otras obras y de terreno para 
uso do laagricultura acabócon lo 
queno habian acabado tantos 
siglos.“ Y, ó no fué del todo, ó 
debían ser antes muy notables, 
cuandoalgunos modernos asegu- 
ran queá principios del siglo ac- 
tual aún perseverabanimportan- 
tes restos. Ultimamente hace 
muy pocos años se descubrieron 
unas cuantas columnas y parte 
de un arquitrave, todo romano, 
y con soñales de haber formado 
parte do una extensa villa del 
tiempodel imperio, ocupada más 
tardo por algún príncipe suovo 
establecido por aquellos lugares 
antes 6 después de la caida do 
Andoca. 

Gándara escribe que según un 
autor (no le nombra poro indica 
que era anterior á Sandoval) el 
palaciodo Tuy lo había fundado 
un rey suevo llamado Gundo- 
maro. Como no hubo semejante 
rey, claro es que no pudo hacer 


tal fundación. Son sueños de ge- 
nealogistas que no merecen el 
tiempo que se emplea en leorlas. 
Estos restos de antiguos y ca- 
si regios palacios debieron ha- 
ber sido, por aquellos lugares, 
de un lado y otro del Miño, más 
numerosos de lo que puedo 
sospecharse al presente: ellos 
acusan una intensa y fica po- 
blación sueva en dicho territo- 
rio, asicomo habitual residencia 
de los principales personajes pa- 
latinos y aun de los individuos» 
de la familia real sueva, antes y 
después de la derrota de Ande- 
ca. El P. Fr. Diego del Rosario, 
en la Vida de S. Gonzalo de 
Amarante, publicada por los Bo- 
landos, cita 4 Rosendo 4 propó- 
sito do la aldea de Fagilde en 
que nació el santo. Según el doc- 
to anticuario portugués, el nom- 
bre de la citada aldea es el do 
Atagildo; “que este nombre, dice, 
la venga de Atanagildo roy de 
los godos ¿ de otra parte, es lo 
que no puedo decir. Existen yes-: 
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tauración del reino suevo y señaló á Tuy (1) como 
corte y residencia del príncipe. «Asoció al reino, 
dice de Egica, á su hijo Withiza y le mandó (prae- 
cepit) habitar en la ciudad de Tuda, provincia de 
Galicia, para tener el padre el reino de los godos 
y el hijo el de los suevos.» Y no como quiere Mora- 
les, porque «aunque sea entre padre é hijo, no se 
puede sufrir la compañía en el reino,» antes porque 
así convenía al interés de ambos. De todos modos, 
la afirmación de Sebastiano es muy interesante para 
el caso, pues demasiado se sabe que, aquel cronicón 
es eco, en éste y otros puntos de igual importancia, 
de la tradición real, viva en la corte ovetense. 


tigios notables porsuantigiiedad 
do edificios y palacios medio dos- 
truidos, cuya arquitectura es 
gótica y no romana“ Aunque pa- 
ra nosotros el nombre de la al- 
dea viene de un Fagildo que la 
habia poblado, la existencia de 
unos tan importantes restos de 
antiguas y espaciosas viviendas, 
no deja de ser digna de recuerdo. 
En cuanto á que Resende dijera 
que le parecian góticos y no ro- 
manos los edificios en ruina, por 
más que parece que les quita mu- 
cha importancia, noes asi. Por 
el tiempo en que viyía aquel es- 
eritor, al estilo gótico ú ojival 
no se le conocia con ese nombro, 
pudiendo por lo tanto pensarse 
que dicho anticuario entendió, 
que por ser obra algo más ruda 
que las de los romanos, debía 
aplicarla á los godos. 


(1) Es de notar que entre las 
monedas de Withiza no se en- 
cuentra —ni en unión desu pa- 
dre ni después— una sola acuña- 
da en Tuy. Además faltan en el 
resto de Galicia, pues sólo se 
conoce una de Braga. 

Hoiss (op. cit. p. 130, nota) nie- 
ga que se haya batido moneda 
con la leyenda: EGICA REX VITII- 
ZA REX CONCORDIA REGNI: “Es un 
error manifiesto, dice, semejan- 
tes monedas no existieron nun- 
ca.“ Esto conforme con lo que 
dejaba escrito á la página 39 del 
citado libro, es á saber que cier- 
tas abroviaturas de la palabra 
Reges sólo se hallaban en las 
monedas de estos dos principes 
asociados. “Flórez, añade, leia 
Rex catholicus regni consors, ete. 
la lección es más sencilla: Egica 
Rex et Wittiza rex Regos.* 
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Puede tenerse por exacta y creer que refleja el ver- 
dadero pensamiento de Egica, cuando envió á Tuy 
á su hijo y puso en sus manos juveniles el gobier- 
no de la provincia gallega. Además por aquel 
tiempo todavía estarían en pié los regios palacios 
y sin borrar la memoria de hechos tan señalados. 

Y esto es todo, porque el de Sebastiano y de- 
más cronicones, son mudos respecto del gobierno 
de Withiza en nuestro país. Nada dicen de lo que 
pretende la tradición, ni aun el monje de Silos que 
trata exprofeso de las maldades de Withiza — Wi- 
this flagitia— cuenta, donde era lugar de recor- 
darlos, los supuestos crímenes cometidos en Tuy 
por aquel de quien se asegura que era «como el ca- 
hallo y el mulo, que carecen de razón.» Un silen- 
cio de muerte cubre su breve reinado sobre los sue- 
vos y gallegos. No indican siquiera queel padre hu- 
hiese encomendado al duque Favila la seguridad del 
príncipe, porque, aunque eso sería dar al lobo la 
guarda del cordero, en algo explicaría la conducta 
de aquel —caso de ser cierta— pues sabido es que 
duque y pretendiente á la corona eran por el tiem- 
po una misma cosa (1). Desgraciadamente la le- 


Egica hubiese enviádo ú su hijo 
ú Tuy para neutralizar los tra- 


(1) Masdou lama duque ú 
Favila, y aunque no se sabe de 


dónde tuvo la noticia, debió sor 
de fuente para él autorizada. No 
falta quien le diga duque de Ga- 
licia, y aun de Tuy, como Ma- 
rinco Siculo, según La Granja 
(Rec.hist. de Occidente, p. 60). De 
ser cierto, es más que fácil que 


bajos queaquel pudiera tener he. 
chos en provecho propio. Resta- 
blocida la corto de los suevos, 
esta era la residencia natural del 
duque, y da ahi que, seguro Wi- 
thiza de algo que no convenía $ 
sus intoresos, lodiese muerte, co- 
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yenda recogida, tal vez en la misma ciudad tudense, 
por su obispo D. Lucas, referente á la muerte de 
Favila, aunque la acredita la época y el historia- 
dor, difiere de la que corrió después como más 
exacta, pues mientras en la primera mueven su 
brazo los celos del poder, en la segunda son los del 
amor, que haciéndole prendarse de D.* Luz, esposa 
de aquel, vienen á ser la causa ocasional de la 
muerte del padre de Pelayo (1). No tiene por lo 


tanto mayor fuerza. 


mo quiere el Tudense. Gándara 
afirma, no que matase el roy á 
Favila, sino que éste temeroso, 
huyó para sus estados de cerca 
delÓrbigo.Si todo ello no tuviera 
la apariencia de ser cosa del au- 
tor, semejante asersión, seria in- 
dicación preciosa para el caso, 
puos daría en el padre de D. Po- 
layo, un principe godo estableci- 
do en Galicia, como su hermano 
Theodofred en la Bética, ambos 
econ un mismo fin y ambos tam- 
bién investidos del mayor poder 
después del real. De todos modos 
el papel de los duques en las re- 
vueltas todas que afligioron el 
imperio godo, fué siempre el de 
pretendientes á la corona, ó fa- 
vorables 4 la formación de un 
poder indopendiento en las pro- 
vincias que gobernaban y que- 
rían para si por completo. Se ven 
sus esfuerzos y se conocen las 
tendencias, ya por las rebeliones 
que acaudillaban, ya por los 
torritoriosen que las promueven, 
ya por los duros castigos, que el 


recelo ó la justicia del imperante 
les impone. 

(D El Silense, habla de la 
muerte de Theodofred, mas no 
do la de Favila, pues osta sólo 
la cuenta don Lucas de Tuy, 
quien dice, que instigado Withi- 
za por su esposa, acometió con 
un bastón al duque y le dió do 
tal modo que murió de los gol- 
pes. Lobera, Hist. de León, pre- 
tende además que el principe 
quiso hacer lo mismo con don 
Polayo, pero que éste huyó y se 
fué en peregrinación á Jeru- 
salón. 

Otra versión hay más moder- 
na y hasta más corrionto, acre- 
ditada por el pseudo Servando 
y tal voz sin más origon que 
eso, al monos que sepamos. Lóese 
en aquel falso cronicón que ena- 
morado Withiza de la esposa de 
Favila mandó dar muerto á este 
último, para poseer más facil- 


mente á doña Luz ó Lucencia 


Vitural (que asi la Mama) hija 
de Vitulo Fernández. Todo para 
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A tan breves recuerdos y opuestas noticias—os- 
tas lo bastante lejanas de los sucesos para tenerlas 
por más que como un eco de antiguas tradiciones, lo 
mismo que los que nacieron y tomaron cuerpo con 
la presencia de antiguas y poderosas ruinas— se re- 
ducen todos los recuerdos de la estancia de Withiza 
en Tuy y las de su gobierno en Galicia. Nada se 
sabe de cosa que haya sucedido entonces: gracias 
que pueda decirse, con visos de razón, que según to- 
das las probabilidades, el gobierno de los suevos no 
fué infructífero para aquel príncipe. Sosegó á estas 
gentes y las trajo á su devoción, que era lo que se 
buscaba. Fué de este modo como á la muerte de 
Egica, pudo subir al trono de los godos, aunque no 
sin dura y violenta oposición de la Bética, puesto 
que sólo por el momento le fué dado neutralizar 
las fuerzas é influjo de sus enemigos en aquella pro- 
vincia. A lo que se sabe, sólo en ella experimentó 
los primeros contratiempos, sólo ella se le mostró 
y se le mantuvo rebelde, desde que alcanzó el trono, 
hasta que fué derribado de él.Poco le duró el sosiego 
que siguió al triunfo deseado. Sus bondades á nadie 
desarmaron, su justicia á ninguno puso freno. Asal- 


que nuestro Boan, que era de los 
Ferníndoz, resultaso emparon- 
tado con la familia real. 

Sería curioso reunir todas las 
tradiciones y leyondas que re- 
forontes á ostos tiempos y por- 
sonajos so conservaron hasta ol 
siglo XVII y muy en especial 
las consignadas por los escrito- 


ros del XVI, pues estas últimas 
pueden tenerso como un eco fiel 
do las populares duranto los 
tiompos medios. Recogidas y os- 
tudiadasconvonientementearro- 
jarían gran luz sobre tan impor- 
tanto periodo de nuestra his- 
toria. 
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táronle pronto y le vencieron los grandes cuidados 
que siguen á los que alzan los grandes y son des- 
pués combatidos por ellos. Y aunque se defendió 
como pudo, hubo al fin de rendirse á la fatalidad 
de los destinos contrarios al godo. Muerto á ma- 
nos de sus enemigos (1) la familia de Kindaswinth 
triunfa de nuevo con Roderick. ¡Breve y doloroso 
triunfo! porque ni la paz fué un hecho, ni duradero 
el éxito alcanzado. Oíanse ya mezcladas con el ru- 
mor de las olas del Estrecho, el de las voces de las 
gentes —contrarias á nuestra fé, á nuestra sangre 
y á nuestra civilización— que acampados en la ori- 
lla opuesta, sóloesperaban laseñal, para caer sobre 
España y derribar un trono, yasin asiento posible, 
un poder que todos los víentos deshacían para siem- 
pre. En el cielo brillaba ya el sol luctuoso de Guada- 
lete. Al pié de las ondas de este río funesto, el nuevo 
monarca cayó para no levantarse. Cayó herido por 
la mano de Dios y por la traición de aquellos encar- 


(1) El Cronicón del obispo 
Pelayo, dice: “Por muerte de Wi- 
ttiza eligieron los godos 4 Ro- 
drigo, hijo de Thoodofredo y de 
regia ostirpe.* No sabemos cómo 
Dozy no recordó cuando fué oca- 
sión de ello un texto que tanta 
fuerza dá 4 la opinión por él sus- 
tentada, respecto de haber sido 
asesinado Withiza, y sus hijos 
y familia arrojada violentamen- 
todo la corte. Esta es también 
nuestra creencia; por eso, sólo 4 
título de curiosidad añadimos 
quo Gándara, Armas y Triunfos, 


dice que Roderick no mató á 
Witbhiza, sino que le puso en pri- 
siones, de las cuales leo sacaron 
los úrabos. También asegura, 
que todavia vivió aquel princi- 
po troce años más dospués de la 
irrupción, que vino 4 vivir y mo- 
rir en Allariz y que allí se lo 
dió sopultura, según la inscerip- 
ción grabada en un ladrillo que 
so halló en tiempo del citado 
autor, y que 6l publica en su cita- 
da obra reproduciéndola con to- 
do cuidado. (Vid. la llustrac. HI" 
del prosente volumen). 
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dieron con Roderick, bien daban á entender que 
eran de la sangre rencorosa de Egica. ¡Nada du- 

_radero se levanta por la violencia! 


10 
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Situación de la iglosia galloga inmediatamente después de la irrup- 
ción bárbara.—Toman nuevo incremento los errores priscilianis- 
tas. —Reckiar recibo el bautismo.—Remismond y sus suevos 
aceptan el arrianismo.—Estado probable de la iglosia de Galicia 
duranto el periodo desconocido,—Los concilios de Galicia.—El 
monacato gallego, 


En medio del general trastorno que en la pro- 
vincia gallega siguió inmediatamente después de 
la entrada de los bárbaros, no fué la menor des- 
gracia el que á su abrigo los mal apagados fuegos 
priscilianistas, se renovaran y tomando otra vez 
incremento. Recientes las extremas medidas adop- 
tadas contra ellos por el césar, podía decirse que 
venían á escapar á sus rigores, gracias á la irrup- 
ción, á los múltiples sucesos que entonces tenían 
lugar, y ála inesperada libertad que venía á abrir 
ante sus ojos los más anchos horizontes. Libres del 
yugo impuesto y del temor que lo duro del res- 
cripto de Honorio, pudieran ejercer en su ánimo, 
ya no tuvieron reparo en mostrarse y seguir su 
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catequismo, de modo que la herejía retoñó vivaz y 
agresiva, tornando á conmover las conciencias y 
á preocuparlas á la manera posible en tan angus- 
tiosos dias. 

Contado queda cómo Sto. Toribio, se halló con 
que la hoguera que él creía apagada del todo «du- 
rante su ausencia, había vuelto á encenderse y ar- 
día con doble intensidad, envolviendo en sus lla- 
mas la grey católica de Galicia (1). Era forzoso que 
así sucediese, porque el mal tenía hondas raices en 
las creencias populares y estas son resistentes y 
duran mucho. Además, la espada mata, no con- 
vence; la persecución detiene pero no pone fin á 
las corrientes una vez iniciadas con la fuerza que 
el priscilianismo tuvo en un principio. Las que no 
encierran en sí nada de vital, las estériles, de por sí 
acaban; las hijas del error, la palabra las desvanece; 
para que tengan término y se olviden no es necesa- 
rio otra cosa que poner en frente de ellasla verdad. 
Basta para convencerse de ello ver cómo el prisci- 
lianismo, cobra mayor fuerza con el suplicio del 
heresiarca, y decae cuando los principales sectarios 
abominan de sus creencias. Después, ya no queda 
de la hoguera que parecía inacabable, más que al- 
eunas chispas que arden en lo escondido. Relega- 
da aquella doctrina á los ocultos rangos de los fa- 
náticos y viviendo en parte del pueblo gracias á 
lo que tenían de esencialmente nacional (2) toda- 


(1) Vid nuestra (Hist. de Ga- (2) La historia del priscilia- 
licia, t. 11, p. 448. > nismo sorá siompre asunto jm- 
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vía resiste, todavía conmueve las almas merced 
al anterior impulso, á las mudanzas y trastornos 
de la invasión y á la soledad en que se habían gua- 
recido sus sectarios; pero nada más. Para que vuel- 
va á retohar, s2 necesita tanto, que sólo las tur- 
baciones del momento lo permiten: así y todo ya no 
domina como en otros tiempos, ya no tiene fuerza 
sino para ser un peligro más entre los que afligían 
entonces á los hombres. Sólo por eso es temible, 
pues tomando la herejía á últimos del primer ter- 
cio del siglo V un inesperado incremento, viene á 
unir los disgustos que producen sus disputas con 
los fieles, 4 las escenas de dolor que se presencia- 


portantísimo para nosotros, sea 
cualquiera ol aspecto bajoel cual 
protenda estuadiársole. En la me- 
dida quelo haciasoportablenuos- 
trolibro, hemos tratado ya de úl. 
(Hist.de Galicia, t. IL, págs. 439 
ú 464). Bajo el punto do vista 
histórico creimos siempre que 
nada verdaderamonto osencial 
y nuovo podía añadirse 4 lo ya 
dicho, puos dejábamos agotadas 
todas las fuentos do información 
posiblos, Poro miradas ostas doc- 
trinas con relación al dogma, 
podian ser tratadas con mayor 
extensión y en efecto lo fusron, 
aunque con un criterio puramon- 
te sacerdotal, por el Sr. López 
Forreiro, on su libro sobre Pris- 


ciliano. Y como á posar de la ca- 


riñosa amistad con que dicho au- 
tor nos distingue y corresponde- 
mos al docto explorador de nues- 


tras antigiiedados, no fué osta 
bastante á dejar en quietud en el 
carcax, las flechas que al paso 
nos dispara en su libro, justoserá 
quo, no para satisfacor vanidad 
alguna, antos para quo vaya 
siendo estudiada tan intorosante 
cuestión oyendo todas las voces, 
digamos algo aquí, siquiora sea 
con la brovodad quo el caso pide 
—mientras no pueda ser otra 
cosa, — en defensa de los puntos 
quo nuestro amigo creyó más 
vulnorables y por lo tanto más 
dignas de sus reparos. 

Niégaso el Sr. Ferreiro á re- 
conocer que un fondo de doctri- 
na nacional anterior informa el 
priscilianismo. Un juez no diré 
inapelable, poro que se rige por 
ignal criterio que el del ya cita- 
do y muy docto canónigo, el se- 
or Menéndez Pelayo en sus 
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ban entonces. Ocupando la atención de nuestros 
obispos, en los momentos mismos en que tanta les 
era necesaria para proveer á los males inherentes 
al estado de guerra en que se hallaba la provincia, 
—y esto cuando no todos los pastores permanecían 
en sus puestos, — no sólo separa á los que debían 
estar unidos ante el peligro común, sino que el 
dogma recibe de sus manos las heridas más dolo- 
rosas y á su sombra se perturba la disciplina de la 
Iglesia. Ambos atentados estaban unidos por el lazo 
común de las doctrinas priscilianistas; eran sus 


obras. 


Cuenta Idacio, que Pastor y Siagrio, fueron por 


Heterodoxos, se rofioro 4 osta 
nuestra Opinión y la acepta. 
Cuando se roimprima el tomo 1 
do la prosonto Hist. de Galicia, 
y so trato de las primitivas 
creencias de los gallegos con la 
detención que demanda gu estu- 
dio, y permiten ya los elémen- 
tos acumulados, gracias á un 
más extenso conocimiento de 
nuostra literatura oral, se vorá 
que no homos exagerado las opi- 
nionos sustentadas, antes sí po- 
cado de prudentes. Que Pris- 
ciliano era como un druida que 
sostonia las idens propias del 
druidismo, es una verdad que 
tal voz llegue á ser irrefutable 
cuando menos se piense. Casual- 
mente, en esta horejía y en sus 
creencias más caracteristicas, 
nos homos apoyado rociente- 
mente, para probar que so cono- 


ció el druidismo en Galicia, si- 
quiera no hubieso alcanzado 
aquella importancia y dosarro- 
llo que en los países en que pa- 
roce haber tenido su eterno y 
verdadero hogar. Nunca sin em- 
bargo podrá negarse do que ol 
priscilianismo, excopción hecha 
do las doctrinas gnósticas, ropo- 
saba on un fondo ariano que no 
os posible desconocer. Es más, 
arrojado Prisciliano de Galicia, 
halló on Burdeos la mejor aco- 
gida¿ hizo prosólitos. Se croorá 
que esto es cosa que mo importa, 
mas noes asi. Muy al contrario, 
tan ospecial circunstancia vieno 
en nuestro apoyo. En tiempo de 
Ansonio, esto os, en los mismos 
dias on que tenían lugar estos. 
acontecimientos, habia un aque- 
Ma ciudad muchos postas des- 
cendientes de los bardos. No os 


Biblioteca Nacional de España 


DE GALICIA 229 
estos tiempos ordenados obispos sin licencia de 
Agrestio su prelado; el cronista no añade otra pa- 
labra. Señala el hecho, y con esto proclama su 
importancia: pero ni aun teniendo en cuenta, ya 
que otros casos análogos se producían por aquel 
tiempo en provincias agenas al priscilianismo, ya 
que los hacía fáciles el estado de anarquía en que 
se hallaba el país —podrá pasarse porque los nue- 
vos obispos pudieran ser consagrados sin licencia 
del metropolitano. Para explicar este hecho sin que 
resulte un atentado contra las prerrogativas de 
Agrestio, y por lo tanto contra la disciplina de la 
lelesia, se necesitaba conocer del todo las condicio- 
nes en medio de las cuales se hizo la consagra- 
ción (1); pues por más que sea bastante que el obis- 


por lo mismo cosa de poca impor- 
tancia para el caso, que Buerocia 
y Prócula que tanto padecieron 
por el heresiarca y su doctrina, 
fuesen esposa é hija de un posta. 

En cuanto á los cultos mithría- 
ticos, ú la adoración de Serapis 
y ú la influencia que todo ello 
tuvo en la vitalilad y desarrollo 
do la herejía priscilianista, sólo 
so dirá en prueba de que noandu- 
vimos tan ligeros al afirmarlo, 
que San Gerónimo, en su carta á 
Lota, dice hablando de los pro- 
grosos del cristianismo: “Ya tam- 
bión so ha hecho cristiano ol ido- 
lo llamado Serapis egipcio.« Co- 
mo si tanto no bastase, añadiro- 
mos queen los mismos dias en 
que se negaba el culto de Serapis 


17 


en Galicia y por lo mismo, su in- 
fluencia en las cosas priscilia- 
nistas; cuando se hablaba, de es- 
ta nuestra opinión con cierta di- 
simulada ironía, hallábase en 
Astorga una lápida votiva, con- 
sagrada ádicha divinidad. La 
verdad de nuestras afirmaciones, 
quedaba demostrada. 

(D) Pudiera pensarse que los 
prelados de que se habla, lo fue- 
sen deiglesias libros del poder 
do los suevos mientras Lugo re- 
conocía gu dominio; 6 al contra- 
rio, que libre Lugo y en poder 
de los invasoros las iglesias de 
dichos obispos, recibieran la 
consagración de otro metropo- 
litano. No basta. Aunque las 
mudanzas que sufrió entonces la 
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po de Lugo acuda á la defensa de sus derechos y 
los reivindique, para conocer que habían sido vul- 
nerados, todo, en el caso á que nos referimos, indica 
que en Galicia no fué producto de las mismas cau- 
sas que en otras provincias. La soberbia humana 
no tuvo en ello parte alguna, y así creemos no 
apartarnos mucho de la verdad, viendo en esta elec- 
ción semi-rebelde, una reproducción de los primi- 
tivos excesos de los priscilianistas, que obrando en 
la sombra, no dudaban en renovar las tumultuosas 
elecciones de otros tiempos y llevar sus obispos á 
las sillas abandonadas. Porque la verdad es, que 
la herejía, aunque dominada, no estaba muerta, 
antes se preparaba en el silencio y el destierro á 
recobrar el terreno perdido y las almas de que la 
persecución le había privado. 

Puede ó no ser esto así, pudieron ó no aquellos 
sectarios haberse mezclado en el asunto y seróno 
todo ello una simple cuestión de disciplina, de lo que 
no es dado dudar es que la elesción de Pastor y de 
Siagrio coincidió con la llegala de Santo Toribio á 
Galicia, con su exaltación á la cátedra de Astorga 
y el descubrimiento de un foco de infección mani- 
quea, como le llama el obispo aquiflaviense, y que 


Europa neo-latina, favoreció y 
hasta hizo forzoso más adelante 
el establecimiento de nuevos 
obispados y nuevas motropolita- 
nías, como á la sazón no se daba 
eso. caso en Galicia, no puede 
achacarse á tales causas, los des- 
órdones de que se quejaba Agros- 


tio. La iglesia resistió cuanto 
pudo toda modificación en su or- 
ganización primitiva, aunque 
más tarde fué voluntariamente 
á suencuentro para acomodarse 
á los intereses de la nueva socie- 
dad que se organizaba, 


Biblioteca Nacional de España 


DE GALICIA 231 
no es otra cosa que el priscilianismo que salía otra 
vez á la superficie y se delataba. El nuevo pre- 
lado que le conocía de antiguo procedió en el caso, 
no sólo con el celo que puede suponerse, sino con 
la necesaria diligencia para que el mal no tomase 
mayor vuelo, y así en unión de Idacio y procedien- 
do de común acuerdo, cogen á los que eran de la 
secta y no temían 4 mostrarse y los remite á dis- 
posición de Antonino que ocupaba la silla de Mérida. 
¿Por qué á un obispo de otra provincia y no á los 
de Lugo ó Braga, si es que él no quería juzgarlos? 
Sin duda para evitar que sus partidarios les ayuda- 
sen en cualquiera de ambas capitales; tal vez para 
prevenir todo conflicto, ó porque estando á la sa- 
zón la corte sueya en la capital de la Lusitania 
allá les enviase, contando con elapoyo del monarca: 
que motivos tenía para esperar que no faltaría 
quien allí contribuyese á su obra de represión. 
Esto pasaba en el año 445, cuando toda Europa 
estaba á la espectación de una nueva guerra civil, 
cuando en la España temerosa, todo eran siniestros 
augurios de nuevos y más crueles sucesos. ¡Verda- 
deramente eran aquellos dias bien difíciles! No se 
comprende cómo los hombres tenían todavía valor 
para aumentar el peso de semejantes calamidades 
con el fuego de las disputas y de las luchas reli- 
giosas. 

Sin embargo, estas se venían entonces de por 
sí, porque el mal llama el mal y la desgracia es 
como diosa vengadora que jamás se harta ni se 
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aplaca. Santo Toribio, que en medio de los cuidados 
de su cargo, echaba de menos las soledades de su 
monasterio y la quietud de las lauras orientales, 
tuvo que poner su mano y poder episcopal en las 
contiendas priscilianistas que en mal hora venían 
á turbar la paz de la iglesia gallega. Mas para 
proceder con mayor acierto, mejor aún con toda 
, autoridad, consulta con Roma, adonde envía al 
diácono Pervinco, servidor de la iglesia de Astor- 
ga, tanto para enterar al Sumo Pontífice de lo que 
pasa en Galicia, como para que ponga en sus ma- 
nos los escritos en que el obispo declara los errores 
de la secta combatida (1). No fué prevención inútil, 
puesto que el veneno priscilianista había cundido 
ocultamente y tenía más prosélitos de los que pa- 
recía. Instruido de todo San León, que ocupaba la 
cátedra de San Pedro, remite á Toribio las cartas 
apostólicas en que condena los errrores denuncia= 
dos, pero á pesar de esto, no todos los gallegos 
aceptan las conclusiones de la Santa Sede. Señal de 
que los herejes, saliendo de su oscuridad empezaban 
á presentarse nuevamente firmes en sus creencias 
y dispuestos á todo. El mismo Santo Toribio lo de- 
cía; el mal tenía tales raices y se había extendido 
tanto, que hasta algunos obispos le protegían con 
suautoridad, y mezclados ortodoxos y priscilianistas 

(1) Santo Toribio escribiócon  P. Flórez(Esp.Sag.t. XVI, p. 95), 
este finun pequeño tratado, dicho indica que Pervinco llegó Roma 
Conmonitorio y Libelo, onqueex- enla primavera del año.447, por 


ponia primero y después refuta-  queel Papa le respondió 4 21 de 
ba los errores priscilianistas. El  juliodo aquel año. 
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«se acercaban á unos mismos altares y recibían los 
mismos sacramentos» (1). A pesar de eso mala oca- 
sión elegían, pues parece que ya por aquel tiempo 
Reckiar, —aunque todavía no ocupaba el solio,— 
había abrazado el cristianismo y debía serles opues- 
to, Ó cuando menos prestar la suficiente fuerza á 
nuestros obispos para juntarse en concilio, conde- 
nar una vez más las falsas doctrinas y castigar de 
una manera efectiva á los que las seguían. 

En medio de las guerras y turbación en que se 
vivía entonces, la conversión de Reckiar pasó 
casi desapercibida. San Isidoro consigna el hecho 
en breves palabras y parece como que entiende ser 
ya lo hastante. Niégale de este modo la importan- 
cia que debió revestir en su tiempo; quizás porque 
no ejerció otro influjo sobre la sociedad católica 
de Galicia, que el de dar á la iglesia un momentá- 
neo predominio sobre los suevos. Mas por lo que 
toca al monarca, no puede decirse lo mismo. Fué 
el suyo un verdadero acto político que prueba cuán 
superior era á su pueblo. A pesar de eso, ni el año 
ni la ocasión en que pasó todo ello nos son cono- 
cidas. lgnoramos si la conversión de Reckiar, al- 
canzó más tarde á la corte, y si sus gentes le si- 
guieron: ignoramos igualmente el nombre del 
obispo que aconsejó y logró tan gran victoria, la 
primera de su clase alcanzada sobre los hárbaros 
establecidos en la Europa latina. Lo fácil es, que 
en un principio sólo él recibiese el bautismo, como 


(1) Rovillout, op. cit. p. 223. 
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lo es también que los inconvenientes con que tro- 
pezó en su elección proviniesen de su conversión 
y que su inmediato éxito fuese debido al auxilio 
que en semejante trance hubieron de prestarle los 
católicos. Sin embargo, como lo único cierto, es 
que Reckila era gentil en el momento de su muer- 
te, hay que pensar que su pueblo vivía por aquel 
tiempo en las primitivas tinieblas. Únicamente era 
factible, que deigual modo que el príncipe había 
recibido las aguas del bautismo, otros suevos —an- 
tes 6 después que él— abrazasen la fé de Cristo: 
pero sólo después del advenimiento de Reckiar pu- 
do hacerse católico su pueblo, dado caso que así 
fuese, pues ni hay noticia alguna que permita ase- 
gurarlo, ni el mismo Idacio dice palabra sobre 
esto, cuando tantas razones le llevaban á con- 
signarlo. 

¿Cómo aquel monarca, rompiendo toda tradición 
entró el primero de los príncipes bárbaros, en el 
gremio de la Iglesia católica?¿cómo permaneció en 
ella, habiéndose casado con una princesa goda, tan 
de las doctrinas arrianas como se sabe? Pudiera 
. pensarse que todo fué debido á la presencia y al 
consejo de Santo Toribio, —quien según el breviario 
de Astorga, curó milagrosamente á una hija del 
rey suevo,— si esta parte delrezo no pareciese ins- 
pirada en hechos posteriores (1): mas para el caso 


(1) La conversión de Carra- do Reckiar. La única varianto 
rick, cuyos principales detallos  esdeque en esta última, la que 
so conservan en las lecciones del sana es una hija, mientras que 
citado breviario, aplicadasá la enla de Carrárick, es la salud 
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basta con que conste la conversión del rey (1) y 
con que sepamos que fué anterior á su exaltación: 
al menos Idacio nos le da ya católico en el momen- 
to de alcanzar el reino. Por desgracia importó poco 
para la Iglesia, pues la agitada vida del príncipe, 
no dió lugar á nada; tanto que ni siquiera se sabe 
si los monarcas suevos que le siguieron fueron ó 
no cristianos, aunque bien puede dudarse. Lo único 
cierto es que las grandes mudanzas experimentadas 
en aquellos dias agitadísimos, y que la presencia 
del godo en nuestra provincia, —cuyas depreda- 
ciones en las iglesias de Palencia, Astorga y Braga, 
nos dicen que no sólo la codicia germana, sino 
también manos arrianas anduvieron en todo ello— 
favorecieron en extremo las ansias de los que de- 
seaban extender á Galicia las doctrinas contrarias 
al dogma de la Trinidad. No había cosa que no ]le- 
vase como por la mano á los suevos á adoptar se- 
mejantes errores. Y pues habían alcanzado la paz 
y para consolidarla necesitaban del auxilio del 
godo, con ansia le buscó Remismond que acababa 
de reunir en sus manos el cetro de las dos Galicias. 
Queriendo conseguirlo á todo trance, pidió en ma- 
trimonio una hija á Theodrick y, una vez lo dicen 
los hechos posteriores, puede desde luego asegurar- 
se que se puso á devoción del que había sido eterno 
del hijo la que lleva y acerca al  suos catholicus sucedit in reg- 
suevo y arriano ¿los altares del num.“ Idatio, año de 448.—En 
Dios uno y trino. algunas ediciones falta esto pá- 


(1) “Rechila rex suevorum....  rrafo. 
gentilis moritur; cui mox filiwe 
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rival y azote de los suevos. El godo cerró los ojos 
al pasado, y como quien sella una alianza duradera, 
no sólo envió la hija, sino que hizo viniese en su 
compañía aquel «hombre pestilente» llamado Ayax, 
galata de nación (1) quien, con los sacerdotes de 
su secta, trajo encargo de predicar y extender por 
Galicia el error en que se mantenían. Mejor que á 
predicar, debiera decirse que á recibir al pueblo 
suevo, que como gaje de unión ponía su monarca 
en manos del que estaba considerado y se llamaba 
verdadero haluarte de la herejía arriana. El cam- 
bio no fué, sin embargo, tan rápido que al cerrar 
Idacio su Crónica en el año de 469, se creyese obli- 
gado á consignar la conversión de la corte al arria- 
nismo, ni tan completo, que alcanzase ni poco ni 
mucho á los naturales. Al contrario, estos siguio 
ron abominando de los que entonaban aquel cán- 
tico agresivo que empezaba diciendo: —«¿En dónde 
están ahora los que dicen que tres son una poten- 
cia única?» 

Con tal motivo, si los católicos no, la iglesia tuvo 
que sufrir grandes contrariedades. No tan sólo se 
le escapaban de las manos los que podían conside- 
rar como suyos, sino que las sedes quedaron pron- 


(1) Algunos autores, entro Coincidiendo con nuestro obis- 


ollos el cura do Fruimo, que no 
quoría reconocer 4 Prisciliano 
como-gallego, hacon 4 Ayax hi- 
jo do Galicia. El texto do Idatio 
no pormito semejante libertad, 
puos lo dico galata de nación. 


po que llama á aquel sectario 
hombre pestilente. Sulpicio Sove- 
ro, escribe: “De Gallicana Go- 
thoram habitatione hoc pestifo- 
rum inimici hominis virus ad- 
vectum.* 
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to desiertas; ya que no perseguidos los sacerdotes 
al menos olvidados; el culto muerto, la predicación 
interdicha casi, en una palabra, la que antes se 
mostraba potente, vióse privada de toda fuerza y 
sus hijos iguales si no inferiores álos priscilianistas, 
que conformando por modo indirecto con las doc- 
trinas arrianas que negaban la divinidad de Cristo, 
se veían dueños de una libertad de que antes care- 
cían. Hay más, la opinión general es que los suevos 
extremaron sus rigores contra los católicos, siendo 
bastantes los autores que ponen el martirio de al- 
gunos elegidos, en estos tiempos de tinieblas y de 
silencio. Hay quien lo duda, pero para el caso im- 
porta poco que todo ellosea más probable que pro- 
bado: no es necesario que se vierta la sangre del 
creyente para que haya persecución, que harto 
dura es, aquella á la que queda expuesto todo ven- 
cido. Y esa fué la que sufrió la iglesia de Galicia, 
durante el periodo desconocido. Bastaba á la ver- 
dad. Vióse desamparada, y enfrente de sus enemi- 
gos más encarnizados: triste como el desterrado, 
en las orillas de los rios de Babilonia. Faltaba la 
palabra del obispo cuando más se necesitaba, ó era 
como sin eco; faltaban en el templo, á un tiempo los + 
servidores y los fieles; la familia católica vivía co- 
mo en el desierto, y aun cuando todo es oscuridad 
tratándose de este largo periodo, nada más cierto 
que nuestra iglesia se halló entonces tan reducida y 
estrechada que era lo mismo que si no fuese. 

Poblar de sombras tan gran vacío es fácil, pero 
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fuera del hecho de la soledad en que quedó sumida 
la grey católica de Galicia, nada puede asegurarse. 
Nadie puede decir en este momento, qué fué de 
nuestros prelados, si se vieron ó no desposeidos de 
sus sedes y si los obispos arrianos ocuparon en todo 
caso las sillas desiertas. Lo natural es que aunque 
aquellas perseverasen al frente de sus respectivas 
iglesias, fuesen de hecho privados de toda influen- 
cia oficial y sin otro poder que el que les era dado 
ejercer sobre los fieles que lo consintiesen volun- 
tarios. Pensamos además que si no se vieron desde 
luego obligados á abandonar sus cátedras queda- 
ron tan solos y tan expuestos, que era lo mismo; 
pensamos también que no se llenaban los huecos 
que la muerte hacía en las filas del episcopado, y 
que gracias á esto iban desapareciendo y perdién- 
dose poco á poco las sedes menos importantes: 
porque la verdad es, que fuera de las metropolita- 
nas (y aun estas no en todo tiempo durante el in- 
terregno) apenas si perseveran las demás. Cuando 
los suevos permiten que nuestra iglesia salga de 
su caos, se ve que las sillas episcopales existentes 
en tiempo de la invasión habían desaparecido en 
su mayoría: las que se pueblan ahora, si no son 
nuevas se dicen tales; tanto que empiezan á contar 
la serie de sus pontífices por los que las restauran. 

Esta renovación y vuelta á la vida de otros 
tiempos, no se verificó de golpe ni fué obra de una 
sola voluntad. Lenta y paulatinamente ganaron 
los católicos el terreno perdido y recobraron su 
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antiguo poder, debiéndose quizás todo ello, á la 
buena voluntad de una princesa franca que —á 
nuestro juicio— vino á ocupar como esposa, el tá- 
lamo de un monarca suevo (1). Gracias á esta cir- 
cunstancia, el periodo de viudez de nuestra iglesia 
quedó reducido 4 mucho menos de lo que era dado 
esperar: pudieron algunos ver su comienzo y la ter- 
minación de la gran soledad á que quedó sujeta. 
Y fué tanto así, que vinieron dichosamente á coin= 
cidir en un punto, el anterior movimiento de re- 
sistencia opuesto por los católicos y el nuevo de 
reconstrucción; éste, con todas las apariencias de 
ser una verdadera resurrección y epuración de la 
iglesia gallega, nave, no azotada, sino deshecha 
por las tempestades arrianas. 

Para llegar á tan absolutas afirmaciones, se 
necesitan en verdad, algunos más datos de los que 
hoy se dispone: pero en medio de las tinieblas que 
bajo todos conceptos envuelven el periodo de los 
reyes desconocidos, es ya bastante contar con aquel. 
importantísimo, que permite afirmar resueltamen- 
te, que en el seyundo tercio del siglo VI, no sólo 
nuestros obispos dieron señales de vida, sino que 
hicieron patente la necesidad en que se hallaban 
de restanrar á un tiempo la disciplina y la liturgia 
pervertida por los priscilianistas y olvidada de los 

(1) Talvez alguna hijade Clo- sino que Gontran su sobrino y 
domir, rey de Orleans, pues no como él rey de Orleans, estuvo 
sólo los nombres del hijo y nieto tan unido como se sabe, con los 


de Carrarick tienen igual ter- últimos reyes suevos, 
minación á la de aquel monarca, 
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suyos, cosa que no hubiera sucedido á no haber ex- 
perimentado tan larga persecución la ¿rey católica 
de la Galicia de entonces. 

Todas las corrientes conducían á las dichosas 
orillas de la reconciliación de los monarcas suevos 
con la iglesia: todo apresuraba el momento de la 
alianza, desde que roto el hielo que les separaba, 
podía esperarse ya, que pronto en el narthex de las 
hasílicas medio arruinadas, se agruparían de nuevo 
los catecúmenos. No en vano la princesa franca que 
había orado ante la tumba de Martín, el gran thau- 
maturgo de las Gallias, y conocía sus milagros, 
aportara con su feá nuestras playas; noen vano ocu- 
paba el trono de Reckiar y deseaba desempeñar en 
Galicia el papel de su ¿abuela? la afortunada esposa 
de Clodoveo; no en vano enfin, porque á su amparo, 
los desterrados tornaná la antigua patria, se pue- 
blan los lares católicos, y los que vivían en la obs- 
curidad, salen á la luz del día y proclaman su fé. Más 
que tolerancia fué auxilio, el que recibieron los 
perseguidos, de manos de aquella por cuyas venas 
corría la sangre de Clotilde; así es que el movi- 
miento de restauración de la iglesia gallega, tomó 
tal vuelo desde que se inició, que desde el primer 
instante proclamaba ya su inmediato triunfo. Para 
alcanzarlo por entero, Profuturo, en posesión 
de la silla bracarense —sin duda la primera de 
todas devuelta á su primer estado— no sólo trata 
de sacar de su soledad los templos arruinados, sino 
levantar los caídos del todo; no sólo purificar cuan- 
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to al contacto de las herejías vencedoras se había 
contaminado ó pervertido, sino también volver 
dogma y culto á su anterior pureza. A fin de 
conseguirlo pronto y bien, el obispo de Braga 
acude á la fuente misma de la verdad, y ruega al 
Papa Vigilio, le remita el canon de la misa, ya 
que no perdido, mutilado y manchado por arria- 
nos y priscilianistas. Pídele además reglas fijas pa- 
ra el total remedio de la disciplina, á la sazón vi- 
ciada y corrompida (1). La contestación del Papa, 
se halla inclusa en las Decretales pontificias. Es co- 
mo de aquellos tiempos de fé, mas va tan sólo á su 
objeto, y gracias que de ella se desprenden tres 
hechos indubitables, esto es; el triste estado en que 
había caido la iglesia de Galicia, la época de su res- 
tauración, y que esta precedió, cuando menos, trece 
años á la conversión del monarca y de la corte 
sueva. Pero ¡cuánto más importante no sería, (de 
conservarse) la carta del metropolitano bracarense! 


(1) Los puntos que abarcaba 
la consulta do Profuturo, los es- 
pocifica ol P. Flórez (Esp. Sa- 
grada, t. XV, p. 108). Se reforian 
á la “abstinencia de los Prisci- 
lianistas que no comian carne 
por exacración de la criatura de 
Dios y sobre los que al fin de ca- 
da Psalmo quitaban al Gloria 
Patri et Filio, la conjunción si- 
guiente del Espiritu Santo: como 
también do aquellosque se rebau- 
tizaban entre los arrianos, y de 
algunos que al tiempo del bau- 
tismo no usaban do las palabras 


determinadas por el Celestial 
Maestro. Añadió también Pro- 
futuro otras propuestas acerca 
de la consagración de las igle- 
sias arruinadas, sobre el tiempo 
de celebrar la Pascua y ritos de 
la Missa.* Muchos de los orro- 
res á que quería ocurrir nuestro 
obispo, siguieron tan arraigados, 
que á cada momento se ven obli- 
gados á condenarlos los cáno- 
nes conciliares, posteriores ú la 
docretal de Vigilio, muy enespe- 
cial, el de la celebración de la 
Pascua. 
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¡Qué bien nos daría á conocer el estado de turba- 
ción en que halló aquel prelado las cosas todas de 
su iglesia! ¡Qué pintura tan fiel la suya y qué in- 
teresante! ¡Bajo cuántos puntos de vista podría es- 
tudiarse aquel desolado periodo de los reyes desco- 
nocidos, en el cual todo es sombra y olvido dolo= 
roso! Desgraciadamente así como nada suple ya el 
silencio de nuestra historia provincial, durante 
esos cien años, nada tampoco nos indemniza de la 
falta de la carta de Profuturo; documento para 
nosotros de mayor valía tal vez, que la misma 
crónica isidoriana, aunque esta llegase 4 registrar 
en sus breves párrafos mayores noticias, é hiciese 
memoria de los monarcas innominados. Gracias 
pues que sepamos, —merced á la contestación que 
mereció aquel que vuelvo á abrir la serie de los 
obispos bracarenses (1) — que á él debe mirársele 


(1) No hay noticia de que hu- 
biese existido en Braga obispo 
alguno desde Balconio que vi- 
vía á modiados del siglo V, has- 
ta Profuturo, mas no por oso ha 
de creerse que careció de prela- 
dos durante todo el espacio de 
tiempo (cien años casi) que me- 
dió entreuno y otro pontáfico. Por 
de pronto el sucesor de Balconio, 
vió á Reckiar católico, y fuó 
uno de los que lograron de Theo- 
drick permitiose á los suevos 
bracarensos elegir roy. Si vivió 
6no lo bastanto todavia para pro- 
senciar la conversión de Re- 
mismond alarrianismo, esloque 
no podrá decirso, menos aún si 


después de su muerta, la cáto- 
dra de Braga quedó sin pastor. 
Nosotros creemos qua no fué asi, 
y que en un principio no nega- 
rian los suovos licencia ú los ca- 
tólicos para elogir sus obispos. 
Más intransigontos eran en este 
punto los vándalos y sin embar- 
go lo permitieron. Lo que nos- 
otros creemos es, qua no fas la 
persecución del imperante laque 
puso á la iglesia de Galicia en el 
estadooen que la hallamosal tiem- 
po de subir Profuturo á la silla 
metropolitana, sino la ausancia 
do los católicos y el predominio 
que por entonces alcanzaron las 
dos herejías dominantes. 
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como el verdadero restaurador de la iglesia galle- 
ga y como el que preparó y logró la conversión de 
Carrarick y su corte. 

No fué á pesar de todo, sin un largo y dificil com- 
bate, yaun sin que Profuturo contase con pode- 
rosos auxiliares. Consta por de pronto que la reac- 
ción católica que entonces empezaba á manifestar- 
se poderosa, venía de atrás, y que ocho años antes 
de que el obispo bracarense se dirigiese al Papa, ya 
era un hecho la benevolencia de los príncipes sue- 
vos con los católicos de Galicia. También consta que 
los centros de ese movimiento de reconstrucción de 
nuestra iglesia, estaban cuando menos, en Braga y 
Astorga y que los dirigían los pontífices de ambas 
iglesias. Es más que suficiente. Por desgracia las 
cartas de Montano á Toribio —que nosotros creemos 
obispo asturicense,— si contienen curiosas indica- 
ciones, no permiten creer más de lo que indican 
con toda claridad. Basta, sin embargo, que según 
el metropolitano de Toledo, dé á entender que á 
aquel se le debía la especie de arreglo y concierto 
entre la iglesia de Galicia y los suevos, en virtud 
de la cual, se hace posible la restauración que in- 
tentan de consuno los prelados de Astorga y Bra-- 
ga. «¿Y qué he de hablar —exclama Montano diri- 
giéndose 4 Toribio, obispo ó monje, que para el 
caso es igual— de la fé de los señores temporales, 
á favor de la que trabajaste tanto que llegaste á 
introducir una regla saludable y la norma de la 
disciplina regular en los hábitos feroces de los que 
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contigo habitan? La divina clemencia, hará que 
consigas con preces y oraciones lo que emprendis- 
tes con gran trabajo.» A un tiempo puede verse en 
estas importantísimas palabras, la prueba de que 
los suevos empezaban á ceder ante la iglesia, y la 
de que esta empezaba asimismo á conocer de nue- 
vo el monacato. 

Sábese cómo, cuándo y por quién recibió Clovis 
ó Clodoveo las aguas del bautismo, sábese lo mismo 
del rey borgoñón, pero del monarca suevo nada más 
que el hecho. En una sola línea dá $. Isidoro noticia 
de suceso tan importante; ¡como si valiese menos 
Ó no fuese igual á la conversión de Reckared y sus 
godos! (1). El mismo nombre del rey convertido se 
pasa en silencio ó se le envuelve en sombras y 
dudas (2): diríase que había empeño en no contar 


(1) Es tan patente la predi- 
lección con que San Isidoro mi- 
ra á los godos, como la negli- 
gencia y ligereza con que habla 
de los suevos. Do Reckarod lle- 
ga hasta decir: “Tal ora la gra- 
cia de su rostro y la bondad do 
su corazón, que se insinuaba en 
todas las almas y obligaba áú los 
más porversos úquererle. “¿Pue- 
do sin embargo aquel monarca 
lHegar 4 la altura de nuestro 
Mir? Por fortuna, el proemio de 
la Formula vito: honeste, de San 
Martín Dumiense, le indemniza 
con creces dol silencio del arzo- 
bispo de Sovilla. Por él se vé 
bien, cuán superior fué Mir á la 
mayor parte de los reyes godos. 


(2) Sanlsidoro siempre malin- 
formado en lo quese refiere á los 
suevos, menciona á Theodomir, 
sin más; mientras colma de ala- 
banzas á San Martin Dumienso, 
por la parte que supone tuvo en 
el asunto. Bien explicó todo el 
P. Flórez, —sin que pueda poner- 
se reparo alguno á lo de las dos 
conversiones, — que no es bue- 
na voluntad del Padre, sino for- 
zosa deducción de los toxtos. 
“En tiempo del primero (Carra- 
rick), dice, no sabemos abraza- 
sen la Fe más suevos que la Ca- 
sa Real (cum omni domo sua, di- 
co de Carrarico el Turonense). 
Al tiempo de empezar á reinar 
el segundo (confestim dice San 
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á los suevos como pueblo. Agradezcamos por lo 
tanto á S. Gregorio de Tours, que consigue lo que 
los historiadores nacionales pasaron en silencio! 
Sólo por él sabemos al presente lo que á la larga 
queda relatado; esto es, la conversión de Carrarick, 
lo que la motivó y hasta el tiempo en que tuvo 
lugar. Mas como no conozcamos la mano que ver- 
tió sobre la: cabeza del rey el agua de redención, de 
aquí el que se aplique por entero á S. Martín Du- 
miense, lo que fué obra de Profuturo, cuyo celo 
bien demostrado queda, y cuya: gloria no está bien 
que padezca y disminuya (1). ¡Siempre la misma 
lección en la historia! ¡siempre coronando de lau- 
reles al vencedor y dejando en el olvido al que pre- 
paró é hizo fácil la victoria! 

Cuando el que tantos llaman el segundo 
Apóstol de Galicia arribó á nuestras playas, 
ya la conquista estaba lograda: no faltaba si- 
quiera, afirmarla con el bautismo del monarca. 
Tal vez la suerte quiso —pues no se sabe de 
cierto— que Profuturo no gozáse por entero de su 


Isidoro) abrazó la Fe la gente, 
de los Suevos.* (Esp. Sagr. to- 
mo XV, p. 115). 

(1) Aunque San Isidoro apli- 
en resueltamente á San Martín 
Dumienss, no sólo el hecho de 
la conversión de los suevos, sino 
la rostauración de la discipli- 
na eclesiástica en la iglesia de 
Galicia, no es cierto que asi son. 
El Cl. autor do la Esp. Sagra- 
da, puso ya úlas palabras dol 


18 


santo el necesario correctivo, 
haciendo notar que cuando se 
convirtió Carrarick, no era to- 
davía obispo San Martin. Des- 
pués de lo ya dicho referente 4 
la consulta de Profuturo á la 
corte romana, no so necesita aña- 
dir que ese movimiento de re- 
organización de la iglesia gallo- 
ga, habia sido iniciado bastante 
antosque el Dumiense hubiose 
aportado ú Galicia. 
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obra (1), mas no por ello ha de negársele la parte 
principal que en ella tuvo: menos aún que fué quien 
la promovió é hizo posible. Tanto, que en el primer 
concilio bracarense no se cansan los PP. de llamar- 
le obispo de veneranda memoria. Veneranda sí; que 
aun cuando otros recozieron el fruto de su aposto- 
lado, bien se sabe que fué él quien levantó la piedra 
del sepulcro é hizo que Lázaro resucitase y empren- 
diese el camino de su casa. Adelantósele la muerte 
y ni siquiera pudo sellar su triunfo presidiendo aquel 
primer concilio de Braga, al que acudió como se di- 
ce vulgarmente, toda la provincia, y en el cual se 
consagró lo hecho hasta entonces. Su sucesor Lu- 
crecio fué quien pronunció la oración y echó la 
bendición á los PP.; mas ya S. Martín Dumiense se 
sentaba entre ellos y parecía su verbo. 

Era Martín, natural de la Pannonia (Hungría), 
del mismo país de Ajax, de manera que se decía que 
de unos mismos lugares había venido á los suevos 
el mal que les devoraba y también su remedio. 
Profundamente versado en la literatura helénica, 


(1) San Gregoriode Tours (De 
Miraculis Sancti Martini) aun- 
“que no lo dica claramente da á 
entender que fué el Dumiens»> 
quien bautizó al rey y su corto, 
pero á nuestro juicio, ya que no 
-Profuturo, debió ser Lucrecio, 
que le: siguió inmediatamento 
en la silla de Braga, pues San 
Martín no era á la sazón más 
que un simple sacerdote. Y co- 
mo es natural que el acto del 


bautismo tuvieso lugar en Bra- 
ga, á nadio por el rango de los 
convertidos, debió haber sido 
encomendado más qua al prela- 
do de aquella sade, ya por las 
razones indicadas, ya porque 


. en aquel tiempo las fuentes 


bautismales sólo las poscian en 
las ciidades, las iglesias cate- 
drales, costumbre que duró lar- 
go tiempo en Galicia. 
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se le tenía, y lo que es más, se le llamaba «un hom- 
bre griego.» Enterado á fondo de las ciencias ecle- 
siásticas, conocía del todo las decisiones de la igle- 
sia de Oriente, cuyas comarcas acababa de visitar. 
Era lo que se dice, un hombre necesario en el mo- 
mento en que, saliendo de su caos la iglesia gallega, 
trataba de hacer frente á los enemigos que le ro- 
deaban y de acabar con el cáncer que la había devo- 
rado durante cerca de un siglo. No se extraña por lo 
mismo, verle apenas llegado, ocupar en la corte el 
primer puesto: pudiera afirmarse que 4eso vino; que 
no es de hoy á lo que se vé, el que para todo se 
prefiera entre nosotros á los extraños (1)! Por for- 
tuna, esta vez, era merecida la predilección. Diría- 
se que no fué escogido por los hombres, antes se- 
ñalado por la mano de Dios, para lograr terminada 
la obra de restauración comenzada. Y tanto, que 
así lo entendieron sus contemporáneos: conforme 
con S. Gregorio de Tours, quien afirma que le trajo 
á Galicia «la divina Providencia» (2), se leía lo mis- 
mo en la inscripción grabada sobre el sepulero 


(1) Algunos le hacen gallego; 
por lo ya dicho puede conside- 
rarso la razón. Vid. Compendio 
Historialdel P. Santa María: to- 
mo I, p. 292, eco de los que tal 


afirman. “Otros dicen que vino - 


do Panonia de Hungria(con har- 
ta equivocación) quitándolo 4 
Galicia yá España los mismos 
ospañoles, siendo gallego, natu- 
ral de ¡untoal Monasterio de Ti- 
baes, cerca de Braga, de una al- 


dea que llaman Panonias, y lo 
advierte la Crónica de San Be- 
nito y otros...“ etc. La razón que 
se da es de bien poca sustancia: 
la mencionamos, para que no se 
erea que no hubo por nuestra 
parte la necesaria diligencia 
para devolver á Galicia una glo- 
ria suya, como resultaría, caso 
de ser cierto, lo que se pretende. 
(2 De Mir. Sant. Martini. 
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del santo. El turonense vá más lejos aún y obe- 
deciendo á las tradiciones de la iglesia en que eseri- 
bía, aplica todo el hecho de la conversión á San 
Martín Dumiense, llegando en el sumario del ca- 
pítulo de la Historia Francorum, en que cuenta es- 
tos suceso3, 4 intlicar que fueron simultáneas la 
conversión de la corte y la del pueblo suevo, cuan- 
do medió entre una y otra el espacio de tiempo 
que sabemos: verdad es que no hay por qué pedir 
tanta exactitud á quien escribía de lejos y aten- 
diendo á las relaciones conservadas en su iglesia. 
Lo natural era que allí tola la gloria se echase 
sobre S. Martín de Tours y su servidor, como lo es 
también que á pesar de ser casi contemporáneas 
estas tradiciones, tomasen más cuerpo y se hiciesen 
más afirmativas al pasar, gracias al labio de los de- 
votos, de estas partes extremas del mundo á las 
márgenes del Loire. 

A nuestro juicio esta elección no fué casual si- 
no en cuanto San Martín Dumiense, se hallaba 
de paso en Tours, se había dado á conocer, y era 
mirado por los de aquella ciudad, como hombre 
de saber y virtudes superiores. Es más, todo lo que 
entonces sucedió parece haber pasado por este 
orden: dispuesto el suevo á la conversión, la prin- 
cesa franca esposa de Carrarick que conocía á 
Tours, —población que caía dentro de los dominios 
del rey de Orleans,— debió hablar á menudo al 
marido, de los milagros que allí tenían lugar por 
intercesión del santo, y de la vida de recogimiento 
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y estudio que hacían sus servidores. Como se ve, 
es lógico pensar que los embajadores enviados con 
los primeros dones, no llevasen esta sola misión, y 
sí fuese adicionada con el encargo de suplicar al 
obispo que á la sazón regía la silla turonense, les 
enviase sujeto capaz de lleyar 4 huen término la 
obra de reparación intentada. Si el rey nó, la rei- 
na haría secretamente la petición y recomenda- 
ría la urgencia, no fuese á malograrse todo. Qui- 
ás por esto vino solo el dumiense, y se entendió 
casual su arribada á Galicia (1). Es más, creemos 
que cuando los embajadores fueron en husca de las 

reliquias, ya todo estaba allanado, y que se envia= 
ha por ellas, no tanto para lograr la salud del prín- 
cipe, como para ponerlas bajo el altar de la basí- 
lica que se levantaba en honor de San Martín de 
Tours, diciendo este solo hecho, que con la erec- 
ción de dicha basílica no se iniciaba, antes se po- 
nía el sello á la conversión de la corte. Es ver- 
dad que no todo marchaba con la rapidez que los 
católicos deseaban y que si la reina y el príncipe 
querían apresurar el momento, Carrarick no se 


(D) Son muchos los que apo-  puos dice que sobre la puerta 


yándose en el texto do San Gre- 
gorio de Tours, dicen que el Da- 
miense, vino directamente de la 
Pannonia á Galicia. No pueda 
entenderse asi. San Martin vo- 
nia de Tours. A aquella ciudad 
había llegado de vuelta de su 
viajo á Oriente. La misma 
Hist. Francorum, atestigua su 
estancia en la citada población, 


meridional de la basílica turo- 
nense, se loian los versos que en 
honor de su paisano, había com- 
puesto el qua despuós fué obispo 
do Braga. La paregrinación á 
Tours era entonces más que fa- 
mosa, y asila hizo esto último 
á su vuelta de Oriente. Alli sin 
duda alguna fué solicitado por 
los católicos do Galicia, 
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atrevía; talal menosindica la lentitud con que se 
procedía, impropia de aquellos tiempos y de asun- 
tos de tal índole. 'Podo dice que, como Clovis, el 
monarca suevo dudó mucho antes de rendirse á las 
sugestiones de su esposa, y que sólo los deseos de 
obtener la salud ó la paz del hijo, le decidieron. Así 
y todo bastante hacía cuando devolvía el antiguo 
poder á la Iglesia, bastante cuando levantaba un 
templo en honor de aquel que tan pesado había sido 
á los arrianos, bastante en fin, cuando permitía la 
esperanza del próximo triunfo. Llegó pues San Mar- 
tín á la hora más propicia y tal vez á sus conse- 
jos y autoridad, se debió que lo que había de ser 
al siguiente, se hiciese en el mismo día. Sospe- 
chamos que ya entonces había muerto Profuturo, 
que Lucrecio ocupaba la sede bracarense, y que 
tanto por estas como por otras razones, si impor= 
tantes para el caso, largas de especificar, se esta- 
bleció entonces la cátedra monasterial, que debía 
regir el elegido para tanto, y cuyos edificios se le- 
vantaban dentro del recinto real y como á su 
abrigo. 

Templo, monasterio, organización, estudios, 
todo era en Dumio, un verdadero trasunto de los 
monasterios y de las escuelas eclesiásticas de las 
Gallias. Del mismo modo que se había puesto la 
nueva basílica bajo la advocación de San Martín 
de Tours, así se quiso que la casa religiosa que se 
fundaba, fuese un reflejo de la de Marmoutiers, 
que aquel había santificado con su presencia y con 
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su amor. Semejantes recuerdos eran poderosos y 
completos en luyares en que no parecía sino que 
se respiraba el aura vivificante de los sitios y de las 
cosas consagradas por el turonense. No sólo se con- 
servaban, sino que se ponía empeño en perpetuar- 
las. Dos localidades, recibieron entonces el nombre 
de Pannonia y el de Sabaria: nombres dulces al 
labio del desterrado de los campos nativos, pero 
más dulces todavía para los cristianos de Galicia 
que habían triunfado y salido de su destierro, gra- 
cias al auxilio milagroso del que oriundo de la Pan- 
nonia, había abierto sus ojos 4 la luz del día en Sa- 
haria. Emplazados los edificios cerca de Braga y 
no lejos de sus arrabales, no faltaba la paz para 
la. meditación, la soledad para el estudio. La mis- 
ma vecindad de la corte era favorable á los que 
servían aquellos altares, por los auxilios que 
ofrecía, por la quietud en que les dejaba. Cuantos 
cansados de la vida iban en busca de un refugio en 
la soledad monástica, allí lo hallaban, mientras á 
dos pasos de ellos el tráfago del mundo levantaba 
poderosos ruidos: un mismo camino veía pasar al 


monje que nada quería y al cortesano cuyo cora- 7 


zón llenaban las ambiciones humanas. Los que 
ansiaban despojarse del todo de las doctrinas arria- 
nas allí acudían en busca de consejo y de instruc- 
ción: pan bendito que se repartía entonces á la 
puerta del que antes las abominaba y perseguía. 
Oh! elocuentes contrastes! 

El alma de aquella casa, verdadero hogar del 
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catolicismo gallego, era su abad y obispo Martín. 
Débele su fundación (1), en cambio él, el nombre 
con que se le conoce, la gloria que le rodea. Al so- 
plo de fuego que le animaba, crecía y se propaga- 
ba la doctrina católica, dentro de los claustros, 
fuera y lejos y hasta en los mismos sitios en que 
tenía doble arraigo el culto nacional, difícil para 
todo, pero muy en especial para la muerte. Lugar 
de paz y recogimiento, lugar de estudio y poesía, 
puesto al abrigo de toda turbación, tiene la indu- 
bitable gloria de haber sido la primera escuela de 
este género que se conoció en España, tanto que á 
sú imitación crearon las suyas S. Leandro en Se- 
villa, S. Braulio en Zaragoza, Eladio en Toledo y 
Conancio en Palencia: que aunque es verdad que 
en el segundo concilio de Toledo se ordenó ya que 
los obispos estableciesen escuelas y criasen á su 
vista á los que debían seguir el sacerdocio, no lo es 
menos que fué disposición que hubo que renovar 
años después (2). Como si esto no bastase, halla- 
mos que Dumio, era más que lo que pedían y de- 
seaban los cánones conciliares, una cosa parecida 
á las escuelas que los reyes merovingios sostenían 
en su corte. Por de pronto la dumiense estaba co- 
mo la de estos últimos bajo la protección real; en 
sus bancos se sentaba la gente palatina y hasta los 

(1) Nose sabe de cierto, pero mismas posesiones que rodeaban 
es presumible, por haber sido el el palacio real, y al abrigo de 
primer obispo monastorial de sus defansas. 


Dumio y doborle tanto. Esta ca- (2) En el IV concilio de To- 
sa estuyo situada dentro do las  ledo. 
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mismos príncipes. No sólo se estudiaban allí las 
ciencias eclesiásticas, sino que las artes liberales y 
la poesía, tenían dentro de aquellos claustros, su 
enseñanza y su culto. La importancia que por estas 
razones alcanzó fué grande, así los quese conocieron 
después, aunque no alcanzaron su desarrollo, á su 
imitación, se crearon. Es esta una verdad que la 
historia proclama cuando viene á asegurarnos que 
de él salieron los fundadores de otras semejantes 
escuelas. «Este monasterio de Dumio, decía Mu- 
ñóZ (1), fué seminario ó plantel de que se poblaron 
otros monasterios, como escribe S. Isidoro,» de ma- 
nera que á nuestro juicio y contrayéndonos á Ga- 
licia, el de Samos, fué fundado por el metropolita- 
no lucense Nitigis, con el mismo fin que el dumien- 
se, casi con las mismas prerrogativas (2), siendo 
ambos monasterios los primeros de su clase en la 
Península y de fijo los centros de donde irradió la 
ciencia eclesiástica en Galicia. 

Bajo este punto de vista, nada más cierto que la 


(D Hist. de Orense. 

(2) No fué cosa de capricho, 
el que los monjes agalienses de 
Toledo, cuando bussaron refugio 
en Galicia, ocnpasen Samos: al 
contrario fieles al espíritu que 
animaba la escuela tololana, os- 
tablocida en el monasterio de 
Agalia, prefirieron para su roti- 
ro, casa igualá la suya, conti- 
nuando en ella la vida y ocupa- 
ciones de Toledo y siendo una 
escuela roal, on la cual se crió 


bien pronto D, Alfonso el Casto. 
En vista de esto pudiera decirse 
que ni la venida de dichos mon- 
jos fué casual: tal voz so los bus- 
có y dió para ocupar, casa igual 
á la suya. De su dopendencia del 
obispo no se puede dudar siquie- 
ra, en vista de la lápida dos- 
cubierta enel siglo pasado, de la 
cual consta su reconstitución 
por el prelado de Lugo Herman- 
fred. 
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conversión del pueblo suevo se logró como quiere 
S. Isidoro, por mediación del dumiense, pues fué 
quien organizó el episcopado, quien difundió la ver- 
dadera doctrina, quien estableció su enseñanza, y 
en fin quien buscó entre los católicos y los puso al 
frente de las nuevas diócesis, á aquellos obispos 
que podían decir con orgullo: «Y como todos te- 
nemos la fé tan limpia como un espejo y jamás 
se ha empañado en ningún error cismático» (1) 
queremos velar por la pureza del dogma católico. 
No fué otra la preocupación de la iglesia gallega 
por aquel tiempo. Tantas habían sido las manchas 
que habían caido sobre ella, tanto el empeño de 
lavarlas. Por tantas vias se había apartado de la or- 
todoxia, como empeño se ponía ahora en devolverla 
á sus primitivas fuentes. El primer concilio de Bra- 
- ga en el cual se legalizó y puso el sello á la conver- 
sión de los suevos, no se ocupa de más. La reorga- 
nización material de la iglesia vendrá más tarde. 

Pronto se acometió, con la célebre División de 
obispados, en la cual no se engañará nadie cuando 
respecto de ella crea, que menos se restablecen los 
límites de las antiguas diócesis, que se ordenan éins- 
tituyen nuevos y más extensos grupos episcopales, 
señalando á cada uno su respectivo territorio. Cla- 
ro es que todo ello se hizo obedeciendo á un nuevo 
pensamiento de organización civil y religiosa (2), 


(1) Palabras de Lucrecio en (2) Aunqueá muchos parez- 
su oración á los PP. del primer ca extraño, nada más cierto que 
concilio de Braga. la historia de la iglesia de Ga- 
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y que esto mismo es un rasgo que, unido á otros 
más importantes, indica que al fin los suevos 
entendían por este tiempo, tomar definitiva pose- 
sión de un país que era suyo por haber imperado en 
6l cerca de doscientos años; y aunque los gallegos, 
deshecha ya la muralla que les separaba de los inva- 
sores, se fundían con ellos voluntariamente y todos 
se hacían unos, reconociendo el imperio de Theodo- 
mir y aceptándolo de buen grado. Antes de esto no 
se encuentra un sólo dato que induzca á creer que 
los invasores trataban de más que de vivir; des- 
- pués, todo proclama el hecho de la íntima unión 
de ambos pueblos y la definitiva creación de una 
nacionalidad. 

Con la nueva organización eclesiástica, desapa- 
recieron gran parte de los obispados urbanos que 
antes llenaban Galicia, se redujeron los restantes 


licia, durante el periodo suevo, 
os la historia del país en sus más 
importantos relaciones con el 
invasor, y también en sus prin- 
cipalos manifestaciones ya res- 
pecto de ella misma, ya por lo 
que sorofiere á la vida interior 
de la provincia. Todo un libro 
—y no soria de los monos difici- 
los y curiosos— se podía escri- 
bir con sólo los datos que nos 
quedan referentes á esta cues- 
tión. Dosdo luego de la División 
de obispados, $0 desprende un he- 
cho degran valor para el caso, os- 
to es, que las iglesias episcopales 
eran desiguales en su extención, 
y quesu densidad lo ora también. 


Dilatadosterritoriosnoconocian 
otro obispo que el de la capital 
ó cabeza de convento, al menos 
asilo dicen los limites del astu- 
ricenso, que se entra en la Gali- 
ciaactual hasta encontrarse con 
el Bivoy. El de Iria, que era un 
simplo obispado urbano, cogía 
un dilatado término, mientras 
los obispados do la bracarenso 
son muchos y de reducido es- 
pacio. Para el estudio de las 
creencias populares y de la per- 
sistencia de los antiguos cultos 
en el suelo gallogo, noeseste 4 la 
verdad un dato que doba pasar 
desapercibido. 
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distribuyéndolos con mayor acierto y aun se crea- 
ron otros nuevos para obviar más fácilmente á las 
necesidades del país y á las de la misma iglesia. 
Dícese que las sedes nuevamente establecidas fue- 
ron las de Iria, Tuda, Auria, Britonia y Porto, esto 
es, una en Portugal y las restantes en la actual Ga- 
licia, en la cual ya no queda como anterior más que 
la metropolitana. No es creible. Estas iglesias eran 
más antiguas; pero parece que ellas mismas ha- 
bían perdido la memoria de su estado y vida pasa- 
da, porque la verdad es, que según todas las pro- 
babilidades sólo la britoniense fué instituida por 
este tiempo. Era imposible que entre otras, la ciu- 
dad iriense, careciese de obispo, cuando lo tenían 
Celenis y Aquas Flavias. Es más, consta que la 
provincia contaba al tiempo de la irrupción bas- 
tante número de prelados, y á pesar de eso nadie 
podrá decir ya, qué cátedras ocupaban. De los dos, 
que tanta parte tomaron en las contiendas susci- 
tadas con los suevos invasores, Simphosio y Car- 
terio (1), no se sabe qué sedes ocupaban: de sus 
contemporáneos Pastor y Siagrio, se ignora así 
mismo para qué iglesias habían sido elegidos, y sin 
embargo, todo hace pensar que los dos primeros 
regían cátedras establecidas en la actual Galicia, 


(1) No sólo los menciona su 
contemporáneo Idacio, sino que 
un siglo después todavia San 
Braulio llamaba á Carterio, 
nPontifice no menos respetable 
por su mucha erudición como 


por su dilatada vida.“ Puede 
añadirse que siel mismo Idacio 
no nos dijese en su Crónica que 
era obispo de Aquas Flavias, 
no se sabría siquiera que había 
existido somejante sede, 
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mientras que respecto de los dos restantes tenía 
que ser así forzosamente, pues sólo de ese modo po- 
dían caer bajo el imperio del metropolitano lucen- 
se (1). Mas sea como quiera, sea olvido, sea que 
en realidad las iglesias que se dicen nuevas fuesen 
instituidas entonces, lo cierto es que ellas mismas 
mantuvieron la tradición de háber sido erigidas 
por aquel tiempo, y lo que es más, que empiezan á 
contar la serie de sus pontífices, como sisólo datase 
de aquellos dias. Eco de esa creencia, es por lo que 
se refiere 4 la iglesia iriense el Cronicón de su 
nombre, que dá como primer obispo á Andrés, 
cuando otras memorias permiten creer lo contra- 
rio (2) y que fué precedido de otros que ocuparon 
antes que él la cátedra de Iria. Desgraciadamente 
ya nada puede llenar ese vacío, pues apenas queda 
memoria de los obispos del periodo desconocido, 
no ya en las iglesias urbanas, porque en ellas fal- 


(1) El P. Flórez, conformán- 
dose con la opinión de Pulgar 
aplica Pastor á Palencia y Sya- 
grio á Iria, pero pensándolo mo- 
jor y teniendo en cuenta más ra- 
cionales fundamentos, concluyo 
por darlos por prelados de Cele- 
nos y de Orense “porque Tuy y 
Aquas Flavias, añado, tocaban 
al convento bracarense,“ sin 
hacerse cargo que, según to- 
das las probabilidades, también 
Orense cala por aquel tiempo 
dentro del dicho convento. El 
Cl. autor de la Esp. Sagrada, 
supone que durante la irrupción 


bárbara pereció el obispado co- 
lonense y pasó 4 Iria. Fné dos- 
pués. 

(2) La lápida do Lucrecio y 
la do los vointisiete obispos san- 
tos. (Vid. Ilustr.111).—Además, 
como ya observj ol P. Flóroz, el 
suscribir András en el primer 
concilio bracarenso, antes que 
San Martín, indica mayor an- 
tigiiedad, y que aquel fué obis- 
po nombrado durante el respiro 
que los suevos concedieron á 
nuestra iglesia y precedió á la 
conversión de Carrarick. 
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tan por completo, sino en las de capital de con- 
vento. En estas el silencio se extiende, en Astorga, 
desde Sto. Thoribio, que vivía en la segunda mitad 
del siglo V, hasta el Thoribio monje, que gobernó 
cien años después; en Lugo, desde Agrestio que sue- 
na en tiempo de Idacio, hasta Nitigis ó Nitigisio, 
contemporáneo y amigo del dumiense; en Braga, 
desde Balconio hasta Profuturo, esto es, durante to- 
doun siglo. De las demás no sólo faltan los nombres, 
sino que todas ellas, inclusa la de Oporto, se tienen 
por nuevamente instituidas, por ser pocas las sillas 
episcopales deGalicia dicen, y para mayor comodidad 
de todos. ¡A tal estado había venido nuestra iglesia! 

A pesar de lo ya dicho, aúb no se comprendería 
bien su gran soledad y completa ruina, si no la 
pusiesen «de manifiesto los concilios celebrados in- 
_ mediatamente después de la conversión de los sue- 
vos. Por sus cánones vemos cuánta confusión rei- 
naba en ella, cuán necesaria era su reorganiza- 
ción, cuánto había que ordenar de nuevo, cuánto 
en fin se precisaba decir con toda claridad lo que se 
permitía y lo que se vedaba. En general son conci- 
lios que no tratan más que de asuntos del dogma 
y disciplina y que los tratan larga, minuciosa y de- 
tenidamente, por ser necesario restablecerlo todo 
y devolverlo á su anterior pureza. Cuatro fueron á 
lo que parece los concilios nacionales celebrados en 
Galicia el siglo VI, dos en Braga y dos en Lugo (1); 


(D) Los autores les llaman que tienen de considerar nacio- 
provinciales por la costumbre nales únicamente á los celebra- 
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los primeros dedicados por completo á la reorgani- 
zación de la iglesia gallega, y los segundos, más 
que nada —á lo que se desprende de lo que de ellos 
nos queda— á la del país. Lo natural es sin em- 
bargo que de ambas cosas se tratase en Braga, y 
que Lugo, después del primer concilio bracarense, 
no haría más que aceptar loque se le enviaba de 
la corte para su adopción; porque nada más cierto 
que mientras de los primeros no se conservan sino 
los cánones religiosos, de log segundos sólo se en- 
* cuentra la División de los obispados, y lo que es to- 
davía más importante para el caso, la de los conda- 
dos (1). Faltan, pues, los cánones votados por los 


dos en Toledo. Mas como los 
cuatro concilios á que nos refe- 
rimos tuvieron lugar cuando 
Galicia era una nación inde- 
pendiente; como fueron convo- 
cados por nuestros reyes, cuan- 
do todavía los godos eran arria- 
nos; como se reunieron los obis- 
pos y decretaron sin tener en 
cuenta para nada ni á Toledo 
niásuos prelados, de aqui que les 
llamemos nacionales, pues re- 
viston tolos los caracteres ne- 
cesarios para ello. No faltará 
quien tenga todo esto por exca- 
sivamente nimio; sea, pero nos- 
otros lo entendemosasi y reivin- 
dicamos para Galicia, con esta 
gloria, la de habor sido la pri- 
mera región española en que la 
restauración católica fué un he- 
cho positivo. Importe 6 no, es 
verdad. 


En cuanto al número de los 
concilios celebrados bajo el im- 
perio de los suevos después de su 
conversión, hay gran variedad. 
Pallares llega 4 hablar de un 
V concilio lucense, y Alvaroz 
Memoria agradable de uno irien- 
$0, porque uno y otro autor en- 
tiendon que el celenense perte- 
nece á las iglesias cuya histo- 
ria cuentan. Respecto de los de 
Braga, los cánones sueltos que 
se hallan, indican qua hubo al- 
gunos más que los conocidos 
entre el II y el III, este. último 
celebrado ya bajo el podor de 
los reyes godos. 

(1) Esta última no se conser- 
va en un documento especial, 
pero queda memoria de ella en 
algunos instrumentos de la iglo- 
sia de Lugo. El autor de las 
Prenotaciones, hablando de Re- 
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concilios lucenses, conservándose tan sólo la divi- 
sión antedicha, y es documento que por su especial 
interés se prestaba á interpelaciones y enmiendas, 
ya casuales ya interesadas, que hicierontenerle por 
invención de siglos posteriores tanto que obligó á 
algunos á dudar de su autenticidad. Y en verdad, 
(que aunque no había por qué, no por eso dejó de 
dar ocasión á duras polémicas, no siempre conte- 
nidas dentro de sus límites, ni siempre acerta- 
das (1). Lo natural era que dividida la iglesia 


caredo, dice que siendo ésto 
obispo de aquella diócosis, lo 
concedió Alonso III un privi- 
legio y que la descripción quae 
en él hace el rey D. Alonso “de 
los limitos del obispado con re- 
lación á los antiguos términos y 
reconocimiento de piedras y de 
mojonas, no nos deja la menor 
duda de que este principe tenía 
presento la asignación y distri-. 
bución que de los once condados 
hizo el rey Miro, en el año 
de 571.% 

(14 La iglesia de Lugo se dió 
por tan sentida de lo quo el P. 
Flórez dijo acerca del asun- 
to en el tomo IV de su Esp. Sa- 
grada, quese negó á proporcio- 
narle dato alguno para eseri- 
- birloreferente ú dicha iglosia. 
Las cosas llegaron á tal extremo, 
queaquel autor pasó en silancio, 
entre las de Galicia,á la lucense, 
condenándola al olvido de que la 
sacó después el P. Risco. Muy 
largo sería entrar de nuevo en 
cuestión respecto de la cual está 


ya dicho lo nesesario en los to- 
mos XXXIX y XL de la España 
Sagrada; mas ha de tonerso en 
cuenta que desde entonces acá, 
sa han hallado nueyas pruobas 
de su autenticidad (Vid. Mon. 
ant. de la igl. Compostelana, por 
Lópoz Ferreiro y P. Fita, pági- 
na 34 y siguientos). Por nuestra 
parte se ha de añadir qu) los re- 
paros que se oponen á,tan impor- 
tante instrumento, son de poca 
sustancia; el, que apud yothos post- 
teasedes fuit, que sirve para de- 
clararle apócrifo, es cosa eviden- 
tomente añadida después y no 
quita, ni pone, niimporta:encam- 
bio el decir á Mir, rey de las 
Galicias, es caracteristico, por 
cuanto como ya queda escrito, la 
división del reino de los suevos 
hizo fácil semejante expresión. 
Nooes menor signo de autontici- 
dad eldar á Dumio la familia 
regia, pues no era muy posible 
que en el siglo XII on que se 
dice forjado el instrumento en 
cuostión, se supieso que á Dumio, 
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gallega y puesta bajo la vigilancia de dos metropo- 
litanos, estos se entendiesen con sus coepíscopos 
sufragáneos, siquiera la supremacía de Braga 
quedase establecida de hecho. A los concilios cele- 
brados en esta ciulad concurrían los prelados de 
toda Galicia, á los de Lugo tan solamente los de 
esta provincia eclesiástica. Lo que se disponía en 
el concilio nacional suevo, obligaba á todos, lo que 
en Lugo, sólo á los de su demarcación. Es más, ni 
en los concilios lucenses debía tratarse sino de co- 
sas pertenecientes á las iglesias que caían bajo su 
gobierno, ni tratarse asuntos de dogma, porque no 
le eran propios, y sí únicamente los de disciplina 
y liturgia. Lo primero era cosa privativa de Braga, 
que conservando su condición de primada, venía 
áser como la que presidía y dirigía la iglesia ga- 
llega. No se quiere decir con esto que á los conci- 
lios lucenses les estuviese vedado tratar asuntos 
dogmáticos, es al contrario advertir que si lo ha= 
cían, era refiriéndose á la realidad de dos hechos in- 
dubitables, que prueban cuando menos haberse ce- 
lebrado dos concilios lucenses: uno aquel en que 
se organizó dicha provincia eclesiástica, y estable- 
ció la primacía del obispo de Lugo; otro forzosa- 
mente posterior y forzosamente también reunido 


sólo le cupo desde un principio, dicha de Wamba, que en lo que 
la familia real y sus servidoros. serefiere á Galicia, no es más 

Y aqui, os ocasión de añadir que una repetición de la lucen- 
que Huerta amontona inútil- se, y asimismo una prueba de 
mente las objeciones que puede, que esta última es auténtica. 
contra la división eclesiástica, 
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antes del segundo bracarense y en el cual se le- 
yeron y aceptaron los cánones orientales que un 
año después fueron definitivamente aprobados en 
Braga por toda la iglesia de Galicia. 

Ni del primero ni del segundo quedan actas, 
ni mayor recuerdo que aquel especial documento 
llamado por propia índole á ser conservado con 
verdadero interés, por los que á cada paso tenían 
que servirse de él; mas no por eso ha de entender- 
se que, ni en una ni en otra ocasión, se congrega- 
ron los obispos tan sólo para lo que en definitiva 
consta. Todo lo contrario, pues por lo menos del 
primero se sabe que fué celebrado tanto para con- 
firmarse en la fe, como para ocuparse de otros varios 
asuntos referentesála iglesia (1) y que no se concibe 
fuesen tratados sino en su seno: cosas ambas tan 
propias del concilio. Tampoco puede dudarse de que 
se hayan celebrado otros másó menos importantes, 
pero tan desconocidos como los ya citados, y 
tales como pedía la perentoriedad de la organiza- 
ción de nuestra iglesia. Y así, desde los que ponen 
dificultad en admitirlos hasta los que los niegan re- 
sueltamente, todos yerran, aun cuando nosea más 
que por exceso de desconfianza, puesto que es im- 
posible desconocer que la División de los obispados y 
la creación de la metrópoli lucense, son hechos sobre 


(1) “Tempore suevorum sub  preecepitad confirmandam fidem 
Era 607 die kal januaris Theo-  catolicam vel pro diversis Eclo- 
domirus Princips Suevorum con- sis causis,» eto... 
cilium in Civitate Luco fieri 


Biblioteca Nacional de España 


PO e 


DE GALICIA 263 
los cuales no se puede pasar la esponja (1). Este 
concilio dicho generalmente primero lucense, á 
la fuerza debió tener lugar después del segundo de 
Braga, en los últimos años del reinado de Theodo- 
mir, y por el tiempo en que dicho monarca trataba 
de organizar el país, bajo una forma definitiva. La 
fecha de la carta del rey es de 1.” de enero del 
año 569, y aunque de ella tampoco ha llegado 
hasta nosotros más que la parte que toca á la Di- 
visión y esto pudiera dar lugar á las dudas que se 
manifestaron respecto á su autenticidad, no im- 


(1) Sería agraviar á los que 
de estas cosas entienden, tratar 
de probar lo evidente de la me- 
tropolitanía de la cátedra de Lu- 
go. Es un hecho reconocido en 
las actas del II concilio braca- 
renso. Adomás fué tan tradicio- 
nal en aquella iglesia, que en 
una escritura de su tumbo, del 
año $41, se especifica el caso, y 
lloga hasta afirmarse que el 
primer metropolitano fué Niti- 
gis. Se dice más, y es que el 
cargo fué creado durante el rei- 
nado de Theodomir: “á vonera- 
bilisimo Nitigio, qui Arciepis- 
copatumn primus in eadem to- 
nuit urbem plurimis annis tem- 
poribus Theudimiri Regis.“ 

Lo único que puede sospechar- 
sees que la citada división do 
la iglesia gallega en dos pro- 
vincias, consagrada entonces, 
era anterior y venia de que, 
cuando la difisión del reino 
suevo, hubieron de establecerse 


doscortes y por lo tanto dosigle- 
sias independientes, cada una 
con su obispo primado. Sin em- 
bargo, de los datos que nos que- 
dan puede decirse que la metro- 
politanía de Lugofué transitoria 
y que Nitigis fué el primero y 
último metropolitano de la pro- 
vincia lucense, desde la eleva- 
ción de aquel obispo hasta la 
caida del imperio gótico. En ol 
III concilio teledano, en que 
los godos abjuran el arrianismo, 
Pantardo metropolitano do Bra- 
ga confirma por él y por el de 
igual grado Nitigis de Lugo: se- 
ñal de que aún conservaba este 
último las prerrogativas conce- 
didas: pero desde el IV de To- 
ledo, va siempre Bragaá la ca- 
boza y Lugo como las demás 
iglesias sufragáneas, allí donde 
lo permite el tiempo ú antigiie- 
dad de la consagración de su 
prelado. 
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porta. No se escapa el hecho de la creación de la 
metropolitanía de Lugo, y esta no suena, ni se ve, 
ni siquiera se sospecha en el primer concilio de Bra- 
ga. ¿Por qué, pues, dudar que se haya hecho todo en 
otro concilio, si hay documento que dice cuándo 
y por quién? ¿Por qué ha de negársele el crédito que 
merece, una vez que en el segundo bracarense, no 
sólo es manifiesto el hecho, sino que S. Martín 
expresa su alegría por ver reunidos en uno los dos 
sinodos? Es más, ambos metropolitanos toman par- 
te en la oración, y hablan en ella alternando entre 
sí, como si tratasen de evitar todo motivo de 
emulación y discordia. Imposible por lo tanto el 
no admitirle. Lo mismo puede decirse del segundo 
por más que respecto de este último ni la duda sea 
lícita. Fué en sus sesiones en donde se recibieron 
y aceptaron los cánones orientales que corren uni- 
dosá las actas del segundo de Braga, y en cuyo 
título se leen estas importantes palabras: «Martín 
obispo saluda al beatísimo y honorable obispo de 
Lugo Nitigis y á todo el concilio de la iglesia de 
Lugo.» Ante la evidencia, no hay más remedio 
que rendirse: ni lugar queda para decir con Risco 
que aquí la palabra concilio no significaba «junta 
de Padres que actualmente celebran sínodo, sino 
el territorio,» puesto que semejante interpretación 
es más que voluntaria. Porque si noera reunión con- 
ciliar ¿4 qué enviarles. los cánones para su apro- 
bación, cuando tan pronto debían serles presenta- 
dos para que los recibiesen en unión de sus herma- 
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nos bracarenses? (1). La antelación con que se diri- 
gen y se admiten en Lugo es evidente, de lo contra- 
rio, si los tenían ya de Braga, ¿por qué mandárselos 
otra vez? 

Para el pleno conocimiento de nuestro pasado, 
y muy en especial de la época que estamos estu- 
diando, es más que necesario conocer y tener en 
cuenta los cánones de los concilios cuyas actas lle- 
garon hasta nosotros. Abstracción hecha de lo que 
interesan á la historia de la iglesia gallega, á la de 
su organización y hasta la del mismo país, tene- 
mos los que se refieren á las supersticiones popu- 
lares y á cuanto se relaciona con las creencias re- 
ligiosas. Conreferencia á estas últimas, se nota —y 
en verdad que es rasgo que debe tenerse en cuen- 
ta— que apenas condenan las doctrinas arrianas; 
señal evidente de que estas no habían alcanzado al 
elemento romano, y eso, á pesar de que, de la de- 


(1) Nose puede decir que fué 
en calidad de primado como San 
Martín remitió los citados cá- 
nones á los obispos de la provin- 
cia lucense para que sin más los 
rocibiesen, (que tanto se daria 
á entender, caso de admitir la 
opinión del P. Risco), puesto 
que á la sazón ya Nitigis alcan- 
zabaigual grado en la gerarquía 
eclesiástica de Galicia. Siendo 
pues indiscutible el hecho del 
envio, sólo se explica semejante 
anomalía, diciendo que por aquel 
tiempo se reunian ó iban ú re- 
unirse en concilio los PP. de la 


lucensa, y que debiendo esto te- 
ner lugar antes que el 11 do Bra- 
ga, y no esperando que aque- 
llos concurriesen al bracarenso 
se les mandaronentonces para su 
adopción. Obtenida, logróse des- 
pués que en el sinodo de Braga 
se congregason todos los obispos 
gallegos, —1lo ahi la alegría que 
por ellomanifiosta el dumiense— 
y presentados nuevamente loscá- 
nones orientales fueron aproba- 
dos por todos: por eso corren 
juntos, con las actas del citado 
concilio. 
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cretal de Vigilio se desprende que los arrianos si no 
ejercían presión sobre las masas, hacían sí pro- 
paganda (1). En cambio todo les parece poco para 
desarraigar los errores priscilianistas. Leen y 
aprueban de nuevo las anteriores condenaciones y 
adoptan otras; sin duda porque como dice Lucrecio 
en su oración á los PP. del concilio, todavía dura- 
ba una secta, que cuanto más se la estudia y cono- 
ce, más adherida aparece al suelo y al corazón de la 
Galicia de entonces, pues era como un eco de las 
- primitivas creencias del país. En cambio, ¡especial 
contraste! no se ocupan de las supersticiones po- 
pulares. Ni un sólo canon se refiere á ellas en los 
dos primeros concilios bracarenses. Para hallarlos 
en el segundo, se necesita acudir á la Colección de cá- 
nones orientales en él aprobada; que aunque por es- 
ta razón pudieran tenerse sus disposiciones por 
agenas á Galicia, parece como que holgaría el re- 
cordarlas, si no se sintiese necesidad de castigar 
iguales errores (2). 

De los concilios lucenses, como no perseveran 
sus actas, nada puede decirse. La misma división 
de la iglesia gallega en dos provincias (3) y la de 


(1D) Todo lo que se refiere á 
la trina mersión. En la citada 
decrotal, el Papa Vigilio, contes- 
ta á la pregunta de Profuturo 
acerca de los rebautizados por 
los arrianos. 

(2) En otro ú otros conci- 
lios de Braga, colobrados forzo- 
samonte después del denomina- 


do II y antes del que se conoco 
por III, $e condenaron algunas 


delas prácticas religiosas de los 


rústicos. Se conservan dos cáno- 
nes sueltos que asi nos lo dicen. 
(3) No es presunción nues- 
tra. En la cátedra lucense, era 
esto lo que sa dice tradicional y 
de ello da fe, una escritura de su 
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los condados, sólo se les comunicó á los padres 
para su conocimiento, porque su aprobación no la 
necesitaba, siendo como era cosa que, tocando al 
buen régimen del país, era el imperante quien 
decidía. Lo único que se les pide es que establezcan 
nuevos obispos y que les señalen los límites de 
su territorio episcopal. Esto es todo. Por fortuna 


. de los bracarenses puede decirse más. Los cánones 


del T son puramente dogmáticos y de disciplina; 
urgía poner orden en este punto y así se establecen 
tales como lo necesitaban. En el Il dominan ya 
los relativos á la disciplina y gobierno de la igle- 
sia con relación á sus servidores. Y en verdad que 
bastan ellos para poner de manifiesto el estado á 
que había venido la iglesia de Galicia durante el 
largo periodo de su silencio. Cien años después, 
en el III, bracarense todavía, se condenan los mis- 
mos abusos y ocurre á iguales dificultades: ¡de 
tal modo habían arraigado aquellos! tan notables 
eran estas últimas! En dicho concilio, celebrado á 
los últimos del imperio gótico, aún se ven obliga- 
dos los PP. á establecer algunas reglas precisas 
referentes á la liturgia y á la disciplina, y eso que 
los toledanos y anteriores, ya se habían ocupado 


tumbo gótico, del año 841, on mosi fuera en tiempo de pax, 


que soindica que la división fué 
hocha por el poder civil. El rey 
D. Alfonso pasaba ú Lugo la 
primacia do Braga, ú la sazón 
desierta, y se apoya para ello en 
que dicha ciudad se hallaba “co- 


esto es, como cuando roinaba 
Theodomiro 6 Ramiro 111 y re- 
cibió por elección de los magna- 
tes, todos dela mismaprovincia, el 
sumo principado ó episcopado.» 
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de poner remedio á los inconvenientes que se ex- 
perimentaban en Galicia respecto de tales asuntos. 
Mas ¿cuándo las obras de los hombres serán per- 
fectas? 

Aunque es manifiesto el eclipse que sufrió la 
iglesia gallega durante el largo espacio de sesenta 
años, en que fué como si no hubiese existido; 
aunque en esa especie de interregno no se tocan 
sino sombras y olvidos, no por eso se ha de decir 
que todo pasó sin que sufrieran los creyentes por 
la soledad á que se veían reducidos, ni menos que 
fuesen obligados á soportar la áspera persecución 
de que nos habla San Isidoro. Lo que hay de cierto 
es que los suevos, nunca, durante el primer pe- 
riodo, persiguieron á los católicos sólo por serlo: 
los germanos no se hicieron intolerantes, sino 
desde el momento en que abrazaron el arrianismo. 
A pesar de eso se les atribuye el martirio de San 
Vicente y sus doce monjes (1), pero es tan sólo 
gracias á las dudas que existen respecto de la época 
en que tuvo lugar, pues mientras la mayoría de los 
autores le ponen en tiempo de los reyes descono- 
cidos, —porque en él todo cabe holgadamente— 
otros, guiados de la inscripción que lo recuerda le 


(1) Elquo sean doce los mon- 
jes, lo mismo que los apóstoles, 
indica ya que las actas tales 
como las tenemos no son las re- 
dactadas inmediatamente des- 
pués de los sucesos, sino mucho 
más tardo, atendiendo á la tra- 
dición, oyendo las leyendas dol 


pueblo, aunque teniendo presente 
tal voz las actas originales á las 
cuales so daba el natural desen- 
volvimionto en las nuevas loc- 
ciones, haciondo entrar en ellas 
los elementos tradicionales y 
popularos. 
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llevan á lo último de la dominación goda. También 
extienden la persecución á lugares de la actual Ga- 
licia, sin que para tanto haya más razón que la 
voluntad, y sin que acertemos á descubrir en qué 
actas, leyendas y recuerdos halló el P. Yepes, 
que la persecución que se dice iniciada en León, 
fuese mayor en otras partes de la provincia ga- 
llega. «En Orense, escribe, que fué ciudad que 
ellos fundaron (se refiere 4 los suevos) murieron 
las santas vírgenes Marina y Eufemia (1); en 
Braga, donde estos reyes tenían su corte, San Sil- 
vestre, Cucufato y Susana.» Discurso inútil y como 
soñado, pues no hay motivo, ni siquiera indicio 
para poner semejantes sucesos por aquel tiempo, 
con preferencia á otro cualquiera; menos aún 
para afirmar que con tal motivo, la tiranía sueva, 
dió al cielo el alma de aquellos escogidos! 

Mejor apoyo tienen los que aseguran que á 


(1) El P. Flórez Esp. Sag. na “quenoconsta del día ni del 
t. XVIL, pág. 216 y 222, so ocupa tiempo, ni del modo de su mar- 


do estas dos santas confesando 
que no se sabe más acerca de 
ellas, sino que son gallegas y 
que padecieron martirio, pero 
no en qué tiempo. El mismo Pa- 
dro, hizo capítulo.de los santos 
do Braga, citados porel P. Ye- 
pes,—en el tomo XV, p. 274 y si- 
guientes—y en él asegura que en 
el breviario antiguo de Braga 
no se reconocen á estos mártires, 
ni so hallan mencionados en el 
Martirologio portugués impreso 
en Coimbra en 1591, en el cual 
so leo 4 propósito do Santa Susa- 


tirio, no habiendo en la Sede, ni 
en su propia capilla, lección, 
himno 6 conmemoración de la 
santa.“ Lo único seguro es que 
D. Diego Gelmírez trajo 4 San- 
tiago las reliquias de dichos tres 
santos, mas no se sabe si fueron 
mártires, ni en qué tiempo pade- 
cieron. Flórez no so refiere si- 
quiera á lo dicho por el P. Ye- 
pos: no obstante, sospecha que el 
Cucufato do Braga es el mismo 
que padeció martirio en Barce- 
lona en tiempo de Daciano, 
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principios del siglo VI, padeció San Vicente de 
León, estos al menos presentan en su favor las 
Actas, conformes en dar el martirio como sucedido 
en tiempo de los reyes suevos. Las publicadas por 
el P. Risco, tomadas del breviario antiguo de 
León, dicen terminantemente que en el reinado de 
Reckila, vivo todavía su padre; mas como añadan 
que siendo arrianos ambos monarcas, no puede ad- 
mitirse semejante lección. Ni Idacio recuerda 
asunto para él tan importante y que no hubiera 
pasado en silencio, ni dá á Hermanrick y su hijo 
convertidos al arrianismo, sino gentiles. Aun te- 
niendo presentes estas razones y la más perentoria 
de que los reyes godos del tiempo eran ya católicos, 
no quiso Ambrosio Morales, separarse de la fecha 
de la inscripción, evidentemente equivocada (1), 


(1) La inscripción es sin duda 
posterior 4 los sucesos aunque 
antigua, pero no tan digna de fe, 
que merezca que se la siga cie- 
gamente, como lo hace aquel fa- 
moso cronista, que aunque re- 
conoce la dificultad de que el 
santo padeciese martirio cuando 
no había arrianos, dice, “mas yo 
sigo 4 la piedra,“ y esto á pesar 
de que no la creía coetanea, una 
vez confiesa que hacia unos 
trescientos años que se había 
puesto en donde él la leyó, á úl- 
timos del siglo XVI. Por su 
parte nuestro Huerta adoptó en 
el caso un nuevo temperamento, 
y para no desmentir la lápida, 
reconoce dos abades Vicente, el 


uno mártir, otro el que murió en 
paz; mas esto nose compadeco 
con la realidad de los hechos. 
Porque lo cierto es que la ins- 
eripción que vió y copió Morales, 
aunque es distinta de la quo, se- 
gún las lecciones del breviario 
de León, que las trao insertas al 
final, escribieron, grabaron y 
colocaron después en la pared de 
la iglesia, ambas se refieren á 
un mismo sujeto y concurren á 
decir, que murió á los cuarenta 
y sieto años, en los Y idus del 
mos de marzo. Y aunque en la 
del breviario legionense, falta 
la Era, la trae á la cabeza de 
las lecciones, y es la misma que 
lade la inscripción de Mora- 
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suponiendo que el martirio, fué impuesto por un 
capitán arriano, en cualquiera de las diversas re- 
vueltas que tenían lugar para facilitar la elevación 
de los monarcas godos. ¡Explicación inútil, indig- 
na de aquel gran historiador y en nada conforme 
con el espíritu del tiempo en que se supone suce- 
dido! Más acierta Mabillón en sus Anales, cuando 
al ocuparse del martirio de San Vicente y sus doce 
socios, afirma que no el rey de los suevos, sino 
Lewigild fué quien les hizo sentir lo terrible de sus 
furores. —«Id si, est Rechilianus non sueyorum 
rex, sed Lewigildi minister furoris ad infectando 
catholicus.» El mismo autor en sus Actas (1) 
publica las lecciones de los breviarios viejo y nuevo 
de Valladolid, ambas más breves, que las que nos 
dá á conocer Risco, tomadas del breviario antiguo 
de León y por lo mismo más cercanas de las pri- 
mitivas tradiciones, con lo cual acrece su impor- 
tancia. 

Tanto en el vetusto como en el que lo es menos, 
no se dice más sino que el concilio arriano se cele- 
braba en tiempo de Reckila, pero aunque es error 


les. Además la piedra on que sa 
grabó, subsistía á últimos del si- 


(1) T. L p. 287. “Passio San 
Vincentii abbatis legionensis 


glo pasado, enla capilla de San 
Claudio, y de ella sacó copia 
exacta, abrió lámina y la publi- 
có el P. Risco enel t. XXXIV 
do la Esp. Sagr.: alli puedo verse 
bien clara la era,665. No os posi- 
ble pues pasar por lo que en este 
punto quiso nuestro analista. 
(Anal. de Galicia, t. UL, p. 2). 


Ranimiri et socioraum Marty- 
rum. Ex vetusto breviario valli- 
soletano.“ Las lecciones del 
breviario nuevo, son ya más mo- 
dernas, pero no pasan del si- 
glo XII, pues habla ya de los 
monjes benedictinos que se hi- 
cieron cistercienses. 
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disculpable, no puede admitirse, siquiera diga- 
mos que las lecciones del breviario vallisoletano, 
se trabajaron siguiendo la tradición, interrumpida 
y vicíada por la irrupción árabe, pero consignada 
en cierto códice de San Claudio de León, al que se 
refieren como principal fuente, todos los que tratan 
de este asunto, y cuya antigúedad conocemos por 
Yepes, quien á su vez se apoya en la autoridad del 
agustino Fr. Gerónimo Román. Nadie lo poseyó 
sino este último escritor, y era cuaderno á lo que 
parece antiquísimo, aunque escrito, según debe 
pensarse, siglos después de haber tenido lugar el 
martirio, hacia el tiempo en que se repobló León, 
y respondiendo á la vez á las corrientes tradicio- 
nales, pero ya pervertidas, y á las eruditas, harto 
mal aplicadas porque introducen las confusiones que 
vemos y permiten sustentar cuantas opiniones se 
quiera en el asunto; según se crea, ateniéndose á 
las lecciones, que todo ellotuvo lugar, —ya en tiem- 
po del Reckila del periodo desconocido, en vista de 
que Idacio no permite que hubiese sido en el sigloV, 
—ya durante el reinado de Lewigild en Galicia, 
que sería en todo caso lo más razonable— ya por 
último, en el año que indica la inscripción, por pa- 
recer á algunos dato más seguro que ningún otro. 

En realidad, descartada la primera por absur- 
da, quedan como únicas discutibles, las dos últi- 
mas opiniones. Y así y para no extendernos á más 
diremos que el P. Risco es de los que entienden que 
el martirio tendría lugar en cualquiera de las 
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irrupciones que á su juicio, hicieron los suevos 
arrianos en el territorio legionense. Es error mani- 
fiesto. Contra lo que aquel Padre supone, León per- 
tenecía á Galicia y á los suevos; no había por lo 
tanto ni posibilidad de irrupción alguna como no 
fuese por parte de los godos (1). Además él y los 
que con él concuerdan, olvidan más de lo debido 
el estado de la iglesia gallega por aquellos tiempos, 
y pasan con sobrado valor, sobre las dificultades 
que opone el nombre del príncipe bajo cuyo imperio 
se dice ganaron el abad Vicente y sus monjes, las 
palmas del martirio. Que si se ha de creer que bajo 
un rey suevo se impone el Reckila II de las leccio- 
nes, hijo de un Hermanrick, también II; y si se 
quiere que durante el gobierno de cualquiera de 
los monarcas cuyo nombre ignoramos, parece como 
que pide el caso algunas más razones para decirlo 
así que la comodidad del historiador (2). A nues-* 


(D Los mismos nobiliarios, 
—aunque son en todo lo que sa 
refioro á orígenes los menos dig- 
nos de cródito,— como si res- 
pondiesen á una antigua tradi- 
ción que hacia de los mártiros 
logioneses, lo que fueron, esto es, 
verdaderos hijos de Galicia, en- 
lazan al abad Vicente con una 
familia gallega. Es eco de esa 
tradición, una especie, que sólo á 
título de curiosidad recordamos. 
Porreño en su No). de Galicia, 
al hablar de la familia de los 
Lorenzana, dica que á ella poer- 
tonecía aquel santo abad, aña- 


diendo que padeció martirio ol 
año 552 de orden de Ricilia- 
no. Lo único que nos llama la 
atención en todo ello, es que el 
amanuenso de Ambrosio de Mo- 
rales, fijo la época dol martirio 
en un tiempo en que ya era cató- 
lico Carrarick. Tal voz puso 452 
y 6€s yerro de los copiantes la 
anterior fecha, pero aun asi, no 
es admisible, pues cae dentrodel 
reinado de Reckiar, que era ca- 
tólico. 

(2) Al ocuparse de la lápida 
de Padrón, referente á los yein- 
tiocho obispos santos, los muy 
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tro juicio no se necesita mucho para decidirse: 
basta conocer los sucesos que tuvieron lugar cuan- 
do Lewigild se apoderó de Galicia. Todo ello debió 
pasar hacia el año 585, cuando el godo, dueño ya 
de la provincia gallega, ponía empeño en intro- 
“ducir el arrianismo entre los suevos. Y en verdad 
que las Actas en cuestión dan una cierta luz que no 
es de despreciar, sobre los sucesos de que fué en- 
tonces teatro la provincia gallega. Ellas prueban 
que Lewigild procedió con grande energía y rapi- 
dez en esto de introducir las aborrecidas doctrinas 
entre los vencidos y en dar á sus obispos el dominio 
religioso de Galicia. Sólo así es posible que apenas 
transcurridos dos años, desde que aquel monarca 
se había hecho dueño del país gallego, abjurasen 
ya de sus errores en el tercer concilio de Toledo, 
los prelados de Lugo, Tuy y Oporto (1). Y así que- 


doctos escritores López Ferreiro 
y P. Fita, (Mon. ant. de la igl. 
compostelana, p. 59 y siguientes) 
emiten la opinión de que Re- 
mismond levantó terribles per- 
secuciones contra los católicos 
do Galicia. Fijan la época hacia 
los años de 512 y 527, pero en es- 
te tiempo es ya dificil que vivie- 
se aquel monarca, y asi debe 
en todo caso, achacarse á los su- 
cesores. Aunque no lo expresan 
claramente, cualquiera diriaque 
se inclinan al parecer de que di- 
chos veintiocho obispos padecie- 
ron martirio durante la citada 
persecución. Sin duda para no 
afirmarlo resueltamonte les de- 


tuvo la idea de que eran dema- 
siados obispos. Como nosotros 
creemos, á pesar de lo que aque- 
llos autores dicen, que la lápida 
se refiere á los restosdoe los prela- 
dos que forman la seria iriense 
hasta Theodomiro, nos tenemos 
por dispensados de unir esta per- 
secución á la que cita Yepes, co- 
mo sufrida en Astorga, Orense y 
Braga, sólo si ha de añadirse, 
pues toca al asunto de que nos 
ocupamos, que tan claros escri- 
toresso adhieren á la opinión, de 
que el martirio de San Vicente 
tuyo efecto en el periodo de los 
reyes desconocidos. 

(1) Sin duda alguna los de 
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da demostrada la verdad con que se ha dicho que 
en la lucha que se siguió á la derrota de Andeca 
entre esta y la exaltación y prisión de Malarick, 
tomaron parte los católicos, heridos en su fe y en 
sus intereses religiosos; extremándose sin duda 
alguna la contienda en los confines de la provincia. 
Porque cercano León á los campos góticos, brindá- 
base á los obispos arrianos, —aún no apoderados de 
sus nuevas cátedras, — como lugar de reunión desde 
el cual podían disponer lo que creyeran más con- 
veniente á sus fines y á los del monarca godo. 
¡Y cuán fácil, por lo mismo, que llevado de un 
santo celo, el abad Vicente y sus monjes se opu= 
siesen á todo y que sufriesen el martirio de orden 
de los duques que por aquellos lugares combatían 
en nombre del godo; —tal vez de alguno llamado 
Reckila— con lo cual se hizo más fácil la posterior 
equivocación!.... 

Véase, pues, cómo todo es de fácil explicación 
y concordancia, cómo se prueba la autenticidad 
de las Actas y lo cierto del martirio, (que á no ser 
así pudiera en verdad no ser muy aceptado), como 
en fin puede decirse con razón que los naturales 
resistieron entonces, en calidad de católicos, no la 
imposición delarrianismo, pues con ellos no iba, sino 


las demás sedos, permaneciendo sino que los eligió para ocupar- 
imponitentes, no se presentaron las, entre log más adeptos á la 
al concilio. Esta especial circuns-  herejia, para que gracias á su 
tancia, podría dar áentender, celo se extendiese mús pronto y 
que Lewigild, no sólo puso en  arraigase. 

nuestras sedes obispos arrianos, 
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que este entrase en Galicia, y dominase y les dejase 
en la sombra á ellos y á sus obispos. Abominando la 
secta, viendo la soledad en que quedaba la iglesia, 
deseando atajar los pasos á la herejía, se fueron al 
encuentro de los ministros del error reunidos en 
cónclave, y les gritaron como Vicente —«Aborrez- 
co las congregaciones de los malos y no me uniré 
á los impios.» Claro es que el poder civil viendo en 
esto un nuevo peligro, tal vez el más importante 
para el establecimiento del poder godo en la pro- 
vincia, trató de prevenirle, con aquel y otros cas- 
tigos, crueles y “sumarios pero forzosos, y de los 
cuales no ha quedado más memoria que las de las 
Actas de S. Vicente: aunque son bastantes para 
probar la energía y dureza con que procedió en 
el asunto. 

Sin que les estorbase la reflexión de que si los 
monjes legionenses eran perseguidos en aquella 
ciudad, no lo serían menos en lo interior de Gali- 
cia, no faltaron autores que asegurasen que cuan- 
tos moraban en los clautros de S. Claudio y temían 
á sufrir igual martirio que el de sus hermanos, 
buscaron un refugio en el centro de la provincia, 
y fundaron un monasterio de igual nombre, cerca 
de Ribadavia (1). Con tal motivo llegan algunos 


(1) Los que afirman que los cuaderno del martirio de $. Vi- 


monjesdeS. Claudio de Loón pa- 
saron á fundar en Galicia, no de- 
jan de apoyarse en buenos fun- 
damentos 6 que pueden parecer 
tales. Dicen que en el ya citado 


conte, se consignaba, que dicho 
abad, al día siguionta do su trán- 
sito, se habia presentado ú sus 
monjes y aconsejado que busca- 
sen otras moradas, porque las en 
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á indicar que con los fugitivos, entró el monacato 
en estas apartadas regiones de la Península y del 
mundo de entonces: mas el decirlo fué falta de 
reflexión y asimismo de noticias, porque no huían 
al peligro internándose en país sujeto ya al godo 
vencedor, y porque el monacato era anterior á 
ellos en la actual Galicia, aun cuando hubiesen 
llegado hasta aquí. Porque nada más cierto que 
nisiquiera entró con S. Paulino de Nola, en cuyo 
tiempo y en la forma en que entonces se conocía, le 
conocíamos nosotros. Antes de que espirase el 
siglo IV ya $. Dictinio de Astorga, había fundado 
y puesto al abrigo de su iglesia episcopal, un mo- 
nasterio de mujeres y tal vez antes ó inmediata- 
mente después, se vió otro tanto en Braga: sólo 
así era dado á Idacio, poner entre los dolorosos es- 
tragos con que señaló el godo su entrada en aque- 


que habitaban “habian de ser 
destruidas y hechadas por el sue- 
lo» (Yepes, Cent. 1.* fol. 180). No 
obstante los hechos desmienten 
aquella tradición, hija de la n>- 
cosidad que ss sintió de cohones- 
tar el abandono de la casa de 
León por temor á la muerte que 
los esperaba. Es éste, rasgo que 
pudiera dar motivo á pensar que 
dicho cuaderno fué escrito des- 
pués del 928, en que suena la fun- 
dación de $. Clolio del Rivero 
de Avia. Que aunque muchos 
sostienen qua es de mayor anti- 
gliodad,noseescapa á la cláusula 
d.«l diploma citada en que se leo, 
que la basilica de 5. Claudio es- 


2 


taba “sita en tierra de Castela, 
en la villa Emeiheris, orillas del 
Avia,“ y que lo que le donaban 
los dichos Alvaro y Habita, era 
para “el sustento de los herma- 
nos siervos y siervas de Cristo 
que en el monasterio que allí cons- 
truimos guardan la vida re- 
gular.« 

Los que se empeñan en darle 
mayor antigiiedad, quieren que 
el mismo K indaswinth, lo haya 
hecho ciertas donaciones en 645, 
mas es documento que no sufre 
examen, Huerta lo declara falso 
y añade que en S. Clodio no te- 
nían noticia de él. 
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lla ciudad, el que las vírgenes del Señor fuesen 
arrojadas á la calle. Los tiempos sin embargo eran 
tales, que si llevaban á la soledad y al retiro here- 
mítico á los hombres cansados del mundo ó teme- 
rosos de él, no les permitían sus quietudes. A cada 
paso veía el anacoreta turbada la paz del antro 
que habitaba: la rocas que le daban asilo no basta- 
ban á su defensa. El ruído de los combates pasaba 
sobre las cumbres y dejaba allí sus semillas de 
muerte: de valle en valle iba resonando tristemen= 
te en cuantos sitios reclinaba su cabeza el hijo del 
hombre. Mas así que aquel mar irritado calmó sus 
ondas y amaneció el día propicio, tornaron á po- 
blarse de monjes las soledades y los reducidos 
claustros dieron de nuevo abrigo á los que venían 
voluntarios en busca de la única paz posible en 
aquellos momentos. No les detuvo ni la breve 
reacción arriana; al contrario fué espuela que se 
puso álos escogidos, llevándoles á la vida en común, 
entre los que corrían un mismo peligro de muer- 
te y creían en Cristo y su naturaleza divina. Era 
en los claustros donde se conservaba más puro el 
fuego sagrado del catolicismo, donde eran más vi- 
vas la esperanza y el deseo del triunfo, donde tenía 
más fuerza el movimiento que tendía á la regene- 
ración religiosa de Galicia. Sin duda eran también 
contados esos centros, pues queda tan escasa memo- 
ria de ellos; pero Sto. Thoribio, monje antes de 
subirá la cátedra asturicense, prueba que los mo- 
nasterios gallegos estaban poblados, antes que los 
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suevos entrasen otra vez en el seno de la Iglesia; 
prueba también de que á su abrigo se forjó el rayo 
que debía aniquilar la herejía dominante. 

Con la conversión de Carrarick y fundación de 
Dumio y la de Samos (1) tomó por acá el mona- 
cato un vuelo tal, que permitió afirmar que á San 
Martín dumiense, se debió la creación de la mayor 
parte de las casas religiosas de Galicia por aquellos 
días. San Claudio de León, fué sin duda alguna 
fruto de la victoria alcanzada. Gracias á ella los 
lngares preferidos por los solitarios, se vieron cu- 
biertos de una gran población monacal. Primero 
el Bierzo y las ásperas montañas que le cercan, las 
orillas del Sil después; las islas de nuestro Océano 
más tarde. San Fructuoso, á quien llaman el San 


(1) El P. Yepas cree que se 
fundó en tiempo de D. Fruela, 
pero la piedra descubierta en es- 
te monasterio gracias al consejo 
y cuidado del P. Sarmiento, dica 
quees muy anterior y del tiem- 
po de loss 1evos. Esta es la opi- 
nión de nuestro benedietino, y 
asimismo la de los PP, Florez y 
Risco. Por nuestra parte ya he- 
mos adelantado la opinión de 
que fué eregido cuando Dumio 
y con igual objeto que esta úl- 
- timo. 

Si hemos de guiarnos por el 
P. Sarmiento en su papel titala- 
do Monasterio de Samos, el ape- 
lativo de este monasterio, es voz 
gótica 6 sueva que significa, “si- 
tio ó lugar en el cual vivenalgu- 


nos como en comunidad.“ A pe- 
sar de lo propio que parece se- 
mejante interpretación y aun 
de las grandes razones que en su 
favor presenta, para nosotros 
Samos, es voz céltica. 

En el pontificado del obispo 
lucense Hermanfred, —653 á 656 
—ya tuvo éste que restituirlo “4 
suantiguo esplendor.“ 

Por último, no ha de cerrarse 
esta nota sin consignar que aún 
no hay dato alguno concreto 
que la autorice, abrigamos la 
sosp2cha de que en este monaste- 
rio fué encerrado el desdichado 
Evorik. Es esta una presunción 
como otra enalquiera, pero que 
no creemos del todo desnuda de 
fundamento. , 
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Columbano de Galicia, —verdadero padre del mo- 
nacato gallego pues le ordenó y dió vida y aumentó 
proligiosamente— confiesa la existencia en la 
comarca bien amada, de monjes anteriores á los 
suyos. Rivas de Sil se cree fundado inmediatamen- 
te después de la conversión de los sueyos (1) en 
Pontevedran acusan las inscripciones la existencia 
de un monasterio de mujeres antes del 628. Tan 
cierto es todo ello, que para creerlo no se necesitaba 
siquiera que así constase, cuando es manifiesto que 
al calor de las nuevas fundaciones, ereció de un 
modo tal entre las gentes la exaltación religiosa, 
que las principales villas, se tornaban en monas- 
terios y siervos y señores unidos por el vínculo de 
la caridad, imitaban la vida y emulaban los mis- 


terios de los verdaderos centros monásticos (2). 


(D) A propósito de este mo- 
nastorioescriba Yepes, Cron. gen. 
t. IV, fol. 295; “Fama es (y tín- 
gola por cierta) que en el lugar 
donde ahora está fundado el mo- 
nasterio de S. Esteuan, hubo uno 
muy antiguo en tiempo de los 
suevos.* Aunque no muy clara- 
mente, también parece decir que 
en la misma casa había tradición 
de haber sido fundada por San 
Martin dumiense, cosa ú que no 
se opone el autor, por ser de 
los que creian que aquel trajo 
de fuera á. los monjes que se supo- 
ne vinieron entonces á Galicia. 

La antigitodad de S. Esteban 
nos parece probable, asi como 
también su fundación anterior á 


$. Fructuoso, y un tanto ligado 
á la erección de la cátedra de 
Orense. Pero más allá no se pue- 
de ir. 

Y á propósito de esto, añadiro- 
mos, que no fuó éste y los ya cl- 
tados monasterios los únicos que 
se conocieron en Galicia, inme- 
diatamente después de la conver- 
sión de los suevos. Según Yopes, 
el deS. Martin de Concelo, es de 
los primeros que tuvimos. Esta- 
ba situado á media legua de 
Caldas de Reys, y en tiempo de 
aquel cronista, se velan las rui- 
nas de los claustros que están, 
dice, haciendo demostración de 
una gran antigiiedad.« 

(237 Consta todo ello de las 
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En tan críticos momentos apareció el que debía 
poner fin á la confusión engendrada por el movi- 
miento irreflexivo de las multitudes y sujetar por 
la regla á cuantos lo estaban ya por la voluntad. 
A su paso se aumentan y pueblan las nuevas casas 
religiosas. Parecen salir de la tierra puras y sen- 
cillas como los lirios del campo. Fructuoso —de 
quien dice su discípulo é historiador, que era «uno 
de los dos grandes soles que Dios había creado por 
aquellos tiempos para hacer brillar en lo más ex- 
tremo del Occidente, las virtudes de la Thebai- 
da» (1)— había nacido en los primeros años del 
siglo IV, y según todas las probabilidades pertene- 
cía á la familia real sueva emparentada con una 
casa poderosa y goda, ¿la de Kindaswinth? que te- 
nía sus posesiones en los campos palentinos. Su 
padre era duque (2) y sus tierras y posesiones es- 


Reglas do S. Fructuoso. Sagún 
ellas “muchos fundaban monas- 
terios en sus propias casas, para 
sí, sus mujeres é hijos, siervos y 
vecinos,“ y se obligaban “con ju- 
ramento á vivir en comunidad 
en villas y posesiones, consa- 
grando las iglesias en nombre de 
los mártires, y dándolas falsa- 
mente el nombre de monaste- 
rios. 

Esta dirección del fervor reli- 
gioso parece propio de nuestro 
país, pues á pesar de los peligros 
que entrañaba, se renovó en el 
siglo IX y X; pero en osta oca- 
sión señaló S. Fructuoso, los in- 
convenientes que tenía para la 


misma religión, pues según in- 
dica, de él “nacía la herejía y el 
cisma y grandaos controversias 
entre los monasterios.“ Añade 
que no tenian regla, “porque ca- 
da uno elige á su alvedrio“ y de 
esta confusión nacian no peque- 
ños males, á los que el santo 
ocurrió, escribiendo su segunda 
Regla. 

(1) Valerius abbas, Vita San 
Fructuosi. El otro insigne varón 
á quien se refiere S. Valerio, 
es S. Isidoro de Sevilla. 

(2) Huerta Anal. de Galicia, 
quiere que sea el duque Claudio, 
pariente de Reckared. Pudiera 
ser; no hay, ni noticia, ni siquie- 
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taban situadas en los últimos confines de la Gali- 
cia de entonces, en la comarca berciana, y mon- 
tañas que le circundan. Siendo muy niño, llevóle 
consigo á visitar los grandes rebaños que le perte- 
necían y pastaban por aquellas asperezas, para que 
así fuese acostumbrándose al trabajo de cuidar y re- 
gir una casa que bien pronto sería suya, pero el cie- 
lo lo había dispuesto de muy distinto modo, porque 
allí, en medio de sus dominios, en aquellos lugares 
de desolación y entre las humildes gentes que le 
rodeaban, fué donde sintió nacer en su alma, aquel 
invencible deseo de dedicarse á la vida contempla- 
tiva, que le llevó á la soledad del claustro y al 
desprecio de las grandezas del mundo, tanto más 
ahborrecibles, cuanto le eran tan fáciles y eran tan- 
tas las que tenía al alcance de su mano. Todas 
despreció. La muerte de su padre, inesperada y 
triste, fué para él dolorosísima. Le dejó libre, pero 
esta libertad no hizo sino apresurar el momento 
de las renunciaciones. Viendo cómo el Señor abate 
y sublima según su voluntad, y cómo los que ha- 
bían nacido al pié del trono eran á el tan peregri- 
nos, entendió que la manera de escapar á los pe- 
ligros que le cercaban era sustraerse á los honores 


ra indicio, que es lo que se nece- 
sitaba. Muy al contrario, el suso- 
dicho duque Claudio, más pare- 
ce godo y lusitano por el pais en 
que imperaba, que no sueyo y de 
Galicia, como indefectiblemente 
tenía que ser el padre de $. Frue- 


tuoso. A nuestro juicio el do 
quien se trata, no es otro que el 
Reckila que combatió en nombro 
de Sisebuth, en los mismos Inga- 
res en que tenía sus posesiones y 
ejercía el poder que debe supo- 
nerse. 
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(que le esperaban ya al pié de la cuna. Huyó, pues, 
de los suyos, de la patria, de cuanto le llamaba á la 
gloria y á los triunfos de los hombres, y buscando 
un grato retiro al lado de Conancio (1), obispo pa- 
lentino, en cuya escuela al ejemplo de la de Bra- 
ga se cultivaban todas las ciencias y todas las ar- 
tes de su tiempo, —parece como que se dijo asimis- 
mo:— ¡esta es mi paz! Nuestro santo adolescente, 
como le llama S. Valerio, halló allí cuanto deseaba. 
El trato de las musas cristianas llenaba sus breves 
ocios, el estudio de las ciencias eclesiásticas hacían 
menos duras las penitencias en que se consumía. 
Pero aún esto no le bastaba, aún en ello había pa- 
ra él un peligro, aún cuanto le rodeaba venía á 
hablarle misteriosamente de las grandezas á que 
quería renunciar para siempre. Y así compren- 
diendo que para sustraerse por entero á sus tenta- 
ciones, tenía que poner entre él y las cosas del 
mundo, el olvido que reinaba en las altas monta- 
ñas de su país natal, «país ignorante, como él de- 
cía, en el cual no se oía más que el gemido de las 
tempestades;» abandonó Palencia como fugitivo, 
y tornó á los campos paternos á los cuales les de- 
volvía las inapagables ansias de su corazón. Quería 
eumplir en aquellas soledades el voto que había he- 
cho en medio de ellas, quería levantar, bajo su 
cielo de nubes, las casas de paz y de enseñanza en 


(1) »Conantius, obispo de Pa- oraciones sobre todos los sal- 
lencia, compuso nuevos himnos mos.» Gueranguer, Inst. litur- 
para el oficio gótico, y los puso  giques. t. L,p. 175. 
en música. Redactó asimismo 


Biblioteca Nacional de España 


AA Pa a 


284 HISTORIA 
que debía reflejarse como en un cristal, la vida que 
había conocido al lado de su maestro y tenía para 
él todos los encantos y purezas de los primeros 
amores. 

La oportunidad era grande. La edad de oro de 
los monasterios de Occidente empezaba, era tiem- 
po que se fuesen poblando las Thebaidas gallegas. 
Recuerdo de los colegios sacerdotales de los celtas, 
nuestros monasterios venían á traer á los más 
apartados rincones de la provincia las palabras de 
Cristo, las obras de caridad de sus servidores. Pu- 
diera decirse que hasta entonces el cristianismo no 
había entrado en aquellas asperezas: todavía era 
una religión de las clases superiores. Las multitu- 
des seguían adheridas á las viejas prácticas y á las 
antiguas creencias. S. Martín Dumiense, dirigién- 
dose, no á los rústicos sino á los que los dirigían, 
y que como ellos estaban quizás imbuidos en los 
mismos errores, las había condenado, pero no ex- 
tinguido. El culto popular conservaba —¡todavía 
las conserva hoy!— las más visibles huellas de las 
doctrinas arrianas. La adoración del fuego, la del 
sol y demás astros, la de la luz, formaba su fondo. 
Las aguas profundas, esto es, las fuentes de los 
rios, recibían las acostumbradas oblaciones, los ár- 
holes, las rocas y otros seres inanimados, también. 
Creían que en las kalendas de enero había empeza- 
do el mundo (1): y según el dumiense, en aquellos 


(1) SegúnS. Martin en su tra- empezó el VIII de las kalendas 
tado de Correctione rusticorum,  deabril, 
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parajes en que se encontraban tres caminos —¡tres! 
número simbólico para la familia cóltica— encen-= 
dían candelas en honor de los espíritus propicios 
que allí habitaban. Es rito que se conservó largo 
tiempo entre nosotros y cuyo rastro se descubre fá- 
cilmente en algunos usos populares de nuestros 
días. 

Con estos restos del culto nacional, se unían 
los de la mitología romana y sus principales ritos. 
Celebraban las kalendas, ceñían las casas con 
laureles y ramos verdes, cogían yerbas con obser- 
vaciones y conjuros, empezaban á tejer sus telas 
invocando 4 Minerva, y de los tejidos de lana sa- 
caban sus pronósticos. Invocaban á Venus, para 
sus encantos amorosos, y á los otros dioses genti- 
les para lo demás; en una palabra, la adivinación 
era general, la magia casi un sacerdocio. Había 
más, el culto de los muertos tal como ellos lo en- 
tendían, llegaba hasta el clero inferior. A los 
mismos PP. de los concilios parece que semejantes 
supersticiones no les extrañaban, pues no las ana- 
tematizan ni el primero ni el segundo sínodo bra- 
carense. Sólo San Martín sintió, como extraño al 
país, la necesidad de combatirlas, señalándolas á 
la consideración de sus hermanos y condenándolas. 
Entre ellas las había que tocaban ya al culto cris- 
tiano, pues perpetuando en sus costumbres, el 
antiguo de los muertos, celebraban misas sobre los 
sepulcros (las mámoas?) y ponían sobre ellos comi- 
das. En una palabra, los restos de la religión na- 
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cional, que en forma de costumbres llegaron hasta 
nosotros, existían entonces, claros, potentes, ven- 
cedores, y para desterrarlos no bastaba condenar- 
los, ni castigar á los rústicos que los seguían, sino 
llevar hasta los apartamientos en que vivían nueva 
luz y vidamejor para aquellos desheredados de todo, 
de los goces de la tierra y de la esperanza del cielo. 
Puede por lo mismo asegurarse que no internaron 
á Fructuoso en los lugares de desolación por él 
escogidos, ni la grata soledad de que estaban llenos, 
ni el amor que les profesaba, y que lo que le mo- 
vió á levantar en ellos sus principales monasterios, 
fué ver cómo las pobres gentes que allí tenían sus 
viviendas salvajes, las que llevaban sus rebaños 
á pastar las desmedradas yerbas de Secundeira y la 
Cabrera, la mitad del año cubiertas de nieve, eran 
más agenos á su Dios que las mismas bestias con 
las cuales vivían. 

De estos pensamientos nació en su alma el em- 
peño de llevar á los suyos el pan de la inteli- 
gencia y el de la eterna salvación. Las casas que 
él levantaba, lo eran á la vez de religión y de en- 
señanza (1). Con una mano levantaba los nuevos 


(1) Dos reglas escribió San 
Fructuoso, —algunos llegan á fi- 
jar su redacción en el año 565, — 
y de ellas dico el P. Yepes que 
son un comento de la do San 
Benito. No es 61 solo quien así 
lo asegura, tal vez porque al 
contrario de la de San Columba- 
no, que no sentaba sino princi- 


pios gonerales, fijaba como San 
Bonito, el empleo de las horas 
del dia. Pareca además, quo no 
sólo tuvo presente para redactar 
la suya, la regla del patriarca 
de Monte Casino, sino también 
la de San Isidoro do Sevilla, la 
cual restringió notablemente. 
Yopos habla de un libro escrito 
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altares, y congregaba en torno suyo las almas es- 
cogidas (1), con la otra destruía los antiguos erro- 
res. Compludo fué su primera etapa. El sitio 
preferido para su emplazamiento, tiene aún hoy 
todas las tristezas; las de la naturaleza, las de los 
profundos silencios, las de una tierra sola, sin plan- 
tas, sin árboles, sin hombres. No es más risueño 
San Pedro de Montes, puesto sobre una altura, al - 
pié de un río que pasa gimiendo y retorciéndose 
por entre peñaseos. Con el monasterio Visumiense 
viene ya acercándose á la Galicia actual. Colocóle 
en las mismas asperezas y en iguales soledades. 
Las aguas que les riegan pasan tan calladas que 
dieron al río el nombre de Río del Silencio. Las 
cuevas en que moraban estaban abiertas al pié de 
las rocas inaccesibles y á las cuales herían los 
primeros rayos del sol. En esas cuevas moraba 
aquel que como sus antepasados los reyes germa- 
nos, había vuelto á vestir la piel de carnero; sobre 
la roca tajada á pico, inaccesible, que ningún pié 
humano había hollado, se entregaba, nuevo stylita, 


en letra gótica, que halló en el 
monasterio de Arlanza, y que 
bajo el titulo de Regula patrum 


contenía por su orden, las de San 


Macario, San Pacomio, San Ba- 
silio, San Fructuoso, San Isidoro 
y las de Casiano. Añade que la 
de San Fructuoso era la general 
on España. Gándara en el Cisne 
Occidental y Huerta en sus Ána- 


des, dan cnriosos extractos de 


ella, 


(1) Entre otros Benenato, Ca- 
siano y Juliano, porsobrenombre 
Leodegisio, que á imitación de 
su maestro vino á poblar de mo- 
nasterios la actual Galicia. Di- 
cese que al rumor y fama de sus 
virtudos, acudian los discipulos, 
que los más altos dignatarios de 
la corte la abandonaban, y que 
los militares dejaban el ejército 
para vivirá su lado y aceptar 
su disciplina, 
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á sus contemplaciones y diaria meditación. El día 
que abandone este refugio, será para buscar otros 
más apartados, para huir de los que le arrancaban 
á su olvido, para proseguir la obra intentada y 
para adelantarse hacia aquellos hermosos lugares 
en que debía vivir y morir, y dejar sus restos mor- 
tales y su santa memoria, á los que le cuentan como 
un gran institutor y como uno de los primeros 
hombres de la tierra gallega (1). 

Ya anteriores, ya contemporáneos, ya inmedia- 
tamente posteriores á los que San Fructuoso le- 
vantó en Galicia, llegaron á ser tantos los monas- 
terios que se conocían en la provincia durante el 
periodo suevo-gótico, que vinieron á constituir, 
por su posición y porsu número, verdaderos nú- 


(1) "Pocos thaumaturgos tie- 
nen leyenda tan rica, como San 
Fructuoso. Su vida no es más 
que una serie de maravillas. Sus 
peregrinaciones las lleva á cabo 
en medio de los prodigios más 
sorprendentes: marcha sembran- 
do en pos suyo los milagros, co- 
mo esos astros, brillantes que pa- 
san por el cielo dejando su ras- 
tro de luz. Si navega, las ondas 
se calman con su palabra, las 
tempestados cesan, las barcas no 
necesitan remeros para naye- 
gar, los marineros no temen los 
escollos, las aguas devuelven los 
objetos que han desaparecido en 
su seno, y se endurocen y son 
como camino sólido por donde 
puede marchar el hombre del 


Señor. Si alguno le insulta, una 
mano invisible venga el ultraje 
que se le hizo; la muerte, las en- 
fermedados están á su disposi- 
ción para herir á los que la ofen- 
den; las puertas de las prisiones 
se niegan á tenerle preso, las 
cadenas con que quieren suje- 
tarle caen de por si, tan pronto 
le tocan. Si se retira al desierto, 
los pájaros que traían la comida 
al profeta Elias, cuidan de lle- 
varle el pan de cada día, los ani- 
males feroces se tienden 4 sus 
piés, y la corza que persigue un 
cazador halla refugio en sus 
brazos protectores.....“ Bourret, 
L* Ecole chretienne de Sovilla, 
p. 140. 
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eleos de una poderosa población religiosa, de los 
cuales, como de otros tantos centros intelectuales, 
irradiaba la civilización y cultura de aquel enton- 
ces, entre nosotros. Conocer y señalar esos grupos, 
es decir, hacia qué lugares se agolpaba la pobla- 
ción rural por aquellos tiempos, y cuáles eran 
nuestros principales centros productores. Dejando 
á un lado. el Bierzo, objeto de los primeros cuidados 
del santo, se vé que con el Sil, entra en Galicia y 
se propaga el movimiento religioso á que aquel dió 
principio. En las escarpadas caídas al río, después 
que se une con el Lor, y entre éste y la unión del 
Sil con el Miño, existió una verdadera Thebaida, 
del cual fué como centro, San Esteban de Rivas 
de Sil; las casas monacales allí establecidas eran 
tantas, que aún dura su recuerdo (1). Después, 
allá donde nuestro gran río, rinde sus aguas al 
Océano, en el territorio que se extiende desde la 
punta de Santa Tecla á Bayona, parece que aunque 
no tan numerosos, no faltaron tampoco monaste- 
rios. Venían como á unirse y darse la mano, con 
los que á orillas del Lérez, constituían un nuevo 
grupo y por extremo importante, de población 


religiosa (2). Por último 


(1) Por esta causa enel latín 
de los tiempos medios, se llama- 
baá la rivera del Sil, Rivoira 


sacrata. A últimos del siglo pa- 


sado, todavía estaba erizada de 
monasterios más ó menos impor- 
tantos, entre los que se conta- 
ban, Pombeiro, 5. Esteban, San 


en el golfo brigantino, 


Rosendo, Santa Cristina, San 
Adrián, Ferreyra Pallares y 
otros de no menor importancia 
que los citados. 

(2) Aparte del monasterio de 
mujeres que el P. Sarmiento su- 
pone con muy buenas razones 
que existia en Tomeza, á princi- 
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hermoso y fecundo como pocos, conoció asimismo 
otro gran centro monacal; de manerá que en me- 
nos de un siglo se vió cubierta Galicia de tantas 
casas monasteriales, que pudiera decirse que como 
en las de Bangor, cantaban día y noche las ala- 
banzas del Señor, tres mil monjes, divididos en 
siete coros de trescientos cada uno. 

«El que está con la civilización debe estar en 
esta época con la iglesia y con los monjes su ver- 
dadera milicia,» dice Littré (1), en Galicia como en 
las demás partes, añadimos. No sólo se refugió en 
su seno la ciencia antigua, sino que á su abrigo 
nace la que perpetúa como en vaso de elección los 
elementos nacionales prontos á desaparecer. Un 
espíritu de justicia obliga á decir que no es este el 
menor servicio que debe la ciencia moderna á la fa- 
milia monástica, la cual en realidad tuvo á su car- 
go la iniciación religiosa de nuestro país (2). Aque- 


pios del siglo VI, hay motivos 
para pensar que S. Martin del 
Grove, y la iglesia de Hermelo, 
fueron monasteriales. San Fruc- 
tuoso fundó allí el monastario 
de S. Miguel en Tambo, y otros, 
lo mismo que su discipulo Leo- 
degisio, que quedó rigiendo las 
casas establecidas en el golfo de 
Pontevedra y lugares cercanos 
á osta ciudad. 


(1D) Etudes sur la bárbares et le 


moyen aye. 

(2) “No eran otra cosa, dice el 
P. Sarmiento, los monasterios 
antiguos medianos,que unas pa- 


rroquias cuyos monjes hacian 
como de beneficiados y que vi- 
vian en común.* En Galicia pue- 
de decirse que la propagación 
del cristianismo entre las gen- 
tos de los campos se debió á los 
monjes. Todavia dan al cura do 
su parroquia el nombre de Añad, 
mientras los de las parroquias 
urbanas reciben el de Rector. 
Aunque esto parezca trivial no 
lo es; 4 menudo una palabra ex- 
plica una costumbre, 4 menudo 
también, da la clavo de un mis- 
terio 6 explica una oscuridad. 
Estas indicaciones tienen ma- 
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llasalmas delicadas, tímidas y recelosas para la vida 
y sólo resueltas pará sus creencias y la defensa de 
ellas, aunque se despojaban de cuanto les hablaba 
del propio interés no podían hacerlo, como de sus 
vestiduras, de las cosas de su patria y de su tiem- 
po. Llevábanlas consigo á los dulces retiros, fáciles 
á la meditación y al recogimiento. Las consagra- 
ban, las hacían vivir, las daban derecho de ciuda- 
danía en los claustros en que querían vivir y morir 
solitarios. Era lo que les hablaba del mundo que 
dejaban más allá de la montaña, al otro lado del 
valle, al pié de las rocas batidas por las tempesta- 
des, en las islas y en las cumbres ignoradas. Por- 
que entre aquellas voces mediatrices entre el cielo 
y la tierra que creían pereibir distintamente en la 
calma de las profundas soledades que les daban 
asilo, oían también las del mundo exterior, en el 
acento con que recitaban su oración, en el cántico 
con que ensalzabaná su Dios, en cuanto les rodeaba, 
en la vida que dejaban y en la que tenían. Cuando 
el monje siembra su huerto, cuando levanta el tem- 
plo, cuando labra los vasos sagrados, cuando re- 
dacta las Actas de sus mártires, cuando escribe las 
leyendas de los Venerables, cuando compone el 


yor fuerza cuando se tienen en la sentencia de Cristo, de que la 


cuenta ciertos datos, que prue- 
ban que los monasterios no eran 
tan sólo lugar de refagio para 
las almas, sino escuela en que se 
enseñaba la ciencia de aquellos 
tiempos. Recordando $. Valerio, 


limosna que da la mano derecha 
no la conozca la izquierda, aña- 
dia—¿Y yo desde la cumbre no la 
hago á yoces? La santa limosna 
á que alude, no es otra que la de 
la enseñanza. 
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himno, cuando copia los libros santos, perpetúa una 
ciencia, un arte, una poesía, que parece no hallar 
asilo más seguro que el del culto cenobio. Las mis- 
mas musas profanas conocían aquellos caminos y 
eso que los solitarios exclamaban como S. Paulino 
de Nola: «El corazón consagrado á Cristo nada 
quiere con las Musas y es reino vedado para Apo- 
lo.» Y así como para el alma todo parece impreg- 
nado en semejantes lugares, de la vida celeste, así 
los trabajos del hombre terrenal, llevan el sa- 
hor y el perfume de la comarca de donde es hijo el 
monje, de los sitios que habita, de los hermanos 
entre quienes vive y hasta de los intereses que sir- 
ve y á los cuales no ha podido renunciar por com- 
pleto. 

La extensa vida cenobítica que hemos conoci- 
do por aquellos tiempos, y que hizo de Galicia otra 
isla de los santos, aunque menos famosa, puede de- 
cirse que nació en los dias de descanso que siguie- 
ron á los de fuerza y destrucción, propios de la inva- 
sión bárbara. Cuando todas las fuerzas y todos los 
hombres batallaban entre sí, cuando la existencia 
era como doloroso paso y cosa de un momento y 
ni tiempo había para la muerte, parece que los 
combatidos ánimos sólo tenían fuerza para incli- 
narse ante la fatalidad de los sucesos, como los 
juncos del pantano al paso de los vientos. Mas asi 
que se serenaron las horas y amanecióel día de paz, 
apenas se ven libres de las antiguas tribulaciones, 
cuando abandonan las ciudades. No huyendo de la 
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vida, sino del mundo. Los que no quieren manchar 
sus piés en el lodo del «estero de las habitaciones 
mundanas,» como dice con verdadera energía el 
monje poeta, parten en busca de la soledad que 
hablaba —como de un puerto de salvación, — de Dios 
y de la vida futura, á unos hombres en cuyas manos 
se veían rastros de sangre reciente. La lozana ve- 
getación que crece sobre el agua dormida, refleja á 
veces el cielo que la cubre y se tiñe con los vivos 
colores de los horizontes que la limitan; pero oculta 
siempre la traición en el barro movedizo. Se está 
mejor solo, decían, en las cumbres barridas por 
los vientos, al pié de la fuente que sólo conocen los 
ciervos «sumergiéndose alegremente en los aires 
frescos del cielo» (1) al pié de las rocas, al borde de 
los torrentes que como el de Cedrón tenían voces 
misteriosas para el solitario; libre en fin, la carne 
de toda mancha y el alma de todo anhelo munda- 
no. En la gruta abierta en el flanco de la montaña, 
en el desconocido rincón de la tierra que es para 
el asceta, breve paraíso, en el bosque poblado to- 
davía por las antiguas divinidades que sólo huyen 
al son de la esquila de la pequeña iglesia monas- 
terial, allí tenía el monje, su monte de Hebrón y 
su viña de Engaddi. Al estruendo de las aguas que 
caen y al gemido del viento que rueda por el fondo 
del valle, exclamaba: —«Qué hermosos son tus 
pabellones oh Jacob! qué agradables tus tiendas 
oh Israel!» Buscan los aires puros y ténues de las 


(D) Asi Gildas en su himno. Vid. Stokes, Irish glosses; p. 136. 
21 
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alturas, aman los ecos del valle, que se repiten de 
colina en colina. Allí el trabajo material, impuesto 
por la misma naturaleza, tanto como por la regla, 
rinde las fuerzas que dejan la oración y el ayuno. 
La enervante contemplación de lo infinito llena de 
tristezas indefinibles, que son como una promesa del 
cielo, se templa al contacto de la inmutable natura- 
leza. Por eso cuanto más lejos del mundo se hallan, 
más cerca de Dios se creen; cuanto más se harta- 
ron de los triunfos, más los abominan; cuanto más 
ligados estuvieron á la carne, más felices se con- 
sideran libres de sus lazos; cuanto más arrastrados 
fueron por el torbellino de las cosas humanas, más 
gustan de la reposada quietud de las grandes y no 
interrumpidas soledades en que viven, libres de sí 
mismos. 

Nada dice mejor lo que eran estos lugares para 
los hombres que las poblaban, como aquel rasgo de 
leyenda de Máximo. contada por S. Valerio, que 
indica bien claramente que se les miraba como re- 
fugio y único sitio á propósito para la vida de pre- 
paración. Desde que se ponía el pié en ellos se en- 
tendía haberlo puesto en el único mundo posible, 
y así obedeciendo á esta idea, la leyenda á que nos 
referimos, cuenta, que habiendo el monje, pues 
acababa de visitar el cielo y el infierno, rogado al 
angel que le guiaba, que le mostrase el camino de 
la tierra, éste le complace, y por modo alegórico, 
viene á decirle, que el que le conviene es aquel que 
guiaba al retiro que había escogido, al monasterio 
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en que vivía y á los hombres que lo gobernaban. 
—Ves, —le dice, — un camino en aquel monte? Vé 
por él, y después que le hayas recorrido hallarás tres 
varones, uno que escribe, otro que dicta y el ter- 
cero que tiene un báculo. Pregunta á este último 
y él te dirá por dónde has de caminar. —¡Hermosa 
alusión á los lugares heremíticos, á los hombres 
que los poblaban, á la vida monástica y á sus prin- 
cipales condiciones! — Quien no lo vea asi está bien 
poco acostumbrado á penetrar el sentido oculto de 
semejantes piadosas narraciones. El camino en el 
monte, es el que guía el monasterio, los tres varo- 
nes que debe encontrar así como el trabajo á que 
se entregan, harto dicen que son monjes. Uno-el 
seriptor, es el mismo Máximo; el que dicta, S. Va- 
rio; el del báculo, el abad que debe decirle por dón- 
de ha de caminar, noes otro que Donadeo, á quien 
el santo dirize la narración de la visión de Bonelo. 

En esta, la de Bonelo y la de Baldario, nos pre- 
senta S. Valerio bajo tres distintas fases, la leyenda 
especial que encierra las creencias relativas al cie- 
lo val infierno, vivas entonces en los monasterios 
del Bierzo. La concepción es una misma y sólo va- 
rían los detalles, mas á pesar de su pobreza, la 
narración de las maravillosas visiones, —tan pro- 
pias de los que no pensaban más que en las cosas 
de la vida futura, visiones tantas veces reprocidu- 
das bajo cielos y en tiempos diversos, (1)— es por 


(1) Son muchas las narracio- con, desdo la de San Patricio, 
nes de este género que se cono-  ladeSan Brendán y otras, hasta 
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extremo interesante, por ser lo único que en este 
punto nos queda respecto de aquella edad y de 
unos hombres que no vivían sino para la mortifi- 
cación y el retiro, turbado y fortalecido á la vez, 
por las amenazas que aquellas leyendas encerra- 
ban y por las dulces promesas que contenían. En- 
cuéntranse en las tres versiones, alusiones y ras- 
gos propios del genio céltico, pero bien pronto se 
advierte que es un sacerdote cristiano el que las 
relata. Y aunque al ver que las adjudica á los prin- 
cipales monjes de aquellas casas —que eran asi- 
mismo los mejores amigos del santo— pudiera 
creerse todo, cosa de su invención, son tan disími- 
les entre sí y se nos presentan tan en consonancia 


la Divina Comedia. Lo más no- 
table es que en su mayoria por- 
tenecon á la hagiografía de los 
santos de raza cóltica en cuya 
categoría entran por derecho 
propio las revelaciones (Celesti 
revelatione) contadas por San Va- 
lerio. El vizcondo da Villemar- 
qué, cierra su hermosá colección 
de cantos populares bretones, 
con dos, relativos el uno á la 
descripción del infierno y el úl- 
timo, al del paraiso. Sagún pa- 
rece todavia se cantaban en las 
misiones en el primer tercio del 
presente siglo. 

El que quiera conocer in-ex- 
tenso, las que debemos á San 
Valerio, puede verlas en las 
obras del Santo publicadas en 
la Esp. Sag. t. XVI; á nosotros 
nos hasta con referirlas breve- 


mente. Mas ha de tenerse on 
cuenta que este fuó asunto por 
el cual mostró aquel santo espe- 
cial predilosción, pues hasta en 
su tratado De vana sapientia, pá- 
rrafos 12 y 13, doscribe cielo é 
infierno con los mismos colores 
queen las narraciones. 

Visión de Máximo. Apenas 
muerto el angel le lleva 4 un 
nalegrísimo pago,“ regado por 
un rio de aguas cristalinas. En 
tan amenos lugares, crecian las 
más pintadas flores, las rosas 
rutilantes y los tándidos lirios. 
El aíre era puro y bien oliente, 
claro y brillante el color de los 
objetos, el sabor da las aguas 
maravilloso. Condúcele después 
á la boca del precipicio (el pozo 
de todas leyendas) desde la cual 
pudo oir los terribles lamentos 
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con el carácter y ocupaciones de los protagonis- 
tas, que es imposible no mirarlas como fruto de la 
exaltación mística de cada uno de ellos. Lo mara- 
villoso es igual en las tres narraciones, pero toma 
en cada una la apariencia propia y tiene el perfu- 
me que les corresponde. Máximo ve todo como 
scriptor que sabía iluminar las anchas márgenes 
del códice con frescos y vivos colores: el pintor 
sueña como pinta. Bonelo, como un asceta, y así 
es la que S. Valerio dirige á Donadeo, jefe y maes- 
tro de aquellos solitarios. En cambio Baldario, 
pone en todo ello su nota de artista. Reproducida 
su visión en los frescos de la basílica monacal, ten- 
dría la misma importancia que si se tallara en pie- 


delos condenados y percibir la 
fetidezque despedía elantro. Pué 
tal su terror, que pidió al Señor 
que no le dejase caer en semo- 
jante abismo. 

Visión de Bonelo. Llevado por 
un angel á un lugar de suma 
amenidad y alegría, lo introdu- 
jo en “una celda de oro purísimo 
y dediversas piedras y marga- 
ritas preciosas.“ Su disposición 
era maravillosa, de un lado y 
otro se veian cámaras y habita- 
ciones y todo “con el mucho oro 
y variedad de los colores de sus 
ornamentos, despedía un gran 


fulgor que la iluminaba.« El 


angel le promete recibirle alli 
si perseveraba en el buen ca- 
mino. 

Una leve falta, fué bastante 
para que le arrojasen en el in- 


fiorno.—Por cierto que en osta 
ocasión no se halla el detallo del 
pozo, tan común en esta clase de 
composiciones, tanto que el mis- 
mo que narra, dice, que la entra- 
dadelinfierno“no era como la en- 
trada de un pozo, sino como una 
altura, etc.“ El angel malo le 
precipita, y vá cayendo rápida- 
mente, “como piedra en lo pro- 
fundo.* Detúvose hn momento, 
y luego fué nuevamente arroja- 
do, recorriendo un espacio mu- 
echo mayor que el primero, Cuan- 
do esto sucedía, un pobre al cual 
Bonelo había socorrido, pidió 
merced para él, pero las voces 
gritaban ¡caiga! ¡caigal, y ca- 
yendo por tercera vez, se halló al 
fin en presencia del demonio. 
Estaba éste atado con cadenas 
y sobre su cabeza se veía una 
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dra y llenase el pórtico de una catedral de los tiem- 
pos medios. La lección moral estaría contenida en 
las escenas que representaba. Así sucede con los 
demás; en las tres versiones, paraíso é infierno se 
hallan descritos para herir materialmente las rudas 
imaginaciones á las cuales se dirigían. El paraíso 
es lugar de hermosura y felicidades sin cuento; de 
terror y tormentos innumerables, el infierno. Sin 
duda no se necesitaba más, tratándose de aqnellas 
alma ssencillas, encerradas en vaso de granito duro 
y resistente, para quienes el símbolo era letra 
muerta y la imagen material necesaria. Por esto 
tal vez, de cuantas visiones conocemos relativas á 
los lugares de expiación y á los de recompensa, son 


ave de hierro, parecida al cuer- 


vo, que so hallaba sujeta por las * 


mismas cadenas. Ardía en “in- 
menso 6 inenarrable fuego, que 
centolleaba como tea resinosa, y 
encima del fuego, estaba vecino 
y no muy alto, un cobertizo co- 
mo de cobre en el cual rebatia la 
llama qne subía. Do aquel fuego 
salia un undoso mar de pez que 
ocupaba un inmenso terreno. 
Habiendo sido presentado ú tan 
duro juez, vinieron de repente 
tres ángeles, uno gigante, otro 
que no llegaba al primero más 
que hasta el codo, y al tercero 
mucho más pequeño.“ Traían 


consigo dos almas, y como falta- 


se una tercera, condujeron á Bo- 
nelo hasta aquel mar de fuego, 
y le hicieron sufrir otros tor- 
mentos, de los cuales se salva 


haciendo la señal de la eruz. 

El ofacto que hizo en nuestro 
monje la terrible visión, fué 
tan grande, que abandonando el 
monasterio, se recluyó en una 
estrechisima celda, en Loón,cer- 
ca de la iglosia do los santos 
mártires Clandio y Lupercio, y 
como quion se pone bajo su am- 
paro. 

Visión de Baldario. Dospués 
de muerto, fué su alma recibida 
por tres rosplandocientes palo- 
mas, de las cuales una, tenía el 
estandarte de la craz sobra la 
cabeza. Lleváronlo “á nn monte 
excelso, de admirable hermosu- 
ra, en el que se veia muchedum- 
bre de ancianos vestidos deblan- 
co, entro los cualos, guiándomo 
me llevaron ante la majostad de 
Dios. Vió entonces 4 Josús, “do 


Biblioteca Nacional de España 


DE GALICIA 299 
estas las que más derechamente van á herir el 
corazón del hombre inculto, levantando en él todo 
género de terrores y todo género de esperanzas. 

Otra importancia más tienen para nosotros; 
los nombres recordados por San Valerio, son los 
más ilustres de su tiempo y de la comarca en que 
viven. Quizás los de los primeros hombres de 
su tiempo en Galicia. Si hay otros, no se recuer- 
dan. Parece que las demás clases sociales eran 
estériles; que fuera de los monasterios la imagi- 
nación y la inteligencia eran improductivas. Los 
mismos obispos, que eran entonces los primeros 
como hombres de entendimiento ó de acción, sa- 
len de aquellos retiros, para ascender á sus cáte- 
dras. Los que vienen al episcopado por otros ca- 
minos y como quien dice derechamente del mundo, 
los que no han pasado por la soledad y las aspere- 
zas del monasterio, les son distintos. No habien- 
do cursado en aquella ruda escuela de penitencia y 
mortificación, no aciertan á despojarse del or- 
gullo bárbaro, ni de la codicia romana. Adonde 
van llevan consigo las pasiones que les dominan, 
la ostentación del cargo, y la dureza en el ejercicio 
de las atribuciones á él inherentes. Ellos son los que 


inmensa hermosura,“ “cuya se- 
mejanza, añade, no puedo imagi- 
nar ni describir.“ El Señor or- 
denó le devolviesen al mundo, 
diciendo: —“Esperad un momen- 
to hasta que el sol pase, para que 
no le alcancen sus rayos. Vió el 
sol que ascendia por el Oriente, 


“la redondez del circulo por 
donde giraba era incomparable,“ 
Preocediale una ave de excesiva 
grandeza, rubia por encima y el 
resto de color pardo, la cual ba- 
tiendo sus alas impelia el aire y 
templaba el calor del sol, 
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. se mezclan más voluntariamente en las cosas de la 


tierra, los que se hacen llevar en andas (1), los que 
aumentan las exacciones (2), los que hacen tra- 
bajar á sus clérigos como siervos, los que los azo- 
tan (3), los simoniacos (4), los que cobran por 
bendecir el crisma y por consagrar las basílicas (5), 
en fin, los que no saben como S. Crisóstomo, llo- 
rar cuando entran en su cámara y se hallan á 
solas con su conciencia. Para castigarles no hubo 
otro remedio que cerrar á aquellos semi-paganos el 
camino de los honores eclesiásticos, haciendo que 
en las elecciones no pudiesen tomar parte sus 
gentes, sino los iguales y los superiores, y así en 


(1) Concilio MI de Braga, c. V. 

(2) Enel Concilio 11 de Bra- 
ga, e. Il, se establece que el 
obispo no cobre por visita, más 
de dos sueldos en cada iglosia. 
Tejada y Ramiro, en su Col. de 
Cánon. de la ¿gl. española, supo- 
no que cada sueldo tenía el valor 
de diez pesetas; no es así. Como 
queda ya indicado á la pág. 141 
de este libro, nota 1.*, el sueldo 
de entonces tenia el valor de 90 
francos. También se prohibió á 
los obispos gallegos, el llevar ú 
las visitas gran acompañamien- 
to, ordenando no pasasen de cin- 
co, las personas que fuesen con 
ellos. Las quejas de los prosbite- 
ros parroquiales de Galicia, “en 
contra de la rapacidad de sus 
pontifices* llegaron hasta los 
PP. de los Concilios de Toledo, 
los cuales en el VII de los celo- 
brados en aquella ciudad, ca- 


non IV, dispusieron, después de 
haber examinado todo “con mu- 
chisimo cuidado,“ que se atuvio- 
sen á lo ya dispuesto acerca del 
asunto en el segundo concilio 
bracarense. Dal canon en cues- 
tión, resulta que los obispos á 
quienes se refería, hablan saca- 
do por derechos de visita, “fro- 
cuentes exaccionea supórfluas, 
con las que han puesto algunas 
basilicas en el último apuro.* 

(3) Varios cánones de los con- 
cilios de Toledo. 

(4) Conc. II de Braga, c. IM. 
—Id. tercer Concilio bracarenso, 
c. VIL, id. Conc. IV de Toledo, 
0:BXIX; 

(5) Concilio Ill de Braga, ca- 
pítulo V.—En el mismo, e. IV,sa 
les prohiba igualmente recibir 
cosa alguna, por la bendición del 
crisma. 
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los Cánones orientales aprobados por los sínodos de 
ambas provincias, en el 1, II y Ml se niega al pue- 
blo el derecho á la elección de los llamados á los 
cargos eclesiásticos, señalando la conveniencia de 
que los prelados sean elegidos por los concilios, esto 
es, por los obispos y asimismo que sean aceptados y 
recibidos por todo el clero de sus diócesis. 

Y se comprenden estos cuidados: en aquella nue- 
va sociedad el que ocupaba la cátedra episcopal no 
era tan sólo un elevado funcionario eclesiástico, 
sino también un personaje civil y político. Miem- 
hro más que influyente en las asambleas, legisla- 
ba; se sentaba en la curia —que presidía á causa 
de su honor— y juzgaba; la ciudad estaba en su 
mano como pastor de almas y como su primer ma- 
gistrado. Era el único guía. No había más ense- 
ñanza, que la que venía de sus escuelas. Así, pues, 
ponían sumo cuidado tanto la Iglesia como el im- 
perante, en que á tan alto puesto no ascendiesen 
los indignos de ello. Hay cátedras en que la serie 
de sus prelados llevan nombres ilustres en las 
ciencias, en la política, en la virtud. Después de su 
muerte, el obispo era santo: su memoria sagrada. 
Las tradiciones referentes á los veinte y ocho obis- 
pos santos de Iria y el respeto de que fueron ro- 
deados, dice que en este punto las costumbres de 
Galicia eran por aquel tiempo completamente igua- 
les á las de los demás pueblos cristianos, 
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Nada más difícil que trazar en breves palabras 
el cuadro de la entrada de los bárbaros en nuestra 
provincia, y más todavía el de su situación frente 
á frente del pueblo en medio del cual vienen á vi- 
vir. Ambos hechos, aparentemente sencillos, son 
tan complejos que no se acierta á dar idea de ellos, 
ni comparando á los invasores á un ejército acam- 
pado en un territorio sobre el cual viven é imperan 
por modo violento, nidando á entender que tal 
como una facción victoriosa, gozaban del triunfo 
sin cuidarse de más que de asegurarlo, importán- 
doles poco el cómo: ellos solos activos en medio de 
una sociedad pasiva. Niaun esto bastaría, si no se 
tuviesen en cuenta las acusadas antítesis que en- 
cierran la serie de hechos que constituyen la inva- 
sión. No entraron violentamente, sino en nombre 
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del César; no como enemigos sino como hermanos; 
no después de una larga lucha, sino como un de- 
creto que le entregaba el país sin combates; no 
como señores, sino como otros tantos súbditos; no 
á dominar é imponerse, sino á ocupar en paz las 
tierras sin hombres. Pero al mismo tiempo eran 
los dueños, al mismo tiempo ordenaban con la espa- 
da en la mano, al mismo tiempo vivían bajo imperio 
y ley distinta; libres, en fin, y señores en donde to- 
do parecía, y en realidad lesestaba sujeto. Será pues 
y por largo tiempo un verdadero problema, el co- 
nocer debidamente y en todas sus fases, la vida 
social bárbara, frente á frente de los pueblos neo- 
latinos, y saber cómo estaban regladas sus relacio- 
nes con los provinciales, sobre todo durante la pri- 
mera mitad del siglo V. Aunque árdua, es una cues- 
tión importante acerca de la cual siempre habrá 
algo nuevo que decir. Ni el yunque ni el martillo, 
conocían su situación respectiva: aún no la cono- 
cemos hoy en toda su terrible grandeza. Los pro- 
vinciales se consolaban mirando lo que pasaba como 
cosa transitoria, mientras los invasores vivían con 
el temor de que nada de aquello fuese estable. Así 
se soportaban. Entre los mismos que sufrían el es- 
trago, los unos consideraban la invasión como una 
plaga, y otros como un hecho providencial. Mas lo 
que nadie sospechaba, era que en medio de aquellas 
dolorosas convulsiones un mundo nuevo nacía de 
tan unión extraña y al choque de tan opuestas 
corrientes. 
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Tenemos por lo que á nosotros se refiere un 
historiador testigo de los sucesos que narra, y pue- 
de decirse que el terror de los provinciales, es visi- 
ble á través de aquellos párrafos breves, concisos, 
llenos de tristeza como un epitafio. Percíbese el 
egoísmo de las clases superiores que todo temen y 
la indiferencia de la plebe á la cual nada le impor- 
ta. Vese también que hasta que los suevos no 
echaron á los vándalos de Galicia, no hicieron otra 
cosa ambos pueblos, que devastar la tierra, sa- 
quear las ciudades, vivir del granero público. Si 
alguna que otra familia acampa momentáneamen- 
teen la tierra concedida, es como una excepción 
y por poco tiempo. No consentía otra cosa el esta- 
do de guerra en que el suevo vivió durante los pri- 
meros treinta años de su estancia en Galicia: con 
los vándalos primero, con los godos después, con 
los naturales siempre, y por último entre sí mis- 
mos. Además las ansias de dominación que les 
llevaban fuera de la provincia y les arrojaba á 
cada momento, sobre la Lusitania, sobre la Bética 
y la Tarraconense, no eran para inclinarles á la 
vida sedentaria. Mas hay un dato que prueba, que 
no sólo iban sintiendo la necesidad de establecerse, 
sino que así lo hicieron, cuando menos, aquellas 
tribus que acampaban en los últimos confines de 
Galicia, tribus menos guerreras tal vez, ó separa- 
das por intereses particulares de las imperantes, 
y que proclamando á Masdra, crearon el reino 
suevo-lucense y permitieron que á su abrigo se 
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rehiciese el hracarense (1). Más sedentarios que 
los de este último convento, forzosamente se ha- 
llaban ya en posesión de sus suertes antes del 457. 
Daban en todo ejemplo á sus hermanos de Braga, 
ya reconociendo el poder de Roma en nombre del 
cual les combatían los godos, ya aceptando lo que 
se les daba. Así escapaban á las desgracias que 
afligían á los del bando de Reckiar; así también 
probaban que no era en la guerra, sino en la paz, 


en donde estaba para todos ellos el triunfo. 


En el silencio de Idacio se apoyan algunos (2) 


(1) Hanh, op. cit. escriba qua 
desde los primeros tiempos de 
la invasión se notan vestigios do 
dos reyes contemporáneos en la 
misma familia, y de la división 
del pueblo suevo en dos grupos, 
uno establecido al NE. otroal E. 
Aunque lasrazones en que seapo- 
ya (Vid. Apéndice 1) no nos pa- 
recen concluyentes, entendemos 
que sino tan acusada como en 
tiempo do Masdra y Franta, sub- 
sistió osa división, llegando has- 
ta lo último del periodo suevo, 
de lo que es un indicio la crea- 
ción de las dos provincias ecle- 
siásticas en tiempo do Mir. Con 
este motivo puede suponerse con 
algún fundamento, que separa- 
das de la obediencia de Reckiar 
las tribus que acampaban en el 
convento lucense, fueron las 
primeras á establecerse definiti- 
vamente en el pais, y ocupar sus 
plazas en las tierras rezien ad- 
quiridas.—En este caso es tam- 


bién posiblo sospechar, si el 
mismo Masilia, padre de Mas- 
dra, no fué el primar caudillo de 
los suevos lucenses; quizás un 
duque por ser de familia real y 
ocupar puesto igual, casi al del 


roy.—De las palabras do Idacio, . 


pareco venirse en conocimiento 
de que estas tribus no tomaron 
parte en la sangrienta jornada 
del Órbigo. Asi tuyieron fuerzas 
para constituir un nuevo reino, 
áponas aniquilado el primero y 
principal. Tal vozá costa de tan 
dolorosa abstención, tuvieron li- 
bortad para constituirso y pro- 
clamar rey á,su jefo. 

(2) No tenemos inconveniento 
en confesar que también lo he- 
mos creido asi en otro tiempo, 
como puede vers2en nuestro li- 
bro El Foro, p. 53. Los datos 
nuevamento allegados nos obli- 
gan hoy á pensar de distinta ma- 
nera que entonces. Asi lo hace- 
mossin mortificación alguna, qne 
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para asegurar que no hay ni indicio siquiera del 
reparto de tierras, yse fijan para mantenerse en 
esta opinión, en que los suevos acometen las ciu- 
dades y las saquean; pero esto es porque olvidan, 
que conservando aquellas la administración roma- 
na, quedaban por este solo hecho excluidas del po- 
der bárbaro. Roma sólo entregó á los suevos los 
campos, para que se estableciesen en ellos como 
federados. 

Parece que los que entraron en Galicia, no 
eran cosa despreciable. Según todas las probabili- 
dades fueron numerosas las familias á las cuales 
hubo que dar hospitalidad (1). Mas de los datos que 
nos quedan no se desprende otra cosa, sino que 


la general adjudicación 


si es malo errar, peor es soste- 
nerse en el error por no querer 
confesarlo. ¡Fuese en esto. sólo 
enlo que nos hubiésemos equi- 


(1) Hanh, op. cit. asegura que 
los suevos eran inferiores en 
número á los vándalos. Es po- 
sible, mas ha de tenerse en cuen- 
ta que cuando los bárbaros on- 
traron en España, venian todos 
al mando de Hermanrick, lo 
cual tanto puede indicar supre- 
macia de raza, como superiori- 
dad en el número. De todos mo- 
dos, aun siendo menos, nunca 
serían tan pocos que no llegaran 
ú los vándalos cuando, después 
de las grandes guerras sosteni- 
das, pasaron al Africa. Se dice 
que los que alli llegaron, eran 


de los campos y here- 


según cálculos, unas 80.000 por- 
sonas, —otros dicen que óste era 
el número de hombres capaces 
de llevar las armas— lo cual da 
un contingente de familas ván- 
dalas bastante crecido. Es, pues, 
seguro que el número de comba- 
tientes suevos no bajaba mucho 
de aquella cifra, y que por lo 
tanto ol de las familias aqui 
establecidas no ora tan escaso 
como se quiere dará entendor, 
sobro todo, después que se les 
unieron los restos del pueblo ala- 
no. Es tanto más de creor asi, 
cuanto que de los borgoñes, que 
era pueblo de igual importancia 
y de la misma sangre que los 
suevos, se asegura que entraron 
en las Gallias de 60 4 80.000 hom- 
bres, de los visigodos 80,000 y de 
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dades que les correspondían, no tuvo lugar has- 
ta el reinado de Remismond, al menos por lo 
que toca á la Galicia Bracarense. Que antes se les 
hubiesen concedido no es sólo probable, sino que lo 
tenemos por enteramente cierto. Lo que sin duda 
alguna no se había hecho hasta entonces, era 
formar y adjudicar los lotes (sors), de aquella 
manera regular, estable y completa, que sólo la 
paz podía hacer posible. Desgraciadamente sin 
este reparto último y decisivo no podían pasar, 
y hubo que soportarlo. No extraña, por lo tanto, 
hallar de él, un eco en el Cronicón iriense, eco 
importante por todo extremo á pesar de su oscu= 
ridad, porque casualmente nos prueba la exactitud 
del dato que consigna. Según se entienda, pues, el 
texto (1), así se podrá fijar la época en que poco 
más ó menos tuvo lugar en Galicia la definitiva 
ocupación de tierras por los invasores. El Cronicón 


los francos otros tantos. Deben 
entenderse hombres capaces de 
Movar las armas, lo cual arroja 
un número de familias más que 
regular. Calculamos, por lo tan- 
to, que aun dando á los suevos 
60.000 hombres en iguales condi- 
ciones, suman un total de fami- 
lias germánicas asentadas en 
Galicia, digno de tenerse en 
cuenta, sobre todo como elemen- 
to étnico, al cual vino á unirse, 
cuando la invasión árabe, bas- 
tante gente goda. 

Dias “et tandem in concor- 
diam pervenerunt, quod indige- 


nis tertiam partem relinquerent, 
et dunas partos Gothi atque sueyi 
posiderant. Tunc voluntate Dei 
et predicatione Martini Greci 
Dumiensis Episcopi Miro Suevo- 
rum Rex Catholicus factus est...“ 
Pretender en vista de texto que, 
todo ello pasó como pretenden 
algunos, cuando Lewigild se 
apoderó de Galicia, es un verda- 
dero error. Como se vé, no cons- 
ta ni del irienso, nide otro dato 
alguno: en cambio ni era politi- 
co, ni siquiera necesario, á los 
godos les sobraban terrenos. 
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recuerda, aunque confusamente, un hecho impor- 
tante y coetáneo: la adjudicación de las dos tercias 
de las tierras á suevos y godos. Mas si se quiere 
que esto sólo fuese en nuestra provincia, enton- 
ces ya no es oscuro el párrafo á que nos referimos; 
es inexplicable. Para que resulte de una claridad 
perfecta, hay que decir que en Galicia á los suevos, 
yen el resto de la Península á los godos, cuando 
Eurick, contemporáneo de Remismond, establece 
en España el dominio gótico. No hay más remedio 
que entenderlo así. La misma crónica iriense viene 
en nuestro apoyo, puesto que pone el reparto y la 
paz que se siguió, antes que la conversión de los 
suevos al cristianismo. Aunque por modo indirecto 
Idacio dice otro tanto ó más, cuando nos pre= 
senta á los invasores, hacia el 459, si no libres de 
las discordias intestinas que les devoraban, hosti- 
lizando de común acuerdo á los naturales. Durante 
los diez años siguientes no hacen otra cosa que 
combatir á los pueblos de Galicia que más agenos 
parecen á su dominio. Los detalles de aquella cam- 
paña, entre los que sobresale la toma de Lugo (1) 


(1) El ataque de Lugo por los 
sueyos, aunque imprevisto, como 
dá á entender el cronista, no 
debió ser tan inesperado para los 
dela ciudad. La muerte del rector 
y demás notables, dá lugar á la 
sospechado si se habian reunido, 
mejor para tomar acuerdos que 
noagradasená los invasores, que 
para celebrar la santidad do la 


22 


Pascua. Los rectores adminis- 
traban las provincias romanas y 
asi ha de suponerse al de Lugo, 
no funcionario municipal, antes 
raprosontante del poder im- 
porial, en nombre del cual se 
reunieron quizás aquel día, para 
prevenir á los males de que eran 
victimas. 
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los ataques á las partes marítimas de la provincia 
lucense, y sobre todo, la lucha con los pueblos auri- 
genses y plebe aunonense (1), desde luego indican 
ya tentativas más ó menos afortunadas para iresta- 
bleciendo á los suevos en las tierras municipales, á 
lo cual se oponían nuestras ciudades, invocando el 
poder de Roma y la fé de unos tratados, tantas ve- 
ces estipulados como rotos violentamente por el 
bárbaro. Sin duda las tierras fiscales estaban ago- 
tadas (2) y era difícil colocar más gente sin per- 


(1) La plebs de Idacio, no es 
otra que la gente campesina. Es- 
to autoriza á vor en la resisten- 
cia que opone á los snevos, una 
cuestión rolacionada con la po- 
sesión de las tierras. En buena 
lógica no puede ni pensarse si- 
quiera, que aquellos infelices 
tomasen las armas por motivo 
alguno que no fuese el que tan 
de cerca les tocaba. 

(Q) Esconstante asegurar que 
los suevos tomaron para si dos 
tercias de las tierras laborables. 
La cuestión ahora es saber cómo 
se hizo todo, si cediendo cada 
propietario la parte que corres- 
pondía al hospes que vivia ú su 
lado, ó si como creen muchos 
sólo fueron objeto de división, 
las tiorras del fisco, log bienes 
confiscados y manos muertas, las 
do la iglesia y últimamente las 
propiedades municipales. Sin 
embargo, las resistencias de la 
plobe, indican que las posesiones 
privadas no escaparon alreparto, 
áno ser que se quiera que los 


colonos y gente emphiténtica del 
dominio público, á la cual se 
daba un nuevo amo, se oponía á 
recibirlo. Otra cuestión más que- 
da también que resolver, esto es, 
si entre los suevos y provincia- 
les, las tercias se entendian tan 
sólo las rantas, 6 si les recibieron 
en especie; si la propiedad re- 
partida quedaba indivisa y cada 
dominio en poder de ambos con- 
sortes, es decir, del romano y 
del bárbaro á un tiempo; y en 
fin, si como es dado sospechar, 
dado el estrecho parentesco que 
les unía á los borgoñones y si- 
guiendo igual tradición, hicio- 
ron el reparto como estos últi- 
mos; ó si más piadosos, imitaron 
á visigodos y francos. En el pri- 
mer caso el despojo de los natu- 
rales debió ser doloroso, pues 
los borgoñones tomaron para sí 
las dos tercias de las tierras la- 
borablos, un tercio de los escla- 
vos, la mitad de la casa y sus 
dependencias y la mitad de los 
bosques y de las tierrasincultas. 
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juicio de los naturales, por ser Galicia país suma- 


mente agrícola y sumamente poblado. 

Tenía que ser así: breve el país y sobradas las 
familias invasoras que en él buscaban asiento, —el 
necesario acomodo entre el bárbaro y los que ocu- 
paban de antemano las tierras, fué más que doloro- 
so; de modo, que mientras el establecimiento de los 
godos en España es apenas sensible, el de los sue- 
vos pesó sobre la provincia gallega en tal manera 
que sería insoportable si se hubiese hecho de golpe. 
Por eso la resistencia de los naturales es tan ma- 


nifiesta. No parecía sino que la irrupción germá- 


nica en la Península, había sido hecha para Gali- 
cia tan sólo. Para comprender hasta qué punto, 
basta decir que mientras la población goda en los 
países que ocupó fué extensiva, la sueva en cam- 
bio, intensiva, y por esta razón menos sopor- 
table. Afortunadamente, compensa todo, el hecho 
de su mayor eficacia en cuanto toca á la in- 
flnencia etnográfica y á los nuevos elementos 
con que concurrió á la constitución definitiva de 
la nación gallega. Se explica, pues, que aparte 
de la certidumbre histórica que no permite si- 
quiera la duda, todo diga que el establecimien- 
to de los suevos en Galicia influyó tanto, que 
informa gran parte de nuestra vida provincial. 
Da golpe lo proclaman, el aspecto general del 
país, el reparto de la población campesina, y lo 
que es más importante, nuestro idioma —prin- 
cipal elemento de las nacionalidades que se for- 
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man y subsisten— creado ásu contacto y con su 
auxilio (1). 

Obedeciendo el movimiento impreso por la gran 
masa sueva que anhelaba establecerse, y también 
á las propias tendencias, fueron los naturales tor- 
nando á los campos desiertos y dando vida —en 
unión de los suevos— á los antiguos y extensos 
centros agrícolas que llenaban la Galicia anterior. 
La fusión de ambos elementos de población, la paz 
que se siguió á todo ello, fué su resultado inme- 
diato; porque nada unió mejor á los hombres de 
entonces, suevos ó romanos, como la comunidad de 
la propiedad. De dos gentes distintas hizo una sola 
familia, unida entre sí por cuantos lazos pueden 


o A e 


(1) La formación del romance 
gallego se ha de estudiar más 
adelante. Ahora sólo se dirá que 
no es sólo en la fonética en lo 
que varia del castellano, como 
generalmente se cree. Fed. Diez 
(Gram. deslang.romanes, t.1, p.90 
de la 3.* ed.) asegura que el por- 
tugués, (portugués y gallego son 
unamisma lengua, dico,) “:man- 
tieno su originalidad por impor- 
tantes caracteres gramaticales.“ 

En cuanto á la fonética, que es 
la que en realidad acusa el ele- 
mento suevo en la formación de 
nuestro romance, bastará tras- 
eribir loque acerca del portu- 
gués (y del gallego debe añadir- 


se) escribe Theophilo Braga: 


“Comparando la vocalización del 
dialecto hablado en la Suabia 
actual, con la del portugués, se 


cree haber hallado la solución 
del problema. Fueron los suevos 
los primeros que antes que las 
demás tribus germánicas se es- 
tablecieron en Galicia, y admi- 
tiendo que la lengua alemana 
recibieso enlabios del suevo des- 
de su primera aparición histó- 
rica una vocalización distinta 
del gótico, no cuesta trabajo 
atribuir la entonación nasal pe- 
culiar al dialecto suevo y quese 
encuentra de una manera sor- 
prendente en el portugués, la in- 
fluencia de la lengua del suabo, 
sobre el neo-latino que acababa 
de formarse únicamente en Ga- 
licia.+ Th. Braga. Introduc. al 
Parnaso portuguéz, siguiendo a 
Helferich. Apercu del* hist. des 
lang. neo-latines en Espagne, 
p. 36. 
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atar al hombre al país en que vive, á la tierra que 
cultiva, á la sociedad á que pertenece. El fundador, 
el primero, el gefe, levantaba la casa principal 
villa, y en torno suyo aquí y allá, pero siempre 
dentro de los límites del territorio concedido á la 
asociación que le ocupaba, tenían los demás sus 
viviendas, mansus, curtis, formando entre todas, 
un pequeño cantón, al cual la eclesía pone el sello 
creando la unidad política denominada parroquia. 
Tal vez este estado rudimentario, tuvo desde un 
principio, con el territorio y las familias que lo ex- 
plotaban, una ley especial para regirse y un tri- 
bunal para juzgar. De aquí la costumbre y el concejo 
rural, la nueva vida administrativa que era su re- 
sultado y en la cual se confundían las nuevas y las 
viejas instituciones; porque ante el bárbaro y bajo 
su mano la sociedad antigua subsistía, contempo- 
ránea de la que se iba fundando y obedecía á otras 
ideas, respondía 4 otras necesidades, y llenaba 
otras ambiciones. 

Durante la mayor parte del siglo V, los suevos 
vinieron á formar en Galicia como un estado den- 
tro de otro. Aun después de su completo triunfo, 
apenas si se percibe más que el hecho de su domi- 
nación. Todo sigue lo mismo en la provincia; los 
nombres de los que imperan son germánicos, pero 
el de los que gobiernan, romanos. Cada uno ocupa 
su puesto, sin que parezcan tener conciencia de la 
mudanza que ante su vista se verificaba en la vida 
política. Pronto, sin embargo, recorrieron los inya- 
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sores el camino que debían andar para que todo 
fuese suyo. Siguiendo el mismo proceso que los de- 
más pueblos germánicos allí donde se establecieron 
definitivamente, esto es, franqueando la gerarquía 
social romana y apoderándose de los principales 
cargos públicos, pronto, repetimos, nuestros suevos 
dieron 4 entender que á lo adelante no había que 
contar en Galicia más que con ellos. Los resultados 
fueron los mismos, que en los demás estados bárba- 
ros. Sustituyendo los invasores su autoridad á la 
de Roma, rompiendo para siempre, cuantos lazos 
unían nuestra provincia al imperio, crean un nue- 
vo gobierno y una nueva patria, haciendo uno, de 
dos pueblos hasta entonces enemigos. * 

¡Qué extraño que así pasase, cuando todo pare- 
cía preparado para aquellas bodas inmortales, y 
todo decía que habían de ser fecundas! Gracias á 
ellas, los elementos nacionales recobran las fuerzas 
extintas y vienen á nueva vida; gracias á ellas, la 
aurora de los pueblos modernos, ilumina unos cie- 
los en los cuales eran aun visibles las tinieblas del 
mundo antiguo. Inútil es negar, ni atenuar siquie- 
ra, la importancia de este hecho. No hasta decir que 
ley, costumbres, arte, literatura, idioma, ideas, todo 
era latino —fuera mejor decir, parece, — porque 
la verdad es, que se equivocaría quien creyese que 
la cultura puramente romana, llegaba hasta el 
pueblo, en cualquiera forma que fuese. En el mun- 
do de entonces pesaban poco, los hombres cons- 
tantemente inclinados sobre el terruño. A pesar de 
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su número (1) no llegaban jamás hasta ellos el 
rumor de la vida que se llevaba más allá de sus 
campos. Y sin embargo eran sus cosas, eran ellos 
los que salían á la superficie, como náufragos que 
se salvan! 

En presencia de este nuevo y poderoso elemen- 
to que la anterior tempestad trajo á la vida, los 
mismos invasores comprendieron que tenían que 
contar con los naturales, sintiendo entonces, co- 
mo nunca, la necesidad de llenar el vacío que 
les separaba de la nación gallega. No yacilaron. 
Viendo que lo que ponía entre unos y otros una 
barrera infranqueable, era la religión, la sal- 
varon de golpe. Y así para sellar su paz, para ha- 
cerla duradera, tornaron al seno de la iglesia ca- 
tólica, única que tenía á la sazón la fuerza necesaria 
para hacer de dos pueblos enemigos, uno de herma- 
nos. Fué acto de los más trascendentales, llevados 
á cabo por los suevos para el afianzamiento de su 
poder en Galicia, 

Para esta obra de concordia todo eran facili- 
dades; diríase que no había una sola corriente que 
no se dirigiese al mismo mar, esto es, á la abjura- 
ción de los errores en que vivía el imperante y te- 
nían dividida la población gallega, no tanto en dos 
pueblos como en dos comuniones. Además era for- 

(1) Sismondi, cree que lascla- aún, en tiempo de los romanos. 
ses agricultoras que constituían La situación de estas clases era 
á principios de este siglo las  tristisima: el imperio la hizo 


cuatro quintas partes de la po- más triste todavía, 
blación, eran más numerosas 
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zoso apresurar el momento, El peligro llamaba á 
sus puertas: la amenaza era diaria. El godo había 
ya tocado al territorio suevo. De no reparar sus 
fuerzas llamando á sí todo el país, su perdición era 
segura. Bajo este punto de vista, la conversión fué 
un acto de política tanto como de conciencia. De su 
influjo sobre las cosas del tiempo en nuestra Gali- 
cia, puede juzgarse viendo como una vez realiza- 
da, la unión de ambos pueblos, el predominio de 
los elementos nacionales es tan manifiesta, que in- 
mediatamente se presenta al cuidado del monarca 
la. necesidad de organizar la provincia á la mane- 
ra que la misma fusión hacía forzoso. Hasta en- 
tonces, invasores y naturales habían vivido sepa- 
rados por la ley y por la religión tanto como por la 
enemistad de raza; ahora ya no. Theodomir, que 
había sido el alma de la conversión, fué asimismo 
el que acometió la empresa de la unificación, cono- 
ció que así era necesario, si había de poner el sello 
á la yictoria alcanzada. A su vez la Ielesia, lo mismo 
que el Estado, necesitaba organizarse. En el caos 
de que salía, todo lo anterior había casi perecido, 
hasta el punto que de las antiguas divisiones ecle- 
siásticas apenas quedaba más que el nombre y el 
recuerdo de ellas. En ocasiones, ni eso. Para resta- 
blecerlas, —además de atender á lo que pedía el 
servicio eclesiástico, — le era forzoso acomodarse 
á las nuevas divisiones civiles y también que éstas 
fuesen un hecho. Por eso aparecen unidas y como 
simultáneas la división de los obispados y la de 
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los condados. Ambas presuponen una completa y 
sistemática organización del país bajo el doble 
punto de vista del poder religioso y del político, 
entonces tan íntimamente unidos, que son como 
uno sólo. 

En esta mueva división territorial, el país se 
nos presenta ya, cireunserito á aquellos límites que 
le han de ser propios durante más de siete siglos. 
El Duero y el Ezla son sus fronteras. Mas allá 
acampa el godo, mientras el Océano baña la dila- 
tada costa de la Galicia de entonces (1). Adviértese 
además que la división administrativa del país si- 
gue lo mismo, —ciudades, territorios (pagos), — pe- 
ro que en algo se modifica, sobre todo en lo que se 
refiere á estos últimos, desde el momento en que se 
señalan los límites de cada circunscripción, se les dá 
magistrado propio y nueya denominación. De aque- 
llas dos grandes agrupaciones originarias, deriva- 
ban en el orden eclesiástico y el civil otrasmás: dela 
ciudad y cátedra episcopal, en el orden eclesiástico, 
la decanía (2); del condado, otrasinferiores, cuyo ca- 


(1) Así se desprende de las 
subscripciones del tercer conci- 
lio bracarense. Los obispos que 
acuden, sonlos de la provincia 
gallega, siendo fácil señalar las 
comarcas que entonces abarca- 
ba. Sin embargo, en tiempo de 
Mir, entraba dentro de los es- 
tados suevos, todo el territorio 
hoy portugués, incluso entre el 
Tormes y Mondego, hasta el 
Duero, comprendiendo las tres 


iglesias episcopales de Coimbra, 
Lamego y Viseo, cuyos prelados 
suscriben las Actas del II con- 
cilio de Braga, como sufragá- 
neos de la provincia eclesiástica 
bracarense. 

(2) En los documentos inme- 
diatamente posteriores ú la in- 
vasión úrabo, la baseliga, es dis- 
tinta, por su gerarquía, de la 
eclesia y eclesiola. 
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rácter es tener funcionarios secundarios y que ejer- 
cen por delegación de sus superiores. Es casual- 
mente, lo que pasaba en el orden religioso, á los de- 
canos ó corepíscopos, pues desde luego, puede de- 
civse, que el que ellos ejercían, era cargo puramen- 
te eclesiástico; tanto, que hemos llegado á sospe- 
char, que su jurisdicción espiritual, se extendía á 
todoun pagus,en el cual Imperaba en el orden civil, 
el conde. Ciudad y pagos ó distritos, respondían en 
un todo á la tradición romana y eran las principales 
entidades administrativas, en laorganización terri- 
torial del país. Distinguíanse de las demás é inferio- 
res en que conservaban sus asambleas municipales, 
incompletas, sin fuerza, ni prerrogativas; de esca- 
so valor en el pagus ó civitas, superior dentro de 
la urbs y bajo la presidencia del obispo (1). En el 
pago 6 territorio, sus magistrados reflejaban tanto 
en el orden civil como en el eclesiástico, la condi- 
ción de inferioridad en que, por el tiempo, se con- 
sideraba todo lo referente á la multitud campesi- 
na; mientras en la ciudad, se encuentra el obispo 
revestido de todos los poderes. Es este último, en 
el orden gerárgico, de los primeros después del 
monarca: su cargo vitalicio. Por lo contrario en 


(1) Aunque en los primeros 
tiempos de la reconquista, apa- 
recen en ocasiones condes de cin- 
dades episcopales, ha de enten- 
dersa por de pronto, que era por- 
que se hallaban desiertas, ó no 
presentaban seguridad para el 
obispo. Por lo demás, véase co- 


mo tan pronto se descubre el 
cuerpo del Apóstol, se dá ú su 
iglesia el privilegio de las tres 
millas (número simbólico y tal 
vez para el caso, tradicional) có- 
mo señalando el territorio de la 
nueva ciula 1 que se crea. 
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el condado el poder está dividido y. manifiestamen- 
“te suma menos en las manos que lo ejercen. El 
decano, ó corepiscopo, no desempeña más funcio- 
nes que las eclesiásticas: aunque goza del privilegio 
de tener pila bautismal, es inferior al obispo, bajo 
el punto de vista religioso; los cargos políticos le 
son agenos por completo. Sucede cosa parecida al 
conde, pues aunque reune en sus manos el poder 
militar, el administrativo y el judicial, está sujeto 
en lo militar, al duque, y en lo judicial á la curia 
del obispo como tribunal de apelación. 

El conde parece haber sido entre los suevos y 
en Galicia un funcionario con más atribuciones y 
estas superiores á las que le concedía la ley goda. 
De conocerlas con toda exactitud pudiera tal vez 
afirmarse que en la organización del pais en tiem- 
po de Mir, predominaron las ideas germánicas: pero 
de lo que no nos cabe duda es que tanto la división 
de la provincia gallega en condados, como el car- 
go y las condiciones de que se le revistió desde lue- 
go, obedeció entre nosotros al mismo pensamiento 
y fué puesto en práctica á la manera que los fran- 
cos lo hicieron en las Gallias. Era además cosa que 
en Galicia respondía á la tradición, y una de las 
antiguas instituciones que puede decirse renacie- 
ron entonces al contacto de los bárbaros, puesto 
que según todas las probabilidades, el conde del 
tiempo de los suevos venía á ejercer funciones pa- 
recidasá las del brenh céltico, después princips, ó 
potestas terri. Por lo general era de origen roma- 
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no y escogido entre los principales propietarios de 
la comarca llamada á regir, conservándose así la 
antigua nobleza del país. De nombramiento real, 
el cargo era revocable, pero importante (1). El que 
lo ejercía estaba encargado principalmente de la 
administración de hacienda, de justicia y hasta de 
la policía. Bajo el primer punto de vista, percibía 
los impuestos, velaba por la hacienda municipal, 
los trabajos públicos y la gestión de los magistra- 
dos inferiores: en el segundo, presidía el concejo y 
aplicaba la ley, pues todo indica que aun cuando se 
le tiene por juez único, lo era asistido de los prin- 
cipales ú hombres buenos. Y así ha de añadirse 
que el concejo subsistía á pesar de su innegable 
decadencia, conservando, por el tiempo á que nos 
referimos —de sus anteriores funciones— el ser 
como tribunal de justicia y oficina de reparto y 
percepción de los tributos. Doble carácter que con- 
servará por largo tiempo. Cierto es que todo lo 
dichio, puede, si se quiere, tenerse por meramente 
conjetural: faltan los textos, faltan las precisas 
indicaciones en los documentos del tiempo. ¡Cuán 
fácil asegurar que edificio leyantado sobre tan dé- 
biles cimientos, cae al menor soplo! Y en verdad 


(1) No falta quien suponga 
que elegido por las diversas co- 
munes que constituian el pago; 
pero esto debió ser más tarda. 
Lo único que se percibe es que el 
villicus, que era su representan- 
te, y que en un principio le nom- 


braba el condo, llegó ú ser de 
elección popular. Al menos en 
el siglo XII, se ven las tontati- 
vas y hasta el empeño de las co- 
munes, porque este: funcionario 
fuese nombrado directamente 
por el pueblo. 


Biblioteca Nacional de España 


y 
E le 


EA 


- DE GALICIA 321 
que noesasí. Partiendo del indubitable hecho de 
la división de los condados (1) de la natural dife- 
rencia entre la ley sueva y la goda y hasta de la 
persistencia de nuestras antiguas costumbres, no 
cuesta trabajo creer que los condes, en Galicia, du- 
rante la monarquía sueva y aun después, estaban 
adornados de cuantas prerrogativas eran inheren- 
tes al cargo entre los germanos, de lo cual es una 
buena prueba, ver que inmediatamente después de 
la invasión árabe, aparece entre nosotros aquel 
magistrado, ejerciendo las mismas funciones que 
suponemos le eran propias anteriormente. Esto 
basta. Por lo demás, está fuera de duda que repo- 
sando todo el sistema bárbaro en la división de 
condados, donde quiera que sea, ésta se produce 
siempre en los momentos de la definitiva fusión de 
los pueblos invasores con aquellos otros entre los 


(D Es inútil discutir acerca que aparecen en la división de 


de la autenticidad de las divi- 
siones eclesiásticas á que nos 
referimos y lo mismo de la do 
los condados. Tanto la dicha 
en tiempo de Mir, como la do 
Wamba, están ya admitidas, si- 
quiera so las croa redactadas 
más tardo, teniendo en cuenta 
las noticias y documentos ante- 
riores que á ellas so roforían. 
Por nuestra parte daremos una 
prueba más de que son ciertas. 
Al segundo concilio bracarenso, 
* celebrado en tiempo de Mir, acu- 
dieron los obispos de las dos pro- 
vincias eclesiásticas de Galicia, 
suscribiendo las actas, todos los 


Mir. Sin duda alguna, después 
de habor caido Galicia en poder 
de los godos se pusieron nuevos 
limites á esta provincia, priván- 
dola de la parte comprendida en 
Portugal entre el Duero y el 
Mondogo, porque en el braca- 
rense 111.* celebrado en tiempo 
do Wamba, ya no aparecen en 
las susberipciones los obispos de 
aquel territorio, presentesal IT.”, 
y que fueron adjudicados ú la 
Lusitania; asi en la división do 
Wamba no están como en la de 
Mir, puestas bajo el imperio de 
Braga y si en el de Mérida. 
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cuales viven. No sólo es el conde su magistrado 
propio, sino el que necesitan por el momento. Une 
á todos bajo una misma potestad. Sea la que quie- 
ra la nacionalidad de los habitantes del territorio, 
caen sin distinción bajo su imperio (1). Por esto 
data en Galicia el predominio de tan importante 
funcionario, de aquellos dias, para nosotros faus- 
tos, en que ambos pueblos, el suevo y el gallego, 
sellando su paz eterna, se unen para siempre y como 
si digéramos al pié de los altares de Cristo. El mis- 
mo monarca que emprende la organización del país, 
hace notar, tanto la alteración de los antiguos tér- 
minos diocesales y demás, como la necesidad de res- 
tablecerlos. Para cello hubo que hacer las necesarias 
inquiriciones; en Lugo, lo mismo en los demás obis- 
pados (2), siendo indudable que una vez devuelto 
cada territorio á su primitiva integridad, fué tal su 
arraigo, que perseveran,salvándose la mayor par- 


. 


(1) Nofalta quien crea que en 
un mismo territorio había con- 
des de las dos nacionos, mas osto 
debió ser tan sólo en un princi- 
pio y mientras los bárbaros no 
abrazaron el cristianismo. Para 
nosotros está fuera de duda, que 
desde ese momento, todo tendia 
á borrar las diferancias de raza, 
y que el primer paso que daban 
los invasores para asentar defi- 
nitivamente y organizar los pal- 
sos que dominaban, era sujetar ú 
todos, cuando no á una misma 
loy,á un mismo magistrado. 

(2) Respecto de Iria puede 


afirmarso. Véase si nó el notable 
trabajo de los Sres. López Fe- 
rreiro y P. Fita, acorcadol asun- 
to, en los Mon. ant. de la il. 
compostelana, p.33.: no tan sólo 
hacen constar qua existió en la 
iglesia de Santiago ol instru- 
mento que contenía la demarca- 
ción de Iria en 572, sino que re- 
cuerdan las palabras do la (ró- 
nica ¿iriense de Pedro Maxrzio, 
de las cuales consta que Andrés, 
Obispo iriense, asistióal segundo 
concilio de Braga y allí recibió 
de Mir, la consignación de los 
distritos. 
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te, de las turbaciones de la irrupción árabe y de las 
mudanzas feudales. Todavía á despecho de las nue- 
vas divisiones administrativas, los paises perpetúan 
entre nosotros el recuerdo y los límites de los con- 
dados respectivos. 

Con esta tentativa de organización del país, 
debió coincidir la promulgación de la ley sueva, si 
es que antes no se había hecho. Era imposible que 
se descuidase tan importante asunto, en los mo- 
mentos precisos; cuando todo iba al fin á entrar en 
un nuevo orden, cuando se trataba de dar base 
firme al poder suevo en Galicia, y se tendía á crear 
una poderosa nación capaz, gracias á lo nuevamen- 
te establecido, de resistir á las agresiones del godo 
siempre dispuesto á molestarle. Al contrario, todo 
les llevaba como por la mano á ocuparse de la re- 
dacción de su código (1). La necesidad que sentían 


(1) Ya en nuestro libro El 
Foro nos hemos referidoá Gán- 
dara (Arm. y triunf. de Galicia, 
p. 642 y 662) que habla de un 
código suévico, y de un rey de 
los suevos llamado, según dicho 
autor, Siob, 6 Sebut. Dice que el 
códico que lo contenía, se conser- 
vaba en su tiempo en la biblio- 
toca del cologio del arzobispo de 
Salamanca. Esta última indica- 
ción fué la que nos movió á bus- 
car dicho código, teniendo en 
cuenta que D. Alfonso de Fonse- 
ca:llevó de la iglesia composte- 
lana, bastantes códices para ¡su 
colegio, y que no hizo menos Don 


Diego de Muros para el suyo do- 
nominado de Oviedo. Además no 
sólo ambos fundadores poseían 
grandos tesoros literarios que 
llevaron de Galicia áSalamanca, 
sino que habiendo contado entre 
sus colegiales, muchos naturalos 
do esta reino, hacia fácil la con- 
servación del código suóvico, 
caso de existir, en cualquiera de 
aquellas bibliotecas. Desgracia- 
damente nuestras gestiones no 
dieron el fruto deseado. Ni en la 
Universitaria de Salamanca, ni 
en la biblioteca de Palacio, 
adonde como es sabido pasaron 
los libros do los colegios mayo- 
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y el ejemplo de los demás les obligaba. Tratándose 
de poner fin al estado de violencia en que se había 
vivido hasta entonces entre naturales é invasores, 
urgía saber á qué atenerse en cuestiones de dere- 
cho: sobre todo, dentro de la vida especial que se 
creaba. La nueva organización del país lo pedía, y 
nuestro Mir, que fué sin duda alguna el monarca 
de más inteligencia que ocupó el trono de los suevos 
en Galicia, no dejaría de atender á ello, máxime 
cuando así lo hacían necesario, la división de los 
condados y disposiciones con esta relacionadas. El 
ejemplo de otros reyes bárbaros le inclinaban á 
dotar á su pueblo del conjunto de las leyes que le 
eran propias. Los burgondos sus parientes, los go- 
dos sus vecinos, sus aliados los francos, todos se 
habían apresurado á hacerlo así, ¿cómo no imitar- 
les, sobre todo en aquellos días memorables en que 
se trataba de realizar en Galicia las dichosas mu- 
danzas llevadas á cabo en las Gallias por Clovis y 
sus sucesores? Porque la verdad es que no hay cosa 
ni suceso alguno de los que á la sazón se acometie- 
ron ó realizaron, en que no sea manifiesta la in- 
fluencia franca: en la conversión al catolicismo, en 
la organización del país, en la creación de centros 
de enseñanza, en la tentativa de oponer al estado 


ros de aquella ciudad, se halló  Juzgo y es la 13 del lib. XII, ti- 
rastro de semejante colección. tulo II; la cual está en efecto 
Todo hace creer por lo mismo, atribuida á Sisobuth, con todas 
que Gándara habló ligeramente, las señales de no tocará Galicia 
pues la ley que citan él y el doc-  niásus suevos, antes á los godos 
tor Zamora, se. halla en el Fuero y al pais bético. 
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arriano de los godos, un estado cristiano capáz de 
resistirle, en una palabra, en la entera renovación 
que entonces se emprendía. Puede decirse que lo 
que en aquellos días pasó en Galicia, en orden á los 
negocios públicos, á las esperanzas que se abrigaban 
y á los ideales á que aspiraba el imperante, era un 
fiel trasunto de lo que ya habían hecho en Francia 
los príncipes merovingios. Se acariciaban iguales 
propósitos y abría el corazón á iguales esperanzas. 
Sólo el éxito fué diverso. 

Mas fuera ó no esto así, de lo que no puede du- 
darse un momento, es de que aunque la redacción 
de la ley sueva no se hubiese acometido entonces 
y perseverase en estado de costumbre entre los in- 
vasores, la ley goda y en especial el Fuero Juzgo, 
no imperó en Galicia, hasta después de la invasión 
árabe. Natural era que así pasase: los bárbaros no 
tan sólo dejaban á los romanos sus leyes, sino que 
adoptaron este principio hasta con los mismos pue- 
blos germanos, que siendo menos 6 habiendo de- 
caído, se sometían como feudatarios al imperio de 
los más afortunados, ó se mezclaban con ellos. Tal 
hicieron los francos con los burgondos y godos, tal 
los ostrogodos y lombardos. No iban pues á ser peor 
tratados nuestros suevos, sobre todo en el momento 
en que se hallaba tan lejos de su realización, la ten- 
tativa de sustituir la ley personal de Eurick por la 
territorial de Kindaswinth y su hijo. Puede por lo 
tanto afirmarse que la ley sueva, perseveró como 
costumbre en la antigua provincia gallega, y que, 

23 
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como todas las legislaciones bárbaras, alí donde se 
implantaron, desempeñó un papel importante en la 
formación de nuestro derecho. No así la goda, de la 
cual puede decirse que nada importó para nosotros 
durante aquella dominación. Apenas se hallan 
vestigios de su influjo á no ser en los puntos en 
que, por ser de un mismo origen, debieron ambas 
leges, presentar entre sí forzosas analogías. Se 
equivocan, pues, los escritores lusitanos que atri- 
buyen á los godos cuanto de germánico encuen- 
tran en sus fueros de población y en las costumbres 
populares. Se olvidan de que en aquel país impe- 
raron los suevos, que su acción fué más larga y 


por lo tanto más decisiva sobre la población ro-: 


mana de la bracarense, y que las fronteras de este 
último convento, se extendían entonces hasta más 
allá del Mondego. 

Es más, entre la ley de Mir y la de Eurick, 
ésta más francamente germánica que la del Fuero 
Juzgo (1) había, á lo que puede suponerse, muy 
esenciales diferencias. Por de pronto eran diversas 
en lo tocante á la sucesión real, electiva entre los 
godos, para los suevos hereditaria y aun pudiera 
sospecharse que divisible el territorio del Estado, 


(1) La misma ley de Eurick, 
presenta en lo que se conoce, 
grandes analogias con el derecho 
romano. Asise dice con razón, 
que los godos fueron los que 
conservaron menos las costum- 
bres germánicas. A lo descubiexr- 


toen el palimpsesto de Corvie, 
so ha de añadir ahora lo que dió 
á conocer Gaundenzi —en todo, 
unos catorce fragmentos— que 
halló en un códice de la biblio- 
teca de Lord Leicester y publicó 
en Bolonia en 1886. 
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entre los hijos del monarca y tal como si se tratase 
de un patrimonio. Lo eran también en la organi- 
zación de la propiedad, cosa bien importante, en 
lo relativo á la solidaridad de la familia, como 
consecuencia de la posesión foral que desconocían 
aquellos, y en fin, en muchos otros puntos, ni tan 
manifiestos como los ya dichos, ni posibles de se= 
ñalar al presente. Lo que sí puede decirse, que la 
visigótica, carecía de los rasgos más característi- 
cos de las legislaciones germánicas. En el Fuero 
Juzgo, no hay vestigios del ma/llum, como asam- 
blea deliberante, de los conjuratores, el juditium 
dei, wehrgeld, ordalia y faida (1), mientras en 
nuestras cartas pueblas, son visibles los restos de 
aquellas antiguas costumbres. Cierto es que el 
mismo Fuero Juzgo, se nos presenta en más de 
una ocasión en conflicto con las tradiciones góticas, 
que perseveran en el derecho consuetudinario (2) 
y son tan corrientes en elinterior de la Península 
como entre nosotros; pero esto no obsta para que 
en Galicia deba asignárseles origen suevo. Es más, 
puede añadirse, que si muchos de esos usos, de los 
cuales dice Muñóz, son «diametralmente opuestos 
al espíritu de las leyes del mencionado código,» se 
encuentran en España con más frecuencia de lo 
que en todo caso debiera esperarse, débese en gran 

(1) Tal os la opinión de Gui- recepción en la Acad. de la His- 
z0t, Hist. des orig. du gouv. re- toria; y respecto de la faida, Da- 
presentaif; de Rousseow Saint  woud-Oghlou. Hist. de la leg. des 
Hilairo, Hist. d' Espagne; Bra-  anc. germains. 
ga, Os foraes; Muñoz, Disc. de (2) Muñoz, Discurso. 
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parte á que la restauración partió de Galicia, lle- 
vando bastante de los godos por acá refugiados, 
pero mucho más de los suevos, entre los cuales es 
manifiesto el predominio del espíritu germánico 
en las costumbres públicas de nuestra provincia. 
Sus vestigios son todavía tan poderosos como per- 
severantes. Se les descubre en los fueros de pobla- 
ción; son patentes en los usos públicos, creencias, 
tradiciones y leyendas populares. Gracias á ellas, 
puede decirse, que el placitum, las pruebas judi- 
ciales del agua y del fuego, el duelo judiciario, la 
confraternidad, el mismo wehrgeld (1) nos han sido 
tan propios como á los demás pueblos que sufrie- 
ron á su hora el dominio bárbaro. La Compostelana 
está llena de semejantes recuerdos. 

Como de los primeros y más importantes puede 
ponerse el caso del obispo iriense Athaulf (2). En 
él se encuentra la misa probatoria, así como en la 


(1) Le halló Th. Braga, en un 
fuero portugués. Para el caso es 
lo mismo que si fuese en una de 
nuestras cartas pueblas. 

(2) Refiere que acusado ante 
el rey de un delito, mandó aquel 
que fuese echado á un toro fu- 
rioso. Aun cuando creemos que 
delito, acusación y castigo im- 
puesto, todo es legendario, no 
por eso deja el lance de ser curio- 
so y de presentar los caractoris- 
ticos de un.verdadero juicio de 
Dios. El obispo celebra la misa 
que da principio al procedimien- 
to que contra él se sigue, y des- 
pués, viene á probar suinoulpabi- 


lidad el milagro de que eltoro en 
vez de embestirle deje las astas 
en manos del prelado. Siendo el 
toro el símbolo de la luz solar, 
bien se dá á entender que la ino- 
cencia del obispo, se hizo enton- 
ces tan clara como la luz del dia. 
A la casulla que se puso Athaulf 
para decir la misa probatoria, se 
le conceden también virtules 
marayillosas y en consonancia 
con el suceso que se narra. Se- 
gún la leyenda, el que se la po- 
nía, —ha de entenderse sin duda 
alguna que en juicio— si era 
perjuro no podia quitársela de 
encima. No asi el inocente. 
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leyenda de la casulla, un resto indubitable de las 
creencias germánicas referentes á la camisa y su 
virtud purificadora. Lo mismo ha de decirse de la 
prueba del féretro, de la cual tenemos memoria 
cierta (1); y tanto de estos usos como de otros no 
menos característicos, pudieran hallarse grandes 
rastros á no haberse descuidado de la manera que 
se hizo, el estudio de las cosas populares ó que con 
ellas se relacionan. Entre las costumbres á que es 
posible señalar origen germánico, recordaranse 
dos referentes á las relaciones de los dos sexos; una 
la relativa á cierto uso hasta hace poco existente 
en algunos pequeños puertos de nuestro litoral y 
que recuerda Priscus, en un especial detalle de la 
relación de la embajada á Athila; la otra encerrada 


(1) La hallamos en el mila- 
gro consignado en una Historia 
del monasterio de Sobrado, ms. 
Según el autor, en 1543, Vasco 
das Soixas, señor de la Torre de 
Narla, mató á su esposa por ce- 
los y huyó después. Trajéronla á 
enterrar á la capilla de S. Juan 
en la iglosia de aquel monaste- 
rio, y cuando el padre de la in- 
fortudada señora, vino con el 
Liedo. Bribiesca, oidor de la Au- 
diencia de Galicia, á hacer la ne- 
cesaria información, éste mandó 
deosenterrarel cuerpo, y no sesin- 
tió mal olor dicen “antes so mos- 
tróel rostro tan hermoso como si 
estubiese durmiendo. Con esto 
tubieron atrevimiento á descu- 
brirlo el pecho y descruzarle los 


brazos para si parecían heridas 
y hallaron una mortal que esta- 
ba llena de estopas; sacáronlas 
y salió gran cantidad de sangro 
fresca y colorada como si acaba- 
ran de dar la puñalada. Túbose 
todo por testimonio mas que hu- 
mano en prueba de su inocencia. 
No consistía en otra cosa entre 
los germanos la prueba del fére- 
tro. Como tal se tomó, según se 
desprende de otros varios deta- 
les de la narración. Esta se in- 
cluyó en el tumbo da la casa, pa- 
ra que quedase memoria de to- 
do y tal vez para que se perpe- 
tuaso y fuese firme el testimonio 
de la inocencia de D.* Catalina 
de Santiso, que así se llamaba 
aquella infortunada señora, 
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en un dicho popular, gracias al cual, puede afir- 
marse se conoció por acá, la especial. costumbre 
tan propia de los bárbaros, de poner la espada 
como garantía de pureza, entre la mujer y el hom- 
bre que ocupaban un mismo lecho (1). Entre los 
ritos del matrimonio dominan, como es natural, los 
germánicos: por tales pueden tenerse el pan de la 
boda y la regueifa, que son resto de la torta comida 
en común; el rapto que se simulaba no hace mu- 
chos años en una aldea cercana á Santiago, así 
como en las afueras de esta población, el envío de 
un carro y aperos de labranza que el novio hacía á 
la desposada. Los montañeses de Cervantes y An- 
cares, conservan aún la costumbre de sembrar de 
paja, el camino de la casa conyugal, en todo lo cual 
es claro el sentido simbólico de la paja para el 
germano (2), pues en tal ocasión viene á decir que 
el esposo queda desde luego investido de todo poder 
sobre la esposa. 

La aceptación de un común acuerdo, levantan- 


(1) Cuando un joven pide á su 
novia le permita compartir con 
ella el lecho, añade —en tono de 
burla— pondremos un-ha palla no 
medio, ignorando que con seme- 
jante frase, testifica aquel uso 
germánico, gracias al cual, cuan- 
do dos personas de distinto sexo 
se encontraban en un viaje y te- 
nían que dormir en una misma 
cama, el hombre colocaba en me- 
dio la espada, y ésta era lo sufi- 
ciente para el resguardo de la 


mujer. En los poemas caballe- 
rescos hay bastantes resnordos 
de esta costumbre. 

(2) Chassan, Symbol. du droit, 
sostiene que el. simbolo de la pa- 
ja es esencialmente germánico. 
La costumbre tal como se con- 
serva en aquellas montañas es 
todavía más expresiva. Es el no- 
vio quien echa la paja de con- 
teno desde su casa á la de la 
novia. Hay más, verificado el 
casamiento, pasaol cortejo á ca- 
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do en alto la mano se halla en los fueros de Padrón: 
en los de Santiago, el placitum(1) y los conjuratores; 
de la faida quedan poderosísimos recuerdos en las 
creencias populares (2), la responsabilidad de la 
común es evidente en la mayoría de nuestros fue- 
ros. Estos y otros vestigios de las costumbres hár- 
haras, son más que patentes en la literatura oral; 
y es que obrando el germano como imperante, los 
naturales aceptaban los nuevos usos como cosa 
de quien tenía el poder de ordenar. Que ellos llena- 
ban todo con lo suyo, que á ellos todo se rendía nos 
lo dicen hasta los apelativos de localidad que pro- 
claman las funciones que les eran anexas, pues 
si los de Mallo, Mallón, Faramello, pueden indi- 
car, ya límite, ya lugar en que se reune el tribunal, 
el de Campo marzo, bien claro muestra que allí se 
celebraban las reuniones políticas de los hombres 
libres. Otro tanto puede decirse que recuerdan las 
fiestas tan conocidas en Celanova, con el nombre 


sa de la novia en donde comen, 
y terminada la comida la llevan 
á la del novio. 

(1) So halla de él noticia en 
la Compostelana, y hasta so leo 
que los que le componían con- 
currían á él armados. Es deta- 
lle este último que dico con so- 
brada claridad que se trata de 
una costumbre germánica. Tam- 
bién consta de dicha crónica, 
que el mallum compostelano re- 
unía lasdos condiciones, á su 
vez, tribunal de Justicia, y 


asamblea libre y deliberativa. 
(2) La composition, está tan 


arraigada, que aún hoy se dico 


“componerse,* cuando entro el 
herido y cl agresor, ó entre las 
familias de ambos media algún 
trato, merced al cual el primero 
pasa porlo hecho gracias úla 
satisfacción acordada. De aqui 
la creencia popular, de que ob- 
tenido el perdón delos parientos, 
el homicida queda libre del peso 
de la ley. 
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de las marzas. Hay más aún, de estas asambleas 
deliberantes conservó nuestro Castellá noticia más 
circunstanciada y para el caso más expresiva. 
Asegura que cerca de Mellid, había un lugar dis- 
puesto para celebrar tan importantes reuniones; 
tanto quetodo conserva allí las imborrables huellas 
de su primitivo destino. Allí se elige caudillo, pero 
al mismo tiempo reune el campo, las condiciones 
propias de un verdalero mallum,á la vez tribunal 
y asamblea deliberativa (1). Del duelo como prueba 
judiciaria, hay la necesaria memoria en la Com- 
postelana (2), y en el nombre de Campo de Santa 
Susana, que siendo una altura, se denomina así 
porque allí se reunía el consejo compostelano y 
juzgaba. Es más, el antrusionato, tan propio de la 
gente germana, lo hallamos extendido 4 gente 
inferior á la real, pero poderosa, pues el juramento 
de fidelidad que hacen á D. Diego Gelmírez sus 
canónigos puede mirarse como una verdadera 


(1) Castellá Ferrer, Hist. del 
Apóstol Santiago, fol. 142 y.* 

(2) En la Compostelana, lib. 1, 
cap. XXIX, se encuentra la na- 
rración del que tuvo lugar en 
Santiago, en el año de 1121. Des- 
pués de contar los mutuos dis- 
gustos y recelos que mediaban 
entre la reina y el arzobispo, 
añado el historiador: “Qué más? 
no mandándolo el arzobispo pero 
tampoco prohibiéndolo, tuvo lu- 
gar por juicio (judicio) de la 


reina un duelo entre ellos, (el 
campeón de la reina y el dol ar- 
zobispo) y habiendo alcanzado 
la victoria el soldado del arzo- 
bispo, y quedado ciego justa- 
menta —por las súplicas no aten- 
didas del arzobispo— el soldado 
de la reina, lo que antes se decía 
de un modo oculto ac=rca de la 
traición, apartada la sospecha, 
se tiene públicamente como 
cierto.« 
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fórmula, complemento de la que se lee en el Ca- 
pitulario de Carlo Magno. 

Entre los bárbaros, la redacción de sus códigos, 
se alargaba más allá de un reinado. El de los 
francos á que dió comienzo Clovis, no terminó sino 
en tiempo de Dagoberth, casi cien años después. 
En el Fuero Juzgo pusieron sus manos todos los 
monarcas godos á contar de Reckared; no se 
arriesgará mucho, por lo tanto, el que diga que la 
redacción de la ley sueva emprendida por Theo- 
domir y continuada por su hijo, no llegó á más 
por. la muerte de éste último y la destrucción 
de su monarquía. Subsistió después, pero en estado 
de costumbre, frente á frente de la ley gótica, entre 
nosotros sin fuerza, desde que Lewigild se apoderó 
de Galicia hasta que el poder de los godos desapa= 
reció como sombra que se pierde y desvanece. En 
los usos medievales se conservan —tal creemos— 
los principales característicos de aquel código, 
muerto como quien dice, antes de nacer. 

Sería más que curioso, importante, reunir to- 
dos los presumibles restos de aquella legislación y 
estudiarlos comparándolos con las leges bárbaras 
y muy en especial con el código horgoñón. No lo 
sería menos señalar los puntos esenciales en que 
se separaban de la ley goda y decir hasta dónde. 
Desgraciadamente, dados los muy escasos elemen- 
tos de que se dispone, es trabajo imposible por 
ahora. Tal vez á lo adelante pueda llegarse 4 ma- 
yores resultados que el de notar, como lo hacemos 
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en este momento, que la faida que en la ley bur- 
gonda, y tratándose de la muerte de un mediocris 
homo, era de cien sueldos, es la misma que se halla 
establecida, en igualdad de circunstancias, en los 
fueros de Caldelas y Ribadavia. 

Las diferencias que existieron entre el genio 
suevo y el gótico, son manifiestas á pesar de la 
confusión que en todas estas cosas introdujo el 
hecho de la monarquía de Oviedo. Es visible hasta 
en el orden de la celebración de los concilios. Los 
que se reunieron en Braga, en tiempo de Theodo- 
mir y su hijo, se abren de orden del rey como los 
de Toledo, pero se cierran sin su intervención. En 
ellos sólo se trata de los asuntos de dogma y disci- 
plina: las penas son puramente eclesiásticas. No 
hay un sólo canon que toque á los asuntos públicos, 
ni siquiera por modo indirecto (1), y cuando se 
dispone algo por el imperante que se refiera á la 
organización temporal de la Iglesia, se le comunica 
para conocimiento de los obispos, pero no se acuer- 
da ni establece en el concilio. 

Aunque escasos aún nos quedan, aparte de los 
consignados en las costumbres, ciertos indicios y 
rastros de la vida pública de nuestros dominadores. 
Importa consignarlos siquiera sea sumariamente, 
porque todo lo que es suyo debe sernos doblemente 
querido por los recuerdos que encierran y por lo 
que estos significan para nosotros. Por de pronto, 


(1) Sólo el e. XV, del prime- noticia de la excomunión por 
ro bracarense, se encuentra la crimenes, pero no dice cuáles, 
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no sólo consta de documentos posteriores que en 
Lugo y Braga estaban los palacios reales, sino que 
habían servido á un tiempo de residencia del mo- 
narca y como centro de la administración pública 
de las dos grandes provincias en que á lo último 
vino á estar dividida Galicia. Como todos los reyes 
bárbaros, el de los suevos tenía su corte é impor- 
tante, en que los principales desempeñaban los 
cargos palatinos: á estos y á los que los ejercían, 
alude claramente San Martín de Dumioen la de- 
dicatoria de la Formula vitae honestae, cuando dice 
que escribe este libro para que,'los que están en la 
corte (ministeris tuwis) «lo lean, me entiendan y le 
sigan.» Del tesoro regio, sabemos también por la 
narración de San Isidoro que no era tan desprecia- 
ble cuando Lewigild se apresuró á apoderarse de 
él. En su cámara se guardaba, no sólo la moneda, 
objetos de plata y oro, y las piedras preciosas, sino 
también paños que como el enviado por Carrarick, 
para poner sobre el sepulcro de San Martín de 
Tours eran de subido precio. Según parece se daba 
al monarca, en primer lugar, el título de «muy 
glorioso.» En la oración pronunciada por Lucrecio 
en el primer concilio hbracarense, se le apellida 
«gloriosissimus atque piisimus», el dumiense llama 
á Mir «gloriosissimo ac tranquilissimo» y San Gre- 
gorio de Tours, «rex galliciensis» con cuyo título, 
parece como que quiso dar á entender que era ya 
dueño del amor de ambos pueblos, y que sueyos y 
gallegos vivían gustosos bajo un mismo cetro, 
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Corte, ejército, iglesia, organización interior 
del país, todo era entonces en Galicia un trasunto 
de las monarquías bárbaras del tiempo. No es po- 
sible dudarlo y de que todo obedecía á la general 
corriente, como lo prueba la creación de la escue- 
la de Dumio, que hace suponer forzosamente una 
anterior escuela de palacio, de la cual viene á ser 
aquella como sucesora. La que se crea bajo la as- 
piración de San Martín, reune todas las condicio- 
nes propias de una escuela real cristiana, pues una 
vez realizada la conversión, fué forzoso organizar 
lo que se puede llamar capilla de palacio (1) é in- 
troducir un cierto cambio en la vida y educación 
de los jóvenes próceres que se criaban al lado del 
rey. Por la dirección que le dió el fundador, por 
las corrientes que dominaban, por lo que se desea- 
ba que esta renovación religiosa fuese completa y 
perfecta, puede decirse que la basílica real, el mo- 
nasterio y organización de la enseñanza que se 
daba dentro de aquellos claustros, todo fué un eco 
poderoso de lo que pasaba en la corte merovingia y 
en la iglesia de Tours. En ello puso empeño el du- 
miense, que sabía el gran partido que, para ase- 
gurar el triunfo alcanzado, podía sacarse, de tras- 
formar la escuela real puramente laica, en otra 
eclesiástica, Y así, aprovechando la ocasión que 
(1) Con su jefe, el obispo, y parece este monasterio de Du- 
los servidores del altar, diáco- mio, estaba adosado al palacio 
nos y presbiteros, que por vivir real. Tenía su basílica, casa del 


en comunidad y bajo una regla, abad y habitaciones para los 
fueron llamados monjes. Según  eolesiásticos. d 
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se le ofrecía, y reuniendo bajo su báculo á los que 
quisieron ayudarle, hizo de la casa por él fundada, 
el hogar de donde irradiaba el saber de su tiempo 
y en donde se daba la enseñanza necesaria, para 
que á lo adelante no pudiera decirse con verdad 
lo que Lucrecio en el primer concilio de Braga, 
esto es, que había en Galicia «gran ignorancia en 
las cosas de la religión.» Sería, pues, notoria in- 
justicia, si no fuese un total desconocimiento de 
nuestra historia, dar comienzo por la de Sevilla al 
estudio de las escuelas cristianas de la Penínsu- 
la (1). Ya que no por su fortuna, por haber sido 
la dumiense la primera de todas, merece cierta- 
mente que se la recuerde. A su ejemplo y por su 
modelo, creó San Leandro, más de veinticinco años 
después, la de Sevilla; la de Toledo, que no alcanzó 
seguramente la gloria que aquella, es harto poste- 
rior á la de Dumio, de modo que en este puntocabe 
á Galicia la gloria de haber iniciado el movimiento 
regenerador de la ciencia eclesiástica en la Penín- 
sula. Los que haciendo caso omiso de nuestro país, 
hablan «de las inexploradas orillas de la Lusita- 
nia,» suponiendo en esta última región unas es- 
cuelas que jamás existieron y haciendo gracia de 


(1) Así lo hace Bourret, 
L' Ecole chretienne de Seville, 
la cual presonta como madre de 
las que establecieron en la Pe- 
ninsula. Siendo este autor el 
único que hizo de este asunto un 
estudio especial, parece como 
que pedia un recuerdo la de Du- 


mio; asi como apellidar galicia- 
na, á la escuela que según dicho 
autor fundó San Fructuoso, y 
bautiza aquel con harta inexac- 
titud, con el nombre de lusitana. 

La de Dumio se dice fundada 
en el año 555. 
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ellas á nuestro San Fructuoso, dan bien claro á 
entender, cuán poco conocen la dumiense, pues á 
esta fué á la que este santo ilustró nuevamente, 
con su presidencia (1). Cierto es que viendo cómo 


(14) Sólo Gándara trató de 
darnos la sorie de obispos du- 
miensos, en el Cisne occ. del 1. de 
Galicia, t. UL, p. 250: lo hizo, sin 
embargo, cormuy poca fortuna, 
cuando ni siquiera notó que 
después do la caida del imperio 
suevo, aunque aquel monasterio 
y escuela seguían siendo reales, 
no escapaban á las intrusiones 
de los obispos de Braga. Según 
so vé por el testamento de San 
Martin dumiense, presentado en 
el décimo concilio de Toledo, el 
santo habia dejado resomendado 
el monasterio á Mir y después 
de él á los reyos sus sucesores, 
asi pues hay que pensar que aun 
después de la incorporación de 
la provincia gallega al reino de 
Toledo siguió gozando de la 
protección real, pues aponas se 
interrumpe la serie de prelados 
Juan que siguió á San Martín y 
confirma como tal obispo do 
Dumio las actas del concilio 111 
de Toledo, debió dejar la silla 
á Germano que suscribe las del 
IV. Hay después un breve espa- 
cio en que no encaja Pimenio, 
como quiere Yepes, (Crón. t. , 
fol. 241 v.”) pues aunque concu- 
rre al VI concilio toledano, es 
£omo Asidensis, ó obispo de Me- 
dina Sidonia. Como tal asiste 
al VII, en que confirma como 


dumiense, nuestro Reckimir á 
la sazón do avanzada edad, por 
cuanto en el VITI ya se halla 
representado por su vicario el 
abad Osdulfo. Gándara quiere 
que este abad estuvies) presente 
no en nombre de Reckimir sinó 
de un Avianchimaro que él supo- 
ne prelado de Dumio. Otro tanto 
dico Nicolas Antonio (B. Vetus 
t. I, art. S. Fructuoso), pero lo 
creemos error, porque en las ac- 
tas, consta el primero, y por- 
que cuando en el concilio X.” 
fuá nombrado el santo, obispo 
de Braga, ya lo era de Dumio. 
Añade aquel autor que después 
no hubo más. No es exacto. Pa- 
rece sí que Leodigisio, que suce- 
dió á San Fructuoso en la cát>- 
dra bracarenso, ocupó asimismo 
la de Dumio, como se ví por las 
actas del concilio 11I de Braga, 
en el cual á pesar de celabrarse 
como quien dice á las puertas 
de la casa, no las suscribe pre- 
lado alguno dumiense, dando asi 
á entender que se carecía de él. 
Sin embargo, la voluntad del de 
Braga no bastaba para anularlo, 
pues en la famosa División de 
Wamba porsevera, y asi no se 
extraña ver que stis años dos- 
pués (681) aparozca Benjamin, 
confirmando como obispo de Du- 
mio en las actas del XII de To- 
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todo había perecido en la general catástrofe del 
pueblo suevo, se queja de la soledad de muerte que 
le rodea, y aun se conduele de vivir en «un país 
ignorante en que no se oye más que el rumor de 
las tempestades.» San Braulio, que acaba de crear 
la escuela cesaraugustana, y al cual nuestro San 
Fructuoso se dirige tal vez en busca de consejo 
para restaurar y levantar la de Braga, le contesta 
con más razonable modo, recordándole los nom- 
bres ilustres de Galicia y diciéndole: «los que viven 
en las tinieblas, han visto la luz.» Sí, la habían 
visto! Bajo los cielos severos pero alegrados por 
los hermosos cambiantes de unas auroras y ocasos 
como no conocerán nunca los países meridionales 
—cielos de los que habla el santo obispo de Dumio, 
como si fuesen delos que cubrían la estepa origina- 


lodo. Gándara se equivooa, po= timos de su vida óú despues de 


niéndole en el 610. 

La resistencia de Braga á so-_ 
portar al pié mismo de su iglesia 
otra episcopal, siquiera tan redu- 
cida, dió lugar á que muerto 
Benjamin, cayese de nuevo la se- 
sede monasterial bajo el poder 
del bracarense, pues en el X11II 
toledano, Liwa confirma como 
obispo de Braga y Dumio. Debió 
ser contra la voluntad de esta úl- 
tima iglesia y oponerse; con to- 
do lo cual fué fácil su arreglo, 
una vezque el abad Recesindo 
asiste ya al XIV de Toledo, en 
nombre de Liwa, obispo d3 Bra- 
ga solamente. Y asi, 6 á los úl 


muerto este último, debió elegir- 
seá Vicente, á quien hallamos co- 
mo prelado de Dumiosuscribien- 
do las actas del XV toledano, - 
año de 688. Las rivalidades no 
cesaron por eso. Vicente vivió 
poco y á su muerte Felix, de Bra- 
ga, volvió'á unir bajo su báculo 
ambas iglesias, y ya después no 
se halla rastro alguno de obis- 
pos dumienses. 

Es muy posible que muchas de 
estas intrusiones viniesen de qua 
á menudo se ascendia de la cáte- 
dra de Dumioá la de Braga, sien- 
docostumbre conservar entonces 
ambas bajo un mismo báculo. 
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ria— había florecido primero que en ningún otro 
lugar de la Península, la enseñanza de las bellas le- 
tras y la de las ciencias eclesiásticas. Podrá, pues, 
intentarse con éxito, la deseada restauración (1). 

Porque no todo había perecido en la vieja es- 
cuela. A menudo rasgaban sus tinieblas, la luz de 
las inteligencias que se criaban á su abrigo. Ni 
todo había coneluído en ella, ni perdido la antigua 
tradición literaria á que debía la vida. Las voces 
que la alegraban en otros tiempos, tenían aún po- 
derosos ecos, y los versos de Martín, eran segui- 
dos, como de un alado ejército, por los que produ- 
cía la nueva musa; pues los retoños que florecían 
habían brotado en aquella tierra, doblemente sa- 
grada, en donde los que servían los altares de 
Cristo y se ocupaban de las cosas del cielo, no 
descuidaban por eso el estudio de las ciencias pro- 
fanas. En la escuela de Dumio y desde los prime- 
ros días, el griego era cultivado como una lengua 
de predilección. San Martín lo hablaba, lo mismo 
que su discípulo Paschasio. Mientras el primero 
ordenaba los Cánones de Oriente, el otro traducía 
las sentencias de los PP. (2). 


(1) Todas las apariencias son nuevo en ella los estudios ecle- 


de que la escuela de Braga des- 
pués de la muerte de su abad 
Juan, fué más artística que lite- 
raria. Lo son también de que de- 
seando San Fructuoso devolver- 
le su carácter de escuela cristia- 
na y hacer que floreciesen de 


siásticos, consultó con San Brau- 
lio, acerca de la más acertada 
manera de organizarla. De ahi 
las cartas que se cruzaron entre 
ambos santos. . 

(2) Porque nuestro Paulo 
Orosio ignoraba la lengua grie- 


Biblioteca Nacional de España 


DE GALICIA 341 

Precedido de los obispos Toribio y Paterno, ve- 
mos nosotros en Paschasio, al que une después de 
cien años de silencio, la rota cadena de la tradición 
gallega. Fué aquel un largo y triste descanso, en 
el cual, no suena un nombre, ni perpetua el menor 
recuerdo: pero tan pronto se disipan aquellas tinie- 
blas ¡cómo aparecen los nombres que se necesitan! 
El muy deseado Withimir, desideratissimo, como 
le llama el dumiense, y Bonifacio, para quien este 
último escribe un tratado sobre la trina mersión, 
son sin duda, con Nitigis obispo de Lugo, Andrés 
de Iria, Añila de Tuy, Mayloch de Britonia, en 


ga supuso el P. Flórez (Esp. 
Sagr.t. XV, p. 306) que no era co- 
mún su conocimiento en Braga. 
(Quo fuese desconocida, es lo que 
so duda. Avito la sabia, y lo 
mismo puede afirmarse de Ida- 
cio, por su mucha erudición y 
por ser su padre, griego. Según 
todas las probabilidades, el diá- 
cono Paschasio, si no era de 
Braga, debía ser de la provincia 
bracarense. Supónesele húngaro 
por haberle escrito una carta el 
presbitoro Eugipio de Hungría. 
Masdeu, cree que esta noes ra- 
zón suficiente. Tal .vez lo fuera 
el decir que habia venido en 
compañia de San Martín, pero 
so opono la consideración de que 
erasimplediácono, cuandoelsan- 
to, después de algunos años de 
su estancia en Galicia, lo encar- 
gó la obra. No lo es menos que 
al dirigirlo. la traducción no 
2 


recuerde, fal menos parecia na- 
tural), la comunidad de patria, 
como á cada momento lo hacia 
el dumiense, respecto del de 
Tours. Fuera 6 no de Braga, lo 
cierto es, que Paschasio no sólo 
sabia el griego, sino que lo sabía 
bien, cuando pretande que sea su 
traducción menos oscura que 
otras que se conocian á la sazón: 
“con objeto, dice en el titulo, de 
que, cuanto los traductores del 
griego al latin dijeron con más 
oscuridad, sea á lo adelante más 
inteligible.* 

Su trabajo se atribuyó con 
más voluntad á San Martin, po- 
ro consta que es de Paschasio y 
hecha de orden de aquel. Dicese 
también que escribió otra obra 
sobre el mismo asunto y divi- 
dida en dieciocho libelos, según 
afirma Sigiberth. 
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una palabra, los prelados todos de la Galicia de 
entonces, los primeros hombres de su tiempo; al- 
gunos de ellos criados, sin duda, en la escuela de 
Dumio. El mismo monarca suevo, preside desde 
el solio, este movimiento de regeneración y apa- 
rece, como lo que es, un hombre de superior inte- 
ligencia. Si no constara, casi pudiera asegurarse, 
pues lo proclama á voces su escasa fortuna. Cuan- 
do San Martín se dirige á él, le dice que aunque 
escribe por su mandato, no es para uso de aquel 
«á quien distingue la sagacidad de una sabiduría 
natural.» Las palabras del santo no han de mirar- 
se como una lisonja: bien conocida es la noble in- 
dependencia con que los obispos de aquel tiempo 
hablaban, aconsejaban y corregían á los reyes. 
Mas téngase 6 no como la fiel expresión de un 
hecho probado, de lo que no es posible dudar es de 
que nuestro Mir amaba la sabiduría, y aun parece 
que gustaba de arriesgarse en los ásperos sende- 
ros de las ciencias eclesiásticas. Así le dice el Du- 
miense: «No ignoro, clementísimo rey, que la muy 
ardiente sed de tu espíritu, desea satisfacerse en 
las fuentes de la sabiduría, y que buscas con ardor 
los originarios caudales de los que fluye, á mane- 
ra de río, la ciencia moral.» Es más, de tan inte- 
resante introducción, se desprende que el monar- 
ca impetraba del santo obispo aquel servicio, por 
medio de cartas, que de conservarse, tal vez die- 
'an á Mir puesto merecido entre los escritores de 
su tiempo y país. Las de Sisebuth tuvieron mejor 
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fortuna. Sin duda alguna, para ser en todo nuestro, 
participó Mir, como pocos, de la eterna desgracia 
que nos es propia.  - 

Si es caso la escuela de Dumio no le debe su fun- 
dación, debióle al menos el cariño con que le miró 
monarca de tan claro entendimiento. Mientras la 
presidió Martín, y sobre todo mientras vivió aquel 
príncipe, esta casa floreció en todo; en la ciencia, 
en la virtud, en el arte que se cultivaba á la som- 
bra de sus muros venerandos. Pero después de la 
caída del poder suevo, y tras la persecución de 
Lewigild, la soledad llenó bien pronto unos claus- 
tros, poco antes poblados de esperanzas. No del 
todo, sin embargo. Aunque privada del auxilio 
real, y más tarde dispersos los principales miem- 
bros de una comunidad que al parecer ya no tenía 
destino propio, no por eso dejaron sus monjes de 
congregarse de nuevo al pié de la casa á la que de- 
bían cuanto eran. ¡Con qué cariño se la miraba! 
pero al mismo tiempo ¡qué triste silencio el de en- 
tonces, qué amarga soledad la suya! 

A Juan que según parece siguió al dumiensee 
en aquella cátedra puede tenérsele como el más 
ilustre de sus hijos y también como aquel que expe- 
rimentó mayores tribulaciones, al ver cómo la 
obra desu maestro, venía á tierra y cómo se ex- 
tinguía el fuego que ardía en el primitivo hogar 
de la ciencia gallega. 

Viendo como tras los penosos días que se si- 
guieron, todo cesa y enmudece, diríase que la vida 
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literaria de la provincia, había muerto para siem- 
pre. Ya no vienen desde las márgenes del Loire, 
los versos que Venancio Fortunato dirigía en otros 
días á su amigo Martín, ni en Braga se escriben 
para ponerlosá la manera que en Tours, en las 
paredes de la basílica, en las puertas del refecto- 
rio, sobre las sepulturas amadas, allídonde podían 
servir de aviso moral á los que los leían. Ya no se 
busca allí la doctrina, ya los que antes hablaban 
enmudecieron. Forzoso se hace que tras de aquel 
gran dolor nacional y tras de tan penosa esterili- 
dad, asomen en los cielos de la patria, las auroras 
de las nuevas esperanzas, para que así florezcan. 
Al soplo de aquella vivificante restauración, y como 
respondiendo al movimiento político, las artes y 
las letras se preparan para su triunfo y le buscan. 
Dos suevos, en cuyas venas corría sangre real, 
contribuyen á él más directamente que nadie: Ree- 
kimir en Braga y San Fructuoso en el Bierzo. Uno 
y otro tratan de avivar la llama medio apagada, 
uno y otro parece como que toman á empeño re- 
novar las antiguas glorias, dar fuerza al Estado 
gallego, devolver á la vida á nuestro pueblo: no 
muerto, sino quebrantado y desesoso de recuperar 
cuanto había perdido. 

Ni en sus versos, ni en su prosa, nos dá el du- 
miense á nuestro país. Le es extraño; brillan en 
sus obras los últimos reflejos de la cultura latina, 
pero ni un sólo rasgo esencial delata al hombre 
que vive entre nosotros. Para hallar algo que nos 
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revele á nuestro pueblo es necesario llegar á San 
Fructuoso, pero sobre todo, á San Valerio. Con la 
marea que va ganando unas orillas hasta entonces 
desiertas, lo popular invade todo con sus aguas. 
Diríase que para el caso es aquel santo autor, el 
único que nos importa conocer. Percíbense ya en 
los versos de su Fructuoso los acentos de la musa 
gallega; son manifiestos en la dulzura de la ex- 
presión, en las imágenes de que se vale. Hállanse 
ya en ellos los asomos de la aliteración y de la 
rima (1); mas en la prosa de San Valerio todo es 
de su provincia; la forma, los asuntos, los hom- 
bres. Crea la leyenda sagrada entre nosotros y 
puede decirse que gracias á sus tratados, conoce- 
mos la vida del país en aquellos días, mejor que por 
la historia. El gusto céltico de la aliteración y del 
consonante, toma mayor fuerza al contacto del 
germano, y deshorda en todas sus composicio- 
nes; en ellas el latín popular deja caer sobre 
aquellas páginas sus primeras sombras. Los nom- 
bres que él recuerda, son los de los primeros hom- 
bres de su tiempo, y asimismo los de aquellos que 
amaban igualmente la salvación de las almas y 
la cultura de las inteligencias. Él mismo se dedica- 

(1) Puede decirse que el gus- Fructuoso, como en San Valerio. 


to de la aliteración y de la rima, Por cierto, que aquel verso del 
no es tan imperativo en San santo obispo 

Populus qui rite rexit, cunctosque refovit 
nos trajo fácilmente á la memo- por Th. Gautier, en defensa de 
ria el de Saint-Beuve, citado la aliteración, 

Sorrente m'a renda mon doux réve infini, 
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ba á la enseñanza de los rústicos que poblaban los 
lugares próximos á las soledades en que vivía, y 
á ellas iban á buscarle, los que querían recibir sus 
lecciones. Fueron por cierto, aquellos, unos días 
bien gloriosos para el arte y las ciencias de Galicia! 
En torno de San Fructuoso, pueden agruparse sus 
principales discípulos y hasta sus compañeros de 
episcopado, pues aparecen animados de iguales 
"sentimientos. Son de su tiempo Vasconio (1) y Her- 
manfred que á la manera de entonces componía y 
mandaba abrir en la piedra, los versos de la ins- 
cripción en que hacía constar que rehabilitaba en 
Samos, la antigua cátedra monasterial hermana de 
la de Dumio, y pedía al Señor, como supremo fa- 
vor, tuviese unidas las almas de los monjes. Hijo 
y compañero de San Fructuoso, fué Donadeo, abad 
á quien San Valerio llama «almifice pater.» En 
su escuela se cría el mismo San Valerio, que du- 
rante más de cuarenta años, continúa en las sole- 
dades místicas del Bierzo, la vida de oración y es- 
tudio de su maestro. ¿Qué más aún? Lleyada de su 
deseo de saber, instruída en «las ciencias á que se 
aplicaban los poderosos del día,» una noble seño- 
ra, verdadera representante de la mujer gallega, 
la Beatisima Etheria, «que habiendo nacido en las 


"E": 


(1) Sole atribuye un falso li- del siglo XVII, por el autor de 
bro de linajes de Galicia, que la Genealogia de la casa de Cua- 
dicen descubierto en la librería maño, que se imprimió anónima 
del monasterio de Moyra. Aun- y suponemos de Boan, y por lo 
que no tan conocido como el Ser- tanto de su fabricación la Cróni- 
yANDo, fué utilizado 4 mediados ca de Vasconio. 


Biblioteca Nacional de España 


| 
| 
| 
| 


DE GALICIA 347 
riveras del occidental mar occeano se hizo cono- 
cida al oriente,»— abandona las soledades en que 
vivía y parte á visitar los lugares consagrados por 
los recuerdos del Viejo y Nuevo Testamento. «Tan 
gran mujer,» como la llama Valerio, visita la The- 
baida, los cenobios de los monjes, los retiros y 
encierros de los anacoretas. Recorre en Egipto 
todas sus provincias «buscando con suma atención 
los lugares por donde había peregrinado el pueblo 
de Israel:» y para que viaje tan largo y tan penoso 
no fuera estéril para las almas, escribió según pue- 
de colegirse, un libro «describiendo, dice el santo, 
la grandeza de los países recorridos, su fertilidad, 
las notables fortalezas de sus ciudades, sus varias 
hermosuras y todo cuanto concurría á su alaban- 
za» (1). Como el sol poniente, la iglesia gallega, 
antes de hundirse en las nuevas tinieblas de la in- 
vasión árabe, lanzaba sus más vivos destellos! - 

Mientras tanto la literatura oral, siempre tan 
importante, brillaba en nuestro cielo y aparecía 
como dueña del corazón de las multitudes. El pue- 
blo entonaba sus canciones donde quiera que se 
reunía. Al pié de las basílicas, en el campo, dentro 
de sus viviendas y en las fiestas más importantes, 
venían á solazar unos corazones en perpétuo con- 

(1) Dice más todavia, y es, años en su peregrinación. Vid. 
que cuantos lugares de santos Obras de San Valerio, publica- 
halló mencionados en diversas das por el P. Flórez (Esp. Sagr. 
partes del mundo, provincias,  t. XVI p. 360) y en ellas la Epis- 


ciudades, montes y desiertos  tola de Beatissime Etheric, 
- rocorrió consumiendo muchos 
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tacto con la desventura. Las más gratas, eran las 
que traían á sus labios la risa, á su.alma un des- 
ahogo. Las fescenmianas, dominaban, y esto de 
largo tiempo atrás. En cuanto á las demás can- 
ciones, claro es que no debían faltarles. En el 
canon XII del primer concilio de Braga, se ordena 
que «no se cante en la iglesia, ninguna poesía á 
excepción de los salmos ó escrituras canónicas del 
nuevo y viejo testamento.» El pueblo por su parte 
no hacía gran caso de semejantes prohibiciones: 
dentro de los mismos claustros se oían á menudo 
los acentos de la musa profana, y para combatirlos 
con algún éxito San Fructuoso, trató de limitar 
todo, permitiéndolos tan sólo durante las horas de 
trabajo. Los que más dominaban eran los cantos 
fescenios, y también los más perseguidos; por sus 
obscenidades, no podían ser ciertamente, del agrado 
de la Iglesia; mas no por eso se logró exterminarlos. 
Los que los componían y los cantaban, los que bri- 
llaban en loque San Valerio llama, joci hilaritatum, 
alcanzaban por ello lo que sólo se concedía enton- 
ces á otras aptitudes y á bien distintos méritos; en 
tal manera, que hasta á disgusto y contra la vo- 
luntad de su prelado, ascendían al sacerdocio (1). 


(D) Asi San Valerio (Esp. 
Sagr.t. XVI p.396) dice que Jus- 
tofuéordenado presbítero contra 
su voluntad, y sólo porque era 
diestro en cantar y tocarla lira, 
“gracias ú lo cual recorría mu- 
chas casas, asistía ú los banque- 
tes lascivos y alcanzaba grandes 


triunfos por sus canciones.“ El 
santo añade, que “con loca te- 
meridad alcanzó injustamente 
la ordenación y aun se atrevió, 
gracias á su hipocresía, á manci- 
llar la santa religión aparecien- 
do á los ojos de los hombres co- 
mo beato. 
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Justo, que brillaba entonces por sus méritos en el 
canto y en la música, deberá á lo adelante, gracias 
á la dureza con que le trató la austeridad del santo 
anacoreta y abad, el puesto merecido que ha de 
gozar en la historia del arte, del teatro y de la lite- 
ratura provincial. Lo merece, ya que no por sus 
virtudes, al menos por los talentos que le recono- 
cieron los que abominaron de ellos; lo merece, 
porque gracias á él, se puede atestiguar que la poe- 
sía popular y la música, tenían á la sazón en Galicia 
la importancia de siempre. 
Entre esa poesía semi-popular, al lado de las 
canciones de un momento, fáciles y pasajeras, tal 
vez fuera bien poner, aunque no queda ni noticia 
ni ejemplo de ellas, las cantínelas que duraban más 
en los labios y en el corazón de las multitudes. No 
resta un solo verso, ni la más breve mención de 
tan importantes composiciones; mas tratándose de 
gente céltica y germánica dudar de su existencia, 
es casi un absurdo. Sin la diatriba de San Valerio 
contra Justo, no podrían llevarse hasta el siglo VI 
las representaciones dramáticas entre nosotros. En 
donde había que prohibir los himnos no canónicos 
cantados por el pueblo en las iglesias, parece que 
las cantinelas debieron ser fáciles y cantarse ya en 
latín popular, ya en el nuevo romance que se iba 
formando. Que este gusto por todo género de can- 
ciones no se perdió fácilmente, nos lo dice lo que 
pasaba en Santiago en tiempo de Gelmírez, á quien 
acompañaban con himnos y cánticos cuando entra- 
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ha en la ciudad. Sobre todo, los suevos, no debieron 
carecer de esas especiales composiciones origen de 
los más famosos poemas medievales. Quizás las 
tuvimos nosotros, quizás también, sobre las aguas 
de aquel mar tempestuoso de la invasión árabe en 
que todo se perdió y detuvo, flotaron, viniendo á 
la orilla como santo despojo de una civilización 
. interrumpida, el gusto por las melodías y las com- 
posiciones poéticas de la época suevo-gótica. Y así 
como perseveró en las escrituras la aliteración, y 
el consonante en los epitafios, así la anterior poe- 
sía heróica, tiene digna sucesora en la Canción del 
Figueiral y en el Plantus de Alfonso VI. 

Lo que se dice de la poesía, puede con más ra- 
7zón asegurarse de la música. Refugiada en la Igle- 
sia, los que la cultivan, son hombres que viven al 
abrigo de los altares, y así aunque pocos, los nom- 
bres que se recuerdan los tenemos de los escritos 
eclesiásticos del tiempo. Guiándonos por ellos po- 
demos poner al lado de Justo, tan castigado por 
San Valerio, á Máximo, en quien el santo nos dá 
un scriptor, y asimismo un gran conocedor de la 
psalmodia. No debía serlo menos San Fructuoso, 
criado al lado de Conancio y en su escuela y que en 
sus reglas establecía las letanías alternativas, na- 
turalmente cantadas. Consérvase todavía el eco de 
aquellas sencillas melodías, eco á su vez de las an- 
tiguas y nacionales cuyo origen ario es ya imposible 
desconocer (1). El genio de nuestro pueblo ponía 


(1) Estudiando Mr. Bour-  gault-Ducoudray, la música po- 


Biblioteca Nacional de España 


DE CALIGIA 351 

á veces en ellas, por modo indirecto, el tema; casi 
siempre, en la interpretación, su inspiración natu- 
ral. No hay por qué extrañar por lotanto, quesiendo 
la gallega como casi toda la música popular euro- 
pea, hija de la antigua y religiosa, conserve toda- 
vía gran parte de los viejos aires, y no sólo los 
motivos, sino también el sistema de los coros pri- 
mitivos, adoptados después por la Iglesia; la cual 
dividiendo los fieles en dos secciones, ordenaba que 
entonasen el cántico los varones y lo terminasen 
las mujeres. Aún se vé hoy, que cuando nuestros 
campesinos marchan en grandes grupos á sus ro- 
merías y cantan para hacer más llevadero el ca- 
mino, los graves dan comienzo y entonan los dos 
primeros versos, y los agudos terminan, diciendo 
los dos últimos. 

-—La renovación católica que acabamos de descri- 
hir, y el movimiento religioso á que dió vida, trajo 
consigo la forzosa construcción de las hasílicas, 
necesarias para el culto; de modo, que bajo el punto 
de vista del arte, debieron ser fecundos aquellos 
tiempos. Por de pronto los primeros amagos de la 
conversión de la corte sueva, están unidos á la 


pular bretona, y siendo comoen todavía las indelebles señales 
la música popular gaólicas, es- desu origen ario, pues en ella 


candinavas y slayas, se encuen- 
tran los modos griegos, emitió 
la hipótesis de una música aria- 
na, hipótesis que está ya admi- 
tida por la ciencia. Hay más, 
nuestra música popular, lleva 


so encuentran, cuando menos, 
dos de los modos diatónicos 
griegos y es por extremo pareci- 
da ú la bretona, objeto principal 
do los estudios de aquel escritor, 
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erección de un templo, obra maravillosa, (miroque 
opere, como dice el turonense) (1) y á éste debieron 
seguir bien pronto las nuevas basílicas episcopales, 
descollando entre todas, por su importancia, la du- 
miense y la de Lugo, en las cuales el arte, co- 
rrespondiendo á los entusiasmos del momento, hubo 
de desplegar todos sus recursos. Sin duda alguna, 
no fueron las iglesias los únicos productos de la 
arquitectura del periodo suevo-romano: los palacios 
reales de Braga y Lugo no pueden ser posteriores 
á la muerte de Mir, porque serían inútiles. De su 
existencia queda memoria cierta, lo mismo que de 
su valer material, pues se conservaron durante si- 
glos. Todavía en el XII, cuando D. Diego Gelmírez 
visita Braga, es hospedado en ellos. Palatia regia 
les llama la Compostelana. De los de Lugo queda 
igualmente memoria en los primeros instrumentos 
de aquella iglesia (2). De los episcopales de Iria, 
consta que se renovaron en tiempo de Andrés, 
dicho su primer obispo. 


(1) La iglesia 4 que se refie- 
ro el santo obispo, no puede ser 
otra, como ya queda dicho á la 
pág. 134, nota, sino la de Orense. 
Es una prueba más en favor do 
los que asi opinamos, el que pue- 
da asegurarse con visos de razón 
que la basilica de Braga estaba 
ya en pié, cuando se intentaba la 
conversión de los suevos y que 
la dumiense tuyo que ser erigi- 
da después. Asi es, que no hay 
posibilidad siquiera de que la 
obra maravillosa, no sea la basí- 


lica de la ciudad de Auria, cuya 
cátedra mereció ser ocupada por 
un sueyo, y según todas las pro- 
babilidades, de la familia real. 
(2) Debieron conservarse, 
gracias á los prelados de ambas 
iglosias,que los ocuparon sin du- 
da alguna, después de la extin- 
ción de la monarquía suova. Asi 
duraron más largo tiempo del 
que se podía esperar, siquiera 
hubiesen sufrido lo que es presu- 
mible cuando la invasión árabe 
y toma de dichas ciudades. En 
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Mas si no se quiere que ambos palacios reales 
importen cosa bajo el punto de vista del arte, no 
será lo mismo del monasterio y basílica de Dumio, 
erigidos como fueron, ya que no con la misma 
esplendidez, al menos á imitación de la turonense, 
cuya importancia y riqueza por aquellos tiempos 
es bien conocida (1). El nuevo templo levantado 
á la vista y por consejo del dumiense, cubierta de 
inscripciones en verso como la de Tours, bien deja 
comprender que en su disposición recordaría, por 
más de un concepto, á la iglesia del santo bajo 
cuya advocación se había puesto la nuestra. Igual 
á esta en mérito é importancia de la fábrica, debía 
ser la basílica bracarense. En ella se celebraban 
los concilios, desde ella dejaba oir su yoz el prima- 
do; no podía, por lo tanto, ser muy inferior á la 
de Lugo, de la cual, si no se puede afirmar que fué 
labrada en tiempo de Nitigis, como creemos, es 
imposible dejar de adjudicarla al periodo suevo- 
gótico (2). De lo que no puede dudarse es que era 
obra digna de la admiración de sus contemporá- 
neos. Tenemos una prueba de ello en la famosa 
escritura de Alfonso II, año 811, concediendo á 
Lugo las diócesis de Braga y Orense. En ella dice 


pié ó no, restaurados en parte ó Martin de Tours. (Arch. du mo- 


del todo, lo interesante para nos- 
otros es hallar todavia en el si- 
glo XII, noticia de su existen- 
cia. 

(1) Vid. el intoresante estu- 
dio de Mr. Quicherat, acerca de 
la basilica y monasterio de San 


yen age, p- 30). 

(2) Creemos que será exeusa- 
do añadir, que aqui no nos referi- 
mos á las actuales catedrales, 
sino á los edificios que se cono- 
cieron antes y durante el perio- 
do que estamos estudiando, 
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el monarca, que habiendo determinado establecer 
la corte en Oviedo, y deseando sublimar aquella 
silla, dándole al propio tiempo iglesia digna de ella, 
mandó que se labrase á imitación de la de Santa 
María de Lugo, forzosamente notable, para que se 
la escogiese como modelo. El mismo monarca la 
llama miro opere. Cabe la duda de si habría sido 
levantada de nuevo y no la que conocieron los 
obispos anteriores á la invasión; mas no parece 
fácil, cuando se tienen en cuenta las palabras de 
la citada escritura, que afirman que la iglesia lu- 
cense, «fué la que permaneció más entera en tiem- 
po de la restauración» (1). Sin duda los árabes no la 
echaron por el'suelo como á la de Braga, «del todo 
destruida por los paganos.» De haber sido de otro 
modo, no bastarían escasos cien años, para que 
Lugo alcanzase un grado de prosperidad tal, que 
hiciese posible y casi necesaria la construcción de 
una nueva basílica, y esto siendo tan tristes como 
eran los días que á la sazón atravesaba Galicia. 
Y que aquella basílica era notable y de dimensiones 
más que regulares, lo indica otra escritura de la 


(1) Siel-templo á que alude. dela reconquista no podria ser 


Alfonso el Casto, era el anterior 
y no habia sido arrninado por los 
árabes, forzosamente tenía que 
ser notable y del tiempo de Niti- 
gis, pues óste le necesitaba, y 
una vez construido y decaído de 
su rango la cátedra lucense, pa- 
rece como que no había motivo 
para otra cosa. Sise hubiese le- 
vantado en los primeros años 


tan digno de aprecio, pues no lo 
permitia el tiempo. Debe sin em- 
bargo advertirse que en otra es- 
critura de Lugo, añoS4l, se ase- 
gura que fué restaurada dicha 
iglesia. Si se dice esto de la sede 
ó del templo, es lo que no está 
muy claro. Aun asi y todo, res- 
tauración, no equivalo á nueva 
y total edificación. 


Y 
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misma iglesia, hecha á su favor por Ramiro I, año 
de 841, en la cual se dice que estaba: «Enriquecida 
con las reliquias de los santos y muchos altares 
(copiosus), la cual fué honrada por mis gloriosos 
predecesores, y fué además, sacada del poder de los 
sarracenos, restaurada al decoro del propio honor 
y renovada por las dádivas del pueblo.» 

Otros muchos templos y edificios debieron ha- 
berse construído entonces, pero gracias que se 
conozca el nombre de alguno de ellos, pues ni pue- 
de sospecharse cuál fuese su valor artístico y menos 
todavía quiénes dieron las trazas. Bajo este punto 
de vista todo son tinieblas. No lasilumina un sólo 
rayo de luz, y apenas si interrumpe el gran silencio 
que reina en estas cosas, y se salvan de inmerecida 
oscuridad, los nombres de Baldario, el ya citado 
Máximo y Saturnino. Recuérdelos San Valerio y 
les basta. Merced á él, sabemos que fueron compa- 
ñeros de San Fructuoso y distinguidos con su afec- 
to. De Saturnino ya dá á entender que les es pos- 
terior. A Baldario llama «joven diestro en labrar 
piedras,» añadiendo que era él quien trazaba y 
abría los agrestes caminos que conducían al retiro 
del fundador. Con toda seguridad, pueden atribuír- 
sele todos los templos monasteriales levantados en 
el Bierzo, en tiempo del bienaventurado Fructuoso. 


De Saturnino indica que labró la capilla de Santa. 


Oruz, en el territorio bergidense, y en cuanto á 
Máximo, con apellidarle seríptor, dice lo bastante. 
De suyo se desprende que estos no serían los úni- 
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cos artistas de su tiempo y país, que dejarían dis- 
cípulos, así como habían tenido maestros, y que las 
obras de todos ellos, no serían tan despreciables 
que mereciesen el olvido. En él están, sin embargo, 
y ya nadie podrá librarles de él. Sus obras pere- 
cieron. De una, escribe San Valerio, que era templo 
«de grande disposición, en el cual había frecuente 
congregación de monjes.» Y se comprende, al gran 
impulso que recibió entonces el monaquismo, debió 
seguir paralelamente el del arte de construir, pues 
toda Galicia se vió cubierta de templos y monas- 
terios. Muchos de ellos llegaron hasta los primeros 
tiempos de la restauración, otros más allá todavía; 
pero hoy, no se encuentra en pié, ni uno solo. No 
ha de creerse, por lo tanto, á los autores que ha= 
biendo alcanzado algunas, por ellas han dado á 
otras, una antiguedad de que carecen. San Pedro 
de Rocas, de la cual dice el P. Ojea (Hist. de Ga- 
licita, ms.) ser del tiempo de los suevos, les es pos- 
terior en bastantes siglos. De las de Hermelo y la 
Misarela, que vió Sarmiento en el siglo pasado, 
aunque de forma basilical, según se desprende de 
su descripción, deben suponerse posteriores á la 
invasión árabe. 

De la escultura, pintura y mosaico, que contri- 
huían entonces, aunque en lugar inferior, á la orna- 
mentación de los templos y en algo debían ser cul- 
tivadas, no queda más indicio de que era así, sino 
que se necesitaba y que por lo tanto no se carecería 
de su auxilio. Hay más; si la caja que en el si- 
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glo XVI se halló bajo el altar mayor de la iglesia 
de Dumio, y de la cual se dijo, contenía los restos 
mortales del obispo San Martín, pudiese atribuirse 
al tiempo en que falleció el santo, entonces sí que 
tendríamos en ella una obra por extremo intere- 
sante para la historia del arte gallego durante el 
periolo suevo-gótico. Desgraciadamente, todas las 
señales son de que es obra posterior y del siglo XII, 
si hemos de guiarnos por la descripción que de 
ella se hizo (1). 

Las demás bellas artes, en especial las orna- 
mentales, se cultivaron también al abrigo de la 
Iglesia. No es presunción. Hay motivo para ase- 
gurarlo, lo hay asimismo para añadir que hasta 
en esto, la casa de Dumio. siguió en todo, bajo la 
inspiración de Mir, el ejemplo de lo que pasaba en 
la corte merovingia, y en algunos monasterios de 
las Gallias. No sólo se enseñaban allí las ciencias 
eclesiásticas y se criaban los servidores del altar, 
sino que había también quien labrase las coronas, 
lámparas, vasos sagrados y demás objetos de plata 
y oro, necesárias al culto. En la queja que aquel 
monasterio elevó al concilio X de Toledo, refe- 
rente al testamento de su obispo Reckimir, se dice 
de éste, que cuanto había en la casa dióá los po- 
bres, esto es, todo «lo que encontró hecho por los 

(1) Según la desciibe el P. Trinidad: á las cuatro esquinas 
Flórez, era “una arca de mármol — los simbolos de los cuatro evan- 
muy labrada con la figura de los  gelistas, angel, águila, león y 


apóstoles en bajo relieve de la  buey.* 
fachada y en medio la Santisima 
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artífices familiares de la misma iglesia,» y lo que 
se había labrado durante su prelacía. No serían 
sólo los familiares. Monjes hábiles en estos traba- 
jos estarían al frente de los talleres y tratarían de 
mantener vivo el buen gusto que se hacía necesa- 
rio en la escuela artística establecida al abrigo de 
la iglesia hermana de la que regía la provincia 
eclesiástica de Galicia. Tampoco sería Dumio el 
único centro monasterial en que se trabajasen los 
múltiples objetos necesarios para el culto y en que 
la orfebrería brillase como única ó principal arte. 
Conocerla sería asimismo conocer todas las demás. 
Por nuestra desgracia es ya imposible. 
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ILUSTRACIÓN I 
Los reyes suevos, por Féc1x Danu 


(Die Konige der Germanen) 


En el Otoño del año 409 se extendió por muchas regiones 
juntamente con los vándalos y alanos una tribu sueva que 
vino de la Galia á España, estableciéndose el año 411 en el 
extremo N. O. de la Peninsula en la cuenca que forman los 
montes de Galicia. La suerte había querido que viniesen 
mezclados con una parte de los vándalos y sólo á la mayor 
fuerza de aquella raza correspondij establecer el reino. 
dado que eran más numerosos y más terribles también para 
los enemigos, como demostraron en intestinas luchas. Pocos 
años más tarde, hacia el 417 contrajeron alianza con el 
emperador Honorio, como los vándalos y los alanos, me- 
diante la cual debían proteger á España contra los demás 
bárbaros é impedir que sus relaciones y las de los visigodos 
no ofendiesen á los intereses romanos. En 418 rompi) Walia 
el predominio que durante algún tiempo tuvieron los alanos 
sobre los suevos. En las montañas de los herbaceos obtn-. 
vieron los suevos en 419 una notable victoria sobre los 
prepotentes vándalos. Su rey Hermerico (a. 410-14)) se vió 
en grandes aprietos hasta que la marcha voluntaria de los 
vándalos hizo que se dirigiesen al Mediodía. Los vándalos 
posteriormente emprendieron una expedición al Africa y 
en este tiempo ocurrió el encuentro de Mérida, en 429: un 
rey de los suevos, Hermigar, que probablemente sucedió á 
Hermerico cayó en la corriente del Guadiana y la población 
romana se encontró con bastantes fuerzas para arrojar á 
los suevos de los castillos de que se habian posesionado y 
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hacer contratar la paz á los «¡ue se vieron obligados á volver 
sobre sus pasos. Ya en el año siguiente de 430, rompió el 
tratado de paz con una algarada y el obispo Idacio de Cha- 
ves marchó como embajador á las Galias, donde Aecio 
residia, para pedir auxilio; y luego mientras los vándalos 
y alanos recorrían la España y los godos aún no se habian 
apoderado de toda ella, desde el 429 hasta el 466, bajo el 
reinado de Eurico, estuvo la Península desprovista de todo 
auxilio, perteneciendo todo el poder y la gloria ála tribu 
de los suevos, aprovechándose de su pericia durante mucho 
tiempo, para la dirección de las huestes más que para 
el saqueo y conquista de la tierra, lográndose todo con un 
débil número de combatientes. 

En los años siguientes, desde el de-433 hasta su muerte 
en el 440 Hermerico, gracias á sus enfermedades, gozó de 
mayor tranquilidad y descanso. Obispos y embajadores in- 
tervinieron para consolidar la paz; parece que también 
influyeron para que su hijo Reckila tomase juntamente 
con él las riendas del gobierno, viviendo aquel, y que com- 
batió cuerpo á cuerpo y ganó rico botin sobre el río Singilis 
(Xenil) en la Bética, del general Andeboto enviado por el 
emperador. Movióse después Reckila hacia el Guadiana, 
tomó á Mérida y obligó á rendirse en Myrtilis, del 437 
al 439, 4 un conde romano y embajador. Habiendo muerto 
su padre en 410, quedó Reckila reinando sólo (a. 410-448) y 
prosiguió extendiendo el territorio en dirección del Sud- 
oeste; adelantándose desde el Guadiana hasta el Betis, ga- 
nando á Sevilla y luego todas las provincias Bética y 
Cartaginense. Los esfuerzos de los romanos para libertar á 
entrambas provincias terminaron con la rendición de Vito, 
mayister militum del emperador, cuyas numerosas tropas 
estaban fortalecidas con refuerzos de los godos y gracias ú 
extenderse nuevas tribus de sueyos por las dos provincias. 

En agosto del año 448 murió Reckila en Mérida y le 
sucedió, no sin oposición de otros pretendientes á la corona, 
su católico hijo Rechiario (a. 448-456), que prosiguió las 
guerras con los romanos contra los vascos, con algaradas y 
saqueos y casó con la hija del rey de los visigodos Teodo- 
rico 1 y estuvo casi á punto de rendirtoda la España. 

Se vé, pues, que se habia fortalecido mucho el poder 
de los suevos y extendidose tanto hacia el Oriente, com- 

rendiendo las gargantas pirenaicas, que el rey de los godos 
halo de unirse con los romanos contra los primeros, y que 
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esta alianza fué-tan intima como indispensable. En julio 
tuvo Reckaredo con su suegro una entrevista solemne ro- 
deado de gran comitiva y ya de regreso. sitió á Zaragoza y 
ayudado por los godos á Lérida. Al año siguiente, á saber, 
el 451, vinieron como embajadores de los romanos Mansueto 
(Mamándose todavía Comes Hispaniarum) y Fronto para 
ajustar la paz en nombre de Justiniano, mientras los suevos 
se aprestaban contra Atila. Pero no por eso habían los 
romanos abandonado la frontera Cartaginense, que pusieron 
nuevamente á saco á fines del año 45£. En vano romanos 
y godos enviaron embajadores para que Rechiario hiciese 
con ellos alianza en el 455. Porque, «con desprecio de todo 
tratado,« cayó sobre la tarraconense romana en 456 después 
de dos infructuosas embajadas enviadas á- Teodorico 11, se 
atrevió á saquear á Tolosa, cuando aumentaba el número de 
las ciudades españolas que poseía. Este fué un temerario 
alarde del poderío de los snevos; hacia las fértiles tierras de 
los mismos en el norte de la Península entró más tarde la 
hueste reunida de godos y de romanos, no sólo los que pro- 
. venian de las provincias del S. E. tanto que los romanos 
llegaron al Urbicus (Obrego—Orbigo?), y en esta región, 
en Páramo, á doce millas de Astorga el rey delos godos 
presentó batalla campal al monarca de los suevos en 5 de 
octubre del 456, poniendo enel más inminente peligro á Rec= 
kiar, que derrotado, hubo de refugiarse en Galicia. Si- 
guiéronle los godos á esta parte, sin encontrar resistencia, 
desplegando en batalla copiosos ejércitos, ¡aunque lo hacian 
en nombre del emperador! hasta llegar á Braga, en 28 de 
octubre. En esto llevado de los temporales hubo de arribar 
Rechiario á Portus Cale. Entonces desapareció como un 
relámpago toda la resistencia de los snevos. Idacio con este 
motivo manifiesta tener un perfecto conocimiento de esta 
monarquía. Teodorico nombró á uno de sus más fieles alMe— 
gados gobernador de todas las tierras de los suevos y de 
Galicia de que Rechiario había sido desposeido. 

Leyantose un tanto nuevamente la monarquía, puesto que 
en la costa Noroeste de Galicia proclamaron los suevos á un 
nueyo rey (a. 456-458), Maldra, hijo de Masila, que no 
aparece ser de la antigua dinastía, cuyo cambio ocurrió en- 
tonces entre la gente sueva. Pero el rey godo se extendió 
más al Sur hacia Lusitania, pudiendo dejar á su lugartenien- 
teó virey el dominio de la región restante, y después en 27 
de marzo, tendiendo al Oriente, tomó desde Mérida la vnel- 
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ta de las Galias, despachó nuevas tropas al Norte hacia 
Galicia, reduciendo á la condición de amigas á las ciudades 
romanas de Astorga y Palencia, que antes había castigado con 
incendios, asesinatos y saqueos, y después, desde el Castrum 
Coviacense, marchó á las Galias atravesando por entre las 
fuerzas de los suevos. En tanto Ayulfo continuó oprimiendo 
á los suevos que le estaban sujetos, puesto que los del Norte 
y Occidente lo estaban al nuevo monarca, Maldra; teniendo 
sin embargo el propósito de derrocar la dominación gótica 
y proclamarse rey independiente de los suevos (a. 456-457); 
pero, como asegura Isidoro, fué enviado con un ejército go- 
do, que probablemente había quedado allí según Jornandes, 
y allí fué vencido, después de abandonado por su gente, 
en junio 457. Otra vez mediaron los obispos para ajustar pa- 
ces; pero á esto sucedió un saqueo de toda España y una 
completa postración de los suevos, lo que no impidió que á 
Maldra sucediese otro soberano, llamado Franta (457-458) 
según Jornandes. Teodorico, el magnánimo, que si bien era 
rey de alcurnia sueva, tenía inclinación á los godos. En este 
punto son mal interpretados Idacio y Jornandes, é Isidoro 
no conoce tal nombre de Franta. Parece que Masdra fué pro- 
clamado monarca en aquellos distritos que no estaban some= 
tidos á los godos. Estos para extenderse más por la misma 
tierra, intentaron unificar la población sueva con la romana 
de Galicia. Pero volvió Maldra á predominar, á la cabeza 
de los distritos tanto del Norte, como del Occidente y tomó 
á Lisboa. h 

Como en mayo de 458 muriese Franta, uniéronse algo 
más unos con otros los pueblos suevos, volviendo sus parti= 
darios á la obediencia de Maldra que parece haber dejado 
como soberano, entre 458-465, 4 su propio hijo Remismundo. 
Las tropas de Maldra sometieron los pueblos galaicos hacia 
la región del Duero; en julio apareció en la Bética un ejér- 
cito á las órdenes de Cixila, á tiempo en que intervenian 
embajadas de los godos y de los vándalos. Al año siguiente, 
459, fué Cixila derrotado por Sigrich y éste en 460 por Su- 
niarico; los suevos de Maldra saquearon la Lusitania y los 
de Remismundo Galicia, dejand> el primero á su hermano, 
como rey de.una cireunscripción y tomando á Portus Cale del 
poder de los godos. Ocurrieron nuevas peleas en Galicia en- 
tre godos y romanos. En febrero de 460 rindióse ú la muerte 
Maldra, y los snevos quitaronla vida, faltando á los tratados 
al «rector» y á otros ilustres romanos en Lugo, (esto ocurrió 


Biblioteca Nacional de España 


ILUSTRACIONES 365 


hacia abril). Las tropas godas contrajeron alianza con Ma- 
yoriano, para poder, mediante esta unión, hacer resistencia 
á los suevos; pero esta alianza fué desaconsejada por los par- 
tidarios de los. romanos, que entre los suevos había y pron- 
to hubieron de separarse los aliados (en junio de 460): los 
que mandaban las tropas eran el »magister» romano Nepo- 
ciano y el antes llamado entre los godos Conde Suniarico. 
Con ayuda de estos cayó en 26 de julio de 460 el caudillo 
sueyo Frumario sobre Aquas flavias (Chaves) hizo prisionero 
al obispo Idacio, encontrado en la Iglesia y dominó con el 
poder de sus armas toda la región, en tanto que el rey Re- 
mismundo se extendía hacia el N. E. (tierra de los Aure- 
genses), y la comarca moderna de Lugo, llevándose cada vez 
más con más fuerza cuanto fué teatro de la invasión gótica. 

De esto dice Idacio »entre los dos llamados Remismun- 
do y Frumario surgió cuestión sobre la posesión de la co- 
rona.» Pero nada dice de aquella otra que produjo en el 
estado suevo la muerte de Maldra, ni que Frumario el hijo 
mató al hermano de éste en 460, que Frumario, que no fué 
reconocido por rey, áconsecuencia de la derrota de Aque 
Flavie desde la muerte de Maldra hasta que prevaleció Re- 


mismundo dominó en la comarca occidental y nO Os Vero=: 
e 


simil que se sostuviese después de esta época. Después de su 
muerte habla Idacio enfáticamente de la confederación sue- 
va de todos los territorios suevos bajo el cetro de Remis- 
mundo; siendo así que aparece más probable que desde la 
muerte de Maldra parece existia ya esta unión entre los 
suevos occidentales, dentro de la cual parece estableciera 
Frumario una monarquía (460-1463), mientras Remismundo 
trabajaba por reunir en análoga confederación todas las 
fuerzas de los suevos orientales. 

En esta breve tregua entre suevos y romanos de Galicia, 
mediaron de la parte sueva y de la romana varias embaja- 
das. Los suevos en parte, como aliados de los imperiales se 
establecieron en algunas cindades de la Peninsula, el magis- 
ter militum Nepociano y el conde Suniarico permanecieron 
dividiéndose el territorio, el último arrojó á los suevos hacia 
el curso inferior del Tajo (en octubre 461) y también hasta 
Lisboa. Después de trascurrido un plazo de tres meses re- 
cobró la libertad Idacio, y en noviembre de 461 retornó á 
Aque. Teodorico llamó 4 Suniarico y colocó 4 Nepociano en 
Arbordus (461-462). Parece que Remismundo llamó á4 los 
Godos en contra de Frumario, el antes llamado mediador y 
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General Cixila y un tal Paleogrio, ilustre gallego, se encon- 
traron en Lugo con el embajador de Remismundo; éste volvió 
á visitar en Tolosa al monarca godo, en tanto que Cixila per- 
manecía en Galicia, y aparece que abriendo la campaña con- 
tra Frumario, ayudado de la hueste goda, sin poder impedir 
la alianza entre el suevo Remismundo y los naturales de Ga- 
licia. Por último, hacia mayo del año 463, con la muerte de 
Frumario, logró reunir Remismundo todos los territorios de 
Galicia, según dice Idacio: «Frumario mortuo Rege, omni- 
bus Suevis in suam ditionem revocatis, pacem reformat 
elapsam,« procuró hacer la paz y entrar en alianza con Teo- 
dorico, que por su parte le honró con cuantiosos presentes 
y uno y otro con tal unión lograron acrecer considerable- 
mente sus recursos y fuerzas. 

Las notables consecuencias de esta última alianza fue- 
ron la propagación del arrianismo entre los que hasta en- 
tonces profesaban la idolatría, ó bien el Catolicismo, entre 
los suevos por medio de un obispo llamado Ayax que viniera 
de las Galias á España y que en su propaganda recibió del 
rey grandes auxilios. Se comprende que bien arraigada esta 
paz, como al mismo tiempo influyese Roma en la política de 
los godos para alejar de los suevos 4 uno y á otro imperio, 
no podría conservarse siempre incólume y asi aconteció que 
los godos, después de la muerte de Egidio, aprovecharon 
cuantas ocasiones tuvieron de engrandecerse sobre los ro- 
manos. Los suevos tomaron á los romanos á Coimbra en la 
Lusitania y algo más tarde Teodorico pidió á aquellos, por 
medio de una embajada que les envió á impedir el cerco de 
Aunona, que la dejasen en libertad. Cnando Enrico en 466 
ocupó el trono, se vió Remismundo vivamente acometido de 
todas partes, sus embajadores llegaron hasta Tolosa y también 
fueron á Roma y á Cartago; pero fueron despachados por 
Enrico y sin descanso les fué picando la retaguardia un ejér— 
cito godo, que los empujó hasta Mérida. Remismundo quedó 
cercado en Aunona, luego se extendió á Lusitania, cayó sobre 
Coimbra, entregándola al saqueo y al incendio otra vez más 
y ganó á Lisboa por inteligencia con el Gobernador Lusidio, 
poniendo en ella, según aparece, un régimen verdaderamente 
gótico, y luego como llegase la nueva de semejante traición 
á los godos y 4los romanos »que en Lusitania servían á los 
suevos,« los cercó también en Aunona, como también en 
todas las eomarcas de Lusitania y Asturias donde dominaban, 
mientras el ejército godo probaba con igual actividad sy 


Biblioteca Nacional de España 


Car ts A 


ILUSTRACIONES 367 


esfierzo eóntra los suevos, donde quiera que eran obedecidos; 
de manera que la desdichada tierra-quedó estragada al paso 
de los dos pueblos germánicos, como si hubiese sido com- 
primida entre dos piedras de molino. 

En este punto (a. 468) la Crónica de Idacio se interrum- 
pe donde es más digna de aprecio, porque se presenta con 
mejor cronología y más pormenores, como fuente de la 
historia de los suevos en España: de los cien años siguientes 
apenas sabemos nada de esa monarquía, ni siquiera el nom- 
bre de los reyes. Isidoro que hubiera podido «proseguir la 
obra histórica no se tomó semejante trabajo, para sepultar 
tal vez en el silencio el nombre de estos herejes arrianos. So- 
lamente sabemos que ya bajo Eurico los suevos de todos los 
territorios del S. E. de la Peninsula los perdieron comple- 
tamente y se vieron obligados 4 cireunscribirse á su primi- 
tiva comarca, los montes de Galicia... 

Dosde luego con la conversión del Rey y de la mayor 
parte de su pueblo al Catolicismo se derramó una gran copia 
de luces sobre el Estado, por más que las leyendas eclesiás- 
ticas en alguna parte la ofuscasen. El joven heredero del Rey 
Teodomiro en 560 estaba enfermo y ya en el punto de morir, 
el reino ofrecía al Padre ricos regalos, hastaenvolverel cuer- 
po del moribundo en oro y plata, hubo de implorar el auxilio 
de Martinde Tours, el mayor santo de la Europa Occidental, 
y hubo también de reconocer que el Santo de los Católicos 
no queria emplear su protección en favor de los- herejes, 
entonces creyó el Rey y tuvo confianza en los dogmas de la 
Católica Iglesia y ofreció erigir á San Martín «un templo 
desde cimientos y hé aqui que recobra salud el desahucia- 
do enfermo. Hasta.aquí la leyenda y lo cierto es que du- 
rante el tercero 6 cuarto año de este reinado (559-560) fué 
el en que comenzó á reinar, se congregó un Sinodo en Bra- 
ga, que á pesar de las escasas raices que habría podido echar 
la creencia católica desde 550, logró la propagación de ella 
y estableció libremente los monasterios con el poderoso 
auxilio del insigne misionero Martin de Dumio. 

El sucesor de Teodomiro fué Miro (570-583), que en 571 
presentó en Cantabria la batalla á los ruscones y juntamente 
con Guntram de Borgoña se unió contra Leovigildo, que 
hacia el año 576 cayó sobre el territorio suevo y que consi- 
guió. cansar á los adversarios. Los embajadores de Miro 
fueron detenidos por Chilperico todo un año en París, por- 
que el francés estaba en favor de Leovigildo. Clara se 
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presentó al rey de los suevos la politica del delos godos 
cuando la conversión de Hermenegildo al Catolicismo: el 
suevo naturalmente se alió con el principe rebelde y en 583 
trató de auxiliarle en la sitiada Sevilla; pero fué derrotado 
por Leovigildo, que llevaba las tropas contra su hijo. El 
murió en Sevilla, 6 al regresar á su país en el año 583. Su 
hijo y sucesor Evorico reconoció ya la supremacia de los 
godos, pidió la amistad de Leovigildo, que como el padre de 
aquel hiciera, se le sujetó y tomó el reino galaico; pero en 
medio de estos sucesos debió tener lugar la proclamación 
de Andeca 6 Andica y en 584 después de mandar un mo- 
mento el ejército bisoño cayó del trono y fué confinado á un 
claustro de un monasterio, donde él antes encerrara á la 
viuda de Miro, Sisigunthis. Pero Leovigildo no se hizo 
esperar mucho tiempo, tanto era lo que trataba de acrecen- 
tar el predominio gótico. Derrotó 4 Andeca en 585, lo encerró 
en nn monasterio de Beja (Badajoz). Eborico, no pudo ser 
restituido á pesar de no haber recibido la tonsura, y el 
pueblo y el territorio de los suevos y el tesoro real no fue- 
ron perdonados y tuvieron que sufrir todos incomparable= 
mente, más de lo que sufrieran bajo sus naturales monarcas. 
Verdad es que aquel mismo año el suevo Malaricd intentó 
restablecer una monarquía nacional en Galicia; pero en se- 
guida fué derrotado por el general de Leovigildo y enviado 
á una cárcel de Toledo, donde se le cargó de cadenas. 

Asi se fundió en el de los godos el reino de los suevos y 
así también se estableció alguna diferencia entre los es- 
pañoles y portugueses, por la variedad de elementos ger- 
mánicos que en ambos paises existen: en una parte sangre 
gótica y en otra sueva, que no dejaron de influir en los 
destinos de uno y otro pueblo. 

Ya hemos visto que hubo cierta identidad en ambas 
comarcas, en lo relativo á la vida espiritual y eclesiástica. 
Los snevos desde su establecimiento hasta la promulgación 
de la ley visigótica bajo Chindasvinto, se rigieron por su 
derecho suevico de raza, en esto no cabe duda, que aún lo 
conservaron en ciertas ramas del derecho y también muy 
probablemente en el derecho procesal de los suevos. 

Los reyes godos también asociaron al trono á sus hijos, 
que acaso residían y dominaban en la tierra suevica y de 
esta manera quedó como una especie de reino suevo. A 
mayor abundamiento los reyes de los godos desde el año 
581 añadieron á sus títulos el de «rey de los snevos.w- 
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También los castellanos dieron á los portugueses hasta 
la época del rey D. Felipe II en tono de burla el sobre- 
nombre de serosos, suevosos, que pudiera considerarse como 
una corrupción del antiguo nombre ó dictado nacional, 
cuando ya se había perdido su genuina significación é inte- 
ligencia. 


No puede afirmarse cosa alguna acerca de una división 
regular de las tierras entre romanos y suevos, si bien la 
alianza con Honorio parece manifestar ciertos indicios del 
sistema de la hospitalitas. El silencio de Idacio y lo que dice 
de que en las ciudades de Castilla y del resto de España ejer- 
cieron la dominación los bárbaros como en las demás provin=- 
cias, ni por usomo indica la división de las tierras. Por los 
posteriores testimonios acerca de los suevos y de su exten= 
sión por las tierras entre los años de O. 430-440, tampoco re- 
sulta cosa cierta respecto á este punto, antes bien parece que 
lo que hubo fué un saqueo y un reconocimiento del predomi- 
nio suevo en las ciudades. Casi en la mitad delas tierras 
de Galicia no ejercieron los sueyos otra dominación que el 
saqueo y aun en aquellas que se les entregaban manifestún- 
doles mayor lealtad y amistad, no se indicaban más las ten= 
dencias politicas y solamente se muestra el sistema común á 
la gran familia de los pueblos bárbaros. 

Por eso no se incluye el país que se denominó »Suevian y 
que en los tiempos de los antiguos romanos se llamaba u“con- 
ventus Lucensis,» con el punto central y de reunión en 
Aqua flavia, el conventus braccarensis (loco maritima, y 
el conv. asturicensis, lusitanie.) Por eso en los primeros 
tiempos se notan vestigios de dos reyes contemporáneos en 
la misma familia, Hermeric y Hermigar y por mucho tiem- 
po duró esta división en dos troncos correlativa á entram- 
bos grupos, uno al Noroeste y otro al Este, hasta que por el 
contacto de los romanos y de los godos y por otras circuns- 
tancias favorables á la concentración, hubo de establecerse 
un solo rey, más no por eso dejó de reconocerse en principio 
la división en dos secciones descubriendo la primitiva origi- 
nada al tiempo de su establecimiento. Hermerico y Hermi- 
gar fueron los primeros caudillos, luego Hermerico y Rekila, 
Ayulto y Maldra, Maldra y Franta, Maldra y Remismundo, 
hasta que por último hubo de hacerse la alianza y el jefe de 
uno de los distritos pasó á ser único jefe, no sin encon- 
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trarse sin embargo dominando á Remismundo y á Frumario. 

Nada sabemos acerca de la constitución interior de los 
suevos, sino que los provinciales se conservaron independien- 
tes en Galicia y en Lusitania: no de otra suerte que en lo 
demás de España. En las ciudades romanas perseveraban 
los municipios con sus privilegios, así como el de no recibir 
á nadie que no fuese de su agrado dentro de sus murallas. 
En Lugo habia un rector y presidía en Lisboa el romano 
Lusidio. Menciona Idacio varios hombres y mujeres ilustres, 
entre otros una familia esclarecida en Conimbria y las actas 
conciliares nos manifiestan que se les respetaba en la Iglesia 
lo mismo que enel Estado, sin que podamos dar noticias 
que más especialmente se refieran al país gallego. Ni podía 
suceder otra cosa, atendida la particular situación de los 
suevos y la posición en que respecto á lo demás de Europa 
se veian colocados, que no en balde se siente y se dice que 
se hallaba situada esta monarquia en la extremidad del con- 
tinente. Poco sabemos también acerca de las gerarquías y 
magistraturas de este reino. El rey tenia su heerbaun, esto 
es su ejército. De la Hacienda sólo sabemos que existía un 
Thesaurus que había de compartir el monarca con los otros 
caudillos por medio de presentes, que también se daban 4 
las iglesias en grandes cantidades, ejerciendo además la co- 
rona el derecho de batir moneda. En los modernos tiempos 
hanse hallado en España monedas de indubitable proceden- 
cia suevica, pero los reyes ponían el nombre y el busto del 
César, para que no hubiese la menor dificultad en la circu- 
lación. Del mismo modo los ostrogodos, aun bajo Totila es- 
enlpian el nombre del emperador Anastasio, recientemente 
fallecido, en sus monedas, siendo asi que se había transfe- 
rido desde Teodorico á otras gentes la dominación en Tta— 
lia, asi también los monarcas suevos, á contar desde Re- 
chiario (448-456) ponian en sus monedas el nombre del César 
Honorio, siendo evidentisimo que dicho emperador, á con- 
secuencia del fedus contraido en 417 habia dejado 4 los 
provinciales la dominación política en su propio territorio. 
. El comportamiento de los reyes paganos y arrianos con 
la Iglesia católica no fué muy hostil indudablemente y bien 
lo prueba lo que hizo el rey de los suevos Hermigar respec- 
to á la mártir Eulalia de Mérida. La influencia sueva fué la 
que se ejerció bajo Rechila con Sabino, Obispo de Sevilla. 
A pesar de todo la Iglesia continuó viviendo en Galicia, los 
prelados Antonino de Mérida, los de Lamego, Lugo, Chaves 
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y Orense, Idacio y Toribio de Astorga pudieron perseguir 
á los maniqueos y mantener sobre este punto las comuni- 
caciones con Roma y con las Galias y reunir un Sinodo para 
deliberar y decidir contra los priscilianistas. También en el 
reino ejercían los obispos la tutela 6 protectorado sobre los 
provinciales, muchas veces interviniendo cerca del trono. 
Primeramente bajo Remismundo y á consecuencia de la es- 
trecha alianza con Teodorico II se extendió el arrianismo 
entre los suevos, viniendo de la Galia gótica por medio de 
un obispo llamado Ayax, y vivieron catolicismo y arrianis- 
mo como en una misma familia, el uno junto al otro, pudien—- 
do morir Requila como hereje y su hijo Rechiario como ca= 
tólico. Aun en los tiempos poco conocidos desde Remismundo 
hasta Theodomiro continuaron conociéndose las diócesis ú 
obispados. En el año 5514se coloca el apócrifo martirio de 
San Vicente, del abad Ranimiro y de doce monjes del claus- 
tro de San Claudio por los suevos arrianos. 

Después de convertidos ejercieron los soberanos la pro- 
tección sobre las iglesias católicas. Por ella se reunió el 
primer Concilio en Braga en 1.” mayo 563, bajo la pre- 
sidencia del metropolitano Lucencio y por convocatoria del 
rey Theodomiro. Manifestó el arzobispo que habia deseado 
ardientemente se reuniese el Concilio y que por mandado 
(praeceptio) del rey, que obedecia á la divina inspiración, 
. se habia reunido, siendo asi que los arrianos, como era 
notorio, había mucho tiempo no habian dejado que se re- 
uniese concilio alguno católico, que se trataba de aniquilar 
la herejía de los priscilianistas y de romper la cadena que 
habian echado á las conciencias, para que hasta el fin del 
mundo y en aquel último confin de Europa en que hablaba 
fuese su error desconocido. Se leyeron los cánones de 
aquellos antiguos concilios que el Papa León había convo- 
cado en los años 441 y 448 contra los priscilianistas espa- 
ñoles y se redactaron diecisiete cánones nuevos: después 
se recordaron muchos otros sinodos y se leyó una carta del 
papa Vigilio (manifestando á Roma el mayor respeto) al 
obispo Profuturo, de Braga, y se hicieron otros veintidos 
cánones para facilitar el ejercicio de la potestad eclesiástica 
en aquellas remotas provincias y se dió fin al Concilio, sin 
volverse á hacer mención del rey. 

Está asimismo asegurada la existencia y autenticidad 
de otro Concilio celebrado en Lugo, en cuya ciudad quiso 
el rey Theodomiro establecer un segundo arzobispado en 
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sus dominios y después se procedió en el mismo Concilio á 
una nueva delineación y rectificación de los obispados. 
Después y en el año 572 se reunió en 1. de junio y por 
mundado del rey Miron el segundo Concilio de Braga, sien- 
do presidente Martin, prelado de la misma diócesis, quien 
dijo que el rey por indudable inspiración había convocado 
á los obispos de las dos metrópolis. Después de leidos los 
cánones del Concilio I bracarense, se redactaron con toda 
claridad diez relativos á la disciplina, se prescribieron los 
deberes de los diocesanos en cuanto á la visita de las igle- 
sias, se legisló sobre otros intereses espirituales y tempo- 
rales y todo lo que se refería á los oficios divinos, exe- 
quias, falsos testimonios y otros pecados y se prescribie- 
ron las sanciones precisas para la mejor observancia de 
todo lo acordado. Por sus viajes sólo podían percibir los 
obispos 2. sol. de cada iglesia, recogiendo sólo de esto 
la tercera parte con destino á la construcción y alumbra- 
do, cuidando siempre de no causar la menor extorsión ni á 
los eclesiásticos ni á los seglares. También se dispuso lo que 
se creyó más conveniente acerca del bautismo y consagra- 
ción de las iglesias, por lo que nada debian percibir, asi co— 
mo no dejar iglesia alguna sin la correspondiente dotación 
ni convertir por pretexto alguno, en objeto de especulación, 
las dádivas que á los templos se hiciesen. Que las acusacio- 
nes intentadas contra un Presbitero debian probarse por . 
medio de dos testigos y á las veces se imponia pena de exco- 
munión. El Cóncilio se cerró sin intervención del Soberano. 
Se dan además 81 cánones de Martín, tomados de la colec- 
ción de los Griegos y á Nitigis de Lugo se enviaron otros, 
» Universo concilio Lucensis Ecclesiae» ó lo que es lo mismo, 
de la provincia, no sólo del Concilio de Lugo; y gracias á es- 
tos concilios y cánones podemos saber cómo se gobernaba y 
regía la Iglesia bajo la dominación de los monarcas suevos. 
Después de su conversión fundó de cimientos el rey Theo- 
domiro la celebrada basilica de San Martin de Braga, ú: la 
que también hizo grandes donaciones y presentes. El rey 
Miro habia dividido su monarquía en veinte y nueve dió- 
cesis y estas entran á figurar individualmente en los conci- 
lios posteriores. El rey Miro estuvo siempre en las mejores 
relaciones con San Martin de Dumio, á quien se invitó 
como literato á que escribiese obras útiles así para la Iglesia, 
como para el Estado. El obispo dirigió al rey un escrito ti- 
tulado «Avisos para una vida honrada» que en verdad no 
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siguió el monarca, como hace ver el autor con toda franque- 
za, obras son estas adornadas con máximas llenas de natu- 
ral prudencia. Las relaciones entre la Iglesia Nacional de los 
suevos y la Católica Romana eran muy activas y amistosas 
al terminar el quinto siglo. 

El rey ejercitaba el derecho de mandar y recibir lega- 
ciones. No quedan vestigios de que interviniese el pueblo en 
los asuntos de la guerra y de la paz; el rey disponía de una 
y de otra lo mismo que delas embajadas. El título del rey 
era: «atque piisimus filius noster, Dominus Rex gloriosissi- 
mus,» y en Gregorio de Tours se le llama «Rex Gallaetiensis» 
y no «“Suevorum.» Nada sabemos de los más esenciales atri- 
butosde esta monarquía, los satélites, uno de losque figuran 
al lado. de Richila IT, el carcelero y otros, son lo mismo que 
el rey una invención de los monjes, pero existian consejeros 
(ministeriis tuis regis) vadstantes,» que ninguna notable in- 
fluencia podían ejercer. Levantábase el palacio en Braga, la 
ciudad real 6 capital y se habla de un bufón de la corte de 
Miro. También los reyes solían tener su corte en Mérida. 

En la sucesión de los reyes en el trono se habla de los 
co-regentes, y de la «designatio succesoris« y en tiempo de 
Rechila es evidente que en esto tenía intervención el pueblo. 
Creció esta mucho con la elevación de Maldra y con los sun- 
cesos atribuidos 4 Aynlfo, por cierto que se hace mención de 
su no procedencia de raza sueva, igualmente que respecto á 
Franta. Lo mismo se comprueba por la elevación de Fruma- 
rio al trono de los suevos occidentales y se sabe que Miro 
era hijo de Teodomiro. A este sucede su hijo Eborico. Los 
advenimientos al trono de Andeca y Malarico fueron revo— 


lucionarios. 


ILUSTRACIÓN II 


Monedas suevas y godas batidas en Galicia. 


MONEDAS SUEVAS. 


Puede asegurarse, que la opinión más corriente entre 
buen número de numismatas, especialmente españoles, es de 
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que las monedas atribuidas hasta el presente 4 los reyes suevos 

de Galicia, deben tenerse por bizantinas. Afirman que no se 

conoce una sola que resueltamente pueda adjudicarse á nin- 

guno de los susodichos monarcas. Sin embargo, semejantes 

aseveraciones van perdiendo cada día de sa fuerza. Se en- 

tiende ya, que la provincia gallega debió batir moneda du- 

rante el largo periodo de la dominación sueva; que si todavia 

no se ha hallado ninguna cuya perfecta é' indiscutible lec- 

tura permita aplicarla á cualquiera de nuestros reyes suevos, 

no es imposible que se. encuentren mañana; menos aun que 

una nueva interpretación de las leyendas que se dicen du- 

dosas, venga á probarnos que les pertenecen fuera de toda 

y duda. No se comprende que durante más de dos siglos vi- 

> viesen aquellos conquistadores sin batir moneda, sobre todo 

de Remismond en adelante, merced al estado sedentario á 

que quedaron reducidos, y cuando las necesidades del ser- 

- vicio público les obligaban á ello. No se comprende tampoco 

que dejasen de grabar su nombre, por lo menos en las que 

traen representada la victoria, pues se batían especialmente 

para recordar el triunfo y perpetuar la memoria del que la 

habia alcanzado. En vista de estas razones, harto perento- 

rias, para no tenerlas en cuenta, no falta quien haya 

clasificado como tales suevas, algunas del tiempo, cuya rude- 

za y dificil lectura, no permite cosa más concreta; y quien 

como Velázquez describa tres de ellas, dos de las cuales (la 

137 y la 138, suponen personas harto inteligentes en estas 

cosas á quienes hemos consultado, que pertenecen á Justino 

ó6 Justimiano (1). En cuanto á la 139 ya es más dificil negar- 

le su condición de sueva: es la misma en que se ha creido 

debía leerse el nombre de Carrarick, y por esto sólo, la más 
importante de todas para nosotros. 

Mas sea como quiera, atribúyanse ó no á los suevos de 

3 Galicia, aquellas monedas bárbaras batidas en España y 

l con leyendas difíciles 6 incompletas, 6 lléguese como Heiss 

hasta adjudicar la dicha de Carrarick, al godo Lewigild, 

lo necesario, hoy por hoy, es ir reuniendo los materiales ne- 


a TAO 


(1) El Sr. Caballero, persona aunque parece que los nombres 
e muy versada en estos estudios, son de Ixvsrisvs ó IxvstTIxiA- 


dice en nota que nos ha comu- 
nicado “No dibujando Velazquez 
los números 137 y 138, es imposi- 
ble saber lo que en ellas se leo, 
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cesarios para poder llegar más tarde al posible conoci- 
miento 6 interpretación de sus leyendas. Entre nosotros y 
tratándose de los suevos, es tanto más necesario é importante 
esto último, cuanto faltando los nombres de los monarcas del 
periodo desconocido, sólo ellas podrán revelárnoslos. Tam- 
bién sería muy conveniente su reproducción gráfica lo más 
perfecta posible, para poder compararlas convenientemente 
entre sí y con las visigodas de la provincia gallega, cuyo 
tipo es harto característico. 

Con estos inconvenientes y todo, no falta quien de todas 
maneras aplique 4 los citados monarcas suevos algunas 
monedas conocidas ya bajo el título de suevas, ya con el de 
inciertas, ya en fin con el de ilegibles, pero de las cuales puede 
presumirse fundamente fueron batidas en nuestro pais por 
aquel tiempo. También hay quien vá más allá, y como Hanh, 
afirma que en nuestros días se han hallado algunas, de in- 
dubitable procedencia sueva, pero que llevan, á contar de 
Reckiar, el nombre del César Honorio para evitar las difi- 
cultades que pudieran oponerse á su circulación. No dice 
hasta cuándo fué esto así, ni menos si conoce también mone- 
das con el busto y sobre todo con el nombre de los reyes sue- 
vos de Galicia, claro y terminante, que para el caso es lo 
principal. Porque la verdad es, que el sabio autor del Catá- 
logo de Lorichs, mo dá sino dos, «como inciertas de los reyes 
. godos Ú snevos» y el de Thomsen, dos que sólo llevan el nom- 
bre de Valentiniano y otra de dificil interpretación. A pesar 
de esto, tanto las de Velázquez como las que el Catálogo 
Thomsen, califica de suevas, y aun los cuatro números si- 
guientes que denomina inciertas (1), pueden tenerse como ta- 
les suevas v propias de los monarcas que reinaron en nuestra 
provincia desde Carrarick 4 Mir (2). Mas como la interpreta- 


A FO 
4. 


(D) Y aun otras halladas últi- 
mamente en Galicia. Do la que 
para en poder de nuestroamigo el 
docto arcediano de Orense, señor 
Sánchoz Arteaga, y es una her- 
niosisima moneda, puede dudar- 
ss que haya sido batida en Gali- 
cia, pero no asi dela que posee 
en su notable monetario, la es- 
posa de otro no menos docto y no 
nienos amigo nuestro y gran co- 


leccionador de todo génerode an- 
tigitedados, el Sr. D. Luis Rodri- 
guez Seoane. De esta última si 
quo puede resueltamente deci- 
dirsa de fabricación gallega y 
perteneciente á nuestros reyes 
suevos. Por desgracia la lectu- 
ra de su leyenda es dificil, y por 
lo tanto su interpretación. 

(2) “Los suevos y los prime- 
ros reyes de los visigodos de Es- 
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ción de sus leyendas sea tan dificil —aunque no imposible— 
y como los autores que tuvieron á la vista la mayor parte de 
las especies dichas suevas, no han logrado interpretarlas 
todavía, — vienen á ser para nosotros, como si no fuesen. Son 
una esperanza, no una realidad actual. Diversas de todas las 
demás bárbaras en esto de encerrar la aclaración de un enig- 
ma histórico sobrado iwportante, tienen para nosotros este 
gran interés más y porlo tanto y bajo dicho concepto, merecen 
un estudio especial y minucioso. Unicas ellas! Desgraciada- 
mente por hoy y también por nuestra parte, no puede hacerse 
otra cosa que reunir los presentes datos y encomendar su 
estudio á los que más felices 6 más inteligentes, pueden ma - 
ñana penetrar en los limbos misteriosos en que se esconden. 
Tanto más de desear es, cuanto que en su mayoria se 
refieren á victorias de las cuales no queda otro recuerdo que 
el que dichas monedas consignan. 


1.—MONEDAS SUEVAS DESCRITAS POR VELÁZQUEZ. 


N.* 137. El busto del rey vuelto hacia la izquierda con 
diadema en la cabeza y en el pecho una cruz; detrás, leyendo 
desde arriba hasta abajo INTIVC; delante leyendo también 
desde arriba para abajo INTIVC intivc )( La victoria 
vuelta hacia la izquierda, teniendo en la mano derecha una 
corona y en la izquierda una palma; debajo OUIO conob: 
delante, empezando á leer desde en medio de la corona y la 
cabeza de la victoria IITIV intiu= A. V. 2. Burriel. 


paña, los vándalos de Africa, los 
ostrogodos en Italia, y los bur- 
gondos y francos en las Gallias, 
empezaron por batir moneda de 
los tipos y con el nombre del em- 
perador de Oriente, cuya sobe- 
ranía nominal reconocían. Sus 
nombres en lugar de estar ins- 
eritos en las piezas, no aparecen 
sino como subrepticiamente por 
decirlo asi, y trastocados, bajo 


la forma de monógrama ó de 
- simples letras iniciales colocadas 


en el reverso. Theodeberth, rey 
de Austrasia fué el primero que 


después de su expedición á Italia 
y en el desvanecimiento de su 
victoria sobre los ejércitos im- 
periales, rompiócon la tradición 
de esta deferencia exterior hacia 
el emperador de Constantinopla, 
desterrando de la moneda el 
nombrede este último, y ponien- 
do en su lugar el suyo propio. En 
menos de cincuenta años, todas 
las monarquías bárbaras siguio- 
ron su ejemplo, con lo cual puede 
decirse que su monedajo se hizo 
independiente.» Fr. Lenormant. 
Mon. et médailles p. 205. 
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N.” 138. El busto del rey vuelto á la izquierda con dia- 
dema en la cabeza y eruz en el pecho, delante IITAVRVC 
intauruc. Detrás leyendo desde arriba hacia abajo, IITAV- 
RVC intaurue ) ( La victoria vuelta hacia la izquierda; te- 
niendo en la mano derecha una corona y en la siniestra una 
palma; debajo ONO Conob. Detrás VRRV, delante INOI- 
TAV)=A. V. 3 Trabuco. 


N.” 139. El busto del rey vuelto hacia la izquierda; con 
diadema en la cabeza y cruz en el pecho. Encima otra cruz. 
Detrás CVRRIO, delante CVRRIO ) ( La victoria vuelta 
hacia la izquierda, teniendo en la mano derecha una corona 

en la izquierda una palma: debajo ONO Conob. Detrás 
VRV VRRVAI.=A. V. 2. Burriel. 

Las inscripciones pues de estas medallas son: 

1.* INTIVC — INTIV 

2,* INTARVC— INOITAVC VRRV 

3." CVRRIO — VVRV VRRVAI 


(Velázquez.—Conjeturas sobre las medallas de los reyes 
suevos, Málaga, 1759, 4.2 


TI. —INCIERTAS DE LOS REYES SUEVOS. 


1.4 VRRVAIMN — RITAVRRV—Busto á la derecha 
con una eruz en el pecho — R.* VRRTA — HTOARRV — 
_ Victoria muy bárbara: exergo CONO (1). 


2.* VISMI— INPIV. Busto á la derecha con una cruz. 
R.? VICTOAI — MOTIAVN. Victoria muy birbara 
marchando hacia la derecha; exergo CONO. 


(Delgado, Cat. des mon, et des medailles antiques du moyen- 
age et des temps modernes, etc. composant le cabinet de 
Mr. Gustave Daniel Lorichs.—Madrid 1857, p. 259). 


TIT. —MONEDAS DE LOS SUEVOS DE EsPAÑA. 


N.* 1080 y H VALENTINANVs RIV. Busto con 
diadema, á la derecha: delante un ornamento en forma de 


(1) Las RR de Ritaurru y de Secarece de tipos de fundición 
noaurra, están vueltas, esto es, que puedan representarlas, 
con el rabo hacia la izquierda. 
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mitra (2) —R.* Cruz pattée, dentro de una doble corona de 
laurel, con cuatro bandeletas unidas dos á dos por segmen- 
tos de cirenlo: en lo alto CONOB (1). 


N.* 1081. 11 11 VAMUNITINVAIS P AG. Busto 
con diadema, á la derecha. R.” parecido al de la anterior, 
pero COIOB colocado abajo, y en el campo de la derecha 


un besante. 


N.” 1082. ATNVIHAgAHN AVG. Busto con diade- 
mo á la derecha. R.” Parecido al del núm. 1080, pero en lo 


alto COINOI. 


Las precedentes monedas han sido explicadas en un articulo 
de los numismatas portugueses los Sres. Aller y Teixeira 
d'o Aragáo, inserto en la Revue de la numismatique po- 


ur 1865. 


MONEDAS DE LOS REYES VISIGODOS EN España (2). 
(Monedas inciertas). 


N.* 1083. JVRRTANINAT.q4VC. Bnsto con diade- 
ma, á la derecha, con una cruz sobre el pecho. R.” AVIO- 
TAV'*VTAs RR. Victoria marchando hacia la derecha, 
teniendo una corona y un trofeo, al exergo eN> 


N.” 1084. VRVAITTAVRRVC.—Roverso — TAR- 
RVVVRRT — Tipo parecido al anterior (3). 


N.? 1085. 


VSTIIMI,ITVPI AVG-— Reverso— * 


IVARSNVOIVAISVP — Tipo parecido al anterior. 
N.* 1086. JIIVSTI HAM — Reverso — TOOVA- 


(1) LasdosNN deValentinanus, 
están asimismo al revés, de ma- 
nera que el palo de unión apare- 
ce trazado en dirección opuesta. 
Otro tanto pasa en el n.” 1081 
con la primera N.=El n.” 1082 
presenta también trazadas al re- 
vóslas tros NNN. y la A de AVG 
está cubierta por una tilde. La 
N de CONO1, está vuelta do 
igual modo que las ya citadas. 

(2) En opinión de una perso- 


na tan entendida como el señor 
Cordá, en nota que ha tenido la 
bondad decomunicarnos, los cua- 


. tro números siguientes, que en 


el Catálogo, se ponen como viso- 
godas de España, aunque bajo el 
titulo de inciartas, pneden, con 
más fundamento tal voz que las 
anteriores, tenerse como sueyas. 

(3) Lasdos RR de urvatita- 
vrryc- estas vueltas, lo mismo 
la de tavrrvvyrrt. 
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VICTVA — Tipo semejante á los anteriores: en el exergo 


CONOO. 


Thomsen Catal. de la Col. des monnaies de feu Ohristiam 
JFiúrgedsen Thomsen, Copenhague 1873. 8.”, p. 90. 


IV.—MONEDAS VISIGODAS BATIDAS EN (ALICIA. 


LEwIGILD Braga. 


Porto. 


RECKARED Braganza. 


Porto. 


Toroño. 


Tuy. 


Liwa Porto. 


WITHERICK Braga. 


Catoira. 


LEOVIGILDVS REX 

BRACARA VICTOR, busto 
en el anverso y en el rever- 
so (dudosa). 


LEOVIGILDVS RE 

PORTOCALE VICTOR, busto 
de frente en el anverso y en 
el reverso. 


RECCAREDUS RE 

BERGANCA VICTOR, bus- 
to de frento en ambos lados 
de la moneda. 


RECCAREDVS RE 

PORTOCALE PIVS, busto de 
frente en ambas caras de la 
moneda. 


RECCAREDVS REX 

TORNIO VICTORIA, busto 
de frente, en el anverso y el 
reverso. 


RECCAREDVS REX 

VICTORIA IN TVDE, bus- 
to de frente, en ambos lados 
de la moneda. 

DN LEVVA REX 

PORTOCALE PIVS, busto 
de frente, en las dos caras de 
la moneda. 

VVITERICVS RE 

BRACARA PIVS, busto de 
frente, en ambos lados. 


VW TS RICV: RE 
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Valdeorras. 


Tuy. 


Bierzo. 


Valdeorras. 


Porto. 


Astorga. 


Valdeorras. 


Lugo. 


Lugo. 


CATORA PIVS, busto de 


frente, en las dos caras. 


VVITTIRICV: RE 
GEORRES PIVS, busto de 


frente, en las dos caras. 


VVITTIRICVS RE 

TVDE IVSTVS, busto de 
frente en el anverso y en el 
reverso. 

Otra variedad de esta moneda 
con TVDE PIVS. 


SISEBVTVS RE. 

BERGIO PIVS, busto de 
frente en ambas caras de la 
moneda. 


SISEBVTVS RE. 

GIORRES PIVS, busto de 
ds en los lados de la mo- 
neda. 


SISEBVTVS REX 

PORTVCALE PIV, busto de 
frente en los dos lados de la 
moneda. 


SVINTILA RE 
ATORICA PI busto de frente 
en las dos caras de la moneda. 


SVINTILA RE: 

GIORRES PIVS, busto de 
frente en el anverso y re- 
verso. 


SVINTHILA RE 

LVCO VICTOR, busto de 
frente en el anverso y re- 
Verso. 


CHINTILA RE 
LVCO PIVS * busto de fren- 
te (en la cual la cabeza está 
_ reemplazada por una I) en 
ambos lados de la moneda. 
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KINDASWINTH Astorga. 


Orense. 


Braga. 


Prancelo. 


Lugo. 


Mavegondo. 


Tuy. 


(1) La NDestánunidasde mo- 
do que forman una sola cifra. 
La T está represontada por la 
tó griega. 

(2) La HE están unidas. 

(3) La T es la griega. 

(4) La ND están como las an- 
terioros unidas á modo de una 
cifra única: la T esla griega. 
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CNDSVINTV" RE (1). 

ASTVRIE PIVS busto de 
frente, en ambas caras de la 
moneda. 


CHENASINTVS R: (2). 

AVRENSE PIVS, busto de 
frente en los dos lados de la 
moneda. 


CINDASVINTH R. 
BRACARA PIV, busto de 
frente en las dos caras de la 


moneda. 
Otra variedad CHSVINTVS 
REX ylostiposlusitanos (3). 
Otra C-NDASVIN-V: R 
Otra CH-NDA-VI-P : 7 y 
BRACAR-P-V- 
CINDASVINTS R 


FR: AVC: O., busto de frente 
y los tipos lusitanos. 


CNDSVINOVS P+-, busto lu- 
sitano (4). 
LVCO PIVS”, el monogra- 


ma + 


CINDASVINTVS P-E. (5). 
MAVE PIVS 1 — busto de 
frente en el anverso y reverso. 
CAVSVITVS REX. (6). 
TVDE IVSTVS  , busto 
de frente en el anverso y re- 
verso. 
(5) La PE, están unidas por 
el trazo central de la E.—La I 
del segundo renglón está aquí en 
lugar de la representación del 
cetro real. 
(6) La AV, están asimismo 
unidas, y la T, es la grioga 4 la 
manera que acostumbra ban. 


1 
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REcKeEswWNtTH  ' Braga. RECESVINTVS R.(+, busto 
á la derecha (1). 


BRACARA PIVS, cruz sobre 


tres gradas. 


Tuy. RECESVINOVS R., busto á 
la derecha cortando la le- 


enda. 
TVDE PIVS, cruz sobre tres 
gradas; á la derecha tres 


glóbulos. 

EGica Braga. I-DINM-EGICA P4 VCTR, 
busto? 

BRACARA PIVS, cruz so- 

bre tres gradas. 

WrTHIZA Braga. IDINM P+, dos bustos uno en 
frente de otro; entre us un 
cetro. 


VVITTIZA REX, BRACA- 
RA en monograma. 


Heiss, Descrip. gen. des mon. des rois wisigoihs d' Espagne 
Paris 1872. 


ILUSTRACIÓN II 


Inscripciones. 
dE 
En Cándoas (Bergantiños). 


. HIC TUMVLATVS MANET SUB 
ER. DCXIII 


La halló el P. Sarmiento en el plano de la escalera del 
monasterio de Cándoas, y llegó á sospechar si debiera en- 
tenderse «sub era 113, supliendo mil. Pero no se sabe, añade, 


(D) LaT esla griega. 
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quién era el enterrado en donde estaba esta piedra. Esta 
se trajo no hace mucho de la iglesia de San Juan de Bor- 
neiro, la que se compuso al tiempo que se hizo la de Cándoas, 
en tiempo del prior Fr. Mauro id 

De entenderse como indica nuestro ilustre benedietino, 
esto es, que la lápida en cuestión pertenece á la Era 1113, lo 
cual no creemos dificil, es claro que no debía aparecer esta 
breve y poco importante inscripción entre las suevo-góticas 
de Galicia. Ateniéndoso estrictamente á lo en ella consigna- 
do, sí. 

Pa 


En Iria. 


AS 
AGATIVS EPISCOPVS IRIENSIS 
ERA CDLXXXVII! 


Sis 


ya 
DOMVS EPISCOPORUM INCHOAVIT 


PERFECIT ANDREA MIRO 
REX ERA DCX 


Esto es; las casas episcopales que comenzó á labrar Lu- 
crecio séptimo obispo de..... terminó Andrés, siendo rey de 
Galicia Miro, era 610, que es año de 572. 

Estas dos inscripciones, fueron recogidas por Boan y de 
él las tuvieron Gil González Dávila y Gándara, siendo ad- 
mitidas por Huerta y por Riobóo. El P. Flórez las tiene por 
ap)crifas. y «ambas inventadas por plumas modernas, pues 
el Agacio suena en el fingido Auberto, (y en el pseudo con- 
cilio 1 de Braga sub Pancratio, se olvidó de decir) y el 
Lucrecio, cayo nombre se halla entre los prelados de Braga 
cuando vivia Andrés pudo algún ocioso atribuirle á Tria, 
como que de aqui ascendió 4 Braga, y nada de esto se puede 

= hoy adoptar mientras no tengamos seguros documentos.« 
Creemos, sin embargo, que dichas lápidas no son fingi- 
Ñ das, que las vió Boan y copió fielmente, pues en esta ocasión 
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no había por qué hacer otra cosa. De la de Agatio dice, 
«que hacía poco la descubrieran unos labradoresu (hacia 
1640) y que estaba después en la pared de una heredad; sin 
embargo, al decir Riobóo, refiriéndose á dicho obispo «como 
acredita la inscripción que se leía,u etc. parece dar á enten- 
der que unos cien años después, ya no existía. De la de 
Lucretio, dá más razón el citado Boan, pues escribe de 
ella, que «está abierta en una piedra larguisima de dos varas 
castellanas y que no toda ella podía leerse. Miro, añade, 
se lee claro y la era.« 

No es de extrañar que las hubiese visto Boan y desapa- 
reciesen pronto, por la inconsiderada persecución que por 
aquellos Ingares sufrieron estas y otras importantes reli- 
quias de la antigiedad. Son muchos los restos de todo 
género de inscripciones que se encuentran todavía aprove- 
chadas en los muros de las heredades y paredes de las casas. 
De recogerlos con cuidado tal vez pudiera llegarse ya que 
no á la completa restauración de las viejas lápidas, al menos 
á probar su anterior existencia. 


4 
EN DUMIO—BRAGA 
En la Basilica. 


Post Evangelicum bisseni dogma senatus, 
Quod regnum Christi toto jam personat orbe, 
Postque sacrum Pauli stylum, quo curia mundi 
Victa suos tandem stupuit siluisse sophistas 
Arctous, MARTINE, tibi in extrema recessus 
Panditur, inque via fidei pater invia tellus. 
Virtutum signis, meritorum Y laude tuorum, 
Excitat afíectum Christi Germania frigens, 
Flagrat € accenso Divini Spiritus igne, 

Solvit ab infenso strictas Aquilone pruinas. 
Immanes, variasque pio sub foedere Christi 
Adsciscis gentes. Alamanus, Saxo, Toringus, 
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Pannonius, Rugus, Sclavus, Nara, Sarmata, Datus, 
Ostrogothus, Francus, Burgundio, Dacus, Alanus, 
Te duce, nosse Deum gaudent. Tua signa Suevus 
Admirans, didicit fidei quo tramite pergat, 
Devotusque tuis meritis heec atria claro 
Culmine sustollens, Christi venerabile templum E 
Constituit, quo clara vigens, MarTINE, tuorum 
Gratia signorum votis te adesse precatur 
Electum, propriumque tenet te Gallia gaudens, 
Pastorem, teneat Galleecia tota Patronum. 


5. 


En el refectorio. 


Non hic auratis ornantur prandia fulcris, 
Assyrius murex nec tibi signa dedit. 

Nec per multiplices abaco splendente cavernas 
Ponentur nitidee codicis arte dapes. 

Nec seyphus hic dabitur, rutilo cui forte metallo 
Crustatum stringat tortillis ansa latus. 

Vina mihi non sunt Gazetica, Chia, Falerna, 
Queque Sarapteno palmite missa bibas. 

Sed quidquid tenuis non complet copia mense, 
Suppleat hoc petimus gratia plena tibi. 


(+ Po 
Sobre el sepúlcro de San Martín dumiense. 


Pannoniis genitus, trascendens «equora vasta, 
Gallicie in gremium divinis nutibus autus, 
Confessor Martine, tua hac dicatur in aula: 
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Antistes cultum instituit, ritumque sacrorum, 
Teque, patrone, sequens famulus Martinus eodem 
Nomine, non merito, hic in Christi pace quiesco. 


q 


Se En Orense. 


- yiTimIrvS Araujo 
FAMVLVS DEI EPISCOPUS ECCLESIA AURIENSIS 
H. $. C. REQUIESCIT IN PACE ERA. .... 


Publicó esta inscripción González Dávila, que la debió á 
nuestro Boan. De ella dice el P. Flórez, t. XVII, p. 41, re- 
firiéndose al obispo Withimer. «No falta quien nombre al 
padre y á la madre, pero esto necesita apoyo antiguo. Aña- 
den también el apellido de Araujo reduciendo la expresión 
al epitafio, lo que no corresponde á tales tiempos y asi no 
podemos insistir en semejante epitafio que ya no existe (si 
acaso le hubo) pues el obispo Muñóz no alega más que á Gil 
González.« Para nosotros la lápida existió y la vió y copió 
Boan, aunque añadiendo aquí, como acostumbraba cuando 
convenía á sus fines, el apellido Araujo. En Muñóz aparece 
dicho apellido con letra distinta del resto de la inscripción; 
por algo fué. 


gr 
En San Pedro de Rocas. 
Ha 
HEREDITAS: N..... 
A _—_————— _ _ __n—— 
FEUFRAXI EUSTANI QUINEDI: E 
TACI FLAVI RVVI ERA DCXI 


Anda esta inscripción trascrita de harto distinto modo 
en las diversas copias que conocemos, como sucede en las 
tres que tenemos á la vista, esto es, la de la Historia de 
Celanova, la del papel de Samos del P. Sarmiento y la del 
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P. Sobreira, todas mss. Por esto mismo y porque la cifra 
que representa la D de quinientos (que no todos leen do 
la misma manera), así como por otras razones que omitimos 
hasta que podamos examinarla, nos limitamos á advertir 
que el alfa y el omega que aparecen en la inscripción de 
Masden, faltan en las citadas tres copias mss. 

El P. Sarmiento la cree sueva y de la era 611. Otro 
tanto opina el P. Sobreira quien añade que «dió mucho 
que hacer al Revmo. Sarmiento, á quien no se le ofreció 
etimologizar Ruve, Rube, Rupe, Rocas. Mandóla imprimir 
suelta, añade, el Ilmo. Uria, que en la cifra (la que equivale 
á la D) no leyó quinientos como debía, sino otra cosa. El 
número de la era es 611,» esto es, año de 583. 

Gándara dice que está sobre una arca de piedra adorna- 
da de relieves y cerrada con rejas, pero hasta en esto hay 
discrepancia, pues mientras el P. Sarmiento afirma que en 
un arco de la iglesia, la Hist. de Celanova, indica que en el 
sepulcro. Tal vez tengan todos razón y semejantes diferen- 
cias sean tan sólo aparentes. por no haber puesto los autores 
el mayor cuidado en decir con la debida claridad, lo que no 
les pareció tan importante, y tal vez lo sea, por razones que 
hemos de exponer más adelante y con otro motivo. 


q. 
En Samos. 


AST EGO ERMEFREDUS LUCENSI PRESUL IN URBE 
DISPENSANS PLEBI JURA SACERDOTI 

TALIA COMFIRMANS VOTA EDICTIS PER EVUM 
RESTITUI LAPSA CEPTA BENE CUMULANS € 

HUJUS XPE GREGIS TU TANTUM CLAUSTRATUERE 
NOXIA NE PESTIS TURBET OVILE PATENS 

HIC IGITUR MONACALE DECUS PER SECLA NITESCAT 


VINCEAT HIC ANIMAS REGULA SCA! Z £ < 


De esta inscripción dice el P. Risco, (Esp. Sgra. t. XL, 
p. 82) que «estuvo escrita en dos columnas, pero la una de 
ellas se halló tan borrada, que sólo se descubria una ú otra 
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letra. Los versos quese han copiado, se continuan en la 
otra columna, y se pudieron leer enteramente á excepción 
de la última palabra, en cuyo lugar se han puesto puntos. 
Se cree que esta misma piedra es de la que hace mención 
el privilegio Gótico que conserva el Monasterio de Samos, 
concedido por el rey don Ordoño II en el año de 922. Esto 
instrumento está publicado en el tomo TIT de la Crónica del 
Maestro Yepes; pero en el año de 1752 lo reconoció el eru- 
dito benedictin> Sarmiento é hizo otra copia más exacta en 
la forma, que se publici en el tomo XIV de la España Sa- 
grada pág. 379 (hay equivocación en la cita, que debe leer- 
se 367). Hablando pues el rey don Ordoño con los Santos 
Mártires Julian y Basilisa etc., dice: Ideo nunc volens hanc 
ipsam vestram Baseligam su» Monastica Religione,, aucto Mo- 
nasterii hordine contirmare sicut ex antiquo fuerat quomodo i in 
seriptum resona! in illa Petra. A las cuales palabras se si- 
guen otros versos que parecen serían los mismos que se gra- 
baron en la columna que en este tiempo se halla borrada y 
son los siguientes: 


GAUDES ACEPTUM HIC SIBI REMEDIUM: 

ET ATRIUM INTERIUS POPULI NON CEDAT IN USUS. 
NEC UNQUAM ILLIC INTROET MULIER 

PUBLICA INVITUS HIC NEMO NEGOTIA SOLBAT 
FLOS UBI JAM TENERUM CENOBIALEM MIGAT 


(Esp. Sagr. t. XL p. 82). 


De la misma opinión del P. Risco, y creyendo como él, 
que los versos transcritos en el documento de Samos, son los 
mismos grabados en la piedra y de orden de Ermenfred, ha=- 
remos notar al paso, que no es esta la única escritura de Ga- 
licia, en la cual se leen versos latinos. En una de la iglesia de 
Lugo del año 1178, se encuentran otros bien curiosos por 
cierto, escritos sin duda por el mismo obispo Juan, quien 
por una extraña coincidencia, hallamos que pasó ds la pre- 
do e de Samos á la cátedra lucense. 
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10. . 
En San Pedro de Tomeza (Pontevedra). 


PH  HIC REQUIESCIT CORPUS ERMENGOND. ++... 
TRANSIVIT: CAL. MAI ERA DCLXII: . 
QUICUMQUE HOC. +.... 


Esta inscripción fué vista, copiada y descrita por el 
P. Sarmiento en su Glosario de voces. Con tal motivo se 
extendió en consideraciones de gran tino y sagacidad, res- 
pecto de ella, dándole la natural importancia que para nos- 
otros tiene, comparándola con otras posteriores y análogas, 
y fijándose muy especialmente en lo que él llama faja 6 
zona que se veía grabada sobre la cubierta del sepulcro. 
Habiéndose hallado en nuestros dias otras dos cajas sepul- 
crales parecidas, al ocuparse de ellas dió, el Sr. Ferreiro, 
con harta oportunidad, comienzo á su trabajo, trascribiendo 
lo escrito por nuestro ilustre benedictino, que aunque con 
algunas ligeras variantes es igual á lo que hemos tomado 
del citado Flosario. 

«Al pié de San Cidrán, escribo, está la feligresia de San 
Pedro de Tomeza en donde poco há se descubri una pre- 
ciosa inscripción que dió motivo á la reflexión que he pro- 
metido. El año de 1741, queriendo el cura de Tomeza 
decepar una viña vieja y mandando cabar para plantar otra, 
se encontraron diferentes ruinas de sepulcros. Entre ellas 
un entero sepulero muy grande, de dos piedras, una para 
caja y otra para tapa. La caja estaba llena de huesos y aun 
estará, pues por no desenterrarla se dejó alli y le echó la 
tierra encima. Mandó el cura sacar la tapa y que quedase 
en la viña á vista de todos. 

«El día 22 de setiembre de 1745, pasé á Tomeza con el 
fin de ver la inscripción. Vila, leila y copiela toda por mi 
mano. Está álo largo en lápida 6 tapa y con caracteres del 
siglo séptimo yes la siguiente. 


- (Copia en seguida la inscripción, poniendo Emengond..... 
27 
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en vez de Ermegond como él mismo entendió que debía 
leerse, y prosigue) 

«Por haberse quebrado un poco de la piedra, no se sabe 
si decia rmengondi 6 Ermegondis; esto es, si el sepulcro 
es de hombre ó mujer, loque falta desde (Quicumque hoc... 
se debe suplir con la fórmula de aquellos siglos, en los cua- 
les se echaban maldiciones á cualquiera que profanase hoc 
monumentum 6 sepulchrum. La era DCLXIT está clara y 
corresponde al año 621 y las calendas al día 1.2 de mayo 
cuando se sepultó 6 muri% Ermengond..... Entonces me in- 
cliné á creer, y ahora me ratifico, en que se debe leer Er- 
mengondis, 6 Ermengonde. La terminación sueva ó góthica 
en undis 6 gundis es de mujer, v. gr. Ingundis, mujer de San 
Hermenegildo, Cunegundis, Fredegundis, Fredegonda, etc. 

«uNo obstante, por si se descubre otro monumento, que 
compruebe ser sepulcro de hombre, digo que hacia el tiem- 
po de la inscripción había en España un caballero llamado 
Armengundo, y que, según dice Méndez Silva, ha sido 
camarero del rey Recaredo y el primer camarero en España. 
Pero lo que me mueve á creer que es sepulcro de mujer es 
aquel simbolo (repite el dibujo anterior) que se halla en el 
dicho sepulcro. 


«La tapa que es de una sola, muy larga, muy ancha y 
convexa piedra, tiene en el como-lomo y todo á lo largo una 
como estola de relieve. 'Tendrá unos cuatro dedos de ancho, 
y sus dos extremos rematan en tres cabos menos anchos sin 
más labor, ni adorno que la inscripción ya puesta. 

«Sospeché entonces si sería la diadema real, que usaban 
los godos, si algún género de estola ó distintivo de traje. 
Leyendo después en el tomo 1 de las Antigiiedades francesas 
del P. Mont-Faucon, tropecé en la pág. 54 con la lámi- 
na VII, que representa los seis reyes y dos reinas primitivos 
de Francia, sacados de un relieve antiquísimo, que se halla 
en San Germán de los Prados de Paris, y que se cree tener 
la antigiedad anterior á Carlo Magno. 

«Allí se halla la reina de Francia Ch-lotilde, mujer de 
Clodoveo. Tiene una zona ó faja ancha, y pendientes sus 
dos extremos con los tres cabos al modo del símbolo del 
sepulcro. Dice el P. Mont-Faucon que este género de zona 
era propio de las reinas de aquellos siglos. No afirmo que 
Hermegunda haya sido reina, aunque no hallaría dificultad 
en creerlo; pues los reyes suevos de Galicia no han sido 
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celibatos; y en alguna parte han de estar enterradas sus 
mujeres, cuyos nombres ignoramos. 

«Digo si, que si aquel género de zona era propia de las 
reinas, sería también común á las señoras y mujeres con la 
distinción de zona más Ó menos preciosa. Tampoco es de 
extrañar se esculpiese en los sepuleros. He visto muchas 
losas sepulcrales que tienen esculpido el cordón de San 
Francisco, otras las herramientas del empleo respectivo, 
otras un báculo 6 mitra, etc., y si un colegial mayor manda- 
ra esenlpir en su sepulero y á lo largo su beca ó faja, repre- 
sentaría justamente el mismo símbolo que Ermegonda. 

. “Habiendo pasado desde Tomeza al Poyo, vi y registré 
en la iglesia de aquel monasterio el sepulcro que llaman de 
Santa Tramunda, y no sin admiración noté, que su tapa es 
como la de Ermegonda, y que en su lomo se halla también 
este simbolo (la zona ó faja antes representada) y también 
de relieve y que coge todo lo largo de la lápida. Pasé el mismo 
día á la aldea de San Martiño, que está muy cerca del 
convento. Tiénese por cierto que en San Martiño hubo un 
convento antiquísimo de monjas, que en él ha sido abadesa 
ó monja Santa Tramunda, y que se trasladó su sepulero 
desde San Martiño al Poyo. En el dicho sitio se descubren 
varios sepuleros, y por mí mismo registré en la tapa de uno, 
que estaba sin caja esculpido de relieve, este simbolo en su 
lomo (la faja con solos dos cabos á los extremos) y nada más. 

«Cotégense ahora estos tres simbolos que existen en San 
Martiño, Poyo y Tomeza, y se verá que siendo los dos pri- 
meros, sepulcros de mujeres, no es voluntariedad decir, 
que el sepulcro de Tomeza no es de Ermengondo, sino de 
Ermengonda mujer de cierto, y acaso reina 6 princesa, señora 
principal, santa, abadesa 6 monja. Lo último se hará vero 
simil, atendiendo que aun hoy hay dos sitios en Tomeza, 
uno de los cuales se llama á Fonte da Fraira (la Fuente de 
la Monja), y el otro ó% Pazo das Donas (el Palacio de las 
Dueñas). Es notorio que habiendo sitio en Castilla con la 
adición de las Dueñas y en Galicia das Donas, significa mo- 
nasterio de monjas 6 de beatas; y el ver que el de Tomeza 
se llama Palacio, arguye que sería de monjas nobilisimas, 
ó acaso reinas. Y siendo evidente que la fecha del sepulcro 
de Tomeza es del año de Cristo 624 resulta por la similitud 
de los simbolos, que el de Santa Tramunda y el de San Mar- 
tiño ó son coetáneos, ó algo anteriores ó poco posteriores; 
esto es, ó del siglo VI, ó del siglo VII, ó de los principios 


Biblioteca Nacional de España 


A di 


JM 


+= 


L el 
g 


RA Ey o 


ea ti a E AN 


dl. + 
a 


392 ILUSTRACIONES 


del VIII. Y siendo inconcuso que San Martín dumiense 
fundó en el siglo VI, varios monasterios en aquella costa 
de Galicia y que hacia las mismas costas fundó otros mu—- 
chos San Fructuoso en el siglo VII, no es sólo conjetura el 
decir que la mayor parte de los monasterios de hombres y 
mujeres que había en las cercanias de Pontevedra deben su 
origen á aquellos dos famosos santos que tanto promovieron 
el instituto monástico en Galicia antes de la pérdida de 
a O 

«Dijome el cura de Tomeza que en sn dicha viña había 
señales de muchos sepulcros, los cuales si á imitación del 
de Ermegonda, tuviesen inscripciones y se desenterrasen, 
serían un tesoro literario. También en Moldes se han descu- 
bierto algunos y existe uno que no se vé á causa de la ma- 
leza que lo cubre.» 

Hasta aqui el P. Sarmiento. Por su parte el Sr. Ferrei- 
ro, teniendo en cuenta todo, y después de afirmar que la 
cubierta del sepulcro hallado en Trasmonte. presenta igua= 
les adornos, concluye que la faja 6 zona no era distintivo de 
mujer, ni menos símbolo ó señal de distinción honorífica, en 
lo cual estamos conformes. Sin embargo, viendo el dibujo 
de la casulla de Santo Thomas de Canterbury (1) y en él re- ' 
producido —en lo que permite la representación gráfica— 
dicho ornamento, que afecta la forma de una estola, llegamos 
á sospechar si significará que el muerto ó la muerta pertene— 
cía al orden religioso. Por lo demás, lo razonable, es lo que 
indica el Sr. Ferreiro, esto es, que lo que quiso, «represen- 
tarse, con dicha banda terminada en ambos extremos, en 
unos casos con tres cabos y en otros con solos dos, fué la 
proyección de las aristas de una losa prismático-triangular 
chaflanada á los extremos, como eran en tiempos anteriores 
casitodas las lápidas sepulcrales, aun entonces las que se 
hacian con cierto lujo y magnificencia. Mas cuando se tra- 
taba de losas planas, 6 casi planas, los artistas quisieron 
representar al menos de perfil 6 de bajo relieve la forma an- 
tigua, delineando para esto la proyección de las aristas de 
las tapas prismáticas.» 

No concluiremos sin añadir, que el mismo P. Sarmiento, 
en sus Viajes, y al hablar de la iglesia de San Vicente del 
Grove, dice, que en el muro del átrio de dicha iglesia «está 
incluso un gran sepulcro]enteroíde piedra, con caja y tapa y 


(1) Lofébure, Brod, et dentelles, p. 70. 


Biblioteca Nacional de España 


ILUSTRACIONES 393 


ésta, haciendo loma, y encima de ella esto: (las mismas fajas 
ó zonas de que se acaba de hablar). Lo mismo que hay en el 
sepulcro de Santa Tramunda, en el sepulcro de San Martiño, 
del Poyo, y en el que, el año de 1741 se descubrió en Tome- 
za de la era 652.1 


E 
En Sta. Maria de Trasmonte (La Ulla). 


MM IC REQUIESCIT FAMVLVS DEI VLEV 


Aquí descansa el siervo de Dios Ulfo. 


INSCRIPCIONES EN LETRAS DESCONOCIDAS 


Ñ 1,2 
En la Guardia. 


EMO LITUANIA 


Se copió hará veinte años de una lápida existente en di- 
cha villa, sin que la persona que nos la remitió, añadiese 
más particularidades acerca de esta inscripción y sitio en 
que se halla. Caso de estar bien copiada —y tal creemos— 
no se supone qué pueda decir. 


9% 


En la iglesia de San Vicente del Grove, 


MIFPVUIAL 


La halló el P. Sarmiento (Viajes) y dice no acierta 4 ¡n= 
terpretarla. 
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Se halló en Allariz 4 mediados del siglo XVII. No la 
publicamos, porque ya la dió Gándara, al final de sus 4Ar- 
mas y triunfos y ai puede el curioso, verla reproducida con 
todo cuidado. Acompáñala un extenso estudio, en que la 
imaginación hace todo el gasto, que no es poco, siendo las 
conclusionés, que dicha inscripción señalaba el lugar en que 
se guardaban los restos mortales del penúltimo monarca godo 
de España. Sin embargo, ninguno de cuantos la tuvieron ú 
la vista cuando se descubrió, ni menos aun las personas con 
quienes hemos consultado el trazo, acertaron áú leerla, ni 
interpretarla, ni siquiera á decir en qué caracteres está 
escrita. 

Al parecer está copiada con gran exactitud, mas como 
dicha inscripción estuviese grabada en un gran ladrillo, ser 
éste tan antiguo y tan húmeda la tierra, pudo muy bien 
suceder que las letras en cuestión sufriesen lo necesario 
para hacerlas totalmente desconocidas. Huelga por lo tanto 
toda interpretación y no es por lo mismo, posible, admitir 
que aluda á la muerte de Withiza y su sepultura en que di- 
cho ladrillo fué descubierto. 


ILUSTRACIÓN IV 
Versos compuestos por San Fructuoso. 


Pulchif... radians meritis, « vitae fovebo 
Apparet in cunctis preeclarus ille triumphis 
Sic te vita pia, sic mens te sepit honesta, 

Et merito radies honor in Orbe Dei. 

Data quondam tibi series, € origo preeclara 
Extitit in seeculo. Enites gratise dono. - 

Que namque Pontifex sola sortitus opimam 
Rexit multifariter divina dignatione Narbonam. 
Sicque Beterrensem Petrus elimaverat urbem, 
Deceat ut ceelicis talem copulare phalangis. 
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Quid Sisenandum recolam gratia preecipua Regem? 
Populos qui rite rexit, cunctosque refovit. 
Mustrium si exeam generoso fomite pompas, 
Ignosce ipse proprias stirpis inclita venas. 
Bonum propagine: geminze refulgere lucernze. 
At lupus, Brutioque tui germani decori, 
Quibus clarissimo ditatus Britio natu 

Obtinuit legali Justam «equitate matronam 
Mihique videlicet extat unicus error 

Unicum sortita pignus mirabile nobis 

In quo retentans pii gaudia magna viri. 


Otra composición. 


Hzeec tua alme Deus Christi Sancteque Levita, 
Et vincis merito, transcendis culmine ceelos 
Stirpis origo tuze licet nobilissimo fulta 
Eniteat preeconio sanguineque preclaro: 

Quo tamen constitit amplius propagata suecensu. 
Tibi namque Dei summus ordo sacer gloria 
Adtributus, spes cui erat, nites vita pudica. 
Nullusque labe tacti conscia facinoris, 

Optimi more ut genti redolis virtutibus 
Lectorisque alabastro pedibus Dominicis 
Preciosum fundis nectar ungine Catholico. 
Delibatum ipse constans vario charismatum 
Munera € Sancta carpens dona larga spiritus 
Adíuturis enim electis preemiorum sociis. 


Versos compuestos en loor de San Fructuoso (1). 


Cernite cuncti presens quod pagina gestat 
Sacriseloquiis quod profert ipsa sanctissima varis; 


(1) Suponemos que sean de San Valerio. 
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Fructuosi namque dulcis ex ore loquela 

Suavi emulcet. 

Procedens jugiter suavi evoma permulcet 

Cunctorum corpora sistentium sibi devota 

Dulcisonis elabimur charismatum donis, 

Concentibus dulcifluis, 

Promet facundo ex ore carminis almi glorificum Dño. 
melos. 

Sic denique claro intonans eloquio fandi 

Dogmatis preecelsi crebris refulsit miraculis olim, 

Claret aspectu jocundo, $ hilaris semper 

Emicat jubar rutilans introrsus viri in corde dedicato 

Coruscans celitus Paraclyti lumen infulsum, 

Resplendens sedulle ulla sine intermissione beatum. 

Angeli ad instar intuitu vultus almi 

Sereno semperque pio cernere obtutum, 

Cunctos quos conspicit ipse docet ovans. 

Nec tantum scilicet frequenti admonet verbo, 

Quantum suo videlicet «edificat sequaces exemplo: 

Docet enim indesinenter quodcumque facit 

Quia facitinstanter, omne quod ipse docet, 

Sanctorum agmina beata cura alacri pernicique 

Arctam incunctanterá4ntrare protinus per viam 

Paradisi tripudiando ocius pertingere portis 

Angelicis illico potiri cb Orjs Consortio dignus. 

Martyrum catervis, contubernio mox adjunge beatis 

Regnum Kcternum pefemater frui per seecula cuncta 

Linquere mundum suis cum illecebris omnem 

Temere divitias potius renuntiare opibus cunctis. 

Aurum despicere, respuere omnino argentum, 

Parsimoniz cibis ut optimo pasci. 

Tollere crucem, € pium sequi Pastorem 

Qui parat eximios servis post labore tropheos 

Ac post immensa gemiti atque semita lachrymarum 

Reddet bravii superni in exultatione triumphos. 


4 
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Parans quoque insontibus, preemia quia libere queant 

Adipisci suis promeritis vitam «ternam. 

Sed quis mortalium queat cuncta sigillatim explicare 
sermone 

Virtutum merito pollet quibus etiam ille? 

Miraculis floret patientia ineffabilis semper. 

Minima namque ex magnis humilima de preecelsis 

Tripietis nimirum versiculis, omniumque effectum 

Memorix tradere volui exibuus ipse 

Maneat ut semper ejus in compositione honoris 

Omnium more nomen semperque per «evum. 


FIN DEL TOMO TERCERO. 
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CORRECCIONES Y ADDENDAS 


En la pág. 215, línea 14, después de... su favor, añá- 
dase: Y es tanto más de creer así, cuanto la moneda de Bra- 
ga, EGICA PATER VICTOR, indica, que en muestra provin- 
cia y territorio cercano á la capital, se experimentó en 
tiempo de este monarca, una rebelión, se sostuvo una lucha, 
y salieron de ella triunfantes los godos. 

En la pág. 251, ha de suprirse la nota 1, pues no fué Lu- 
crecio, como inadvertidamente se dijo, (ni por lo mismo en 
el primer concilio de Braga), quien pronunció las notables 
palabras á que se refiere la nota. Fué Leodegisio con oca= 
sión de presidir el tercer bracarense. No obsta, sin embargo, 
para que se entienda que los obispos puestos entonces al 
frente de las iglesias de Galicia, eran los más ilustres por 
su virtud y sobre todo por su ortodoxia. . 

En la pág. 295, lin. 19, donde dice Bonelo, léase Má- 
ximo. 
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- Prontose pondrá á la venta el tomo pri- 
mero de esta interesante colección. Compren- 
de, las 

Porsías CASTELLANAS, precedidas de una 
biografía de la autora, y un extenso estudio 
sobre lu poesía lírica, por M. Murguía. 

Tomo 11.—CANTARES GALLEGOS=FO- 
LLAS NOVAS. 

Tomo 111. —RUINAS=EL CABALLERO 
DELAS BOTAS AZULES=EL PRIMER LOCO. 
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ADVERTENCIAS 


Las personas que hubiesen adquirido el primer 
cuaderno del tomo Ill de la HISTORIA DE GALICIA, 
publicado en Madrid el año de 1881, tienen derecho . 
á que, previa la entrega del citado cuaderno, se les 
rehajen diez reales en el precio del presente vo- 
lumen. 


e 
. 


Siendo forzosa la reimpresión de los tomos I 
y Il, (EL PRIMERO SERÁ COMPLETAMENTE NUEVO), se 
advierte á los señores suscritores de la primera 
edición de esta obra, que se les proporcionarán di- 
chos dos volúmenes, en condiciones verdaderamen- 
te excepcionales. y 

Los nuevos suscritores, pueden tener la segu- 
ridad de que los tomos 1 y II de la HISTORIA DE 
GALICIA, verán la luz entre el IV y el V respecti- 
vamente. 


Hállase de venta el presente volumen en la Co- 
ruña, Librería de D. Andrés Martínez, y en los 
demás puntos de Galicia, en las de sus correspon- 
sales. 

En Madrid; Librería de D. Fernando Fé. 

Precio en la Península 7 pesetas 50 cts. 
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